
  


  
    
  


  
    El asesinato de una mujer en una iglesia católica de Granada supone el arranque de una nueva investigación de los agentes Marco Klein y Magda Ramírez. El inspector y la subinspectora se ven envueltos, desde el primer momento, en un caso con dos líneas de investigación opuestas: una trama de corrupción local o el terrorismo yihadista. Mientras los agentes de la UDYCO están convencidos de que la investigación debe centrarse en el entorno de la mujer asesinada, la esposa de unos de los principales empresarios de la ciudad, en Madrid creen que el foco debe ponerse en el yihadismo, por lo que envían refuerzos y nombran a Laura Salcedo responsable de la investigación. Pero el caso no deja de complicarse hasta el punto de que pronto hay un segundo asesinato y en escena aparecen los cuatro reyes, un selecto club de empresarios que maneja los hilos económicos de toda la provincia de Granada. La novela, la segunda de la serie de Marco Klein, sirve también para desvelar muchos de los misterios que envuelven al inspector de la Policía Nacional. Los lectores conocerán quién es la mujer sin nombre y cuál ha sido la relación entre la misteriosa dama y el inspector. También lo conocerá la subinspectora Magda Ramírez, quien una vez más resulta clave en la resolución de los conflictos.
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    Gracias a Marco y Magda


    por dejarme contar sus vidas


    Gracias a Ana y María


    por dejarme vivir un pedacito de sus vidas

  


  LA MUJER SIN NOMBRE


  Jorge Quintana Ortí


  TODO TIENE UN PRINCIPIO


  El mal está en todo lo que nos rodea, pero si uno quiere encontrar el mal absoluto… basta con que mire hacia dentro. El mal surgió con el primer hombre. Y precisamente por eso jamás desaparecerá hasta que no muera el último de nosotros. El problema es que muy pocos son conscientes de esta verdad. El resto también lo acaba entendiendo, pero, por desgracia, solo cuando es demasiado tarde.
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  —Ave María Purísima.


  —Sin pecado concebida.


  —Padre, necesito su ayuda.


  —Por supuesto, hija. Para eso estamos. Ahora, cuéntame qué te sucede.


  —He cumplido con mi deber en la tierra y ahora quiero estar en paz con Dios. Es lo único que me falta antes de…


  El sacerdote esperó unos segundos a que la mujer finalizara la frase. Después de muchos años confesando a feligreses, había comprendido la importancia del silencio. Había que dejar que el pecador encontrara las palabras necesarias para descargar sus penas, sin prisas, sin interrupciones, sin presión. Pero no hubo nada más. Solo ese extraño silencio que aparece tras una frase a medio construir. Finalmente, fue el cura quien se decidió a hablar intentando aportar serenidad.


  —Bueno, seguro que no es para tanto. No te pongas nerviosa y cuéntame lo que te ocurre. ¿Hija? ¿Te pasa algo?


  Al comprobar que no llegaba ninguna respuesta, el sacerdote miró por la rejilla del confesionario y, sorprendido, comprobó que no había nadie frente a él. O, al menos, eso era lo que intuía, puesto que su visión, con una reja de por medio, no era la mejor.


  —¿Hija? —volvió a preguntar el cura elevando más su voz.


  De nada sirvió la llamada. El silencio seguía siendo la única respuesta. El sacerdote estaba intrigado y se inclinó todavía más intentando mejorar su ángulo de visión. No entendía que una mujer pudiera pedirle ayuda y desaparecer tan solo un segundo más tarde. La mitad de su voluminoso cuerpo estaba ya fuera del confesionario, pero no era capaz de ver con claridad si la mujer se había marchado definitivamente. Asustado, incluso pensó que se podía haber desmayado por culpa del calor. Azuzado por esa posibilidad, abrió la puerta del confesionario. Aquello no le había ocurrido nunca. Debía existir una explicación al misterio.


  El sacerdote dio un paso al frente. Nada más hacerlo escuchó un ruido tan familiar como extraño, el ruido de un pie pisando un charco de agua. Pero eso, sencillamente, no podía ser. La iglesia no tenía goteras y, además, hacía meses que no llovía en Granada, así que el cura miró al suelo y vio que el líquido en el que había posado su pie no era agua. Acababa de pisar una oscura mancha de… ¡sangre!
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  Luciano Montero revisó la planilla que tenía en la mesa y se rascó la oreja. No había ni un solo tema con gancho para la edición del día siguiente de El Periódico. El veterano periodista era el director del diario más importante de Granada y llevaba ya demasiadas semanas echando mano de temas insulsos en la confección de su periódico, una sequía informativa que le había obligado incluso a cancelar las vacaciones de agosto para estrujar su cabeza y remontar en unas ventas que estaban cayendo en picado con la misma fuerza con la que desaparecían los anunciantes.


  Luciano había llegado a la dirección de El Periódico tras desarrollar una brillante trayectoria como redactor jefe de la sección de Nacional de uno de los principales periódicos de Madrid. Al principio, quiso imaginar que el grupo editorial para el que trabajaba recompensaría su labor al frente del periódico de provincias con un rápido retorno a la capital, con ascenso incluido. Pero nada de eso ocurrió.


  Con los años, el director de El Periódico fue ganando en peso y amargura y perdiendo en ambición y pelo. Nunca había renunciado a su sueño de volver a Madrid. Al menos, no lo había admitido frente a su mujer ni sus hijos. Pero en su fuero interno sabía que, camino de los sesenta, no había vuelta atrás. La palabra prejubilación empezaba a sonar como la más probable en su horizonte. Y visto el futuro de los medios de comunicación y, especialmente, de la prensa, tal vez incluso fuera la mejor solución. Una indemnización y el subsidio de paro… endulzarían su adiós al periodismo. Sabía que económicamente no iba a suponer ningún problema. El verdadero miedo lo sentía ante la perspectiva de no tener nada que hacer, de no volver a emocionarse con la adrenalina de las exclusivas. Luciano vivía por y para el periodismo… y llevaba demasiados días aburriéndose en la planificación, síntoma inequívoco de que sus lectores se dormirían veinticuatro horas más tarde.


  Después de mucho vacilar, decidió escribir en las primeras páginas un tema: Granada Verde. Iban a apostar por la ecología como la noticia de apertura. No había más donde rascar. El director, enfadado, golpeó con fuerza la mesa de su despacho y pidió en voz alta un tema escabroso con el que remontar ventas: un escándalo político o empresarial que acabara con la policía llevando a cabo decenas de detenciones, un secuestro de alguna joven de familia acaudalada en el camino de regreso a su casa tras una fiesta o… un asesinato que se saliera de lo convencional. Cualquier cosa le podía valer, pero ¿por qué nunca pasa nada importante en Granada?, pensó con amargura Luciano mientras sacaba punta a uno de sus lápices.
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  Carlos Matallana volvió a fijar la mirada en la pantalla del ordenador. Estaba negra, puesto que llevaba varios minutos sin escribir y sin mover el ratón. Solo pensando. La pantalla le devolvía el reflejo de su rostro. Era la cara de un hombre que había superado la barrera de los 40 años, que tenía demasiadas canas y unas entradas cada vez más acuciantes. Era también un rostro cansado de la vida. El empresario quiso desterrar de su cabeza todos esos pensamientos. Movió el ratón, el ordenador se activó y también sus ojos. Frente a él apareció un documento Excel. Los números rojos surgían en un buen puñado de columnas. Resopló. La situación económica de su imperio era cada vez peor y, a esas alturas de la crisis que azotaba el país, no había soluciones mágicas. Cerró el documento y buscó una carpeta que llevaba un título de lo más llamativo: Plan de Emergencia.


  Abrió el documento que había preparado junto a los abogados y los economistas que le asesoraban y comenzó a refrescar su memoria. Había llegado el momento de cerrar un par de sus empresas. Sabía que no existían muchas alternativas si no quería que la bola de nieve se lo llevara todo por delante. En el informe iban apareciendo más y más frases sobre los concursos de acreedores. Quería releer los requisitos legales para no pagar las deudas, puesto que en ese punto se resumían todos los consejos que había solicitado. Era el momento de dar los pasos para salir de la situación límite en la que se empezaba a encontrar y hacerlo sin chamuscarse los bolsillos. Por el momento tenía margen más que suficiente para resistir. Pero resultaba imprescindible la toma de un par de decisiones drásticas para que su conglomerado empresarial se mantuviera en pie.


  Carlos miró de reojo su móvil. Acababa de sonar, aunque al estar en silencio, solo una incómoda vibración le había advertido de la llamada entrante. El nombre que había aparecido en la pantalla no era uno de los que le molestaban por cualquier nimiedad. Pero ahora mismo necesitaba concentrar toda la atención en la pantalla del ordenador, así que ignoró la vibración. Volvió a mirar el documento Excel y de nuevo un fuerte resoplido fue lo único que salió de su cuerpo. No había palabras. Solo cifras. Finalmente, encendió un cigarrillo y se decidió a dar el paso final. Escribió letrasC al lado de las empresas con las cifras en rojo más abultadas. El significado de la letra resultaba sencillo de descifrar: Cerrar.


  El móvil vibró por segunda vez. Carlos miró de nuevo la pantalla y vio el mismo nombre que unos segundos antes había intentado contactar con él. Aquello no era normal. Ni le solía llamar, ni lo hacía en dos ocasiones y de forma casi consecutiva. Algo grave debía estar ocurriendo en Granada, aunque nada podía ser tan grave como la situación de su holding empresarial, pensaba él. El empresario, cada vez más preocupado, decidió dejar a un lado los negocios y responder. Unos segundos más tarde, colgaba y dejaba el teléfono sobre la mesa del despacho. Resopló. Resopló con toda la fuerza que permitían sus cansados pulmones. Los problemas económicos pasaban a ser secundarios, casi anecdóticos. Por primera vez en mucho tiempo, Carlos Matallana no encontró las palabras adecuadas para reaccionar ante la noticia que acababa de conocer.
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  Marco Klein miró su reloj, respiró con fuerza y cerró los ojos. Estaba lejos de la comisaría y nada le recordaba su trabajo como inspector de la Policía Nacional. En ese instante solo era un hombre que se enfrentaba a una cicatriz en el talón de Aquiles. Después de una dura rehabilitación, había llegado el momento de comprobar el resultado de sus esfuerzos. Estaba sudando. Y no era solo por el calor. Su pelo parecía por momentos más blanco que amarillo mientras que su piel, siempre pálida, ya aparecía enrojecida por la violencia del sol. Sus ojos azules transmitían inquietud. Estaba nervioso.


  Marco intentó aislarse del mundo, apretó con fuerza la mandíbula y trató de poner su mente en blanco. Antes de empezar a correr, necesitaba un instante de paz, el tiempo justo para reunir la energía con la que superar sus miedos. Y casi ninguno más grande que el de las lesiones. Un segundo más tarde, volvió a la realidad y se fijó con atención en la presión de los cordones de sus zapatillas. Todo estaba en orden, los nudos no parecían ni muy flojos ni demasiado fuertes. Miró a su alrededor. La soledad le acompañaba. Hacía un calor insoportable, pero no le molestaban lo más mínimo. Ni la soledad ni el calor. Eran dos compañeros habituales en sus entrenamientos. Solo el tendón de Aquiles era importante. El tendón y el dolor.


  Empezó a correr despacio. Empleó dos minutos en completar los primeros 400 metros. No le interesaba calcular la velocidad. Su única obsesión era comprobar si tenía molestias y, de momento, todo iba bien. O, al menos, lo fue hasta que un pitido y una vibración rompieron su concentración. Era el móvil. Había olvidado apagarlo, así que ahora no tenía más remedio que contestar si no quería sentirse culpable durante el resto del entrenamiento. Bajó su ritmo hasta detenerse. Sacó el teléfono de la bolsa de plástico en la que lo envolvía para protegerlo del sudor y leyó la pantalla. Era un mensaje de ella. Una ola de calor inundó su cuerpo. Llevaba días sin ponerse en contacto con él y, de repente, volvía a aparecer. Y justo en el peor momento. El inspector se decidió a leer el texto:


  —Tenemos que hablar. Te lo pido por favor. ¡Te lo suplico!


  Marco resopló y no era por el cansancio de haber corrido un par de minutos. Un nudo de angustia se adueñó de su garganta y de su estómago. Los nervios le obligaban a beber… y a pensar. De momento, no iba a responder. Se lo había prometido a sí mismo dos meses antes, el mismo día en el que se decidió a correr en solitario un maratón sin ninguna otra motivación que la de olvidar, la de olvidarla a ella.


  Aquella locura le había costado dos cicatrices: la primera, un desgarro de dos centímetros en el tendón de Aquiles; la segunda, una cicatriz a la altura del corazón. La herida del tendón parecía ir mejorando con la ayuda del fisioterapeuta, de largas jornadas de ultrasonidos y de miles de bolsas de hielo. La recuperación de la otra cicatriz no tenía un pronóstico tan favorable, aunque estaba aplicando la única medicina posible para el mal de amores: el aislamiento. Cortar todos los lazos invisibles que durante tantos años les habían unido resultaba imprescindible, aunque igual de doloroso. Después de dos meses de soledad y estricta aplicación de su desconexión física y emocional de ella, podría decirse que la evolución de su enfermedad era irregular: unos días la cicatriz dolía mucho y otros… demasiado. Hoy era uno de esos segundos días. Y el mensaje en su móvil no había sido sino un puñado de sal en plena herida.
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  Una vez que comprendió que no estaba pisando un charco de agua sino de sangre, el sacerdote apartó su mirada del suelo. Lo hizo cerrando los ojos. El cura intuía que lo peor todavía estaba por llegar. Necesitaba saber qué había sucedido con la mujer que solo unos segundos antes había iniciado la confesión. Y al mismo tiempo lo temía. Poco a poco, abrió los ojos y levantó la cabeza. Fue entonces, y solo entonces, cuando vio una imagen que jamás podría olvidar. No fue capaz de hacer ni decir nada más. Apenas tuvo fuerzas para recular con varios traspiés hasta el confesionario, donde se desplomó. No podía hablar. Y a duras penas, respirar. El techo de la iglesia daba vueltas en su cabeza.


  Un segundo más tarde, un turista que andaba con una cámara de fotos en una mano y con la guía de la ciudad en la otra, se daba la vuelta y miraba hacia el confesionario. Había escuchado el golpe seco del sacerdote al chocar contra el asiento. Pero no vio al cura. Solo tuvo ojos para la misma imagen que antes había conmocionado al padre Faustino. También a él le temblaron las piernas, pero, al menos, acertó a gritar. No fue un grito original, pero resultó suficiente para llamar la atención de todos los que estaban en la iglesia: «¡Socorro!», aulló.


  Primero llegó la ambulancia y, poco después, los primeros agentes de la Policía Local de Granada. Más tarde aparecieron los miembros de la Policía Nacional, quienes se hicieron con el control de todos los accesos de la iglesia y también del Convento de los Jerónimos, donde las monjas de clausura estaban cada vez más inquietas ante el creciente ruido de las sirenas. Comenzaron los interrogatorios de las personas presentes en la iglesia. Antes eran solo turistas o creyentes. Ahora eran testigos. También se apropiaron de sus cámaras de fotos y sus móviles.


  Mientras tanto, los sanitarios intentaban tranquilizar al padre Faustino, quien, después del impacto inicial, parecía recuperarse del desmayo. Fue una ilusión, puesto que esa misma noche acabó ingresado en el hospital por culpa de una taquicardia. Cuando alguien ha visto tan de cerca el horror, el proceso de olvido siempre resulta doloroso y, sobre todo, lento.


  En el suelo había una bandera de tela, de fondo rojo y letras blancas. La llamativa combinación de colores comenzaba a difuminarse por culpa de la sangre. Nadie sabía el significado de la bandera ni de las letras árabes que la adornaban. En realidad, nadie se había dado cuenta de que esa bandera llevaba impresa la marca más peligrosa: la del fanatismo. Junto a la bandera… permanecía inmóvil el cuerpo de una mujer. El cuerpo sin vida para ser más exactos.
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  Rafa Troyano andaba por los pasillos de la redacción de El Periódico con zancadas cada vez más grandes y con una sonrisa de oreja a oreja. Eso solo podía significar que llevaba una exclusiva entre manos. Cuando llegó al despacho del director, entró sin llamar y empezó a hablar sin detenerse a saludar.


  —Tenemos un asesinato.


  El secretario de redacción había arrojado la frase sobre la mesa del director, Luciano Montero, intentando provocar un terremoto. Y lo había conseguido. Luciano dejó a un lado la hoja con la planificación de la publicidad del ejemplar del día siguiente, dio un puñetazo sobre la mesa y exclamó eufórico:


  —¡Por fin una buena noticia!


  —Jefe, no sabes lo mejor. El muerto es una mujer y se la han cargado en una iglesia. Es la puta hostia —le replicó el secretario de redacción mientras un brillo especial aparecía en sus ojos.


  —Vaya vaya, vaya… llevaba tiempo pidiéndole al Señor que nos diera un tema escabroso con el que tirar durante el verano, pero me parece que se ha tomado mis plegarias demasiado al pie de la letra. Tampoco quería yo que manchara su casa solo para darme una alegría. Con un fiambre a la puerta de la iglesia, me bastaba. Pero ya veo que mi palabra va a misa —le replicó Luciano antes de estallar en una sonora carcajada.


  —No te preocupes, jefe, que la iglesia no es la casa de Dios. Y menos la de los Jerónimos. Esa es la casa de los putos turistas que tienen colapsada la ciudad y que no compran ni un periódico. Como mucho les interesa el Marca y el As y ver qué galáctico viene al puto Madrid. Y eso a la mitad que habla español. A los otros ni te cuento. A esos solo les interesa el sol, el jamón y la cerveza.


  —Déjate de turistas y vamos al grano: un asesinato frente a la tumba de El Gran Capitán es una historia con gancho. Además, con lo de la serie de televisión de Isabel se puso de moda la ciudad y la capilla. Nos viene que ni pintado, así que manos a la obra. Llama a Blas Fernández. Quiero que se encargue.


  —¿A Blas? —preguntó Rafa sin ocultar su sorpresa.


  Las discusiones entre ambos eran casi inexistentes, pero en esta ocasión el jefe de redacción se había visto golpeado por la decisión de su superior. No lo esperaba y no había podido evitar su pregunta, con un claro tono de decepción, incluso tal vez de reproche. El director había comprendido que, por una vez en la vida, iba a tener que justificarse.


  —Sí, Blas. Y nos olvidamos de lo que habíamos hablado para mañana. Ni plan integral, ni Granada verde, ni leches. Tenemos un muerto y lo vamos a explotar. El ecologismo, al cajón. Desde hoy y hasta nueva orden solo hay dos temas. Apúntalos para que no se te olviden.


  —Sí, señor —respondió Rafa Troyano mientras agarraba con fuerza la libreta que siempre llevaba a mano y un bolígrafo.


  —El primer tema es el asesinato de los Jerónimos y… ¿cuál es el otro? Se me ha ido el santo al cielo. Ah, sí, ya me acuerdo. El segundo tema es… el asesinato de los Jerónimos. ¿Queda claro?
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  La mirada de Carlos Matallana se trasladó desde la punta humeante del cigarrillo hasta el Rolex de oro que lucía esa mañana. Y, finalmente, se detuvo en el cenicero. Llevaba veinte minutos esperando a sus socios. En ese período había tomado dos pastillas para frenar la caída del pelo. En teoría, era una cada doce horas, pero él las tomaba de dos en dos cada vez que se acordaba, que era muy frecuentemente. Además, había acumulado una decena de colillas, todas ellas exprimidas hasta el límite exacto del filtro. Eran el testigo silencioso de su tensión. La tasa de nicotina en sangre debía ser escandalosa, pero no le preocupaba. Desde que le habían dado el soplo, sabía que iba a vivir días de nervios y solo conocía dos formas de quitarse el estrés: trabajando y fumando. Afortunadamente, eran compatibles.


  Mientras miraba las manecillas del reloj reflexionaba sobre su mundo, ese que había construido y ese mismo que por culpa de los demás se desmoronaba. Llevaba meses viendo los síntomas de la decadencia, pero lo de hoy era más que un indicio. Era el signo inequívoco de que todo iba a cambiar para siempre. Al menos, era consciente de la realidad a la que se enfrentaba. Nada debía darse por perdido. Si actuaba con frialdad, aún podía salir bien parado. Pero necesitaba un acuerdo muy rápido con sus compañeros de negocios. Por eso mismo había convocado una reunión de urgencia con dos de sus socios. Ellos habían impulsado el club de los cuatro reyes, pues así se llamaban los miembros de su particular red de intereses, el grupo de empresarios que dominaba la provincia de Granada.


  Un par de cigarrillos más tarde, sus colegas entraban en el despacho. Rápidamente vio que estaban nerviosos por la premura de su llamada, pero también intuyó que aún no conocían el motivo de la reunión. La noticia iba a ser un auténtico mazazo para ambos. Antes de pasar a la acción, se detuvo unos instantes. Y les examinó de arriba abajo.


  El primero en cruzar la puerta de su despacho había sido Sergio Roma. Esa mañana llevaba un carísimo traje de raya diplomática, con corbata rosa y pañuelo a juego. A mediados del sigloXX tal vez habría sido considerado un modelo de elegancia sublime. Hoy no era sino una caricatura del buen vestir de tiempos ya olvidados. El empresario rondaba los sesenta años, aunque él pensara de sí mismo que estaba varias décadas por debajo de la edad que reflejaba su documento nacional de identidad. En lo que no había ninguna discrepancia era en su forma de afrontar los problemas: siempre por la vía más contundente. De ahí su apodo: rey de bastos.


  El otro recién llegado al despacho, Alex Figar, parecía haber interrumpido un día de vacaciones en la playa: pantalón de pinzas, polo de marca, gafas de sol y bronceado perfecto formaban ya parte inseparable de su personalidad, así como la gomina para domar su abundante y rebelde pelo negro. Su mote dentro del grupo era el único que podía adjudicársele, el rey de copas, entre otras cosas porque era propietario de prácticamente todos los locales de ocio de la ciudad. Llamarle antes del mediodía significaba, en el noventa por ciento de los casos, levantarle de la cama. Hoy había sido una de esas excepciones puesto que cuando recibió la llamada, estaba disfrutando de su hobbie favorito en el club de golf más elitista de la provincia. Lo único que esa mañana no lucía Alex Figar era su tradicional sonrisa. Sabía que la llamada era un asunto para preocuparse, aunque no tuvo tiempo para preguntar.


  Alex Figar no pudo ser el primero en tomar la palabra. Tampoco lo fue Carlos Matallana. Como siempre que estaba presente en cualquier reunión, Sergio Roma se adelantó a todos y lo hizo con su rudeza habitual.


  —Pero qué cojones está pasando. Ahí abajo he visto sirenas de la policía, luces de ambulancias, el centro está cortado… —empezó a gritar el rey de bastos sin ningún control sobre su voz.


  Carlos Matallana apagó el cigarrillo. No quería perder ni un segundo, así que fue directo al grano.


  —Han matado a Carlota Casares —respondió deslizando con suavidad las cinco palabras de su sentencia.


  La frase tuvo el efecto deseado y paralizó a sus dos socios. Ambos se quedaron en shock durante unos segundos y, por supuesto, en silencio. Luego, Sergio Roma lanzó el exabrupto que en ese mismo momento le salía del alma.


  —¡Me cago en la puta! Se ha vuelto loco y la mierda nos va a estallar en la cara.
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  Marco volvió a cerrar los ojos. Necesitaba recuperar la concentración. Era lo que había repetido en miles de ocasiones en sus tiempos de atleta profesional y era el rito al que se agarraba cada vez que un problema amenazaba con bloquear su mente. Debía olvidarse de todo y todos… y centrarse solo en su técnica de carrera. Necesitaba correr sin gestos extraños, analizando las zancadas y las respuestas de sus músculos.


  Pero el teléfono volvió a sonar para su desesperación apenas unos segundos después de haber comenzado a trotar. Esta vez no era un mensaje. Era una llamada. Marco repitió la operación de detenerse, sacar el móvil del pantalón y, posteriormente, de la funda de plástico. Por segunda vez, se maldijo a sí mismo por no ser capaz de apagar el teléfono. De nuevo miró la pantalla y rápidamente dedujo que debía ser importante. Le llamaban desde uno de los móviles asignados a su unidad policial, la UDYCO, la Unidad especializada en la lucha contra la Droga y el Crimen Organizado. Todos sus compañeros tenían por norma respetar los escasos días libres que el inspector se tomaba, así que cuando descolgó el teléfono ya sabía que nada bueno le esperaba.


  —Sé que hoy libras, pero tenemos un muerto en la iglesia del Convento de los Jerónimos y te necesito aquí dentro de quince minutos —le soltó a bocajarro y sin admitir ninguna interrupción una voz femenina que en ningún momento pensó que identificarse podía ser importante.


  Marco prefirió no hacer preguntas. Conocía perfectamente la voz de la subinspectora Magda Ramírez. Ambos trabajaban en la UDYCO de Granada y habían empezado a colaborar desde el mismo momento en que ella aterrizó en la comisaría andaluza. Esa relación surgió, en un primer momento, como fruto de las casualidades de la rutina de turnos. Luego, el inspector y la subinspectora se habían ido consolidando como una pareja profesional de éxito hasta el punto de que siempre investigaban juntos y todo el mundo, empezando por sus jefes en Granada, les consideraban ya poco menos que inseparables. El inspector se pasó la mano por la frente para intentar frenar el sudor.


  —Dame una media hora larga —fue lo único que respondió.


  —Vale. Me sirve, Marco. Por cierto, ¿dónde te has metido esta vez? —preguntó mostrando, ahora sí, un poquito de sosiego en sus palabras.


  —Estoy en el Parque Federico García Lorca. Tenía interés por saber si mis heridas cicatrizan bien y me he venido a correr.


  —Hombre, últimamente ya no cojeas. ¿Qué tal? ¿Heridas curadas?


  —La del tendón de Aquiles parece que sí va mejor… —reflexionó el inspector, pero sin aclarar nada sobre la existencia de otra cicatriz más profunda y que no tenía visos de cerrarse.


  —Pues ya sabes lo que hay por aquí. Dentro de media hora te espero en la iglesia. Voy a intentar calmar al comisario y a ver quién nos toca de juez de instrucción. Íguiñiz está frenético. Ya me ha llamado tres veces. Además, han llegado antes que nosotros los de la Policía Local y han metido la pata en todo. Ahora mismo, estamos mirando una bandera que hay junto al cadáver. No tenemos ni idea de lo que puede ser, pero te aviso de que no será nada bueno. Te dejo. Estoy hasta arriba. Nos vemos en un rato —remató ella con la misma velocidad con la que había hablado al principio.


  —Allí estaré —dijo Marco, quien a pesar de la conversación con Magda seguía sin quitarse de la cabeza el mensaje de texto que había recibido.


  En los últimos años Marco se había enfrentado a otros asesinatos. El inspector sabía que trabajando en la UDYCO no era extraordinario que a uno le encargasen la resolución de una muerte y, después de muchos años de servicio, incluso se podría decir que acababa siendo rutinario. Aunque no sonara políticamente correcto, a eso también podía acostumbrarse. Pero un mensaje tan directo de ella… Esa era la novedad del día y lo único que, por el momento, ocupaba todas sus neuronas. ¿Por qué quería verle? ¿Por qué incluso le suplicaba?


  El inspector se olvidó de la prueba del tendón y se dirigió a la salida del parque. No quería pensar en ella. Así que optó por refugiarse en el trabajo. Tenían un muerto en los Jerónimos y eso solo podía significar un caso mediático y, por tanto, complicado de manejar. Ya habría tiempo más adelante para revisar el estado de su pierna. Marco no había preguntado a Magda por los primeros detalles de la investigación. Ella tampoco le había ofrecido ningún dato más, salvo la aparición de un cadáver en una iglesia y la presencia de una bandera junto al fallecido. Era suficiente para que él entendiera la gravedad de la situación. El inspector se subió en la moto, pero cuando estaba a punto de ponerse el casco, de nuevo sonó el teléfono. Otro mensaje. Marco pensó que tal vez Magda quería puntualizar algún detalle. Pero no era ella.


  —Siento molestarte. Contéstame. Tengo un mal presentimiento sobre una amiga. Y eres el único que puede ayudarme. Te necesito.


  Marco dudó entre responder al mensaje o estrellar el teléfono contra el suelo. No hizo ninguna de las dos cosas. Cerró los ojos y trató de olvidarlo. Lo mejor siempre era el silencio y la calma. Lo difícil era responder así. Guardó el móvil en el bolsillo, se puso el casco, arrancó el motor de la moto y se marchó a toda velocidad hacia casa. Los muertos no suelen tener prisa. Pero él no estaba muerto y sí la tenía.
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  —Por supuesto, jefe. Ya no hay espacio para el ecologismo. Solo para el cadáver. Eso no admite discusión. Pero… —Rafa Troyano se detuvo unos segundos antes de seguir hablando. Su relación con Luciano era excelente, pero sabía que una idea propuesta frontalmente siempre iba a ser rechazada. Por eso intentó dar un rodeo—. Verás, no sé cómo manejar un tema de estos porque en Granada no hemos tenido casos tan espectaculares como los que tú has gestionado en Madrid. Pero si me permites dar mi opinión, creo que Blas no tiene buenos contactos en la Policía Nacional. Y son ellos los que se van a encargar del asunto. Me parece que sería mejor llamar a Curro.


  —A ver si aprendes, que llevas conmigo ya unos años y seguimos como el primer día, Rafa. Tu protegido, el amigo Curro, tiene contactos en la policía. Además, redacta bien, es meticuloso en la comprobación de fuentes y, en definitiva, reúne las cualidades de un buen periodista.


  —Veo que coincidimos. Por eso lo decía yo. ¿Cuál es el problema?


  —Joder, Rafa, estamos a 1 de agosto, aquí hace un calor que revienta las piedras, los políticos están de vacaciones, la mitad de la redacción se ha marchado a la playa y la otra mitad está con el culo aquí pero con la mente en la piscina. La ciudad está dormida y digo dormida por no decir muerta. La gente solo piensa en que se haga de noche, afloje el calor, salir a El Albaicín y tomarse unas cervezas. Y con todo esto, me puedes decir cómo lleno todos los días el periódico y cómo consigo que esos cretinos se dejen un euro por las mañanas para comprar un ejemplar. Y te recuerdo que necesitamos ese euro para pagar las facturas de los colegios de tus hijos y las facturas de las universidades de los míos.


  —Está claro que hay que llenar el periódico… pero no… —trató de responder Rafa antes de ser de nuevo interrumpido por el director.


  —Podemos hablar de las conexiones de la literatura de Paul Auster con los clásicos de la Antigua Grecia. ¿Eso interesa? Yo te contesto: ¡no! Lo que podemos y debemos decirle a los lectores es que una mujer que hoy iba a misa ha sido asesinada en pleno centro de Granada y a plena luz del día. Y podemos argumentar que, por el momento, el único testigo es la tumba del Gran Capitán, testigo honorable, pero poco comunicativo en los primeros interrogatorios policiales. ¿Tú crees que eso interesa? También te contestaré: ¡sí!


  —Lo entiendo —ratificó Rafa dejando pasar la macabra referencia al Gran Capitán, cuyo féretro presidía la iglesia del Convento de los Jerónimos, como único testigo silencioso del asesinato.


  —Pues eso, el muerto es lo único que importa. A ver si te entra en tu cabecita. Céntrate en el muerto y deja a un lado todo lo demás. Todo.


  —Está claro —asumió Rafa Troyano.


  —Eso es lo que tenemos que fabricar nosotros. Quiero que la gente lea la crónica de nuestro periódico y se cague en los pantalones. Quiero que piensen que le ha tocado a esa mujer, pero perfectamente les podría haber tocado a ellos. Quiero que se especule con la posibilidad de un asesino en serie que quiere matar a todas las mujeres, a todos los turistas, al mundo entero… Y para eso necesito a Blas porque no es meticuloso ni buen profesional. Pero tiene una imaginación desbordante. Y es lo que necesitamos: imaginación. Por si a estas alturas de tu vida no te has dado cuenta, permíteme que te haga un último comentario.


  —Dime, jefe.


  —Olvida lo que aprendiste en la Universidad. Bienvenido al periodismo del sigloXXI. Bienvenido al mundo del espectáculo.
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  —No hay nada que vaya a estallar. Además, no sabemos…


  —No me toques los cojones —estalló Sergio Roma con uno de sus habituales ataques de ira. El empresario miró a sus dos socios y comprendió que se había excedido, así que bajó el tono antes de seguir hablando—. Lo sabemos perfectamente desde que le pusimos un troyano en el ordenador. Tu pirata informático es un crack y nos ha pasado a todos los mismos informes, así que no nos hagamos los santurrones. Este tío está loco y se la ha cargado. Otra cosa es que no lo hayamos querido ver. Pero el cadáver ya está encima de la mesa. Os lo avisé.


  El propietario del despacho, Carlos Matallana, se tomó un segundo de sosiego para asimilar las palabras de su socio. Sergio Roma, el rey de bastos, tenía razón. No tenía sentido ocultar lo que para los tres reyes era más que evidente. Si Carlota Casares había sido asesinada esa mañana en el centro de Granada, su marido debía ser el responsable. Al menos, eso sospechaban.


  —Sí, tal vez tienes razón. Era una posibilidad desde el mismo momento en que se sintió traicionado por ella y empezó a buscar el contacto de los italianos. Pero no era nuestra guerra y no ha sido nuestra decisión. Ahora solo hace falta que mantengamos la calma. Tenemos que jugar con habilidad. La situación es delicada, pero no hay nada perdido. Quiero preguntaros y quiero que penséis bien vuestras respuestas antes de lanzaros a contestarme. ¿Estamos unidos en esto? —preguntó el anfitrión.


  Los dos interlocutores, que ni tan siquiera se habían sentado, asintieron en silencio. Sus rostros reflejaban la tensión del momento. Ambos sabían que el socio más joven era un hombre que si por algo se caracterizaba, era por la frialdad con la que actuaba en los momentos de máxima tensión. Carlos siempre aparentaba tenerlo todo controlado… porque lo tenía. Ambos sabían que estaban en buenas manos, por lo que se limitaron a callar y a esperar instrucciones.


  —Os advertí de la crisis que nos venía encima, os dije que era el momento de dejar de especular y centrarnos en negocios de poco riesgo y cobro garantizado, aunque tuvieran márgenes ridículos. Todos lo hicimos a tiempo… menos él. No me escuchó, quiso más, intentó ir por su cuenta, comprar solares a diestro y siniestro, hacer recalificaciones gigantescas, seguir levantando cientos de casas como si no hubiera un mañana… y ahora está con el agua al cuello. Lo de Carlota no hace sino confirmarlo de la peor manera posible porque va a provocar que la policía eche un vistazo a muchas cosas que jamás deberían investigar. Pero ese no es nuestro problema. O no debería serlo, porque pienso que por desgracia acabará siéndolo. Ahora solo hay una solución: dejarlo caer. Pero debemos ser cuidadosos. Un animal herido y acorralado puede asumir su destino camino de la perrera o… lanzarse a morder a todos los que salgan por delante, incluidos sus antiguos amigos.


  —Déjate de metáforas. ¿Qué propones? —replicó Sergio, cuya única diplomacia se encontraba en la raya de su traje.


  —En primer lugar, necesito tres o cuatro horas para preparar un plan. Sabéis que soy rápido pensando, pero esta mañana no he tenido tiempo para establecer las pautas de actuación y si no hay plan, no hay nada. Por tanto, os quiero ver a los dos después de comer en el Hostal Las Fuentes. Bueno, siempre que no pongas objeciones —dijo mirando al rey de copas—. Necesitamos un sitio tranquilo y discreto y he pensado que allí estaremos cómodos.


  Alex Figar asintió con la cabeza. Ante la confirmación de que iban a disponer de un lugar para la reunión, el más joven de los empresarios prosiguió con su discurso.


  —Calculo que después de comer habré tenido tiempo suficiente para establecer un plan de trabajo consistente. O eso espero.


  —No tenemos ninguna duda sobre tu capacidad, así que no te preocupes. A las tres en punto nos vemos allí. Abriré en persona y me preocuparé de que no haya nadie más en el hotel. En realidad, hace meses que está cerrado salvo para nuestras fiestas. Pero voy a pedir a una de las chicas que vaya inmediatamente para allí y nos limpie el salón y la cafetería. Luego seremos nosotros tres. Solo tres —repitió el rey de copas mientras se ajustaba las gafas de sol como si todo lo sucedido no hubiera sido sino una simple pesadilla.


  El rey de bastos, Sergio Roma, no quería que la reunión acabase tan pronto. Estaba tenso y no dejaba de sudar.


  —Vale, eso está muy bien: planes por aquí y planes por allí. Pero entended que tengo muchos motivos para estar nervioso. Me juego más que vosotros, muchísimo más. Ese cabrón es mi pareja de baile —insistió el hombre del traje, quien en los últimos segundos se había quitado la chaqueta y la corbata. Y a pesar de todo, seguía sudando.


  —Sabemos que tu situación es la más delicada —respondió Carlos Matallana—. Pero no te vamos a dejar tirado. Si hasta ahora nos ha ido bien, ha sido precisamente porque hemos actuado en grupo. Y así lo vamos a seguir haciendo. No tiene sentido romper el club de los cuatro reyes. Lo único que sucede es que tendremos que introducir novedades, entre otras dar de baja a uno de los socios. Es obvio que está fuera de control y comete demasiados errores. Lo de Carlota es inaceptable. Aunque primero tendremos que hablar con él y confirmar que ha sido obra suya.


  —Eso no hace falta ni plantearlo. Es demasiada casualidad que maten a la mujer de un tipo justo después de que tu amiguito el informático nos diga que ha contactado con los italianos y anda buscando un profesional. Joder, ¡los italianos no se dedican a hacer pizzas! —remató el rey de bastos.


  —Te sigo dando la razón. Por eso hay que acabar con él. Pero hay que hacerlo buscando su punto débil, el negocio en el que él está metido y en el que nosotros no tenemos nada que ver. Esa es la vía para que caiga y que nuestros nombres no salgan manchados. Si tiramos piedras contra los edificios que compartimos, todos vamos a salir con el techo destrozado. Os repito una vez más: no es un juego fácil, pero es posible.


  —Eso de buscar su punto débil es fácil. Este gilipollas parece que ha entrado en el negocio blanco y nosotros siempre nos hemos negado. Es su talón de Aquiles. Fíjate que moviéndome en el mundo de la noche es algo que he tenido al alcance de mi mano decenas de veces, pero ese es un jardín donde jamás me he metido. Los negocios blancos no son para mí —respondió Alex Figar.


  —Sí, nosotros somos más de negocios en negro —replicó Sergio Roma.


  La tensión se había difuminado en el despacho. Carlos empezaba a ensamblar un plan en su cabeza y eso era lo más importante. De nada sirve echar a andar si uno no sabe cuál es el destino. Y él ya sabía cuál debía ser el final de la historia: la caída en desgracia del rey de oros, el más rico y también el más poderoso empresario de Granada.


  Era evidente que la crisis iba a cambiar la distribución del poder económico en la provincia. O sobrevivía su ahora enemigo o lo hacían ellos tres. Pero el club de los reyes ya nunca sería un cuarteto. Él empezaba a acariciar un nuevo sueño: uno de los supervivientes debía ocupar una nueva posición de poder en la partida, podía ser el nuevo jefe del reino. De todos modos, esquivó esos pensamientos con rapidez. No era el momento de adelantar esa parte de sus planes a sus compañeros de negocios. En las partidas de cartas más complicadas, es mejor que algunas bazas y, especialmente, los comodines permanezcan debajo de la manga. Esas cartas deben aparecer sobre el tapete en el momento justo. El rey de espadas, pues ese era el mote de Carlos Matallana, lo sabía bien, aunque su especialidad no fueran precisamente las espadas, sino los puñales. Y la habilidad para clavarlos en la espalda de sus rivales en el momento adecuado. Ni antes, ni después.
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  Después de diez minutos de viaje caótico entre semáforos y turistas, Marco Klein llegó al Hotel La Alhambra Mágica, aunque en realidad sería más exacto decir que llegó a su casa. El inspector vivía en el ático de uno de los mejores hoteles de la ciudad. Su abuelo lo había construido, pero llegado el momento de encargarse del negocio familiar, el inspector había decidido ceder la gestión a una de las principales empresas hoteleras del país a cambio de una importante renta mensual y, sobre todo, a cambio de quedarse a vivir en el ático y tener a su disposición los servicios como si de un cliente más se tratara.


  Marco aparcó la moto en el garaje privado y subió en el ascensor con una llave especial, la única que permitía el acceso a la última planta. Una vez allí, abrió la puerta del ático y pasó por el comedor como una exhalación buscando el baño. Necesitaba ducharse y vestirse antes de ir a los Jerónimos, así que empezó a desnudarse… hasta que una voz resonó en el salón y rompió sus pensamientos.


  —Hola. Perdona por colarme en tu casa. Tenemos que hablar.


  El inspector, sorprendido por la voz, se quedó paralizado. Ya se había quitado la camiseta, las zapatillas y uno de los calcetines. Estaba desnudo de cintura para arriba. No hizo nada más. Tampoco dijo palabra alguna. Se quedó petrificado y con una expresión en su cara en la que se mezclaban la incredulidad y la incomodidad.


  Marco buscó con los ojos a su interlocutora. En realidad, no le hacía falta mirarla para saber quién era. Su tono de voz era sensual, incluso aunque no fuera la intención. Un rápido vistazo le aportó más información. Por ejemplo, la inesperada visitante de esa mañana mantenía intactas muchas de sus señas de identidad, como su buen gusto por vestir y su indiscutible belleza. Sin embargo, esa mañana se fijó en las novedades. Era evidente que una sombra de preocupación se intuía en su rostro. Debajo del maquillaje también parecía dibujarse el rastro de lágrimas demasiado recientes.


  El inspector siguió buscando respuestas con su mirada. En esos dos meses en los que no se habían visto ni una sola vez, la piel de ella había adquirido un tono moreno que no era habitual. Su pelo seguía negro como siempre e igual de corto que últimamente. Su peinado se mantenía desordenado, tal y como a él le gustaba. Sus ojos, grandes y de color miel, desprendían una extraña paz que le atraía como un imán. Cuando acabó con su rápido análisis visual, Marco no pudo evitar que un escalofrío recorriera su espalda con la misma intensidad que sentía cada vez que se encontraba con ella en la Cafetería Lisboa, citas semanales que él había eliminado de su agenda dos meses antes. Marco borró de un plumazo la imagen de sus placenteras charlas de los miércoles. Sabía que no era momento de sonrisas, sino de explicaciones. Debía recuperar el control.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado en mi casa? —dijo evitando a conciencia cualquier tipo de saludo previo.


  —Necesitaba verte. Puedes enfadarte e incluso entendería que no volvieras a dirigirme la palabra. Pero ahora quiero que te sientes y me escuches, aunque sea la última vez.


  Marco no se sentó. Se limitó a permanecer callado.


  —Te pido cinco minutos, solo cinco. Creo que no es demasiado. Y luego haz lo que consideres justo contigo y conmigo —dijo ella, quien parecía tener perfectamente estudiado el discurso de esa mañana.


  El inspector meditó durante un par de segundos sobre la situación en la que se encontraba. Jamás se la habría imaginado. Para empezar, ella estaba en su casa y él no acertaba a entender cómo había entrado. Y, lo que es peor, tampoco tenía claro si quería saberlo. Lo único seguro era que se trataba de un momento inoportuno. En la iglesia del Convento de los Jerónimos había un cadáver que le esperaba, una investigación que debía asumir lo antes posible. Pero todo eso le sonaba lejano. Ahora la prioridad era ella. Marco llevaba dos meses intentando borrar su cara, su voz y su recuerdo. Había pasado dos meses fabricándose excusas para no volver a sentarse en la Cafetería Lisboa e incluso intentando acumular motivos para odiarla. Pero, una vez más, era cruzar una mirada… y una grieta aparecía en su sistema defensivo. Al final, buscó la solución al conflicto interno echando mano de su conciencia profesional. Siempre era un recurso, el mejor para alguien con genética germánica.


  —Lo siento, pero no podemos hablar. Tengo que ir a los Jerónimos. Han matado a una persona y debo encargarme de la investigación.


  —Sí, pero…


  —No me interrumpas. Tal vez debería sentarme como me pides y darte un tiempo razonable para que me cuentes lo que tienes en tu cabeza. Tal vez yo también debería explicarte lo que durante años ha estado en mi corazón. Lo reconozco. Pero te repito: no es el momento. Y lo peor es que desde hace dos meses, creo que ese momento no llegará jamás… —dijo Marco sin ponerse la camiseta, sin sentarse en el sillón y sin mostrar ningún resquicio de sonrisa.


  El inspector estaba convencido de que debía ser sincero. Había llegado el momento de marcar distancias. Se sentía fuerte en su decisión y quería mantener su promesa de cerrar ese capítulo de su vida. Pero ella atacó su punto débil: su conciencia policial.


  —¿Sabes el nombre? —preguntó ella.


  —¿El nombre? ¿Qué nombre?


  —Sí, el de la fallecida. Has dicho que han matado a una mujer y me gustaría que me dijeses el nombre. Es muy importante.


  —No, no sé el nombre. Además, ni siquiera sé si es una mujer, por lo que dudo mucho… —respondió él, cada vez más intrigado con el tono que adquiría la conversación.


  —¡Pregúntalo! —exigió ella. Un segundo después y ante su cara de sorpresa, procedió a suavizar su orden—. Te lo pido por favor.


  —Está bien —aceptó un Marco que ahora sentía que el control de la conversación se le había ido por completo de las manos.


  El inspector se vistió de nuevo con la misma camiseta sudada. No estaba cómodo sin camiseta ante ella. Pero no quería perder ni un segundo más, así que no se puso el calcetín y tampoco se movió del lugar del salón en el que se había quedado paralizado al escuchar su voz. Las gotas de sudor iban cayendo una tras otra sobre el suelo, pero Marco no hacía caso de esos pequeños detalles. Tenía problemas más urgentes que resolver. Marcó el número de la subinspectora Magda Ramírez no sin antes pensar que, de nuevo, era ella la que dominaba la situación, la que decidía cuándo y de qué debían hablar. El estribillo de una vieja canción de su adolescencia apareció en su cabeza: «Ella dirige los pasos de los que caminan». Ante el recuerdo de aquella letra, no pudo sino sonreír. Pronto se le iba a helar esa sonrisa.


  —Hola, Magda. No, no estoy llegando. Me falta un poco. Perdona que te moleste. ¿Estás en la iglesia? Mejor, mucho mejor. Verás, necesito que me resuelvas una duda: ¿me puedes decir el nombre del muerto? Ah, una mujer… y… ¿se llama? Sí, Carlota Casares. No, no lo digo por nada. Simple curiosidad. Ya te lo explicaré. Sí, lo prometo. En unos minutos me tienes allí. Te lo prometo… No seas pesada. Hasta luego.


  El inspector se dio la vuelta y la miró. Ella había perdido el aplomo. Ya no estaba tensa ni preocupada. Ahora estaba llorando, rota por el dolor.


  —La muerta… es mi amiga.


  —¿Cómo? —preguntó Marco superado por la situación.


  —Ese hijo de puta la ha matado —fue lo único que ella acertó a decir antes de marcharse corriendo de la casa del inspector.
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    Anexo 1. Para ver más detalles, consultar ficha A1.


    Correo electrónico. Autor: Carlota Casares

  


  Querida amiga,


  En el principio era el verbo, nos dice San Juan. Pero nadie nos puede describir el final. Y no, no me sirve la Biblia porque, en realidad, no estoy pensando en el fin de la humanidad sino en algo más próximo, casi inminente: mi muerte.


  Ha llegado el día de preparar mi despedida. Y, al igual que San Juan, yo también quiero que mi adiós vaya unido a una palabra, solo una, aunque no se trata de un verbo. Mi elección es otra: ¡gracias!


  Como ves, gracias es fácil de pronunciar o escribir, aunque cada vez nos cueste más hacerlo. Si lo piensas, en general preferimos llenar nuestras bocas con expresiones grandilocuentes y promesas que incluso antes de ser pronunciadas suenan falsas. Así somos, siempre rodeados de ruido o silencio. O dicho de otro modo: hablamos más de la cuenta o callamos incapaces de expresar nuestros verdaderos sentimientos. Nunca encontramos el término medio.


  Y lo peor es que repetiré el mismo error. Por eso te escribo este primer correo. No será el último (o eso espero). Y lo hago desde el convencimiento de que ahora mismo debes estar sorprendida. Si te soy sincera, yo también lo estoy. Jamás imaginé que fuera a redactar estas líneas. Supongo que esta explicación te debe sonar ridícula. Pero dame la oportunidad de explicarme.


  Para empezar, es justo que te aclare que la idea de escribir no es mía sino de mi psicólogo. Antes, cuando el mundo era sencillo, nadie sentía la necesidad de reflexionar sobre su vida. Y si alguno tenía dilemas, los solventaba en el confesionario, con el cura. Ahora, somos más complejos y, por supuesto, más infelices. Y no soy ninguna excepción.


  El psicólogo cree que escribir sobre mis problemas puede ayudarme a encontrar las soluciones. Tengo dudas, pero admito que hasta ahora he hecho lo contrario y el resultado no ha sido positivo, así que tal vez no sea una locura cambiar de táctica.


  Si echo la mirada hacia atrás, debo reconocer que llevo años levantándome de la cama y saliendo directamente a la calle de la vida, evitando siempre que mis ojos se detengan frente al espejo de la verdad. Te reconozco que al principio es reconfortante. No piensas y vives. No piensas e incluso llegas a creer que eres feliz. No es cierto. Pero el mundo avanza gracias a esa multitud de mentiras con las que nos vestimos y con las que acabamos sintiéndonos cómodos en nuestra protectora hipocresía. Eso era mi vida: hipocresía. Pero todo tiene un límite y al final hay un día, siempre uno, en el que algo excepcional hace que te detengas frente a ese maldito espejo de la verdad y veas en lo que te has convertido. Y, evidentemente, no te gusta la imagen que aparece reflejada. De ahí a la depresión solo hay un paso, distancia que yo recorrí hace demasiado tiempo.


  Pero tu caso es diferente. En realidad, eres la mujer que me habría gustado ser: tu marido también es un empresario de éxito, pero no has renunciado a una vida propia. Has sabido mantener la independencia. Has estudiado una carrera, das clases en la Universidad, te has convertido en una fantástica madre… y también en una amiga para cualquier persona que se cruza en tu camino. Porque si hay una virtud que tienes es la que más escasea hoy: escuchas.


  Además, pocas personas podrían comprender mejor que tú lo que he vivido durante toda mi vida: una mentira. Sí, ambas lo sabemos. Pero es bueno que lo ponga por escrito. O eso es lo que dice mi psicólogo. Así que le haré caso: vivo en la mentira. En realidad, mi marido, mi matrimonio y mi vida… son una mentira, preciosa de puertas hacia fuera, pero llena de miseria por dentro. Y lo que es peor, no sé cuál de mis tres fracasos me duele más. De momento, me limitaré a seguir repitiéndolo: vivo en la mentira… y en el fracaso. Dicen que solo asumiendo los errores, se puede encontrar una solución. El problema para mí es que ya no hay ningún lugar en el mundo en el que pueda refugiarme. Se acabó mi huida. Frente a mí, no hay horizonte. Solo abismo. Pero ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que tú quieras, por supuesto.


  Tu amiga, Carlota


  YA NADIE REZA POR LAS ALMAS PERDIDAS


  Hubo un tiempo en el que los asesinos se mostraban piadosos con las víctimas, incluso aunque las mataran a sangre fría. En esa época, todos entendían que los muertos merecen la misericordia del prójimo, especialmente del enemigo. Ahora nada de eso existe. Ese respeto de antaño no es sino el reflejo olvidado de un tiempo más caballeroso, un tiempo pasado. En la actualidad incluso el asesinato se ha convertido en un producto fabricado en serie. Nada es respetado. Tampoco los muertos. Nadie reza por las almas perdidas.
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  Las sirenas de las ambulancias y los coches policiales despertaron la curiosidad del barrio. Los primeros en llegar a la puerta de la iglesia del Convento de los Jerónimos fueron seis jubilados. Unos minutos antes, estaban sentados frente a las obras de un parking, lugar perfecto para criticar el ritmo de los obreros y, al mismo tiempo, dar las soluciones al terrorismo, el tráfico de drogas, el paro, la corrupción…


  Pero las charlas de los ancianos dejaron de tener interés en cuanto sonaron las sirenas. El ruido, como si de la música del flautista de Hamelin se tratara, les llevó a cambiar de objetivo y es posible que el mundo entero estuviera agradecido por la tregua. En la iglesia chocaron con la Policía Local, que ya tenía acordonada la zona y selladas sus bocas. Poco después fueron acercándose amas de casa, parados y, sobre todo, turistas. Pero el acceso estaba cerrado.


  Dentro de la iglesia se encontraban trabajando los miembros de la Unidad de Drogas y Crimen Organizado (UDYCO) de la Policía Nacional. A falta de una decisión oficial, ellos habían asumido la investigación. En teoría, un asesinato del que no se tenían pruebas que indicasen que se tratase de un tema de bandas criminales o tráfico de drogas no debía ser investigado por ellos, pero la identidad de la mujer asesinada había hecho que la Dirección General de la Policía Nacional apostara por el equipo de Marino Íguiñiz. Fue precisamente el comisario quien rompió el silencio de los agentes. Lo hizo nada más poner el primer pie en el escenario del crimen. Dio un par de palmadas fuertes y carraspeó para que todo el mundo supiera que había llegado.


  —¿Qué tenemos? —cuestionó Marino Íguiñiz desde la puerta del templo.


  El comisario preguntó con rotundidad. La acústica de la iglesia hizo lo demás. Con solo escuchar esas dos palabras, todos sabían quién mandaba allí. Algunos apuraron el paso en su trabajo. Otros maldijeron en voz baja, conscientes de la presión que el comisario metía a sus subordinados. Cecilia Arroyo fue la única que no cambió sus rutinas. Le conocía bien y sabía de su gusto por llamar la atención. Ella prefería el silencio y el trabajo, así que siguió mirando el cadáver. Siempre decía que los muertos están dispuestos a responder. Solo hace falta mirarlos sin prisa y tener tiempo para escucharles.


  Superada la barrera de los cincuenta, la inspectora estaba rellenita para la estética de los tiempos modernos, pero tenía la determinación que solo poseen las mujeres que han estudiado en la universidad cuando todavía eran muchos los que pensaban que su lugar pasaba por la cocina. Ese carácter era una de sus características. Sin embargo, su especialidad no tenía nada que ver con su personalidad. En realidad, la capacidad de observación la había convertido en la analista de los escenarios del crimen. Esa era la teoría. Cecilia, en el fondo, pensaba que su habilidad era otra: poner paz en el grupo. Era la mujer del consenso.


  Cecilia estaba preocupada por la bandera que había aparecido junto al cadáver. No sabía de qué se trataba. Pero había tenido una primera impresión y era la peor de las posibles. Solo lo había comentado con la subinspectora Magda Ramírez, quien esa mañana la acompañaba en el análisis de la escena del crimen. Es más, después de disparar algunas fotos, ambas habían decidido cubrir el cadáver… y, sobre todo, la bandera. No querían que nadie la pudiera ver. Cuando Cecilia sintió que una sombra se posaba detrás de ella comprendió que Íguiñiz ya había llegado hasta el cadáver y se decidió a responder a su pregunta.


  —Comisario, tenemos una mujer asesinada mientras se confesaba. La fallecida se llamaba Carlota Casares, aunque eso ya lo sabe porque si no, no estaríamos nosotros aquí. Un agente de la Policía Local, que no debe de conocer ninguno de los protocolos existentes, ha tenido los huevos de abrir el bolso y sacar su DNI. Y, además, sin guantes.


  —Quiero que luego me dé el nombre del valiente. Le daremos buena cuenta a sus jefes —replicó Íguiñiz.


  —Así lo haré. Dejando a un lado la negligencia, al menos nos ha servido para saber rápidamente quién es el muerto y asumir el operativo. A partir de ahí, ya se puede imaginar que vamos a tener que dar muchas explicaciones a periodistas y políticos. Además, y para acabarlo de estropear, tenemos una bandera junto al cadáver. Hay palabras escritas en la bandera, pero no son en castellano. Ni siquiera es nuestro alfabeto. Seguro que son letras árabes. Tal vez Marco Klein lo puede incluso traducir.


  —Inspectora, no tengo nada claro lo de la bandera. Nuestra unidad anda colaborando con el departamento de delitos económicos y financieros en la investigación del marido… y ahora aparece muerta su mujer. Demasiada casualidad. No hace falta ser muy listo para pensar que algo extraño ocurre alrededor de esa familia y que debemos descubrirlo. Todos intuimos que no será fácil, pero también la recompensa será mayor —dijo un Íguiñiz que no olvidaba su fallido ascenso a comisario jefe.


  Cecilia hizo caso omiso al comentario. Ella era feliz en su trabajo y solo se planteaba cumplir con su deber. Después de muchos sinsabores, había asumido que las medallas recaen sobre los jefes cuando se resuelve el caso. Pero si la investigación acaba en chapuza, el rapapolvo es para los de abajo. Y, a veces, con cambio de destino incluido.


  —Comisario, sigo con el relato: el cura que estaba confesando a la fallecida no sirve como testigo. Para empezar, sufre un ataque de ansiedad y apenas acierta a pronunciar palabra alguna. Además, es un hombre mayor y tampoco el confesionario creo que permita un buen ángulo de visión. En definitiva, no nos aportará ninguna luz.


  —¿Y el resto? ¿Debe haber más testigos? —preguntó Íguiñiz.


  —Nadie ha visto nada. O eso es lo que dicen, porque personalmente me parece increíble que una persona entre en una iglesia, asesine a una mujer casi degollándola por completo y nadie se dé cuenta.


  —Es una buena reflexión.


  —Al menos nos indica que hablamos de un asesino profesional o de un loco con nervios de acero. También es cierto que tuvo la suerte de que el confesionario está en un rincón y la gente suele concentrarse alrededor de la tumba de El Gran Capitán y, por tanto, en el otro extremo. Nos hemos incautado de las cámaras de fotografía y los móviles. Es posible que encontremos una prueba, pero no soy optimista. Todas las fotos que se toman son de la tumba de El Gran Capitán. Nadie enfoca hacia aquí.


  —De todos modos, debemos revisarlo con calma. Nunca se sabe. Con cámaras digitales no se paga revelado y los turistas tienen el gatillo fácil.


  —Lo haremos. También hemos comenzado un interrogatorio básico con todos esos visitantes para verificar si alguno ha visto algo raro y, por supuesto, para apuntar sus datos. En un primer momento, han dicho que no, pero tal vez en el interrogatorio puedan proporcionar algún dato al que ahora no le dan importancia. En cuanto esté claro que no tienen nada que aportar, los vamos dejando salir de uno en uno —dijo con su innegable acento cántabro, toda una extravagancia dentro de un cuerpo de la policía en el que el deje andaluz abundaba.


  —¡Buen trabajo! —le contestó Íguiñiz—. Ahora déjeme ver la bandera.


  Cecilia echó mano de su cámara de fotos y buscó la mejor instantánea.


  —Es roja, ¿no? Con tanta sangre resulta difícil diferenciar el color. No, la verdad es que no me suena. Pero sí parecen letras árabes.


  —Eso pienso yo —concluyó Cecilia Arroyo.


  —No diga más. Muere la mujer de un empresario al que investigamos porque acumula capítulos turbios en sus negocios. Y, al poco, nos encontramos con que el cadáver de su esposa aparece en una iglesia católica y junto a una bandera con letras árabes. No sabemos cómo acabará este caso, pero ya nos podemos imaginar a lo que nos enfrentamos: caos —remató un comisario cada vez menos eufórico.


  —Pues ya sabe quién es nuestro experto en bucear en el caos: ¡Marco!
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  Luciano Montero miró el lápiz. No había quedado a su gusto. Con energía, intentó afilarlo un poco más, con la mala fortuna de que acabó rompiendo la punta. Cabreado, el director de El Periódico lo lanzó al cubo de la basura mientras cogía otro y empezaba a morderlo. Desde que una ley había prohibido fumar en el trabajo, el veterano periodista no había encontrado otra fórmula para calmar los nervios que no fuera la de destrozar lápices.


  —¡Novedades! ¡Quiero novedades! ¡Y las quiero ya! —exigió Luciano Montero al secretario de redacción, Rafa Troyano.


  —Blas me dice que la policía no hará declaraciones. Es más, han recibido un toque: si hay filtraciones, habrá expedientes.


  —Pues vaya mierda. ¿Y los curas?


  —Blas también ha llamado a los curas y le han dicho que tampoco van a hablar. Fíjate si el tema será delicado que hasta ellos se la cogen con papel de fumar. Lo menos que podían hacer es llorar en público por la difunta y hablarnos del mal en el mundo… Ya no queda sensibilidad.


  —Joder, pues he dejado cuatro páginas para el tema —le respondió el director haciendo oídos sordos a la ironía del redactor jefe—. Hay que espabilar. Llama a Blas y dile que me llene esas cuatro páginas o no hace falta que me llene ni una sola línea del periódico de mañana ni de ningún otro día. Lo que no puede ser es que hayan pasado varias horas y no sepamos nada. Pero cuándo se ha visto en este país que no haya filtraciones. A ver si ahora nos hemos convertido en Alemania y somos todos serios y profesionales. ¡No me jodas! ¡Esto es España!


  —De todos modos, Curro ha hecho un par de llamadas a sus contactos en la policía… —dijo Rafa bajando su tono de voz, sabedor de que esas gestiones iban en contra de las órdenes de Luciano.


  —¿Y qué le han contado? —preguntó el director, quien, de momento, no quería detenerse a pensar en por qué no se había hecho caso a su orden de que el asesinato fuera investigado únicamente por Blas.


  Ambos entendían que el fin justifica los medios cuando hablamos de una gran exclusiva y, sobre todo, cuando llega en mitad del desierto informativo de agosto.


  —Le han dicho que es una mujer y de la alta sociedad. No sabemos más, pero el tema tiene pinta de bombazo. Las fuentes de Curro están asustadas. Cree que acabarán filtrándole la identidad. Nos pide tiempo porque no hay nadie que se atreva a dar el nombre. Todos parecen dispuestos a confirmarlo, pero a no ser el primero en pronunciarlo.


  —Interesante… No perdamos esa línea, pero no hay tiempo. Dile a Curro que apriete a sus fuentes. El asesinato de un rico nos puede venir bien y si es una mujer, todavía mejor. Las desgracias de los ricos generan morbo y eso son ventas. Quiero espectáculo. Quiero que inventemos titulares con garra que acojonen a la ciudad y que pongan los pelos de punta. Es nuestra oportunidad para levantar las ventas y no la vamos a dejar pasar. Ya veo los titulares: los ricos también lloran. Y un despiece con todas las desgracias de las grandes familias de Granada entrando a saco en cualquier detalle morboso. Pero para eso necesitamos un nombre. Así que a trabajar. Vete con Curro ahora mismo.


  Veinte minutos después, Curro se dejó caer por el despacho de Luciano Montero. Rafa Troyano también venía junto al joven redactor. Curro lucía gafas de montura, brackets en sus dientes y una sonrisa de oreja a oreja, el tipo de sonrisa que un redactor solo muestra cuando va a sacar pecho. Llamó a la puerta y entró en el despacho.


  —Hola, ya lo tengo confirmado. No te lo vas a creer…


  —Curro, déjate de acertijos y suelta de una puta vez el nombre —replicó con contundencia Luciano—. Necesito explotar el asesinato al máximo.


  —La mujer asesinada es… Carlota Casares, la mujer de…


  —Joder. ¿Carlota? Esto lo cambia todo. Parad, parad un momento. Hay que cambiar el plan. ¡Todo! —respondió Montero.
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  Marco Klein se sentía confuso. Su única respuesta ante la huida de ella había sido la parálisis, aunque en realidad incluso había dado un paso a un lado para dejar que abandonase el apartamento. Al fin y al cabo, era una tradición: ante los problemas, uno se marchaba entre lágrimas mientras el otro permanecía en silencio, sin saber qué decir y, lo que es peor, sin frenar la huida. Una incómoda sensación de déjà vu recorrió la mente del inspector. La historia se repetía, aunque en esta ocasión no era un problema solo de él y de ella. Era peor. Había un cadáver de por medio. Marco sintió un pinchazo de dolor en el tendón de Aquiles. Su lesión parecía agravarse. Pero el inspector tampoco se detuvo a pensar en el dolor. La única cicatriz que le preocupaba era la del corazón, la que acababa de saltar por los aires dejando que la sangre de la confusión inundara su cabeza.


  En ese instante se encontraba solo en casa, empapado en sudor, prácticamente desnudo y sin saber muy bien qué debía hacer. Por un lado, se había comprometido con la subinspectora Magda Ramírez a acudir a la iglesia del Convento de los Jerónimos lo antes posible para investigar la muerte de Carlota Casares. Por otro, la conversación con su amiga le había dejado sin palabras. Y, además, tampoco había sido un buen profesional, puesto que era evidente que ella podía aportar datos imprescindibles para la investigación… y él no había hecho nada por descubrirlos. Se había limitado a quedarse paralizado como un pasmarote. Y así seguía varios minutos más tarde, sin saber cuál debía ser su siguiente paso, con el teléfono en la mano y con la puerta de la casa todavía abierta.


  Un mensaje sirvió para arrancarle de la parálisis. Era Magda, quien no conocía nada de lo que había acabado de ocurrir en su casa. La subinspectora solo era consciente del problema de los Jerónimos y de la necesidad de tener allí al inspector. El contenido del mensaje era contundente: «Te necesitamos aquí. ¡Ya!».


  Marco repitió su rutina en los momentos de bloqueo: apretar las mandíbulas y cerrar los ojos para aislarse del mundo. Unos segundos más tarde, consiguió cerrar la puerta de la casa y lanzarse hacia la ducha sin detenerse a pensar ni un segundo en ella ni en nada de lo que había pasado. Solo debía pensar en la existencia de un cadáver en la iglesia del convento de los Jerónimos. Sabía que no había tiempo que perder, así que se metió debajo del agua sin esperar a comprobar si la temperatura era demasiado fría o cálida. Nada de eso importaba. Solo quería mantener el control de la cabeza. Rápidamente comprendió que no era posible, sobre todo, cuando empezó a sentir cómo sus lágrimas se mezclaban con el champú y el agua y se marchaban por el desagüe.
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  Carlos Matallana aplastó el cigarrillo en el cenicero, colocó el cursor sobre el símbolo de la impresora y golpeó el botón izquierdo de su ratón. Al hacerlo, se fijó en la hora. Era evidente que en ningún caso podía llegar con puntualidad a la cita con sus socios, así que mientras iba sacando las tres copias que había ordenado, buscó el móvil y envió dos mensajes con el mismo texto: «Llegaré tarde. Pero la espera valdrá la pena».


  Antes de salir del despacho, revisó el documento y sonrió. Era un plan bien trazado, aunque solo tuviera una finalidad defensiva. A esas alturas de la partida, resultaba imposible que pudieran ganar. Lo sabía y lo asumía con deportividad. Era cuestión de limitar las pérdidas. En el camino hacia el ascensor, envió un mensaje a su mujer. Se había olvidado por completo de ella. Y eso que tenían una cita para tomar café con unos amigos. Debía anularla, aunque imaginaba que su mujer ya había intuido que no iba a aparecer por el restaurante. Le pidió paciencia… y perdón, aunque no por ese orden. Solo unos segundos después de enviar el mensaje, sintió una vibración en el móvil y vio de reojo que ella le había contestado. Intuyó que sería un reproche. Pero era un simple OK. Así era como respondía ahora. La indiferencia más fría.


  Después de media hora dirigiendo su coche hacia la cima de Sierra Nevada, aparcó frente al Hostal Las Fuentes. No había ningún otro vehículo en el parking del hotel, por lo que dedujo que Sergio Roma y Alex Figar habían usado las pocas plazas subterráneas de las que disponían. No le importó dejarlo fuera de ese pequeño refugio en la montaña e incluso lo prefería. Así tendría el tiempo necesario para fumarse un último cigarrillo antes de entrar. Sin embargo, sus dos socios habían escuchado el ruido del motor, por lo que abrieron la puerta y le saludaron con la mano. El mensaje estaba claro: no debía hacerles esperar. Por desgracia para él, tuvo que olvidarse de ese ansiado pitillo.


  El hotel llevaba meses cerrado para el público. En realidad, solo abría en el período álgido en la temporada de nieve. Pero ni tan siquiera en ese plazo tan breve alcanzaba el umbral de la rentabilidad. En muchos sentidos, era una ruina. Sin embargo, Alex Figar, el rey de copas, no quería desprenderse de él. Por un lado, fue el primer negocio de la familia y tenía un innegable valor sentimental, aunque eso no hubiera sido suficiente para mantenerlo año tras año, así que el dueño había convertido el edificio en el lugar perfecto para las reuniones clandestinas de los cuatro reyes y, también para fiestas privadas en las que primaba el sexo y el alcohol. Ese era el verdadero sentido de que el edificio siguiera en pie. La reunión de hoy era de las primeras: los cuatro reyes. Solo negocios. Pero los socios y amigos ya no eran cuatro. Ahora eran únicamente tres, puesto que el rey de oros debía ser expulsado del club. Y lo que era peor… el resto de coronas estaban en peligro.


  —Hola, perdón por el retraso —dijo Carlos mientras repartía los folios que había impreso en su oficina.


  Los otros socios le esperaban en el bar del hostal, con buenas copas de alcohol en las manos y muchas ideas en las cabezas. Las vistas eran maravillosas. La nieve se había fundido con el paso de los meses, pero aún se veía el color blanco en la cima de Sierra Nevada. Era algo que no cambiaba, como su decisión de dejar caer a uno de sus socios. Los otros dos empresarios necesitaron una decena de minutos para estudiar el documento.


  —¿Estás seguro de que debemos ir adelante con este plan? ¿No sería mejor olvidarlo todo y dejar que Arturo se enfrente con la policía? Nosotros no… —empezó a argumentar Alex Figar.


  —¿Alex? Permíteme que te corte. Sergio ha dicho antes que la mierda nos va a estallar en la cara. Soy más optimista. Es seguro que nos va a salpicar. Lo acepto. Pero estamos a tiempo de reaccionar. Debemos alejarnos de la explosión. Si nos movemos con astucia, estoy convencido de que la salpicadura se quedará en los bajos del pantalón y no en la cara. No creo que necesites que te lo diga, pero limpiar la mierda del bajo de un pantalón es más agradable que si acaba en la boca —respondió Matallana.
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  —¿Un caso para Marco Klein? —volvió a preguntar Cecilia, quien no tenía ningún reparo en proponer al comisario Íguiñiz el nombre de su compañero en la UDYCO como el candidato idóneo para encargarse de la investigación.


  El comisario no contestó. Se tomó un momento de reflexión y giró sobre sus pies para echar un buen vistazo a toda la iglesia. Luego volvió a dar media vuelta y a mirar a Cecilia fijamente a sus ojos. En la primera ocasión, el comisario había obviado la referencia a Marco. Pero Cecilia había insistido y era el momento de responder.


  —Sí, tal vez tenga razón y sea un caso para el inspector Klein. Además, ahora que no está delante, le reconoceré una cosa que negaré haber dicho: es el mejor investigador que jamás he conocido. Pero, por favor, no lo comente con nadie y, muy especialmente, no se lo diga a él. Creo que disfruta pensando que le odio profundamente. Y usted me conoce bien. Por nada del mundo me gustaría desilusionar al señor Klein —afirmó Íguiñiz sin ocultar una media sonrisa de satisfacción.


  Cecilia devolvió la sonrisa a Íguiñiz. Y le guiñó el ojo. Respetaba al comisario, con el que llevaba trabajando ya más de diez años. Entre los dos jamás había surgido ni un solo roce, puesto que conocía el espíritu conflictivo de Íguiñiz y sabía muy bien cómo esquivarlo. Pero, al mismo tiempo, Cecilia sentía una predilección especial por Marco desde el mismo día en que este puso su primer pie en la comisaría de Granada.


  La inspectora todavía recordaba aquella mañana de invierno en la que Marco se presentó vestido impecablemente y con unos modales exquisitos. En ese instante surgió un murmullo de admiración entre todas las mujeres de la comisaría. El inspector era joven y atractivo. Sus ojos azules y el color rubio de su pelo le daban un toque exótico en una comisaría del sur de España. Aunque se manejaba de forma fluida, su acento hablando español resultaba extraño, sin duda influjo de su educación germánica. Pronto circuló el rumor de que hablaba con la misma corrección otra media docena de idiomas. Y a partir de ahí resultó imposible separar la realidad de la leyenda urbana. Cecilia ni siquiera lo había intentado. Le aburrían las conversaciones de mesa camilla.


  Los policías de Granada conocían a la familia Klein y el poder económico que siempre habían tenido desde que el abuelo, un alemán tan huraño como emprendedor, decidiera construir uno de los primeros hoteles de cinco estrellas de la ciudad. El reloj de lujo que Marco llevaba en su muñeca izquierda o los zapatos de diseño que se mandaba fabricar a medida eran síntomas evidentes de que una buena parte de esa fortuna había llegado al nieto. Pero, en realidad, lo que más admiró Cecilia desde aquel primer encuentro con ese joven granadino de genes alemanes no fue ni la riqueza ni la belleza. La inspectora quedó impresionada por la energía que desprendían sus ojos.


  Ajeno a esos pensamientos de la inspectora, Íguiñiz se dirigió hacia el lugar donde el cura era atendido por los servicios médicos y les pidió que le dejaran a solas con el testigo. En cuanto los médicos se alejaron, el comisario comenzó su interrogatorio. Y no se anduvo por las ramas. Necesitaba respuestas. Por lo que le había dicho la inspectora, no iba a ser fácil sacar información, pero al menos debía intentarlo.


  —Padre, cuéntemelo todo, por favor. Necesito saber qué le dijo esa mujer antes de fallecer.


  —Hijo, es secreto de confesión.


  —Padre, tenemos un cadáver. ¿Debemos discutir sobre el secreto de confesión o debemos atrapar a un asesino?


  El padre Faustino apenas escuchaba las voces que sonaban a su alrededor. El shock había nublado su vista y ni tan siquiera era capaz de percibir con claridad las caras de los policías que le rodeaban. El corazón le golpeaba el pecho con fuerza y el hombre apenas era capaz de coordinar ningún pensamiento. Solo acertaba a repetir una y otra vez: «Es secreto de confesión». Cinco minutos escuchando esa frase fue suficiente para que Íguiñiz entendiera que no iba a encontrar ningún nuevo dato de boca del sacerdote y se marchara de nuevo al lugar donde seguía el cadáver. Pero algo había cambiado en su interior. Una ola de frustración se adueñó del comisario, quien mostró su malestar a los demás miembros del equipo tal y como solía hacer, con energía y acidez.


  —Inspectora Arroyo y subinspectora Ramírez, por favor, vuelvan a hablar con el cura en cuanto se calme. Y si no funciona, hablen con sus superiores. Necesitamos una solución y que no me vengan con el cuento del secreto de confesión. Tiene que declarar y punto. ¿Entendido?


  Ambas asintieron. Sabían que Íguiñiz no destacaba por su diplomacia y había llegado a creer que todo el mundo debía acatar sus órdenes, incluidos los sacerdotes ancianos, aunque estuvieran en estado de shock… Para Íguiñiz no era suficiente el silencio de ambas. Necesitaba descargar su ira contra alguien, por lo que se decidió a preguntar por el único miembro de la UDYCO de Granada que aún no había aparecido por la iglesia, por el hombre al que más pronto que tarde iba a designar como responsable de la investigación.


  —Por cierto, ¿me pueden decir dónde coño se ha metido el inspector Klein? ¡Tendría que estar aquí! —exclamó con un tono desabrido Íguiñiz, a quien los contratiempos solían sacar de quicio. Su relación de amor y odio con Klein era más que conocida por el resto de la UDYCO.


  Cecilia se limitó a permanecer callada. No abrió la boca. Si su relación con Íguiñiz era buena, se debía a que sabía cuándo debía responder al comisario y cuándo debía mantenerse en silencio. Esa no era una de las virtudes de Magda. La subinspectora era habitualmente la compañera de investigaciones de Marco y siempre se sentía a la defensiva cuando escuchaba cualquier crítica hacia el inspector. La relación entra Magda y Marco había pasado por diferentes fases, pero todas marcadas por la admiración —o algo más— que la joven sentía hacia su compañero.


  —Comisario, le he llamado y me ha prometido que vendría en menos de una hora. Estará al llegar. Estoy segura. Además, hoy era su día de descanso…


  —Eso del día de descanso se lo explica usted al asesino. Por si no se ha dado cuenta, subinspectora, el hombre que ha degollado a esa mujer no estaba de vacaciones —respondió Íguiñiz mientras se marchaba a toda velocidad de la iglesia.
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  —Antes de empezar a cambiar el periódico, ¿estás seguro de que la muerta es Carlota Casares? Por favor, piensa muy bien la respuesta, Curro.


  —No hay duda. Me lo han confirmado tres agentes distintos, por lo que no hay margen de error.


  —Bueno, bueno, bueno… Primero llamaré a nuestro propietario local, Sergio Roma. Pero salvo que diga lo contrario, cambiamos de planes. A ver, Curro, te vas a encargar de la noticia. Tenemos cuatro páginas. Rafa, dile a Blas que no escriba del tema y que se olvide de lo que habíamos hablado. De momento, se puede dedicar a pensar en algún futuro reportaje sobre la producción de manzanas golden en alto o bajo terreno. O que se tire por un puente. Me da igual. Pero que no escriba ni una línea del asesinato.


  —Vale —dijeron al unísono Curro y Rafa.


  El director no había acabado con su reflexión.


  —Curro, tengo que llamar para confirmar la línea que vamos a adoptar. Pero, en principio, quiero un enfoque elegante. Quiero titulares que reflejen el profundo dolor de la sociedad granadina por la pérdida de una mujer respetada como Carlota, un ejemplo de generosidad y solidaridad. Nada de morbo, ni melodrama, ni sensacionalismo. Esto es periodismo. Quiero un perfil elogioso. Mirad a ver la ONG en la que estaba metida, la de los niños desfavorecidos, y me haces un artículo bonito sobre eso, que la infancia siempre vende. Di que su muerte deja un montón de niños rotos por el dolor. Pero, por favor, máxima sobriedad. ¡Nada de morbo!


  Curro asintió ante las palabras del director del periódico. Rafa no lo hizo. Siempre estaba de acuerdo con su jefe, aunque cambiara por completo de criterio. Así era el periodismo, un constante ejercicio de escritura y borrado.


  —Me pongo con ello —replicó Curro antes de irse disparado a su mesa. Llevaba las mismas gafas de montura, los mismos brackets y la misma sonrisa de oreja a oreja que cuando había llegado al despacho del director. Pero ahora su pecho iba inflado por el orgullo de la exclusiva.


  El director, Luciano Montero, cogió otro lápiz y volvió a sacarle punta. Era un tic que no se podía quitar de encima. Rafa le miraba y sonreía. Luciano vio la mirada y explotó:


  —Joder, Rafa, no me mires con cara de tonto del culo. No hay otro remedio, así que no vengas a cuestionarme. Vete a la redacción y apriétale las clavijas a algún becario o tócale el culo a alguna becaria, aunque tal y como se ha puesto este país te recomiendo que optes por la primera opción, porque la becaria te denunciará y el periódico no tiene dinero para defenderte, pero la explotación de los trabajadores está incluso bien vista porque ahora dicen los políticos que hay que aumentar la productividad. Y no, no me mires con esa sonrisita de superioridad. ¿Qué quieres que diga? Vale, debía haberle encargado el tema a Curro desde el principio. ¿Ya estás contento? Pues… a trabajar.


  —Así me gusta, que no haga falta que diga mi frase favorita: te lo dije.


  —Pues sí, me lo dijiste. Pero cuando lo hice no sabíamos que la asesinada era Carlota. Ahora, a toro pasado, es muy fácil. Además, eso ya no importa. Hay que cambiar la visión del asesinato y el enfoque con el que vamos a trabajar mañana. Hasta ahora estábamos pensando en crear una campaña morbosa e intentar despegar en ventas. Pero tú sabes perfectamente cómo funciona esta ciudad y quién es Carlota. O mejor dicho quién era, puesto que la pobre ahora es solo un fiambre. No puedo hacer otra cosa que apostar por una línea totalmente opuesta a la del morbo. Vamos a perder lectores. Eso es evidente. Pero vamos a ganar ingresos por la otra vía.


  —¿La otra vía? —preguntó el secretario de redacción.


  —En fin, no querrás que te lo dé todo masticado, ¿verdad? Joder, es evidente por qué vamos a enfocarlo así: no todos los días matan… a la mujer de uno de nuestros principales anunciantes.
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  El inspector Marco Klein escuchaba en silencio las palabras de la inspectora Cecilia Arroyo, de la subinspectora Magda Ramírez y del comisario Marino Íguiñiz. Lo hacía desde la puerta de la iglesia del convento de los Jerónimos. Siempre le había gustado observar a la gente desde la distancia y en silencio. Sin duda alguna, era su gran virtud como policía: la capacidad para observar a los demás.


  Cuando Íguiñiz llegó a su altura en el camino que le debía llevar hasta la calle, dudó por un segundo. El comisario, finalmente, se detuvo no sin dejar de pensar cuánto tiempo llevaría allí el inspector, callado y escuchando su conversación. Fue solo un segundo de intercambio de sus miradas, pero resultó suficiente para que Marco viera reflejada esa incertidumbre en sus ojos. No la pudo escuchar ni en su tono de voz ni en sus palabras.


  —Si espera que le pida perdón por llamarle en su día de descanso, ya puede esperar sentado. Así que entre en la iglesia y arremánguese. Tenemos un caso complicado y usted tiene más información que nadie. Tal vez no de la mujer asesinada, pero sí de su marido. La inspectora Arroyo y la subinspectora Ramírez le pondrán al día. Y lo primero que quiero es que me diga qué significa la bandera. Me marcho a la comisaría. Intente no despistarse. Dentro de una hora les quiero a todos en la sala de juntas para puesta en común. ¿Le ha quedado claro?


  —Sí, comisario —respondió Marco Klein, quien entendió rápidamente que no era el momento para ninguna broma.


  Marco pensó que ante los muertos, cada persona y, sobre todo, cada policía reacciona de forma diferente. Y la de Íguiñiz siempre había sido el mal humor, aunque en realidad era una reacción similar a la que experimentaba ante los vivos. Por el número de divorcios que sumaba, Íguiñiz parecía haberse especializado en mostrar el mal humor no solo en su trabajo sino también en su casa y, muy especialmente, ante sus mujeres. Al menos era coherente.


  El comisario no se detuvo a escuchar una posible respuesta del inspector y se marchó de la iglesia con paso raudo. Marco, en cambio, se acercó al cadáver andando muy despacio, midiendo uno a uno sus pasos. No tenía prisa. Nunca hay que tenerla ante la muerte. Marco escuchó en silencio los datos que Cecilia y Magda iban desgranando: la hora del asesinato, las posibles características del arma homicida, la forma tan brutal en la que el cuello había sido seccionado hasta partirlo casi en dos partes, la sorprendente ausencia de testigos… y, sobre todo, el nombre de la fallecida y su condición de mujer de uno de los empresarios más ricos de toda Andalucía, el mismo hombre al que él estaba investigando desde muy pocos días antes. Luego llegaron a la cuestión más delicada: la presencia de una bandera poco convencional junto al cadáver. ¿Qué podía significar aquella bandera?


  Poco a poco, el resto de los agentes de la Policía Local y de la Policía Nacional habían abandonado la iglesia. El inspector, en todo ese tiempo, apenas había abierto la boca. Prefería escuchar. En su cabeza aún resonaban las palabras que ella había pronunciado en su casa: «Te pido cinco minutos, solo cinco. Creo que no es demasiado. Y luego haz lo que consideres justo contigo y conmigo».


  Lo primero que había pensado Marco cuando escuchó esas palabras fue cuántas veces había soñado con escuchar esas mismas frases, pero no habían continuado con una declaración de amor, tal y como siempre había fantaseado. Ella había continuado con una simple petición de información sobre el asesinato de los Jerónimos. Y a partir de ese momento, él había perdido el control.


  En plena iglesia y frente a un cadáver, el inspector no podía quitarse de la cabeza el recuerdo de esa conversación. Después de dos meses intentando convencerse de que debía olvidarse de ella e incluso odiarla, la sorpresa de verla en su casa había sido tan grande que no había estado a la altura de la situación. Y la verdadera muestra de su inoperancia había sido la falta de reacción cuando ella decidió irse después de haber dejado claro que era amiga de la mujer asesinada e incluso de haber insinuado que conocía al asesino. Esa falta de reacción le iba a costar un río de reproches de Íguiñiz. Lo sabía. Pero esa fase aún quedaba lejos. El inspector quiso borrar los problemas futuros de su mente para concentrarse en el corto plazo. Debía olvidar por un momento esa historia personal y tenía que empezar a pensar como policía y, sobre todo, debía concentrar su energía en Carlota Casares.


  Con pasos muy lentos se aproximó todavía más hasta colocarse a apenas unos centímetros del cadáver. Así estuvo durante medio minuto, en silencio y observando los detalles de la escena del crimen: la distancia con el confesionario, las manchas de sangre en el suelo…


  —Necesito ver el cadáver sin la manta. Y la bandera, por favor —dijo Marco.


  Cecilia Arroyo asintió. Sabía que al inspector no le podía enseñar las fotos que habían tomado. Eso podía servir para Íguiñiz, pero Marco necesitaba siempre la visión directa. Quería ver las pruebas en primera persona. Además, tenía la habilidad necesaria para encontrar datos y pistas donde los demás no veían nada, así que para ella siempre era un alivio tenerlo a su lado en el análisis de un escenario del crimen. La inspectora, con la ayuda de Magda, retiró la manta que cubría el cuerpo sin vida de Carlota y dejó a la vista también la bandera roja con letras árabes. Cuando sus ojos y su cabeza terminaron de registrar la escena del crimen, Marco decidió que había llegado el momento de hablar.


  —Así que esta es la famosa bandera que tan nerviosas os ha puesto —dijo con tono de pregunta Marco Klein.


  Cecilia Arroyo y Magda Ramírez asintieron. Cecilia se sintió obligada a añadir una explicación.


  —No parece positivo encontrarte con una mujer muerta en una iglesia católica, con el cuello casi seccionado en dos y con una bandera al lado. No sé lo que pone ahí, pero sé distinguir unas letras árabes. Nadie ha visto la bandera. La hemos ocultado para que no haya filtraciones. Estábamos seguros de que tú nos ibas a dar la respuesta. ¿Qué nos puedes decir? —dijo Cecilia devolviendo el tuteo a Marco.


  —Para empezar, os diré que ninguna de las dos parece ser muy aficionada a leer la prensa. Y si Íguiñiz ha visto la bandera y también me pregunta por ella, le incluyo en la lista. Creo que las páginas de la sección de internacional no figuran entre vuestras favoritas.


  —Vale, ya nos has dejado claro que no leemos la prensa y que no nos gusta la sección de internacional. Pero esto es un caso de asesinato. ¿Qué nos puedes decir, Marco? —preguntó Magda sin ocultar su ansiedad por obtener la respuesta.


  —Pues, sobre todo, debo deciros que tenéis razón al poneros nerviosas. Tal vez no sea un simple caso de asesinato. Tal vez estemos hablando de un caso de terrorismo islámico —dijo el inspector.
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  Carlos Matallana dio el primer trago a la copa. Y luego miró a sus dos compañeros de negocios. Sergio Roma era el hombre de la experiencia y el látigo, un empresario de la vieja escuela. Alex Figar era un bon vivant con un buen ojo para hacer negocios en el sector del ocio. En el fondo, eran el día y la noche. Precisamente por esas diferencias era por lo que el grupo había funcionado tan bien. Cada uno complementaba al otro.


  —El primero de los tres ámbitos de actuación es el mediático. Es lo que llamo la Operación Estética —empezó a desgranar Matallana.


  —Esa siempre ha sido mi responsabilidad. Soy un enamorado de la estética —dijo el propietario del hotel mientras apuraba su copa de coñac.


  —Sí, pero la parte importante de la operación estética es la mediática y eso es responsabilidad de Sergio. Él es accionista de El Periódico. Es importante que llames al director. Pueden dar muchos enfoques a la noticia del asesinato, pero necesitamos un tono menor.


  —Eso está hecho. Ya sabéis que el periódico es en un cincuenta por ciento mío y en un cincuenta por ciento de una empresa editora madrileña. El director no es ningún lumbreras. Pero conoce su oficio y sabe que hay que respetar a los anunciantes. Y Arturo Casal siempre ha sido buen anunciante. Lo que no sabe es que hay grandes anunciantes que no son precisamente respetables ni, por supuesto, sabe nada de nuestro reino con cuatro coronas. No tengo ninguna duda de que escuchará mis consejos.


  —Vale, me quitas un peso de encima porque, además, piensa que si en tu periódico se lanzan a especular sobre la muerte, el rey caído puede tomárselo a mal, sospechar de nosotros y empezar a ver fantasmas…


  —Donde sí los hay —terció Alex Figar.


  —Efectivamente, si el periódico le critica, puede ver fantasmas donde sí los hay, pero donde necesitamos que no parezca que existen. Queremos que sienta nuestro apoyo, aunque en realidad vayamos a dejarle en la estacada. Y en esa fase de encubrimiento de nuestras intenciones, tú vuelves a ser el factor clave —dijo el rey de espadas señalando de nuevo al rey de bastos—. Es la segunda fase. La Operación… —dijo él.


  —Operación Respaldo —interrumpió el señalado mientras se aflojaba de nuevo el cuello de su corbata y volvía a leer el documento.


  —Sí, la Operación Respaldo es muy importante. Tú eres su socio habitual dentro de nuestra telaraña empresarial. Así que debe sentir tu apoyo. No debe enfadarse con nadie del grupo, pero especialmente queremos que te esté agradecido. Así que es importante que le visites, le susurres palabras de apoyo, le prometas algún que otro préstamo para ayudarle ante los problemas de liquidez…


  —Y mientras le decimos todo eso, le apuñalamos —concluyó el dueño del hotel.


  —Sí. Pero antes hay que limpiar la casa. Esa es mi función: la Operación Limpieza, aunque os avanzo que tampoco va a ser fácil. Esta tarde empezaré con los cambios accionariales precisos para que no haya conexión alguna entre el rey caído y nosotros. Todos los negocios en los que él es socio mayoritario pasarán a ser suyos y de personas que jamás puedan ser conectadas con nosotros. Eso nos obligará a perder dinero. E incluso en otros negocios que siempre hemos tenido a medias, habrá que vender y desaparecer del mapa renunciando a los beneficios o pagando a testaferros para que figuren como los nuevos hombres visibles. A partir de ahora, no tenemos trato alguno con él desde un punto de vista económico, lo que nos obligará a reestructurar las empresas.


  —¿Reestructurar? Eso no suena bien.


  —No solo es que no suena, es que no está bien. Arturo Casal y sus negocios desaparecerán de nuestras vidas. Eso perjudica directamente tu economía, pero sabes que siempre hemos ido a medias y nosotros, y creo poder hablar por el rey de copas aquí presente, te daremos la parte que te mereces. Es el momento de ser generosos. Si empezamos a pelear por los decimales, se nos va a caer el mundo encima. No olvidéis que separarnos de él tendrá un coste económico, pero también nos estamos separando de sus problemas legales. Y tras el asesinato, es imposible que no sea investigado y destruido.


  —Brindemos por el plan —remató Sergio Roma mientras se quitaba por completo la corbata—. Hoy estoy convencido de que voy a perder mucho dinero, pero al menos no perderemos nuestros reinos.


  —Lo siento, pero no podemos brindar por nada. Hoy iniciamos una fase complicada y en la que vamos a perder parte de nuestros negocios. Me alegro de que lo tengamos claro, por lo que no hace falta que os repita que no hay motivos para la felicidad. Si todo sale bien, perderemos… dinero. Pero recordad que si algo sale mal durante cualquiera de las tres operaciones, aunque solo sea un detalle, perderemos dinero y, sobre todo, perderemos lo único a lo que jamás hemos dado el valor que tiene.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Sergio Roma.


  —A la libertad —remató Carlos Matallana.
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  Marco Klein miró su reloj. Todos los policías habían abandonado la iglesia. Ya nada más podía ser investigado en aquel escenario. Era el turno de los compañeros de la policía científica y, además, Marino Íguiñiz había marcado una reunión para esa misma hora en la comisaría. Pero el inspector sentía que su lugar todavía estaba en aquella vieja iglesia. No quería dejar el cadáver en el suelo, únicamente acompañado por dos agentes uniformados y de un aburrido secretario judicial que seguía esperando al juez instructor mientras jugueteaba a todas horas con su móvil a la búsqueda de algún ligue con el que entretenerse el siguiente fin de semana. En el fondo, Marco deseaba que todo aquello no hubiera sucedido y sentía que permanecer en aquel lugar, aunque solo fuera durante unos minutos, era lo mejor que podía hacer.


  Además, algo bullía en el interior de su cabeza. Y no era el caso al que iba a enfrentarse durante las siguientes semanas. Tampoco ella y la extraña visita a su casa, con lágrimas incluidas. El inspector tenía una sensación muy desagradable que incluso empezaba a afectarle al estómago. Tal vez todo se debía al hecho insólito de haber descubierto un cadáver en mitad de una iglesia. En sus años en la Policía Nacional se había enfrentado con personas asesinadas prácticamente en todos los lugares imaginables, pero jamás en una iglesia. Era una contradicción que un templo sagrado fuera el lugar en el que se hubiera asesinado a una mujer. Aquello había superado su capacidad de asimilación.


  El móvil de Marco empezó a vibrar. El inspector miró la pantalla temiendo un nuevo mensaje de ella, pero al mismo tiempo deseándolo. No lo era. Resultó un mensaje de Magda pidiéndole que no se retrasara. La subinspectora le conocía mejor que nadie en el trabajo y estaba diciéndole, de forma sibilina, que no cometiera tonterías. Magda sabía que su humor no era el mejor con solo una mirada. Ella aún no podía conocer que él se había encontrado con su misteriosa amiga porque Marco no se lo había dicho y tal vez no se lo dijera nunca. Pero había notado algo extraño en su comportamiento. Su instinto no fallaba nunca.


  Marco intentó borrar todos esos pensamientos de su cabeza. Sabía que debía dejar atrás la iglesia del Convento de los Jerónimos y marcharse a la comisaría. Todos debían estar esperándole. Pero el inspector sentía que antes tenía que dedicar unos minutos a algo que hasta ese momento no habían hecho ni los médicos, ni los policías locales, ni los miembros de la UDYCO. Ninguna de las personas que habían pisado esa iglesia durante aquella fatídica mañana había tenido un segundo libre para lo que el inspector consideraba que era lo más importante: colocarse frente al altar… y rezar un padre nuestro. Marco Klein se arrodilló y comenzó, en silencio, su oración por el alma de Carlota Casares. Ya nadie reza por las almas perdidas, pensó el inspector.
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  El catarro seguía instalado en su garganta y su nariz. Y no había forma de curarlo, sobre todo, porque el mundo no parecía dispuesto a cambiar de costumbres. Por ejemplo, los periodistas de la redacción de El Periódico colocaban la máquina del aire acondicionado a una temperatura propia del Polo Sur. Es más, todos los días peleaban por bajar un grado más… hasta conseguir que la máquina explotara. Y lo peor es que cada verano se repetía la misma historia.


  El problema para él no era tanto el frío como su ubicación dentro de la redacción. Su función pasaba por controlar a todo el que entrara y saliera del periódico y, al mismo tiempo, atender las llamadas, por lo que no se podía mover de la pequeña mesa que presidía el hall de entrada. Y eso era una tragedia, puesto que su nuca parecía colocada estratégicamente justo debajo de una de las principales salidas del aire frío, por lo que vivía con el contraste entre el calor exterior y el frío interior. Al final, esa diferencia acababa dejándole al borde del resfriado crónico. Pero no había forma de que el clima de Granada cambiase ni de que la máquina pudiera funcionar con una temperatura moderada.


  Entre estornudo y estornudo, el jefe de recepción apenas prestó atención a la llamada entrante. Se limitó a apuntar el número en el libro de registros y a responder con una más que evidente falta de entusiasmo. En teoría, una llamada más. En la práctica, una menos, puesto que desde hacía un par de horas estaba contando los minutos que faltaban para irse a su casa.


  —El Periódico de Granada, dígame —fue su monótono saludo.


  —Quiero hablar con el director. Tengo información importante sobre el asesinato de Carlota Casares en la iglesia de los Jerónimos.


  El recepcionista se quedó en silencio durante un segundo, el tiempo que necesitó para pensar cuál debía ser su siguiente paso. Era evidente que esa llamada no era muy normal.


  —Le ruego que espere un segundo, por favor —fue lo único que acertó a responder.


  Luego marcó la extensión del teléfono del secretario de redacción, Rafa Troyano. Un tipo decía tener información sobre lo que había ocurrido esa misma mañana en la iglesia del Convento de los Jerónimos. Troyano respondió al jefe de recepción con un escueto «adelante» y se preparó para atender la llamada de un lunático.


  Por su experiencia, Rafa sabía muy bien que cada vez que había un asesinato con tirón mediático, surgían los falsos testigos, personas en muchos casos con graves desordenes psicológicos y en todos los casos con un ansia desmedida de notoriedad. De todas maneras, su obligación era atenderles, aunque fuera durante unos segundos y comprobar hasta dónde llegaba el grado de chaladura de las personas que marcaban el número de la centralita del periódico.


  —Hola, tengo entendido… —empezó Luciano Montero.


  —Quiero reivindicar el asesinato de los Jerónimos en nombre de la Nación Pura Musulmana. No será el último infiel que caiga hasta que recuperemos Al-Ándalus. ¡Muerte a los infieles!
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    Anexo 2. Para ver más detalles, consultar ficha A2.


    Correo electrónico. Autor: Carlota Casares

  


  Querida amiga,


  Me hizo mucha ilusión recibir tu respuesta y todavía más la invitación a tomar café. Lo demás… ya sabes cómo se desarrolló: reunión y normas fijadas. Yo te contaré mis penas y tú me hablarás del misteriosoM. (Por cierto, me parece sorprendente que ni siquiera hoy te atrevas a pronunciar su nombre, pero es tu historia y respetaré tus… miedos). Por mi parte, no hay dudas: hablaremos solo por mail, como quinceañeras.


  Quiero iniciar el relato con una pregunta: ¿conocemos a los que nos rodean? Pensamos que sí. Pero estamos equivocados. ¡Por completo! Solo tienes que mirar el telediario y ver cómo los testigos dicen que el vecino del cuarto era educado… Sí, el mismo que descuartiza a su familia y la almacena en un congelador. Ya sé que hablo de un caso extremo. Pero ¿conoces a tu marido? ¿Conozco yo al mío? Si somos sinceras, debemos reconocer que no sabemos nada. En mi caso, te fui honesta en el primer correo: mi matrimonio y mi vida han sido una farsa. Durante un tiempo, disfruté del perfecto matrimonio. Pero había letra pequeña y lo sabía. Otra cosa es que no quisiera mirar.


  Sigo con los ejemplos: ¿qué ocurre entre las cuatro paredes de su despacho un martes a las 12 del mediodía? De eso no sabemos nada, absolutamente nada. ¿Lo que nos cuentan? No me hagáis reír. Y es más, ¿qué pasa por sus cerebros cada vez que se acuestan en la cama junto a nosotras? ¿En qué piensan? Tampoco de eso tenemos ni idea.


  Después de años de silencios, me propuse descubrirlo… y al mirar en el fondo del pozo, vi una imagen aterradora. Desde ese momento supe que mi vida había terminado. Ahora es cuestión de tiempo. El reloj de arena ya ha dado la vuelta y nadie lo volverá a levantar. Cuento los granos. Cuento los días de mentiras. Cuento demasiadas cosas… La realidad es que sigo dando rodeos para no describir lo que vi en ese pozo. Intentaré resumirlo: mi marido me ha engañado desde el primer día. Y no me refiero a ir con otras mujeres. Me refiero a algo más serio.


  Pero para avanzar necesito echar mano de una de mis obsesiones. Te lo detallaré: desde bien pequeña he odiado las arañas. Siento pavor incluso con el hecho de escribir la palabra. Sé que hay mucha gente a la que le ocurre lo mismo, pero en mi caso el miedo no se limita al hecho de ver una araña. Mi fobia va más allá. Por ejemplo, en cuanto veo una tela de araña, soy incapaz de articular palabra. Es tal el terror que ni siquiera me atrevo a huir. En realidad, no hago nada. Solo quedarme paralizada. Y curiosamente… yo también vivo en una tela de araña y tampoco hago nada para evitarlo. Estoy paralizada. O, mejor dicho, lo estaba.


  Mi obsesión por las arañas y sus telas se vio modificada hace unos meses, cuando leí una investigación muy seria de tipos todavía más serios que habían dedicado los mejores años de sus vidas a estudiar las telas de araña. Intentaré resumirte la idea principal: las arañas tienen una glándula en su abdomen. Es allí donde se acumulan las proteínas con las que forman la tela. Lo que nadie ha entendido bien es cómo esa proteína líquida se convierte en una fibra tan sólida justo cuando va a salir de la barriga. Lo más curioso es que esos señores de bata blanca ya lo han logrado. No me interesaba su explicación, pero sí los datos: proporcionalmente, la tela de araña es más resistente que el acero y, por supuesto, más elástica. Aunque no lo creas, el ser humano no ha sido capaz de construir nada similar en resistencia ni en flexibilidad. O eso dicen los científicos. Pero yo estoy segura de que están equivocados.


  Si esos profesores estudiaran a los seres humanos y no malgastaran sus vidas en los laboratorios, comprenderían que en nuestro planeta hay muchas telas de araña. Mi marido, por ejemplo, es un especialista en tejer telas de araña humanas, que es como las llamo. Y lo peor es que no pueden ser distinguidas por el ojo humano. Por eso los profesores no han pensado ni siquiera en dedicar un mes a su estudio.


  En mi caso, la tela de araña de mi marido comenzó a aparecer después de casarnos. Primero, quiso que dejara de trabajar. También me pidió que la empresa pasara a ser responsabilidad únicamente suya. Y fui cediendo. Mi mundo se convirtió en un escenario en el que solo había espacio para arañas madres, con preocupaciones ridículas: el número de vómitos de los hijos, las manchas en las corbatas de los maridos… Cuando me quise dar cuenta, estaba dentro de una tela de araña humana y no me podía zafar.


  Todavía recuerdo con cariño el breve período de tiempo en el que formábamos un equipo. Eran años en los que la empresa constructora estaba formada por dos personas: él y yo. Eran tiempos en los que cada vez que él veía una casa vieja con un cartel de «se vende», apuntaba el teléfono en una libreta verde y comenzaba a contar el dinero que se podía ganar. Aquello pronto formó parte del pasado. Y mi marido se preocupó únicamente por contar el número de pasos que debía dar en el despacho del alcalde y de los concejales de Urbanismo. ¡Era allí donde se jugaban los millones! Y fue ahí donde algo creció en su interior.


  Esta evolución nunca ocurre de la noche a la mañana. Pero, paso a paso, una glándula imaginaria fue formándose en su carácter del mismo modo que las arañas tienen una glándula con la que fabrican su tela. La glándula de mi marido —y la de muchos otros— es una fábrica de ambición, el material más dañino que jamás pueda crear el ser humano, puesto que llega un momento en el que da lo mismo cerrar un negocio que diez, ganar un millón que cien…


  En primer lugar, se deja a un lado la estética con referencias a que no es ilegal y, por tanto, se puede hacer. Luego, se estudia a fondo la ley y se buscan los resquicios. Para ese segundo paso hace falta estar rodeado de más abogados que de arquitectos. Y, por último, uno acaba atropellando el código civil y penal. Pero entonces ya no se habla. Todo es gestionado en silencio.


  En casa, la evolución es similar. Primero se dice adiós a los amigos de toda la vida para crear nuevos amigos que vienen de la mano de nuevos negocios. Luego, si es necesario, se sacrifica por completo la vida familiar, que pasa a ser un recurso de decoración. Y, en ocasiones, eso sí, muy excepcionales, se sacrifica alguna vida, si esta se convierte en un obstáculo insalvable para la glándula de la ambición.


  Podría seguir contando miserias. Podría seguir explicándote lo que significa vivir dentro de una tela de araña humana. Pero es el momento de frenar mi relato. Necesito organizar mi cabeza. Si no lo hago, corro el riesgo de dejar este resumen a medias. Ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que tú quieras, por supuesto.


  Tu amiga, Carlota


  PD: Es tu turno. Me contaste tan poco sobreM. que no sé por dónde empezar a preguntar. Solo sé que respetaré tu relato y tu silencio, como tú estás haciendo conmigo.


  LAS RELIGIONES Y LAS LENGUAS


  Las religiones son el idioma para hablar con Dios. Pero pronto aparecen académicos de la lengua para proclamarse como los elegidos y cercenar cualquier aproximación directa entre hombre y Dios. Todo debe pasar por su filtro. Aquí falta una tilde de fanatismo, allí sobra una h de heterodoxia… Y, por supuesto, esos académicos afirman que solo su lengua es válida. ¿Quiénes son? Depende de países y culturas, pero hablamos de sacerdotes, imanes, rabinos, pastores, brahmanes… Todos, caras de una misma moneda. Y por eso no hay nada que separe tanto a los hombres como la religión.
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  No hubo más palabras. Solo un ligero sonido monocorde llegaba desde el otro lado del hilo telefónico. Habían cortado la llamada. De todos modos, las escasas frases que Rafa Troyano había escuchado, eran más que suficientes para dejarle atónito. El secretario de redacción de El Periódico acababa de oír a un hombre con fuerte acento árabe reivindicar el asesinato de Carlota Casares y hacerlo en nombre de la guerra santa contra los infieles. El bolígrafo que tenía en la mano se le cayó al suelo y su mirada quedó fija en la pantalla del ordenador, aunque sus ojos eran incapaces de prestar atención alguna. Toda su mente estaba centrada en retener las palabras que iban a cambiar su vida y la de toda la ciudad de Granada.


  Rafa recuperó el boli del suelo y se puso a escribir. Lo hizo en el primer folio que encontró sobre su mesa. Cuando acabó, comprobó que la mano le temblaba. En realidad, le temblaba todo el brazo e incluso el cuerpo entero. A duras penas había conseguido copiar el texto y la caligrafía en nada se parecía a la suya. Pero no había alterado ni una coma de lo escuchado: «Quiero reivindicar el asesinato de los Jerónimos en nombre de la Nación Pura Musulmana. No será el último infiel que caiga hasta que recuperemos Al-Ándalus. ¡Muerte a los infieles!».


  El secretario de redacción lo volvió a leer. Por un segundo pensó que era una pesadilla. Pero, lamentablemente, no vivía ningún sueño sino la dura realidad, así que respiró fuerte dos o tres veces, lo suficiente para permitirle recuperar cierto sosiego y llamar al director. Seguía temblando. Necesitaba compartir con su jefe lo que acababa de escuchar, la reivindicación yihadista del asesinato en la iglesia del Convento de los Jerónimos. Tal vez el director sabría qué hacer: llamar a la policía, escribir la noticia… Él, sencillamente, se sentía demasiado abrumado por la responsabilidad como para pensar en las soluciones. Las palabras seguían martilleando una y otra vez su cabeza.


  Lo que Rafa Troyano no pudo escuchar desde la redacción de El Periódico fue lo que sucedió justo tras la interrupción de la llamada telefónica que él había recibido. Un disparo a quemarropa, el ruido de un cuerpo al caer al suelo y un segundo disparo pusieron el sangriento final a la reivindicación del asesinato de Carlota Casares.
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  La reunión en la UDYCO comenzó con puntualidad. Todos estaban nerviosos ante el caso que iban a llevar entre manos, pero, sobre todo, lo estaban Magda y Cecilia. Habían escuchado la explicación de Marco sobre la bandera que había aparecido junto al cadáver y desde ese momento… se habían puesto en lo peor. El inspector tomó el mando de la conversación.


  —Tenemos una mujer fallecida: Carlota Casares. Y dos vías diferentes de investigación. Por un lado, teníamos puesta la lupa sobre marido, el empresario Arturo Casal. Por otro, el cadáver ha aparecido junto a una bandera con letras árabes. Es una clara reivindicación yihadista.


  —¿Yihaqué? —preguntó Morales.


  —Yihadista. Comisario, creo que por precaución debemos dar parte a Madrid. Ellos tienen sus expertos en lucha antiterrorista y tal vez quieran asumir el caso. Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados. Para empezar, deberíamos revisar las cámaras de seguridad. Al salir, he visto un cajero automático. Tal vez pueda darnos una pista. Está claro que no tendremos ninguna foto dentro de la iglesia, pero sabiendo la hora del asesinato, no debería ser difícil hacer un barrido de los alrededores en los minutos previos y posteriores al asesinato —apuntó el inspector.


  La reunión había comenzado como a Marco Klein le gustaba iniciar las investigaciones: sin distracciones y a la máxima velocidad. Todo el grupo parecía de acuerdo en las explicaciones que el inspector iba desgranando, aunque pronto se vio que Íguiñiz quería tomar las riendas.


  —Le felicito por la exposición y tomo nota de los consejos. Como indica el inspector Klein, vamos a ponernos manos a la obra. Subinspector Nohales, quiero que se encargue de los vídeos. ¿Entendido?


  —Sí, señor —respondió Nohales, quien se hacía la idea de que su vida se iba a convertir en una eterna sesión cinematográfica.


  —Yo llamaré a Madrid para hablar con los peces gordos. Ahora, inspector Klein, por favor, cuéntenos qué sabemos de la fallecida. O, mejor dicho, de su marido. Hace unos días usted vino a mi despacho y tuvimos una conversación sobre el señor Casal, pero me gustaría que hiciese partícipe al resto de compañeros advirtiéndoles a todos, por supuesto, de un detalle obvio: necesitamos la máxima discreción. Voy a permitir que todo el mundo en esta mesa tenga toda la información. Pero les advierto de que como vea publicado algún dato en la prensa, rodarán cabezas.


  Marco Klein, una vez recibida la autorización de Íguiñiz, desveló el secreto sobre el que había pasado de puntillas en un par de ocasiones.


  —De la fallecida sabemos poco. Pero hace apenas un par de semanas recibimos una carta. En este caso, la carta llegó a mi nombre e incluía una serie de cuentas corrientes en Gibraltar. Y también el nombre de un buen número de sociedades. La carta venía con un texto que acusaba al marido de Carlota, Arturo Casal, de defraudar a Hacienda. Por si no lo saben, Casal es uno de los principales empresarios de Andalucía. Siguiendo las instrucciones del comisario Íguiñiz decidimos colaborar con los compañeros de la UDEF. Ellos, junto a la Unidad Central de Investigación de Blanqueo de Capitales y Anticorrupción de Madrid, son los que están dando los primeros pasos en la investigación.


  —Hasta ahora era una investigación bajo secreto para preservar al máximo la confidencialidad y porque tampoco sabíamos si la carta contiene información verídica o es solo una montaña de datos falsos para echar basura contra el empresario. No dudo de ustedes, pero hay decenas de casos y es mejor que cada uno conozca solo los que lleva entre manos —explicó Íguiñiz justificando que no hubieran contado nada de esa investigación.


  —Inspector Klein, ¿por qué le remitieron la carta precisamente a usted? Y aunque sea tras una lectura superficial, ¿cree que son verosímiles? —preguntó Samuel Nohales.


  —Los datos lo parecen. Había números de cuentas y nombres de sociedades. Si no son ciertos, han perdido mucho tiempo inventándolos. El inspector de la UDEF, José Antonio Villalobos, ha ido hoy a Gibraltar a hacer unas cuantas preguntas. Hace unos minutos le he llamado y le he informado de la muerte de Carlota. Me ha dicho que era mejor que hablásemos en comisaría porque no se fía del teléfono. Pero el delito de blanqueo de capitales parece tener consistencia.


  —Perfecto. Pero permítame que insista: ¿por qué le enviaron la carta a usted? Hay cientos de policías en esta ciudad y no es normal que una carta así, venga a nombre de un agente —cuestionó de nuevo Nohales.


  Un denso silencio se apoderó de la sala de reuniones. Pero Marco no se sentía incómodo respondiendo al subinspector. En esas reuniones surgían muchas de las mejores líneas de investigación. La clave estaba en ser receptivo y en transmitir toda la información.


  —No crea que no he pensado sobre ello. Cuando llegó la carta, estuve varios días meditando por qué la habían enviado a esta comisaría y más concretamente por qué habían escrito mi nombre. No creo en las casualidades. Sinceramente, en aquel momento no llegué ninguna conclusión. No conozco personalmente al marido de la mujer muerta ni tampoco creo haberme cruzado jamás con la fallecida. Al menos, no hasta que esta mañana la vi muerta en los Jerónimos.


  —Así que nos podemos olvidar de esa vía —concluyó Nohales.


  —No corra tanto, subinspector. Le digo que cuando recibí aquella carta no pude establecer ningún vínculo. Pero ahora dispongo de un dato nuevo.


  —¿Cuál es? —preguntó Magda Ramírez.


  —Al parecer, la mujer asesinada es amiga de una conocida mía. No me atrevo a decir que la carta me fuera enviada por ese motivo, pero es el primer punto en común que he encontrado.


  —Y para ser más precisos, ¿cuándo ha descubierto esa relación? —preguntó Íguiñiz con curiosidad.


  —Esta mañana. Todo ocurrió antes de ir a la iglesia. Por eso tardé en llegar a la escena del crimen y por eso no le he podido informar. Mi amiga me dijo que había tenido un mal presentimiento. Me pidió que intentase averiguar el nombre de la fallecida y la subinspectora Ramírez me confirmó de quién se trataba. Entonces me explicó que conocía a Carlota, algo que yo desconocía por completo.


  —Perfecto. ¿Qué más pudo averiguar? —insistió Íguiñiz.


  —No mucho más. Pero creo que el detalle de que pensara que le había pasado algo malo es significativo. También apuntó la posibilidad de que hubiera sido asesinada y dejó caer que ella conocía la identidad del asesino. Pero no me dio más detalles —respondió Marco.


  —¿Cómo? —gritó Íguiñiz sin poder ocultar su nerviosismo ante la respuesta del inspector—. Puede repetir eso que acaba de decir.


  Marco sabía que antes o después debía pasar el mal trago de dar una explicación razonable a algo que no lo tenía. Tragó saliva y miró de reojo a Magda. El rostro de la subinspectora mostraba la misma sorpresa que el del resto de agentes. El comisario no le dejó más tiempo para pensar.


  —Estoy esperando su respuesta, inspector Klein.


  26


  El empresario Carlos Matallana miró por la ventana de su oficina. Desde bien pequeño le había gustado el ejercicio de contemplar el mundo desde las azoteas de los edificios y, sobre todo, hacerlo sin que nadie a su lado pudiera estropearle la sensación de poder que recorría su cuerpo en esos instantes de soledad. Poder y soledad siempre iban de la mano. Él lo sabía bien y disfrutaba de ello.


  Esos instantes de silenciosa contemplación de la muchedumbre le servían para relajarse: los coches circulaban, los peatones andaban… Todos esos pobres infelices vivían ajenos a los juegos de poder que se tejían a su alrededor. Y así debía ser. Su caso era muy diferente. Apenas era la última hora de la tarde, pero sabía que en plena noche iba a seguir trabajando en la misma habitación y con los mismos pensamientos en su cabeza. Los demás habitantes de la ciudad debían continuar en su universo de ignorancia, mirando a ras de suelo, sin preocuparse por nada más que las pequeñas miserias del día a día. Ellos hacían bien empleando la noche solo para dormir o, como mucho, para disfrutar de unas copas con los amigos. Nada de eso podía hacer daño a nadie. Pero el tiempo libre no era una opción para él. Al menos, no lo era durante esa noche. No podía tomar copas ni dormir. Solo trabajar. Todo poder lleva consigo una gran responsabilidad. Lo había aprendido de Roosevelt, aunque luego se hubiera hecho famoso gracias al cine y Spiderman. Era uno de sus lemas vitales. Lo sabía muy bien y no se quejaba ni de su poder ni de sus obligaciones. Por eso debía estar ahí, camino de la madrugada, trabajando en silencio y sin compañía, haciendo lo que no podía encargar a nadie. Y mirando de vez en cuando por la ventana para comprobar que el mundo seguía latiendo ahí fuera, con pulsos cada vez más lentos, pero siempre fuertes y acompasados. Su corazón, en cambio, latía mucho más rápido. Era la consecuencia de la mucha nicotina que corría por sus venas y de la mucha información que volaba por su mente.


  Frente a Carlos había una enorme pizarra que se había hecho instalar en el despacho y que había llenado de datos: nombres de empresas y porcentajes de acciones se acumulaban sin dejar ni un solo espacio libre. Y dominando ese laberinto, estaba su mirada. Llevaba casi cuatro horas trabajando y ya había encarrilado lo más difícil de la Operación Limpieza: trazar el plan y buscar los colaboradores.


  Paso a paso, sus socios y amigos habían ido desvinculándose de cualquier empresa en la que tuvieran como socio al rey caído, a Arturo Casal, que era el nombre en clave que le habían dado a su antiguo compañero de viaje, al conocido hasta entonces como rey de oros. El trabajo había sido especialmente delicado con el rey de bastos, Sergio Roma, que era el socio más habitual y casi exclusivo del rey caído.


  Hasta esa misma mañana siempre habían sido cuatro monarcas en la provincia. Pero eso era antes de que Arturo Casal perdiera la cabeza y cometiera el primer error. En ese instante ellos habían decidido que debían estar atentos y para ello habían echado mano de un informático, que se había infiltrado en su ordenador y que incluso había instalado un programa troyano para usar la cámara y el micrófono del ordenador y poder ver y escuchar lo que ocurría en esa habitación. Pero su antiguo socio no había frenado en su espiral hacia el desastre. Ahora, cuando los errores habían pasado a ser demasiado peligrosos para todos, la única solución era dejarle caer, pero los lazos de los cuatro reyes eran demasiado estrechos y no se podía tomar una decisión tan tajante de un día para otro, así que lo mejor era eliminar, una a una, las pruebas de sus vínculos. Y eso era un trabajo que solo él podía hacer. Unos socios desaparecían de forma misteriosa de determinadas empresas y otros aparecían, normalmente bufetes de abogados holandeses que no tenían reparos a la hora de firmar lo que hiciera falta. Ellos eran testaferros profesionales y cobraban muy bien por sus servicios de camuflaje.


  En el plano personal estaba tranquilo. El poder en la provincia se había repartido por parejas. Ni él ni sus empresas estaban vinculados directamente con Casal. Pero aunque no hubiera asumido riesgos en lo personal, sabía que su obligación era ayudar a los demás. Y, desde el principio, se había comprometido a ello. En ese sentido, su experiencia era reveladora: no dejes caer a nadie si no es imprescindible. La tentación de arrastrar al resto hacia el infierno es demasiado grande. El problema es que Arturo Casal no les había dado ninguna opción. Por eso había que construir un cortafuegos a su alrededor. Nada de lo que le pasara les debía afectar a los otros tres reyes. Habían sido muchos años trabajando hasta consolidar un monopolio perfecto. Y todo eso no se iba a echar a perder por la mala cabeza de un hombre. Él no iba a perderlo todo. Eso era lo único de lo que estaba seguro… si es que a esas alturas había algo que pudiera darse por seguro. El resto de sus vidas y negocios dependían de muchos factores, incluido uno que Carlos Matallana odiaba especialmente: la suerte.
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  —¿Le parece poco? Además, ¿cuándo pensaba contarnos ese detalle que, según usted, no tiene importancia? Joder, esto lo cambia todo. Si su amiga piensa que conoce al asesino es porque este caso no tiene nada que ver con el terrorismo islámico, puesto que no creo que ella tenga conocimientos de las redes yihadistas en España, ¿no?


  —Así es. Pero no podemos estar seguros hasta que no hablemos con ella. Estaba conmocionada y no sé si su respuesta es fruto de la impresión por el fallecimiento o es…


  —No le entiendo, inspector Klein. ¿No habló nada más con su amiga? ¿No puede aportarnos más información? Si son amigas y tenía un mal presentimiento, es evidente que dispone de información que nos puede venir muy bien para la investigación. Si encima le insinuó que podía conocer la identidad del asesino, hay que ir a preguntarle el nombre y los motivos para su sospecha. ¡Y debemos hacerlo ya!


  —No le digo que no, pero se sintió indispuesta tras conocer la noticia y se marchó sin que pudiera retenerla.


  —¿Retenerla? ¿Cómo que retenerla? Pero ¿estaban juntos? ¿Cara a cara? —volvió a la carga Íguiñiz, quien lideraba un interrogatorio en el que Marco había pasado a ser sospechoso.


  Si con Nohales la conversación se había mantenido en un tono cordial, ahora iba ganando en intensidad y acidez, dos adjetivos siempre unidos al comisario. De repente, todas las miradas en la sala de juntas estaban puestas sobre Marco. El inspector pensó que tal vez no había sido una buena idea compartir toda la información, pero no había otra forma de trabajar. Sabía que antes o después iba a tener que pasar por ese trago amargo, así que lo mejor era reunir el valor necesario para afrontar el interrogatorio de Íguiñiz.


  —Sí, acudió a mi casa para preguntarme, pero apenas estuvo un par de minutos. Se marchó tras conocer la noticia.


  —¿Permitió que se marchara sin aportar información clave?


  —Sí, señor.


  —Yo pensaba que estaban hablando por teléfono y por eso fue difícil mantener la comunicación, pero ahora lo considero más incomprensible todavía. Sabe que los casos se resuelven en las primeras horas o no se resuelven nunca. Bien, ahora mismo la prioridad para nosotros es que vuelva a contactar con su amiga y que la interrogue. Es nuestra primera línea de investigación —remató Íguiñiz.


  —Lo siento, pero el interrogatorio debe ser realizado por otro agente.


  —¿Perdón? —replicó Íguiñiz, quien a pesar de sus numerosos conflictos en el pasado con Marco, seguía sin acostumbrarse a que el inspector contradijese sus órdenes. Nadie más lo hacía. Nunca.


  —Sí, digo, con el debido respeto, que considero más apropiado que otra persona se encargue del interrogatorio. Personalmente, no siento…


  —Disculpe, inspector, pero me da exactamente igual cómo se sienta usted ante el hecho de tener que interrogar a una amiga. Lo que quiero es que me diga si dirigiendo usted el interrogatorio conseguiremos más o menos información que si lo dejamos en manos de otro agente.


  —Esa no es la cuestión. No sabemos el grado de implicación de mi amiga en el caso y puede existir un caso de conflicto de intereses. Por eso considero más prudente… —intentó replicar Marco.


  —Déjese de tonterías. Eso de los conflictos de intereses está bien para las series de televisión americanas. Esto es España. Y si en Granada no pudiésemos investigar echando mano de amigos, mejor sería cerrar la comisaría. Le recuerdo que usted no juzga. Simplemente pregunta y aporta los datos a un juez instructor. Así que le repito la cuestión: ¿sacaremos más o menos información con usted al frente del interrogatorio?


  La tensión entre el comisario y el inspector había vuelto a dispararse. Por un momento, los agentes recordaron los tiempos del caso Méndez, una guerra civil dentro de la comisaría de Granada y, muy especialmente, en la UDYCO. En ese instante, todas las miradas estaban situadas en el rostro del inspector, quien no parecía dispuesto a ceder en su negativa a interrogar a su misteriosa amiga. Tampoco el rostro de Íguiñiz permitía vislumbrar ninguna grieta en su actitud. La guerra entre ambos estaba a punto de estallar… si alguien no lo impedía.
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  Encendió el último cigarrillo del paquete. Mientras lo hacía, abrió el cajón del despacho y vio que tenía otros dos paquetes enteros esperándole para una noche que iba a ser muy larga. La Operación Estética, la Operación Respaldo y la Operación Limpieza ya estaban en marcha. Pero el rompecabezas seguía teniendo un hueco, una ficha que no había sido colocada. Era el movimiento más complicado y quería hacerlo personalmente. Para ello debía usar sus contactos con la policía municipal. Era la Operación Miguitas de Pan. La idea era sencilla: necesitaba dirigir la investigación hacia el punto débil del rey caído, un negocio que había hecho en solitario y en el que ellos no tenían nada que ver. Pero debía hacerlo de la forma más sibilina posible. Un gesto demasiado brusco podía echarlo todo a perder: la Policía Nacional no debía sospechar de él ni investigar sus conexiones. Tampoco Arturo Casal podía descubrir quién estaba filtrando la información contra él. El riesgo de que se revolviera contra todo el grupo era demasiado grande.


  Con esos pensamientos, el cigarrillo acabó consumiéndose en los dedos de Carlos Matallana sin que apenas hubiera dado unas caladas. No tardó ni un segundo en encender otro. Mientras lo hacía pensó que un día debía dejar de fumar. Aquello iba a ser su perdición. Lo sabía. Pero también estaba convencido de que no era el momento de cortar su relación con la nicotina. En realidad, si lo pensaba bien, era el momento de irse a casa con su mujer y olvidarlo todo. Pero también tenía asumido que no podía hacerlo. Aún tenía por delante muchas horas de trabajo. Para su desgracia, no había ido a cenar con ella. Un mensaje de móvil había sido de nuevo su única notificación. Ya lo había sido al mediodía. Y se sentía culpable. Siempre le pasaba lo mismo, sobre todo desde que ella había adoptado la táctica de no echarle nada en cara, de no preguntarle dónde estaba o por qué se retrasaba. Aquella nueva actitud de silencio le sacaba de quicio porque era una forma aséptica de despreciarle sin que él pudiera enfadarse. Le dejaba sin argumentos para el victimismo del que tantas veces sabía sacar provecho. Por eso había decidido que al día siguiente cerraría los últimos flecos de la operación y se iba a tomar libre toda la tarde. Necesitaba compensar a su esposa con unas horas juntos, sin teléfono móvil y sin preocupaciones en la cabeza, aunque intuía que el último elemento de la fórmula era sencillamente imposible. Quería ir a recoger a su hija al colegio. Su plan pasaba por esperar a su mujer en la puerta de la Universidad. Y, por último, deseaba irse con ambas a tomarse unas tapas y recordar lo que tantas y tantas veces habían hecho, aunque ya hiciera demasiados meses de ello. En el fondo, lo que necesitaba urgentemente era recuperar su vida, aunque tal vez sería más correcto decir sencillamente que quería recuperar la vida que, poco a poco, había ido perdiendo. Después de tantas horas enterrado en el subsótano del mundo financiero y con muchas más horas por delante en el mismo nauseabundo entorno, necesitaba respirar aire fresco, ver sonrisas ingenuas y mezclarse con personas sin dos caras.


  En el fondo sabía que la idea de organizar una tarde libre para estar con su familia solo iba a ser un parche. Es más, ni siquiera estaba seguro de que no fuera a surgir un contratiempo de última hora que le impidiera salir de la oficina, por lo que no quería hacer la promesa ni a su mujer ni a su hija. Hasta que toda esta operación no acabase, su día a día iba a estar muy cerca de las cloacas. Eso era inevitable. Ahora era el momento de mantener un pulso de hierro, de no mostrar vacilaciones. Y todo por culpa de un elemento que él sabía, desde el principio, que era el único punto débil de su plan, del plan que había llevado a cuatro empresarios a dominar todos los grandes negocios de la provincia durante muchísimos años. Solo había fallado el elemento menos racional de todos: el elemento humano, Arturo Casal.
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  Magda Ramírez salió en su defensa. Su voz tembló en los primeros segundos, pero luego fue ganando autoridad hasta imponerse sobre el tenso silencio de la sala de juntas.


  —Comisario, inspector… Disculpen que intervenga. Pero conozco a la amiga del inspector. Estuve en contacto con ella en varias ocasiones durante la Operación Cuervo, la investigación que centramos en el dopaje de deportistas. Si no les importa, me encargaré del interrogatorio. Estoy seguro de que podré conseguir toda la información de la que esta mujer disponga y, además, sin ningún conflicto de intereses. Si quieren, puedo empezar ahora mismo.


  —Es una buena idea —remató inmediatamente la inspectora Cecilia Arroyo, quien también quería evitar cualquier guerra.


  El comisario Marino Íguiñiz dudó un segundo. La propuesta de Magda podía ser una solución al conflicto que se había provocado y él siempre escuchaba el criterio de Cecilia, la mujer con más experiencia dentro del grupo y la que siempre formaba consensos. Pero su ego se negaba a aceptar tan fácilmente la actitud del inspector Marco Klein.


  —Perfecto. Subinspectora, encárguese del interrogatorio de… por cierto, ¿puede decirme el nombre de la amiga del inspector Klein?


  —Por supuesto, señor —Magda miró fijamente a Marco durante un segundo, solo uno—. Carmen, se llama Carmen.


  —Pues interrogue a esa Carmen. Ahora, les distribuiré el trabajo: la inspectora Cecilia se encargará de meter presión al forense para que tengamos la autopsia lo antes posible. Samuel Nohales buscará todas las cámaras que haya alrededor de la iglesia. Para esa labor contará con el apoyo del subinspector Otero. Magda Ramírez se encargará de interrogar a la amiga del inspector Klein. Y usted, inspector, quiero que vaya a la archidiócesis de Granada. Si no recuerdo mal, cuando vino el Papa a la ciudad, usted se encargó de la coordinación del plan de seguridad junto al secretario del arzobispo, que casualmente también era amigo suyo. Espero que en este caso esa amistad no le impida cumplir con su trabajo. Y a ver si conseguimos que el cura nos cuente lo mucho o poco que la mujer le pudo decir antes de ser asesinada. Yo hablaré con la gente de Madrid y a ver a quién nos envían para estudiar la vía del yihadismo. No podemos olvidar esa bandera ni esa vía.


  —Comisario —dijo Marco en un tono de voz dubitativo—, ¿nadie va a ir a interrogar al marido de la mujer asesinada?


  —No, nadie lo va a hacer… de momento. Tenemos que tirar de todos los hilos, incluso los que nos suponen conflictos de intereses. Y le visitaremos solo cuando tengamos las piezas del rompecabezas en la mano. Pero ir ahora, sin nada consistente, solo nos puede servir para perder tiempo y ganarnos broncas de los jefes. Y, recuerde, no todo el mundo tiene superiores tan comprensivos como usted.


  —Lo sé y lo asumo —dijo Marco, quien parecía contento con la solución que se había dado al conflicto.


  —Pues entonces, no se hable más. Levanten el culo y cumplan mis órdenes —remató el comisario.


  Todos asintieron. Íguiñiz se levantó el primero de la mesa y se marchó a su despacho. Poco a poco el resto de agentes iban encendiendo sus móviles para reengancharse al mundo y a su adicción telefónica. También Magda. Pero no Marco. El inspector golpeó el codo de la subinspectora y con un gesto de la mano le pidió que no saliera. Cuando el resto de miembros de la UDYCO se había marchado, Marco tomó la palabra.


  —Magda, gracias por el capote que me has echado.


  —No me des las gracias. Prefiero que me digas cómo y dónde puedo encontrar a tu amiga. Y también que vayas fabricando una excusa.


  —¿Excusa? No te entiendo.


  —Marco, ¡por Dios! No sé si lo sabes, pero jamás me has dicho el nombre de tu amiga, así que he tenido que mentir a mi superior y delante de media comisaría. Por supuesto, imagino que tu amiga no se llamará Carmen, ¿verdad? Fue el primer nombre que me vino a la cabeza.


  —No, la verdad es que no. No se llama Carmen.


  Marco sacó un folio, cogió un boli y apuntó dos teléfonos: uno móvil y otro fijo. Magda se fijó en el detalle de que el inspector no había necesitado buscar en la memoria del teléfono. Tenía los números en la cabeza. También apuntó una dirección y lo hizo sin dudar. Después de hacerlo, empujó la hoja hasta dejarla a unos centímetros de la mano de la subinspectora. En ese momento, Marco se levantó de la silla y se marchó cabizbajo y en silencio. Magda se fijó en el pedazo de papel y comprobó que el nombre de la amiga de Marco Klein tampoco figuraba. Solo la dirección y los teléfonos. Pero la subinspectora no se enfadó por el misterio con el que el inspector envolvía todo lo que le rodeaba y, muy especialmente, todo lo que afectaba a su amiga. Sabía que Marco era así y ya hacía mucho que había decidido que debía aceptarlo con sus rarezas, especialmente las que envolvían a aquella misteriosa mujer, la mujer sin nombre.
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  Luciano Montero y Rafa Troyano permanecían en silencio en el despacho del director de El Periódico. El resto de redactores seguían con su trabajo febril ignorando por completo la duda que invadía en ese momento al director y al secretario de redacción del principal diario de Granada. Acababan de recibir una reivindicación yihadista de la muerte de Carlota Casares en la iglesia del convento de los Jerónimos. Todavía estaban impactados por la exclusiva. Pero ambos eran conscientes de que debían detenerse a pensar en las consecuencias del siguiente paso. No podían seguir corriendo como pollos sin cabeza.


  —¿Lo publicamos o no lo publicamos? Esa es la cuestión —resumió Rafa Troyano.


  —No es exactamente así, Rafa. La cuestión es: lo publicamos ya o primero avisamos a la Policía Nacional.


  —No, eso que dices es pasteleo, Luciano. La cuestión es si lo vamos a publicar o no. Sabes perfectamente que si llamas a la Policía Nacional nos van a presionar para que no publiquemos nada. Empezarán con el secreto de las investigaciones y con el deber de colaborar en la lucha antiterrorista. Nos echarán encima las nuevas leyes aprobadas contra el yihadismo. Y si lo ven complicado, le darán un toque al juez instructor para que termine por apretarnos las clavijas.


  —Te veo optimista como siempre, Rafa.


  —No es cuestión de ser optimista o pesimista. Es cuestión de que planteemos de verdad los debates. Nos atrevemos a sacar la noticia pase lo que pase. O somos políticamente correctos y esperamos a recibir el visto bueno de la autoridad competente, un visto bueno que no llegará nunca. Te lo advierto.


  El silencio volvió a adueñarse del despacho. Uno de los redactores entró sin llamar y preguntó si podía darle palos al entrenador del equipo de fútbol. Luciano no estaba de humor para detenerse a pensar en nimiedades como esa.


  —Por mí, puedes pedir la cabeza del entrenador. Y de su hijo si te enteras de que ha cometido una falta de ortografía en un dictado del colegio. Me importa un huevo.


  El redactor entendió perfectamente que tenía luz verde y que era mejor no preguntar nada más durante ese día. Algo gordo se estaba cociendo entre Luciano Montero y Rafa Troyano. Eso era obvio. Pero él no iba a ser quien lo preguntara. Cuando el plumilla de deportes se marchó, Luciano golpeó con fuerza la mesa del despacho.


  —Joder, me estoy haciendo viejo para esta profesión. Vamos a llamar a la Policía Nacional antes de publicar nada. Y si eso significa que perdemos la exclusiva, seremos malos periodistas, pero buenos ciudadanos.


  Rafa Troyano pensó que esa actitud no era de buen ciudadano sino de pardillo. Pero no lo dijo. Se quedó rumiando en silencio. Entendía que era una decisión complicada. Y tal vez Luciano tenía razón en el paso que estaban dando. Pero le molestaba muchísimo darlo.


  —No le demos más vueltas. Ya está decidido. Pero hay que apretar a la Policía Nacional. Nos comportamos como buenos chicos con ellos. Pero queremos sacar tajada.


  —Tajada, no. Queremos la filtración de cualquier exclusiva que pueda haber en el caso. Todas deben ser para nosotros. Ya me encargaré de negociarlo a muerte y de pisar a quien haga falta. Si no cumplen, les vamos a dar hostias hasta en el carné de identidad. No te preocupes de momento por todo eso. Si vamos a ser las putitas de la Policía Nacional, al menos que nos paguen bien.


  31


  Marco Klein decidió dar un paseo. Sus mejores ideas aparecían al aire libre, aunque más que paseando, era corriendo cuando activaba las neuronas. El inspector había sido deportista de elite en el pasado. En concreto, maratoniano. Los médicos y los entrenadores le decían que era demasiado joven para los 42 kilómetros y 195 metros. Le recomendaban pruebas cortas. Pero él siempre prefirió el esfuerzo más agónico. En el fondo, correr una maratón era similar a una investigación: invertir horas y horas sin saber si se lograría el resultado soñado.


  En el caso del inspector, su sueño como maratoniano fue bajar de 2 horas y 10 minutos. Lo consiguió poco después de la muerte en accidente de tráfico de sus padres. Ese fue el día que decidió que no iba a volver a correr, justo cuando los mismos médicos y entrenadores le daban la razón y le decían que se centrara en el maratón. Pero Marco había perdido la ilusión por seguir corriendo hasta el punto de prometerse que nunca más disputaría un maratón. Ese día empezó a pensar en ser miembro de la Policía Nacional.


  Recientemente había roto su promesa, aunque en realidad se podría decir que la había roto a medias, puesto que había cubierto más de 42 kilómetros, pero sin dorsal y sin rivales. Ni siquiera se preocupó por controlar el tiempo. Dos meses más tarde de la carrera clandestina, una cicatriz en el tendón de Aquiles era el único recuerdo de la locura. Marco lo había hecho para olvidar a una mujer. La misma que ahora dirigía sus pasos hacia el abismo. Una vez más, debía asomarse al lado oscuro de la condición humana. Ese era su trabajo en la UDYCO. Pero con ella en mitad de la investigación, todo se complicaba.


  Ahora debía hablar con el arzobispo de Granada y usar la sonrisa, la educación y la diplomacia. Marco lo había aprendido durante la visita del Papa a Granada. El arzobispo no era el mismo. Pero la mentalidad de los arzobispos no había cambiado desde hacía más de mil años, así que el inspector tampoco veía motivos para modificar su estrategia.


  Marco nunca se había detenido a pensar cómo podría ser el despacho de un arzobispo, pero si hubiera tenido que hacerlo, no se habría imaginado una habitación como aquella. La decoración era sobria, con pocos muebles, todos de estilo clásico, y solo dos fotos: un retrato del anterior Papa en su visita a la ciudad y una foto exactamente igual de grande del Papa actual.


  El arzobispo era un anciano de mirada dulce y físico frágil. El hombre se levantó para recibirle y le pidió amablemente que se sentara. Un pitido acompañaba cada una de sus respiraciones. Asma, pensó Marco. El inspector se fijó en la mesa: carpetas de papeles amontonados. En poco o nada se diferenciaba esa mesa de la de un apoderado de banco o de la de un inspector de policía. La burocracia se había adueñado de todas las profesiones, incluso de las jerarquías eclesiásticas.


  —Buenos días, hijo. El padre Ismael, aquí presente, me ha contado los tristes hechos acaecidos en los Jerónimos. Imagínese el trastorno que todo esto está provocando. Por eso me alegra su visita y también me alegra saber que usted se encargará de la investigación. Tengo buenas referencias de su trabajo y del respeto que profesa hacia nuestra religión.


  Marco sonrió al arzobispo de Granada. E inclinó la cabeza en gesto de sumisión. Por un segundo estuvo tentado de repetir una de sus frases favoritas, el halago debilita, pero no le pareció apropiada.


  —Gracias por su comprensión, Excelentísimo Señor.


  —Déjate de tratamientos. Llámame Arturo o padre. Ahora tenemos al Papa Francisco en el Vaticano, así que hemos de pasar la página del protocolo para centrarnos en la página del prójimo.


  —Gracias, padre. Por lo que veo, ya conoce los hechos —respondió un Marco al que el uso del tuteo seguía pareciéndole irrespetuoso—. De momento, poco puedo añadir. Sí que puedo adelantarles que la fallecida es Carlota Casares y que no podemos descartar ninguna hipótesis.


  —¿Carlota? Sí, claro que la conozco —dijo el arzobispo—. Es la fundadora de la casa de acogida más importante de la ciudad. Hace, o bueno tal vez habría que empezar a decir que hacía, una gran labor. Su pérdida dejará un vacío grande. Pero, hijo, permíteme que te haga una pregunta. Has dicho que no podéis descartar ninguna hipótesis. Significa que no sabéis ni por dónde empezar, ¿no? —preguntó el arzobispo.


  Marco no contestó inmediatamente. Le había sorprendido ver la reacción de su amigo, el padre Ismael. Al escuchar el nombre de la mujer asesinada, Ismael se había quedado mudo y blanco. Incluso había dado un pequeño traspiés y había buscado, por primera vez desde que entraron en el despacho, una silla en la que sentarse. El inspector no conocía cuál era la relación entre ambos, pero era obvio que la noticia le había impactado.


  —Exactamente —reconoció con sinceridad el inspector a la pregunta del arzobispo—. Eso es lo que significa, salvo que es una fórmula elegante.


  —Entendido. Y ahora respóndeme, ¿qué podemos hacer nosotros? ¿Y cuándo podremos disponer de la iglesia? Quiero visitar personalmente el convento, hablar con la madre superiora, hablar con el padre Faustino…


  —De momento, lo único que pueden hacer es rezar. Entendemos que lo sucedido no es agradable y esperamos que puedan volver a su normalidad esta tarde… si es que hay normalidad posible en este mundo.


  —Ahora lo has dicho bien, hijo, si es que hay normalidad en el mundo. Y efectivamente, rezaremos. Pero ¿de verdad no se sabe nada más?


  —Sí, hay algún detalle más, pero no es conveniente para nadie que lo cuente. Sabemos que la mujer fue asesinada por una persona que la degolló mientras se confesaba con el padre Faustino. Y en ese punto sí me gustaría solicitar su colaboración. Hemos preguntado al padre, pero nos dice que es secreto de confesión. De todos modos, es tan grande su estado de nervios que no es el momento de que un policía le haga preguntas… Pero sí podría ser el momento de que el padre Faustino hable con ustedes. Tal vez podríamos saber algo más sobre lo ocurrido.


  —No sé si le he entendido bien —dijo el arzobispo.


  El arzobispo había entendido la idea de Marco y el objeto de su visita. Lo había hecho demasiado bien.


  —El padre Faustino está nervioso y es lógico que no responda. Pero hoy ha muerto una mujer católica en una iglesia católica. Y me gustaría que un sacerdote pudiera hablar con el padre Faustino para averiguar qué le dijo la mujer asesinada. Tal vez sea secreto de confesión. Pero tal vez no. Ahora es un cabo suelto. Pero ustedes pueden averiguarlo y juzgarlo desde la fe. No le pido que rompan el secreto de confesión. Le pido que un sacerdote, con la mente más tranquila, lo analice.


  Ismael seguía sentado y con la mirada puesta en la ventana. Parecía ajeno totalmente a la conversación, pero en realidad estaba concentrado en buscar una solución al conflicto.


  —Tal vez podría hablar con el padre Faustino —insinuó Ismael.


  —Creo que no es el momento ni el lugar para que hablemos de esta cuestión. Lo haremos en privado. Espero, inspector, que pueda atrapar al asesino —dijo con voz firme el arzobispo.


  —Intentaremos resolver el caso lo antes posible —dijo un Marco que entendió que la reunión había acabado—. Solo le pido que encuentren la fórmula adecuada para proporcionarnos la información. Seguro que el Señor nos disculpa… si atrapamos al asesino.


  El arzobispo sonrió, se quitó las gafas y se secó el sudor que inundaba su rostro. Luego se volvió a poner las gafas, miró fijamente a los ojos de Marco Klein y le respondió.


  —Es curioso: un inspector de policía da lecciones a un arzobispo sobre los deseos del Señor. No le prometo nada. Pero meditaré sobre ello con la esperanza de que el Señor me ilumine.


  —Padre, el Señor siempre ilumina a las buenas personas y a las inteligentes. Y usted cumple los dos requisitos —remachó un Marco que no olvidaba la importancia de la diplomacia al hablar con el arzobispo.
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  Magda Ramírez frenó el coche y abrió la boca, aunque no habló. Se había quedado sin palabras. Tras un primer momento de sorpresa, decidió verificar los datos que tenía, así que sacó de su cartera el papel que Marco le había escrito y leyó el nombre de la calle y el número exacto en el que según el inspector vivía su amiga. Luego comprobó que correspondían con los datos que había introducido en el GPS. Efectivamente, no había ningún error, así que estaba frente a la casa que buscaba.


  Magda sabía que la amiga de Marco era rica. Su forma de vestir y calzarse, con zapatos de Manolo Blahnik incluidos, no admitían ninguna discusión. Pero aquella mansión superaba con creces lo que ella jamás hubiera podido imaginar, entre otras cosas porque con su sueldo de Policía Nacional en el banco, las cantidades de seis cifras desbordaban su capacidad de cálculo. Y esa casa, sin duda alguna, costaba varios millones de euros.


  La subinspectora se sintió durante un segundo como una hormiga acercándose a un palacio imperial. Llamó al timbre. Una voz masculina le contestó con el tono que solo pueden tener los guardias de seguridad. Magda se identificó como agente y pidió hablar con la señora de la casa. La subinspectora se sorprendió al emplear esa terminología tan arcaica: la señora de la casa. En su concepción feminista de la vida, la expresión era repulsiva, pero su subconsciente no había encontrado otro término para solicitar una entrevista con una persona cuyo nombre seguía desconociendo y con la que apenas se había cruzado en tres ocasiones durante toda su vida y nunca más de una decena de minutos.


  Magda necesitó más tiempo hasta poder ver cara a cara a la misteriosa amiga del inspector. Primero tuvo que acompañar al guardia de seguridad por el inmenso jardín, donde se intuían dos coches de lujo en un inmenso parking. Posteriormente, siguió los pasos de una chica sudamericana por los interminables pasillos de la mansión. Ahí no había nada que se intuyera. Era bien visible que el número de habitaciones resultaba realmente ridículo para una familia, tanto si se trataba de una familia numerosa, como si solo tenían un hijo. Por último, la subinspectora se quedó sola en una habitación que había sido definida por su guía como el estudio, una magnífica habitación donde había centenares de libros apilados en estanterías de madera de nogal talladas a mano. Y ahí tuvo que esperar casi un cuarto de hora.


  A solas en la habitación, Magda estudió a sus anfitriones. O, al menos, sus gustos literarios. La subinspectora volvió a quedar impresionada. Lo primero que pensó fue que para pagar las estanterías de madera serían necesarios varios años trabajando como subinspectora. Pero, muy probablemente, necesitaría el sueldo de toda su vida para comprar los libros, puesto que veía decenas de ejemplares que, como mínimo, debían de tener décadas y en algunos casos siglos. Ella no tenía el menor conocimiento técnico sobre la materia, pero resultaba evidente que aquella era una biblioteca como nunca antes había visto y, posiblemente, una de las más importantes en Andalucía.


  Enfrascada en el análisis de los títulos, no escuchó cómo la puerta del estudio se abría. Sin embargo, una corriente de aire golpeó su espalda. Resultó suficiente para que la subinspectora comprendiera que una persona acababa de entrar en la habitación y debía estar mirándola en ese preciso instante. Magda, por un segundo, se sintió como una joven colegiala pillada en falta por su profesora. Rápidamente se dio la vuelta, apretó la mandíbula y trató de borrar de su rostro cualquier ápice de rubor.


  —Subinspectora Ramírez, es un placer que venga a mi casa —dijo su interlocutora, la señora de la casa, tal y como la había descrito Magda unos minutos antes.


  Magda sonrió ante el saludo de la anfitriona. No lo quería aparentar, pero estaba nerviosa. Una vez más, la subinspectora no pudo dejar de pensar que tenía frente a frente a la persona por la que Marco la había rechazado, su rival.
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    Anexo 3. Para ver más detalles, consultar ficha A3.


    Correo electrónico. Autor: Carlota Casares

  


  Querida amiga,


  Me quedo sin palabras cada vez que leo tu carta. Y lo he hecho en varias ocasiones. Para mí, resulta dramática la imagen de esa joven que va con paso firme a la estación, con el billete en la mano, pero con la duda en la cabeza sobre si debe subir al tren o quedarse en casa. Entiendo perfectamente que irse a vivir fuera de España, cambiar toda la vida… es un reto gigantesco a los 17 años y hasta cierto punto es normal que sintieras vértigo.


  Ahora comprendo mejor cómo te sientes y cómo es tu relación con la vida, con tu marido y conM. ¿Qué difícil es elegir, verdad? Y, sobre todo, qué difícil es tener que hacerlo cuando una es tan joven y cuando sabes que tomes la decisión que tomes, vas a interrumpir para siempre un camino que podría llevarte a la felicidad. Como comprenderás, lo que me has contado de tu historia conM. me ha sabido a poco. Has comenzado por el inicio, eso es lógico, pero me gustaría saber dónde y cómo está ahora la relación. No podré escribirte muchas más veces y me gustaría avanzar con la máquina del tiempo para conocer el final. Así que te invito a que me sigas contando. Si ya me has descrito el planteamiento, por favor, ofréceme el nudo y, sobre todo, el desenlace.


  Por otro lado, ya es hora de que acelere en mi relato. Y que olvide las metáforas y el pasado para centrarme en la realidad: mi final. Siempre dices que esa expresión te pone nerviosa. No deberías estarlo. Todos vamos a llegar al mismo destino: la muerte. Ese billete está comprado, querida. Lo compramos en el momento del nacimiento. Y da igual si quieres coger el tren o no. Estás obligada a subir. La única diferencia es que unos suben después de muchos años y otros suben después de pocos. También es cierto que unos suben con los sueños cumplidos y otros sin saber ni siquiera qué es soñar. En algunos casos, además, hay quien incluso escoge el momento preciso, con tiempo para despedirse del resto de seres queridos que le miran con pena desde la estación, aunque la mayoría prefieran dilatar ese último viaje lo máximo posible y no planificar su salida de escena. Tratan de retener el viento con las manos. ¿Bonito? Sí. ¿Eficaz? ¡No! El viento se filtra entre los dedos. Hay que asumirlo. Sé que soy viento y que debo despedirme. Además, ahora he conseguido recuperar la sonrisa. Y eso es suficiente para marcharme con dignidad. Por eso no tengo miedo al adiós. Y no lo tengo porque no soy yo quien decide que debo irme. Es otro el que lo ha decidido y me limito a aceptarlo. Tal vez es posible que ese otro que maneja los hilos aún no lo haya decidido. Pero acabará haciéndolo. Eso sí lo doy por seguro. Le conozco bien. Lo decidirá en cuanto vea que no estoy dispuesta a seguir callada. En definitiva, lo decidirá en cuanto vea y comprenda que sus telas de araña pueden desmoronarse con un gesto: un manotazo.


  Te comentaba en un correo anterior que mi marido me había engañado con otras mujeres. Y que eso no es lo peor. Creo que mereces una explicación más consistente. Para empezar, debo decir que siempre he sido una persona confiada, pero tú conoces perfectamente cómo es Granada y la facilidad con la que la gente cuenta lo que ve e incluso lo que no ve. Así fue mi caso. No tardaron en llegar a mis oídos rumores de cenas, fiestas… y mujeres. El primer día no quieres hacer caso. Y la clave está en el verbo: quieres. Y en la condición negativa: no. Pero en realidad lo sabes. Por eso mismo cuando te lanzan esos mensajes de forma repetitiva, llega un punto en el que no puedes seguir cerrando los ojos. Un día, sin que ocurra nada especial, empiezas a fijarte en pequeños detalles: dinero en efectivo en la cartera que desaparece de un día para otro, horarios incumplidos, camisas con olor a perfume de mujer que nunca has usado…


  A todo me acostumbré. A nada le di importancia. Y sé muy bien por qué. Te parecerá ridículo. Afortunadamente, tú ya formas parte de una nueva generación, pero yo crecí pensando que el matrimonio era indisoluble, crecí pensando que dentro del matrimonio uno debía dejar de pensar egocéntricamente, crecí pensando que había que perdonar y poner la otra mejilla. Y así he vivido: pensando demasiado.


  Si te soy sincera, tampoco puedo decirte que me arrepienta. Si lo hiciera, sería como si me arrepintiese de mi propia esencia. Y lo hecho, hecho está. No hay marcha atrás. Pero la experiencia de tantos años me ha permitido comprobar una verdad indiscutible: no tiene sentido perdonar al que no quiere ser perdonado, perdonar al que no tiene el propósito de enmienda. Lo digo por si te puede servir de consejo.


  Y a pesar de lo que te he ido contando, superé esos dolores, esas noches llorando sola en mi cama sabiendo que él estaba fuera de casa con alguna otra mujer. Lo superé todo… menos una cosa: no tener hijos. Eso no lo pude superar nunca. Lo intenté con todas mis fuerzas y con la esperanza puesta en la sabiduría de los muchos médicos a los que acudimos. Incluso viajamos fuera de España. Nada fue posible. Todo lo intentamos y con cada tratamiento, nos alejábamos un poco más. Al final, yo era la única que visitaba a los médicos. Él tenía tanto trabajo y tan poca ilusión… que se convirtió en una obsesión personal y no en un sueño de pareja. Pero no hubo suerte. Y a partir de ahí comencé mi camino hacia la depresión. Ahora es fácil verlo y comprender cómo se fue destruyendo la relación y mi propia felicidad, pero en aquel momento no resultaba sencillo analizar cuándo y por qué te dejas ir, cuándo y por qué piensas que la vida no tiene sentido.


  Pero no toda mi vida estuve en el pozo negro de la depresión. También viví momentos bonitos, como la creación de El Hogar Cuna de Granada. Sé que conoces el trabajo que hemos desarrollado en esa institución. Debo reconocerte que la gente me aplaude por mi generosidad al crear un hogar para los niños más necesitados de la ciudad, pero, en realidad, fue puro egoísmo. Esos niños me han dado más a mí que yo a ellos. En ese edificio construí un refugio personal en el que me olvidaba de lo demás, incluido mi marido y nuestro matrimonio. Durante años fue el oasis de cariño al que cada día corría a refugiarme dentro del desierto de sentimientos que era mi vida.


  Y ahí fui feliz… hasta que comprendí que también El Hogar Cuna de Granada había sido utilizado, hasta que comprendí que el oasis no era sino un espejismo construido por el mismo monstruo de siempre, capaz de crear telas de araña a su alrededor con el fin de dejarnos sin espacio, con el fin de controlarnos y focalizar nuestros gestos en lo único importante para él: dinero y poder. Fue entonces cuando enloquecí. O tal vez sería más correcto decir que fue en ese instante cuando recuperé la conciencia y decidí tomar las riendas de mi vida en una apuesta suicida, pero terriblemente satisfactoria. Algo se había roto dentro de mí. No sé si para bien o para mal. Pero sin capacidad de volver a su estado anterior. Había perdido la inocencia y no hay forma de recuperarla. Se tiene o no se tiene y yo ya no la tenía. De todos modos, ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que tú quieras, por supuesto.


  Tu amiga Carlota


  ROMPIENDO ALGO MÁS QUE SUEÑOS


  De todas las fórmulas que existen para asesinar a una persona, no hay nada comparable a usar las manos. Una bomba o un disparo son rápidos, pero poco artísticos. El veneno es espantoso. Pero estrangular resulta elegante y, en cierto modo, íntimo. Cuando el asesinado siente que no puede hacer otra cosa, siempre implora clemencia, aunque solo sea con los ojos. No puede hablar. No puede respirar. Y es su mirada la que pide auxilio. El asesino sabe que no puede concederlo. Pero ese segundo en el que se cruzan las miradas se convierte en inolvidable. Sabes que estás robándole la vida. Pero, sobre todo, comprendes que estás rompiendo miles de sueños que ya jamás podrán convertirse en realidad.
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  Marco Klein siempre había pensado que la comisaría de Granada se parecía a la ronda sur de la ciudad. A primera hora de la mañana y a última de la tarde, la actividad crece exponencialmente con atascos en los pasillos de policías, testigos y detenidos. Todos llevan en mente preocupaciones y ninguno tiene el tiempo necesario para mirar a su alrededor. Un solo vistazo les bastaría para ver cómo es por dentro ese edificio, un pequeño zoo humano por el que desfilan desde los más poderosos hasta los más humildes, con sus sueños ya hace tiempo desgastados por el peso de la realidad.


  Pero en la comisaría, como en todas las carreteras del mundo, también hay horas de silencio. Es el tiempo de vasos de café vacíos que nadie se acuerda de lanzar al cubo de la basura. Y también es el tiempo de colillas de cigarrillos fumados a escondidas de leyes que se hicieron sin comprender que hay profesiones peores para la salud que la nicotina… Ese era precisamente uno de esos momentos.


  El comisario Marino Íguiñiz y el inspector Marco Klein se miraban sin pronunciar palabra mientras no perdían de vista sus móviles y sus ordenadores. La tarde había sido frenética y solo ahora parecía que entraban en una fase diferente: había que tomar decisiones. El resto del equipo de investigación debía andar pensando en irse a la cama o incluso de fiesta, pero intentando olvidar el horror de los Jerónimos.


  Marco tenía la teoría de que era mejor enfrentarse con un cadáver a primera hora de la mañana, porque uno, al menos, dispone de tiempo para llenar la mente con la ilusión de cazar al asesino y olvidar la mirada de unos ojos sin vida. Si el cadáver aparece por la noche, uno solo puede pensar en irse a dormir y fingir que el mundo es bonito hasta conciliar el sueño. Ni el mundo lo es ni el sueño llega. Pero los policías acaban siendo expertos en el arte de fingir.


  Ninguno de los otros miembros de la UDYCO sabía nada de lo que había ocurrido desde que un hombre con fuerte acento árabe había reivindicado el asesinato de la iglesia de los Jerónimos. Todos, en cambio, sabían lo de la bandera y podían intuir cómo iba a acabar el caso, pero la llamada al periódico había sido un paso definitivo para hablar de yihadismo. El marrón de la llamada había caído en exclusiva sobre los hombros de los dos hombres que peor relación tenían en todo el grupo: Marco Klein y Marino Íguiñiz.


  A partir de ahí comenzaron con una retahíla de llamadas a cada cual más comprometida. Para empezar, comunicaron lo sucedido al juez instructor, Fermín Castro, el más viejo de los instructores de lo penal. Y el más estricto también. Una secretaria de los juzgados de Granada, que en septiembre cumplía los 65 años de vida y los 40 años de vida laboral en el juzgado penal número 1, afirmaba a todos cuantos quisieran escucharla que una vez había visto a Fermín Castro lanzar una carcajada. A pesar de la rotundidad con la que daba por sentado aquel gesto del juez, nadie en los juzgados lo consideraba posible, puesto que jamás habían visto ni siquiera una sonrisa. Unos decían que la presunta carcajada era fruto de la imaginación de una mujer con demasiados años y demasiados casos sobre sus espaldas. Otros decían que era una ironía de la secretaria. Lo único cierto es que no había ningún otro testigo que certificara que el juez había reído, aunque fuera una vez en la vida.


  También tuvieron que llamar al director general de la Policía Nacional. Marino Íguiñiz fue quién se puso en contacto con él. Si ya había planes de enviar un equipo especializado en la lucha contra el terrorismo, ahora resultaba más que evidente que esos hombres debían llegar a Granada en menos de 24 horas.


  El director general de la Policía dijo que ya estaba en camino Laura Salcedo, una inspectora que formaba parte del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado. A partir de ese momento, Íguiñiz se ausentó de la sala por expresa petición del director general. Dejó de usar el manos libres y no regresó con Marco hasta diez minutos más tarde. El inspector preguntó con la mirada si había alguna novedad importante y el comisario lo negó con la cabeza. Ambos sabían que era mentira. Pero ni Marco se sentía con autoridad para forzar que su superior se sincerara ni el comisario lo consideraba oportuno.


  La mente de Marco, en cambio, se olvidó pronto de la negativa a compartir información. Él seguía con los ojos de Carlota clavados en su cabeza. Y con las palabras de su amiga en el corazón. Ninguno de los dos problemas parecía tener una solución en el corto plazo, aunque Magda ya iba camino de esa quimera. En el fondo, Marco siempre había intuido que la subinspectora era la persona que encontraba los caminos vedados para él. Por eso trabajaban juntos de forma tan coordinada y satisfactoria. Ahora mismo, estaba nervioso solo con la idea de que Magda se reuniera con su amiga. No sabía qué podía surgir del interrogatorio. Pero un extraño cosquilleo en su estómago le hacía ser optimista. A ese cosquilleo, el inspector lo llamaba instinto, palabra hermosa a la que aferrarse cuando no hay nada racional en lo que creer.
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  Carlos Matallana, el rey de espadas, detuvo el coche frente al último chalet de la calle. Bajó la ventanilla. Quería que el aire fresco entrara por ella y refrescase el interior de su vehículo, pero también de su cabeza. Unos segundos después encendía un cigarrillo y comenzaba a fumar mientras miraba la fachada de una de las primeras casas que su empresa había construido en los alrededores de Granada. Solo una década antes aquello no era sino un inmenso secarral. Ahora se había transformado en una de las mejores urbanizaciones de la provincia. Y él no podía ocultar ni el orgullo ni la ilusión que seguía sintiendo cada vez que veía una de sus promociones acabada, con decenas de personas viviendo, sufriendo, gozando… y con miles de euros en su bolsillo, puesto que siempre había tenido claro que el objetivo de la construcción era ganar dinero. Pero la creación de algo tan importante para las personas como un hogar resultaba fascinante y ese pequeño espíritu filantrópico no había desaparecido del todo en su espíritu. O eso es lo que quería pensar. Sin embargo, con el paso de los años había comprendido que no podía ignorar el olor putrefacto de lo que se escondía en los cimientos del negocio. También había aprendido a convivir con ello y taparse la nariz antes de seguir avanzando.


  Llamó al timbre con contundencia. Dejó transcurrir un par de segundos y volvió a llamar. Quería que estuviese claro que no se trataba de una chiquillada ni de alguien dubitativo. Estaba allí y no se iba a marchar. Los ladridos de un perro fueron la primera señal de que su gesto era tenido en cuenta. Unos segundos más tarde se encendió la luz de una de las habitaciones del primer piso. Sabía perfectamente que era la habitación de matrimonio. Tenía los planos de todas las casas que había construido en su cabeza gracias a su memoria fotográfica y a los muchos años que había trabajado como aparejador. Una vez que comprobó que la luz del dormitorio había sido encendida, ya era cuestión de esperar, así que no volvió a insistir con el timbre.


  Cuando escuchó el ruido de la puerta principal abriéndose, dio unos cuantos pasos hacia atrás. Era la mejor solución para que pudieran reconocerle, puesto que la valla del chalet era demasiado alta para que le pudieran ver el rostro incluso desde la terraza del primer piso. Así que anduvo hasta la farola que había en la acera de enfrente de la casa y desde allí saludó al propietario de la casa, quien había salido sin camiseta y con un pantalón de deporte ridículamente pequeño. El dueño le reconoció, bajó la escalera hasta llegar a la planta baja y con pasos rápidos fue hasta la puerta de la calle. Una vez allí, abrió y con un gesto brusco pidió a Carlos que entrase en la casa. Ninguno pronunció palabra alguna durante todo ese proceso.


  Cuando el empresario puso el primer pie en la parcela, se dio cuenta de que el dueño de la casa llevaba en su mano derecha una pistola. No pudo evitar un gesto de temor. El dueño se dirigió a una pequeña terraza y con la mano le pidió que se sentase en un cómodo sillón de mimbre. Él, por su parte, dejó la pistola sobre una maceta sin plantas que parecía funcionar como cenicero a la vista de la cantidad de viejas colillas amontonadas y se sentó en un columpio que tenía en el jardín. Ambos se quedaron mirando hacia la pistola.


  —¿De qué te extrañas? Has llamado a las dos de la madrugada. ¿Qué esperabas? Acaso creías que te iba a estar esperando con un ramo de flores. No me gusta ser descortés, pero toda precaución es poca.


  —Buenas noches, yo también me alegro de verte —fue la cínica respuesta de Carlos Matallana.


  —Pues, sinceramente, no me alegro de tu visita. Seguro que más de un vecino te ha visto y a saber lo que están pensando.


  —Joder, no te pongas fino conmigo. Lo mejor que puede pasar es que piensen que eres gay y yo soy tu putita, a la que has llamado porque no puedes descansar y necesitas un apoyo carnal. La gente tiende a tratar bien a los gays con dinero y poder.


  —Pues ni soy gay ni tengo dinero. Soy un simple policía divorciado que trabaja más del treinta por ciento de las horas para el ministro de Hacienda y otro cuarenta por ciento para su exmujer y que se tiene que conformar con las migajas. Y, además, tengo la desgracia de tener un amigo que parece encantado ejerciendo de sonámbulo y que no es consciente de los horarios normales para las visitas.


  —Venga, venga… no te pongas a llorar. Siempre has sido un guerrillero y esta no puede ser una visita a una hora normal sencillamente porque no es una visita normal. Además, tú y yo hemos sido amigos desde la infancia y sabes que te quiero como a un hermano, así que si tienes problemas, cuéntamelos y encontraremos una solución.


  Un silencio tenso se interpuso entre ambos. El primer asalto había concluido sin que nadie enseñase sus cartas. El propietario de la casa parecía ansioso por saber qué ocurría y rompió el silencio de la noche.


  —Esto cada vez me huele peor. No solo vienes a mi casa a las dos de la madrugada sino que empiezas la conversación con un chantaje emocional. Es mejor que me levante del columpio y vuelva a coger la pistola. Esto se pone peligroso.


  —No es para tanto, no es para tanto —repitió Carlos tratando de aparentar la mayor de las tranquilidades.


  —Te lo voy a pedir solo una vez: no me toques los cojones y ve al grano. ¿Qué quieres?


  —En primer lugar, quiero agradecerte la llamada de esta mañana. Ha sido importante para nosotros saber lo de Carlota Casares. Y saberlo pronto. En realidad, he llegado incluso a pensar que me habías llamado antes de que la mataran.


  —¿Sí? Pues eso lo descartas porque por desgracia no podemos anticiparnos a los asesinatos. Pero supongo que no vienes a mi casa a las dos de la mañana a darme las gracias. Si no te sabe mal, te diré que con una caja de bombones me habría bastado. O incluso una botella de colonia o unos calcetines de lana para no pasar frío en invierno. A estas alturas de nuestra relación creo que hubiera sido más que suficiente.


  —No te pongas romántico… ni impertinente —zanjó Matallana mientras se encendía en silencio un cigarrillo—. Vivimos tiempos difíciles, amigo José Antonio. Y los tiempos difíciles convierten a personas sensatas en irresponsables. Y, lo que es peor, los tiempos difíciles transforman a los que ya eran irresponsables en monstruos. Sé que eres una persona responsable. Yo también lo soy. Pero no vamos a vivir un período fácil y no queremos acabar siendo irresponsables. Eso no puede suceder. Así que vengo a intentar que al menos tú y yo nos mantengamos lejos del próximo terremoto. Es importante que ambos sepamos que el terreno que estamos pisando es firme y busquemos un buen refugio.


  —Siempre me ha hecho gracia tu forma de hablar. Pero hoy no tengo tiempo ni energía para pensar en metáforas. Son las dos, mañana voy a tener más trabajo que nunca y aún no me has dicho lo que quieres. O vas al grano o subo arriba, hago diez cafés y estamos aquí hasta el alba.


  —No hace falta el café. Pero partes de un principio equivocado. No vengo a pedir nada. En mi vida, tengo todo lo que quiero… ¡Todo! Y cuando no lo tengo, no lo pido. Lo consigo. ¡Siempre!
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  La amiga de Marco recordaba su graduación y nombre. Era un buen detalle para comenzar la reunión. Pero ella seguía sin saber cómo se llamaba la mujer sin nombre, puesto que así la había bautizado. Magda vio rápidamente que incluso en casa lucía ropa carísima y, con un punto de rabia, tuvo que admitir que seguía tan guapa como siempre. También apreció que su piel estaba más bronceada que la última vez que la vio. Todo era perfecto en ella. Sin embargo, un pequeño detalle le dio una ración extra de confianza. Ese día su interlocutora no lucía zapatos de tacón, por lo que por fin Magda había podido comprobar que ella era un par de centímetros más alta. Por un instante, su autoestima ganó enteros. Además, algo en el fondo de sus enormes ojos de color miel era diferente. Estaban rojos… y Magda intuyó que eran los ojos de una persona que había llorado. Y lo había hecho recientemente.


  —Sí, soy la subinspectora Ramírez. Pero el placer por esta visita es mío, aunque las circunstancias sean especiales.


  —Yo no diría especiales. Diría dolorosas.


  —Sí, dolorosas. Como comprenderá, vengo a plantear una serie de preguntas sobre el asesinato de Carlota. Creemos que puede disponer de información y nos gustaría contar con su colaboración. Entiendo que no debe ser fácil hablar ahora mismo, pero necesitamos tener datos lo antes posible para descartar o activar una línea de investigación. Sus respuestas son vitales —planteó con franqueza la subinspectora.


  —No le prometo nada. Pero antes de contestar a sus preguntas quiero pedirle dos favores.


  —Usted dirá —concedió Magda.


  —El primero, quiero que pasemos a hablarnos de tú. No tiene sentido seguir esta conversación con tanto formalismo. Es cierto que jamás hemos hablado más de dos frases seguidas, pero ambas nos conocemos muy bien, aunque sea por referencias de una tercera persona.


  —Por mí no hay inconveniente —respondió la subinspectora.


  —Gracias. El segundo es… bien, me gustaría saber quién ha decidido que seas tú la persona que me interroga y no Marco. Para ti tal vez resulte anecdótico, pero para mí es importante.


  —Bueno, vamos por partes —respondió Magda intentando ganar algo de tiempo para no precipitarse en la respuesta—. Como te he comentado, lo del tuteo no supone ningún problema. Es cierto que solo nos hemos visto tres veces, pero también tengo mucha información sobre ti y supongo que tú también la tienes sobre mí.


  —¿Tres veces? —la dueña de la casa sacó un cigarrillo de su bolsillo, lo encendió, dio una fuerte calada y miró hacia el techo intentando recordar.


  —Sí, tres —ratificó la subinspectora.


  —Pero, mujer, perdona mi falta de consideración. Siéntate y seguimos hablando. No vamos a estar toda la noche de pie —dijo la anfitriona—. Si me paro a pensar… recuerdo muy nítidamente una… dos…


  —La primera fue justo después de la operación de Marco. Había recibido un disparo fortuito y tuvo que ser operado de la clavícula. Fui a visitarle a su casa para ver cómo iba su recuperación y tú estabas allí, aunque te fuiste casi inmediatamente. La segunda fue tras un viaje nuestro desde Valencia hasta Granada. Estábamos investigando la Operación Cuervo. Él me pidió que le dejara frente a la Cafetería Lisboa, donde le esperabas y donde parece que es habitual que tengáis citas, al menos los miércoles por la tarde. Ese día también nos saludamos. Y la tercera llegó en la pista de atletismo del Centro de Alto Rendimiento de Sierra Nevada. Pero estoy segura de que esta última jamás se te podrá olvidar.


  —Tienes razón —repitió de forma maquinal su interlocutora mientras seguía consumiendo su cigarrillo—. Han sido tres y efectivamente jamás olvidaré la de Sierra Nevada. Es más, creo que nunca te he dado las gracias como merecías. Al menos por lo que ocurrió ese día.


  —¿Las gracias? —preguntó la subinspectora.


  —Sí. Si no me falla la memoria, creo que ni siquiera me despedí. Me marché corriendo, pero era una situación límite.


  —Bueno, son cosas que pasan.


  —No, no son cosas que pasan. Ese día me diste una lección. Magda, perdona que sea tan franca, pero sé que estabas enamorada de Marco. No sé si aún lo estás, pero no es de mi incumbencia y no quiero convertir esta conversación en nada que resulte violento para ti o para mí. De todos modos, la respuesta a la pregunta no cambia mi discurso. Sé que estabas enamorada de él y en un momento de máxima tensión, olvidaste tus sentimientos e, incluso, olvidaste el caso que estabas investigando y te preocupaste solo por mí. Ese detalle me demostró algo que Marco siempre me ha dicho: eres la mejor persona que él conoce. Por eso quiero que no evites el tema. Por favor, respóndeme: ¿de quién es la idea de que el interrogatorio no lo haga él? ¿De vuestro jefe, de Marco o tuya?


  La subinspectora estaba desbordada por la conversación. Jamás se hubiera imaginado que un interrogatorio por un caso de asesinato pudiera darse la vuelta de esa manera. Una oleada de calor invadía su cuerpo y a esas alturas estaba convencida de que ya no podía evitar que su rostro adquiriese por momentos el color de las banderas soviéticas. Ella había sido directa y la subinspectora no estaba preparada para un análisis sentimental en un momento en el que su único objetivo pasaba por atrapar a un asesino. Al final, recordó una de las primeras lecciones que Marco le había enseñado sobre la forma de afrontar un interrogatorio: cuando no sepas qué decir, usa el reglamento. Para eso está.


  —Lo siento mucho. Pero no estoy autorizada para…


  Rápidamente, su interlocutora interrumpió la respuesta. Sus inmensos ojos brillaban con una luz especial.


  —Gracias por responder. Decir que no estás autorizada es una forma educada de decir que ha sido él quien no ha querido venir. Sabía que estaba enfadado desde que decidió no volver a la Cafetería Lisboa, intuía por sus silencios a mis llamadas que estaba más enfadado que nunca… pero ahora tengo que asumir que tal vez… todo tiene un final. También nuestra historia —y por un segundo perdió la seguridad que siempre mostraba.


  Ella apagó el cigarrillo sobre el cenicero de plata. Magda observó que el brazo le temblaba. Eran los nervios. La mujer sin nombre no era de hielo. Una grieta había aparecido. Pronto surgieron también unas palabras que jamás olvidaría.


  —Magda, déjame que te haga una última pregunta que me atormenta desde hace demasiado tiempo: ¿tú crees que puede acabarse una historia que jamás ha comenzado?
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  Marco Klein y Marino Íguiñiz volvieron a cruzar sus miradas. Ambos tenían la misma pregunta en la cabeza: ¿por dónde comenzar? La noche avanzaba con la misma parsimonia con la que desaparecía el inmenso calor que envuelve a Granada en los largos días del verano. Por lo que se refería al grupo de la UDYCO de Granada, solo Marco Klein y Marino Íguiñiz permanecían en la sala de juntas. El inspector le entregó al comisario un resumen de todos los informes del día. Era una fórmula sencilla que ahorraba al jefe tener que leerse decenas de páginas llenas de burocracia vacía. Íguiñiz leyó el resumen con atención y cuando acabó, cerró la carpeta con violencia. Finalmente, el comisario echó un último vistazo al correo electrónico y, un segundo después, cerró el ordenador portátil y apagó el teléfono móvil. Miró a los ojos a su subordinado y sonrió. Le gustaba tenerlo a su lado, aunque muchas veces debía hacer verdaderos esfuerzos para no suspenderle de empleo y sueldo y pedir su expulsión inmediata de la policía. El comisario intentó borrar esa imagen de su mente y trató de mostrarse, por una vez, lo más educado posible:


  —Marco, gracias por quedarte a echarme una mano con este marrón —empezó reconociendo Íguiñiz.


  —No pasa nada, Marino. Sabes que no tengo a nadie esperándome en casa y, sinceramente, esto es más interesante que cualquier cosa que puedan echar por la tele.


  Siempre que no había nadie más en la habitación, Marino Íguiñiz y Marco Klein se tuteaban. Era algo frecuente en la comisaría de Granada, donde se mantenía el usted en todas y cada una de las reuniones formales en las que hubiera más de dos agentes, pero donde también se tendía al tuteo en cuanto las charlas se limitaban a un par de agentes compartiendo confidencias y temores.


  El comisario negó con la cabeza las palabras del inspector. Puso la mano sobre su cada vez más incipiente calva y se rascó hasta hacerse casi sangre. Íguiñiz replicó.


  —Estoy seguro de que no habrá nada en la tele tan emocionante como esto, pero no tenías ninguna obligación de quedarte aquí, así que gracias igualmente. Bueno, vamos a ponernos al día de lo que cada uno ha avanzado por su cuenta. Ya has ido escuchando cómo se ha puesto la tarde. A ver si hoy conseguimos llegar a casa antes de la medianoche y, sobre todo, a ver si conseguimos crear una línea estructural sólida para la investigación. Tal vez tú no tengas a nadie esperando en tu casa, pero yo tengo a demasiada gente esperándome. Y, sinceramente, no sé quién se encuentra en mejor situación de los dos: si el que tiene la casa vacía o el que se la va a encontrar llena de personas y de reproches.


  Marco no respondió. Se limitó a sonreír y asentir. Sabía que la vida personal de Íguiñiz había sido tormentosa, con casi tantos divorcios como matrimonios. Y la lista de matrimonios había sido tan amplia que el inspector hacía ya unos cuantos años que había perdido la cuenta. Además, el comisario había sumado hijos en casi todos ellos, por lo que había semanas en las que el domicilio del comisario se llenaba de criaturas de diferentes edades y de diferentes madres y todos ellos cuidados por la última en llegar a su familia, una mujer que pronto se convertiría en una más en la lista de parejas que deciden marcharse después de comprender que, en realidad, Íguiñiz solo estaba casado con la comisaría y con el cuerpo de la Policía Nacional.


  Desde que estalló el caso Méndez, la relación del comisario y el inspector había sido tensa. Sin embargo, el paso de los meses fue frenando el odio mutuo que se profesaban. Ambos, aunque por motivos diferentes, no querían abandonar la UDYCO de Granada, por lo que estaban en pleno proceso de adaptación a su nuevo estilo de relación. La investigación de la Operación Cuervo no hizo sino ratificar esa nueva fase de calma. Habían dejado atrás la guerra fría y, más ahora, cuando tenían por delante posiblemente el caso más complicado de sus trayectorias profesionales. No había otro camino que el de unir fuerzas.


  —Antes te he puesto al día sobre la reivindicación islamista con la llamada telefónica al periódico. Eso lo cambia todo. Es cierto que teníamos una bandera, pero ahora tenemos una bandera y una llamada. Así que lo primero que debemos hacer es verificar si es una vía posible dándole prioridad sobre el resto. Después de lo ocurrido en el 11-M, comprenderás que desde Madrid me han pedido que no miremos el resto de posibilidades. No quieren que tapemos esta opción y que nos estalle poco después. El director general de la Policía ha insistido mucho en esa vía.


  —Entendido. Pero… ¿cómo lo hacemos?


  —Pues para empezar, Marco, tendrás que ir al periódico e interrogar a todas las personas que hayan hablado con la voz que reivindicó el atentado. Nos han dicho que no hay grabación. Pero es bueno que vayas en persona y lo confirmes. No me fío ni de mi sombra y, mucho menos, de la prensa. Al mismo tiempo, hemos pedido una orden judicial para que la compañía telefónica nos identifique los números que han llamado al periódico a la hora de la reivindicación. Tampoco creo que vayamos a sacar nada por ahí, pero hay que intentarlo.


  —Como tantas cosas en la vida. Nos pasamos el día pisando caminos que sabemos que no llevan a ningún lado. Sinceramente, muchas veces me pregunto cómo somos capaces de atrapar a los asesinos con la cantidad de tiempo que perdemos buscando en callejones sin salidas.


  —Así es, Marco, así es. Pero no hay otra forma de investigar. Bueno, sí, la hay, la del CSI, donde llega un tío con un maletín, hace un par de análisis de ADN y descubre al asesino en menos de una hora y contando dos bloques grandes de anuncios. Bienvenido a la vida real. Aquí ningún caso dura una hora y cualquier avance llega de la mano de la rutina y los protocolos. Por cierto, cuéntame lo que han avanzado los compañeros. Creo que te has leído todos los informes y necesito un breve resumen.


  —Pues la verdad es que poca cosa. Empiezo por mi parte: estuve en el arzobispado y les pedí colaboración. No será fácil, pero tal vez puedan convencer al padre Faustino para que nos cuente qué escuchó de la fallecida. No sabemos si es importante, pero necesitamos que nos lo digan para dar por cerrado ese capítulo. Espero tener noticias mañana, aunque supongo que sabes que los conceptos velocidad e iglesia católica son antagónicos.


  —Estaría bien que, por una vez en la vida, no lo fueran, pero tampoco es lo que más me preocupa —dijo Íguiñiz mientras se metía en la boca un chicle de menta y arrojaba el paquete en dirección a Marco.


  —No, gracias —respondió Marco—. Por otro lado, hemos revisado las cámaras de seguridad de la zona y no hay ninguna imagen del sospechoso, aunque también habrá que esperar para tener la confirmación, puesto que hay una cámara que considero clave y cuyas imágenes no nos han dado. Los del departamento de informática de esa empresa están en huelga por culpa de un ERE.


  —¿Y el interrogatorio de tu amiga? Siento ser un pesado y sé que te incomoda, pero creo que era la línea de investigación más prometedora.


  —Eso lo hemos dejado en manos de Magda…


  —Ya lo sé, joder, ya lo sé. Pero ¿qué ha descubierto?


  —No lo sé. Es lo que intentaba decirte antes de que me interrumpieras.


  El tono coloquial de la conversación se había ido al garete. Solo con nombrarla a ella todo había vuelto a los viejos tiempos. El comisario comprendió que no era el camino para avanzar.


  —Perdóname, Marco. Quiero que estés tranquilo. No te voy a preguntar nada sobre tu vida personal.


  —Te lo agradezco. Entre otras cosas porque no te hubiera respondido.
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  —¿Sabes por qué lo tengo todo? —preguntó Matallana—. Pues porque tengo amigos a los que he ayudado y son agradecidos. Todos necesitamos ayuda de los demás y los demás también necesitan de nuestro apoyo. Así funciona la rueda de la fortuna. Y yo siempre me he considerado el hombre más afortunado.


  —O sea que vienes a echarme en cara lo de este chalet —dijo con evidente malestar el propietario de la casa.


  —No te echo en cara nada. Y mucho menos el hecho de que me comprases un chalet. Es cierto que el precio fue atractivo y que hay muchas mejoras que jamás fueron cobradas. Pero, sinceramente, ¿cuál es el precio de las cosas? Recuerda que un empresario como yo sabe siempre muy bien el precio al que puede comprar algo. Pero desconoce el precio al que lo podrá vender incluso un día más tarde de haberlo adquirido. Así que no hay nada que reprochar. Bueno, ya sabes que algún periodista podía montar un escándalo desproporcionado por el hecho de que pagases poco dinero por una casa tan buena como esta. Pero eso no te conviene a ti y tampoco a mí. No es elegante que el jefe de la Policía Local de Granada tenga agujeros negros. Pero lo hice por nuestra amistad. Te habías divorciado, tu mujer se había quedado gran parte de lo que a ti tanto te había costado reunir… y quise tener un detalle contigo por los viejos tiempos. Me parece innecesario repetir…


  —Pero lo haces para asegurarte de que no me olvido. Esta mañana te he llamado por eso, pero veo que no es suficiente y que la factura de este chalet te la vas a estar cobrando el resto de nuestras vidas.


  —No me interrumpas. Te recuerdo el pasado porque a veces es necesario hacerlo. Te lo he dicho antes: son tiempos difíciles. Uno de los síntomas más claros de que vivimos en el caos es el detalle incuestionable de que necesitamos repetir lo obvio.


  —Y lo haces justo antes de pedir un favor. Di cuál es y así podremos avanzar.


  —Te repito que te equivocas. Lo hago antes de explicarte que tengo muchísimo interés por el caso de Carlota Casares. Podría emplear veinte metáforas, pero no es necesario. El caso de Carlota es prioritario.


  —Si no tengo mal entendido, ella era la mujer de uno de esos amiguitos tuyos —insinuó el propietario de la casa.


  —Sí, era la mujer de una persona influyente en Granada, uno de los principales empresarios. Eso es cierto —terció el rey de espadas mientras aplastaba el cigarrillo.


  Carlos Matallana había cortado la referencia a un vínculo empresarial con Arturo Casal, el marido de la mujer asesinada. La existencia de los cuatro reyes y su círculo de poder era uno de los secretos mejor guardados. Aunque muchos sospechaban e intuían de la existencia de ese grupo, nadie tenía pruebas del control económico que ejercían.


  —Vale, lo he entendido. Llamaré a mis amigos en la Policía Nacional y trataré de que me cuenten lo que saben y hacia dónde están dirigiendo la investigación. Si hace falta, les meteré presión para que detengan al asesino, pero no creo que necesiten mi empujoncito. Es un caso mediático y seguro que incluso la gente de Madrid se ha interesado. Es más, hoy he escuchado rumores que no me han gustado nada.


  —¿Rumores? ¿A qué te refieres?


  —Un experto en lucha antiterrorista de Madrid está en camino. No sé por qué. Me ha sonado muy extraño.


  —¿Experto antiterrorista? No entiendo nada.


  —No lo sé. Solo te digo que todo el caso está rodeado de secreto. Por eso te advierto de que no va a resultarme fácil meter las narices. La investigación ha caído en manos de la UDYCO y esos tipos son unos cabrones. El comisario se llama Marino Íguiñiz y es un malasombra. Supongo que cederá el peso operativo en alguno de sus perros. Y esos todavía son peores, especialmente uno de ellos.


  —Lo siento, pero creo que ha habido un malentendido entre tú y yo. No van por ahí los tiros de lo que necesito. El caso es que sabemos hacia dónde debe ser dirigida la investigación porque sabemos quién es el asesino y no tiene nada que ver con el terrorismo. Nos gustaría que fueras la persona que descubriera la verdad del caso de Carlota. Por supuesto, como comprenderás, nuestro único interés, y me refiero al tuyo y al mío, puesto que ahora vamos juntos en este barco, es lograr que prevalezca la ley y el Estado de derecho.


  —El problema es que creo que tu visión del Estado de derecho no se parece a la mía. Nunca se han parecido, a decir verdad.


  —No somos tan diferentes. Mira la casa. Me gustó construirla y te gusta vivir en ella. Tenemos gustos similares, casi idénticos.


  —Lo que me pides es muy difícil. Intentar decirle a un Policía Nacional lo que debe investigar es imposible. Tú no conoces a la gente de la UDYCO. Además, te repito que lo más lógico es que Íguiñiz le ceda el mando de la investigación a Marco Klein. ¿Te acuerdas de él? Era más joven que nosotros, pero estudió en el mismo colegio que tú y que yo. Y ya te garantizo que es el mayor hijo de puta del mundo, un tipo que siempre ha tenido la cabeza muy cuadrada y que se vanagloria de ser don perfecto. Pero lo jodido es que tiene razón porque no tiene ningún punto débil.


  —Te equivocas —dijo Matallana.


  —¿Me equivoco? No te entiendo.


  —Sí, te equivocas y más si me dices que el caso lo lleva Klein. Claro que me acuerdo de él. Es más, te voy a reconocer que no he dejado de pensar en él ni un solo día de mi vida desde los tiempos del instituto. Pero permíteme que te repita la misma idea: te equivocas. Tiene puntos débiles.


  —Hazme caso, le conozco bien. Todo el mundo en la comisaría de Granada le conoce y no tiene ningún punto débil.


  —José Antonio, hazme caso por una vez en la vida. Todo el mundo tiene un punto débil. Y Klein no es ninguna excepción. Además, sé cuál es ese punto débil. Y no me hace falta ir muy lejos para encontrarlo —dijo el rey de espadas mientras se levantaba de su sillón de mimbre y se dirigía a la puerta del chalet sin detenerse siquiera a despedirse. Unos minutos más tarde, el empresario Carlos Matallana llegaría a su casa y se encontraría con el punto débil de Marco Klein.
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  Magda Ramírez dejó las palabras flotando en el estudio. Sabía que no debía responder una pregunta que estaba instalada en la mente de Marco y su amiga durante décadas y a la que ninguno había encontrado respuesta. ¿Puede acabarse una historia que jamás ha comenzado? Magda se había planteado esa misma duda durante meses, aunque nunca había encontrado una frase tan rotunda para resumirlo. Había vivido en esa espiral, aunque sí se había decidido a cerrar el capítulo. O, al menos, es lo que había intentado en los últimos meses y, según el criterio de la subinspectora, lo que venía consiguiendo.


  —Siento muchísimo hacerte pasar por esto, Magda. Pero lo necesitaba. Lo que ha ocurrido esta mañana en los Jerónimos me ha afectado. Y me hace ver el mundo de otra manera. Hoy estamos aquí y mañana ya no estamos. Eso es evidente desde que nacemos, pero nos empeñamos en no verlo. Golpes como el de hoy te hacen replantearte la escala de valores. Yo lo estoy haciendo.


  —Te entiendo, pero también te diré que siendo policía es algo que tenemos más asumido. Es cierto que al final, la rutina endurece. Y no creo que eso sea mejor. Si miras el número de policías que se divorcia, te sorprendería saber que estamos a la cabeza. Comprendemos que la vida es jodida… pero no tenemos ninguna receta mágica para solucionar los problemas que atormentan al resto de la humanidad. Ahora, si no te importa, necesito preguntarte por Carlota.


  —Sí, sí me importa. Me duele muchísimo. Pero ha llegado el momento de pasar el mal trago, así que no te haré perder más tiempo ni te pongo en ninguna otra situación incómoda. Pregunta lo que quieras.


  Magda resopló. Por fin recuperaba la iniciativa. No sabía por dónde empezar, puesto que su plan se había venido abajo, así que empezó con una obviedad.


  —Lo primero que me gustaría saber es desde cuándo conocías a Carlota. La defines como amiga, pero me gustaría conocer los detalles.


  —Es difícil contestar con exactitud. Soy un desastre para las fechas. La primera vez que nos vimos fue en una cena del Círculo de Empresarios. De eso estoy segura porque me lo recordó no hace mucho. No sabría concretar. Pero más o menos fue hace unos siete años.


  —Pero ¿cómo definirías vuestra relación?


  —Hasta hace poco, te podría haber dicho que era superficial y que estaba vinculada a un ámbito concreto. Es decir, muchas conversaciones triviales sobre el tiempo, las vacaciones… Temas en los que todo el mundo se pone de acuerdo y en los que no puede surgir ningún conflicto. Pero también son conversaciones en las que resulta imposible profundizar en el conocimiento de la otra persona.


  —Deduzco que esa superficialidad cambió. ¿Cuándo y por qué?


  —Hace poco más de un mes y medio, se puso en contacto conmigo. Empecé a conocerla mejor y ella también pasó a conocerme un poquito. Abrió su corazón y su mente. Pronto comprendí que era, sobre todo, una mujer sola. Necesitaba sentirse escuchada.


  —Pero hay algo que todavía no has explicado. ¿Cuál es vuestro nexo de unión? Me has hablado de una cena en el Círculo de Empresarios, de un ámbito concreto, pero me gustaría saber quién o cómo os presenta.


  —No nos presentó nadie. O, al menos, no lo recuerdo. El vínculo es sencillo de explicar: nuestros maridos son empresarios y es lógico que las mismas personas vayamos a las mismas fiestas. Granada es una capital, pero en muchos sentidos también es un pueblo, así que antes o después teníamos que coincidir. Y así ha sido durante todos estos años.


  —¿Sabes si tu marido tiene negocios con su marido? ¿Son socios? ¿Comparten intereses económicos?


  —Ahí no te puedo ayudar. Sinceramente, no tengo la más remota idea sobre los negocios de mi marido. Es algo que, desde que nos casamos, nunca me ha interesado. Mi mundo es muy diferente. Yo nunca me he preocupado por las inversiones. Lo mío es la familia y mis alumnos. Creo que lo sabes, pero soy profesora en la Universidad de Granada.


  Las preguntas y respuestas se sucedían a buen ritmo. La subinspectora vio que su interlocutora nunca se detenía a pensar en las respuestas, un dato que, por su experiencia, suele ser síntoma inequívoco de que el testigo está contando la verdad… o de que está mintiendo de forma premeditada y sistematizada, siguiendo un plan previamente trazado para manipular. No hay término medio cuando no hay dudas en las respuestas. Por lo poco que la conocía, Magda estaba absolutamente segura de que no había escuchado ninguna mentira en toda la conversación, así que era el momento de preguntas conflictivas.


  —Por lo que me dijo Marco, parece que tenías la corazonada de que algo malo iba a ocurrirle a tu amiga. ¿Por qué tenías ese presentimiento?


  Y de repente Magda Ramírez vio que una sombra de duda cruzaba por la mirada de la mujer que tenía frente a ella. Para disimularlo, cogió el mechero y encendió otro cigarrillo, unos segundos perfectos para meditar. Era la pregunta clave y ella no se había atrevido a contestar. La respuesta, por tanto, perdía credibilidad. Y, para acabarlo de estropear, esa respuesta ni siquiera llegó. El guardia de seguridad entró sin llamar, aunque pidiendo perdón de forma educada. Llevaba en la mano un móvil y en la mirada una urgencia que no admitía discusión.


  —Siento interrumpir, pero es su marido. Me comenta que es muy urgente. Quiere hablar con usted.
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  Luciano Montero le pidió a Rafa Troyano que cerrara las puertas del despacho. Jamás lo hacían, por lo que era una señal clara para el resto de miembros de la redacción de que nadie debía entrar allí, al menos, durante unos minutos. El director marcó el móvil del comisario Marino Íguiñiz. Ya había pasado una hora desde que le había desvelado la reivindicación yihadista. El comisario había pedido tiempo para coordinar el trabajo policial y Luciano había afirmado que llamaría una hora más tarde para saber qué pasos podía dar. Una hora después, el director cumplió su promesa y marcó el teléfono del jefe de la UDYCO.


  —Hola. Perdona que vuelva a molestar. Pero tengo cuatro páginas en blanco y la obligación moral de informar a mis lectores de lo que está ocurriendo en la ciudad.


  —Lamento darle malas noticias. No puede publicar nada —fue la respuesta de Marino Íguiñiz.


  —No me estás entendiendo. No estoy pidiendo permiso. Estoy informando de la decisión tomada por la dirección del periódico.


  —El que no me entiende es usted —replicó un Íguiñiz que se negaba a tutear al periodista—. He hablado con el juez instructor y si publica una sola palabra… mañana secuestrarán todos los periódicos y tanto el redactor que firme la noticia como usted, en calidad de director, irán caminito del presidio.


  —Jamás un juez dará ese paso. El secuestro de publicaciones es algo del pleistoceno. Sería intolerable. Es cierto que podría hablar de la crisis económica por la que pasa El Periódico, pero voy a ser más elegante y te voy a recordar el artículo 20 de la Constitución Española. La libertad de expresión me ampara.


  —Me conozco el artículo que habla de la libertad de expresión. En realidad, me los conozco todos. Y le puedo decir que en la actualidad y siendo un potencial caso de terrorismo… nos podemos limpiar el culo con el artículo 20, con todos los que hay delante y con todos los que hay detrás.


  —Vale. Tomo nota. Es un titular muy elegante: «El comisario Marino Íguiñiz afirma que se limpia el culo con la Constitución Española».


  —Es un titular que hundirá dos carreras. La mía. Pero también la suya. No es fácil dirigir un periódico desde la cárcel.


  La tensión entre ambos no podía incrementar su nivel. El director de El Periódico, Luciano Montero, sabía perfectamente que debía tomar una decisión. En realidad, ya lo había hecho. Iba a claudicar ante la presión. Pero la rendición no podía salirle gratis a la Policía Nacional.


  —Ya veo que no vas a dar tu brazo a torcer —dijo Luciano tras lanzar un fuerte suspiro y manteniendo el tuteo.


  —No, es innegociable. Pero no por cabezonería. Le juro que no estamos seguros de que sea un caso de terrorismo yihadista. Todo apunta a ello. Eso es cierto. Pero teníamos unas pruebas conseguidas antes de la reivindicación que indican la dirección contraria. Por eso es tan importante que no metamos la pata.


  —Eso es lo que dijeron los policías en el 11-M. No está claro si son yihadistas o no.


  —Si supiera la verdad del 11-M, no diría eso —replicó Íguiñiz—. Pero vamos a centrarnos en nuestro caso. Entiendo que estoy pidiendo un esfuerzo muy grande.


  —No se lo puede imaginar. Además, si no lo publico yo, lo va a publicar cualquier otro medio de comunicación porque volverán a hacer la misma reivindicación.


  —Eso lo sabemos y somos conscientes. Pero queremos disponer de las horas que sean, aunque pocas, para intentar saber qué ha ocurrido.


  —Comisario, imaginemos por un momento que acepto lo que me dices, me muerdo la lengua y no publico nada. ¿Cómo puedo ser recompensado?


  —Señor director, no tenga duda alguna de que la UDYCO sabe tratar bien a la gente que se porta bien.


  —Eso no es suficiente. Quiero un compromiso más firme.


  —Bueno, de momento voy a enviar al periódico al inspector Marco Klein para que interrogue a todas las personas que han hablado con la voz que hizo la reivindicación. Y tiene mi promesa de recibir alguna que otra filtración que compense.


  —¿Alguna que otra? ¡Quiero prioridad absoluta!


  —Si no perjudica a la investigación… la tendrá —claudicó el comisario—. ¿Satisfecho?


  —Sí, mucho. Una última petición: ¿de verdad es necesario que venga Marco Klein? Ya sabe la fama que tiene y lo que menos me apetece es que ponga patas arriba la redacción. ¿No me puede enviar a otro?


  —Innegociable. Es un caso complicado. Y necesito enviar a mi mejor hombre. Es cierto que cuando lanza un mordisco, no suelta la presa. Pero por eso trabaja en la UDYCO. Y por eso es la persona que goza de mi confianza profesional.
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  Marino Íguiñiz entraba y salía constantemente de la sala. Marco Klein no ponía ningún reparo puesto que entendía que algunas charlas debían ser confidenciales. El rey del secreto no podía quejarse por la actitud de su superior. Finalmente, el comisario se sentó y habló con el inspector.


  —¿Alguna novedad en todo este rato que he andado de charla en charla? ¿Has hablado con Magda? —preguntó el comisario.


  —Sé que Magda ha llamado a mi amiga y no ha podido localizarla. También lo ha intentado a través del marido, pero tampoco él contestaba y su secretaria nos dijo que estaba reunido y que iba a ser imposible contactar con él.


  —Bueno, tú conoces mejor que nadie a esa testigo. Déjame que te haga una pregunta: ¿se habrá fugado?


  —No, hombre, no. Seguro que Magda la localiza. Le he dado la dirección de su casa, así que le hará una visita esta noche. Marino, aunque no te lo creas, la investigación está en marcha y nadie se ha relajado por el hecho de que tú hayas estado toda la tarde discutiendo con los periodistas, el juez instructor, los políticos y los jefes de Madrid.


  —Hablando de jefes, el director general me ha dado el nombre del experto antiterrorista que está en camino. Es la inspectora Laura Salcedo. Si el caso avanza en esa línea, traerán un equipo entero y pondrán la ciudad patas arriba. Te lo digo porque es posible que tengamos que rendir cuentas ante ellos e incluso tal vez algo más.


  —Entendido. El caso es nuestro… pero solo de momento.


  —No tengo fe en esos refuerzos. Fíjate la chapuza de la investigación del 11-M. Trabajar en la lucha antiterrorista en Madrid no significa que seas mejor policía. Significa que tienes mejores contactos políticos.


  —No te pongas negativo, Marino. Además, estás haciendo un buen trabajo… a pesar de tu costumbre de intentar acaparar toda la investigación y meterla en tu cabeza —replicó el inspector.


  —Ya sé que es mi gran defecto, Marco. Nunca he sido un jefe con facilidad para delegar. Me cuesta confiar en los demás y eso que estoy absolutamente seguro de que ahora mismo tengo a mi cargo el mejor grupo de inspectores y de subinspectores que jamás he tenido.


  —¿Puedo incluirme en el elogio? —preguntó el inspector.


  —Pues depende —respondió Íguiñiz con una gran sonrisa—. Tal vez, si cambiaras de opinión y te decidieses a interrogar a tu amiga…


  —No, no seré yo. Te lo he dicho veinte veces. Va a ser Magda.


  —Marco, tienes los cojones cuadrados.


  —Eso tampoco lo dirían en las series de CSI —respondió Marco.


  —Por eso no reflejan la vida real y mucho menos la de España. Para reflejar nuestra realidad deberían quitar un montón de científicos de los equipos de investigación y meter algún que otro quijote como tú.


  —No te digo que no —fue lo único que acertó a responder el inspector.


  El comisario solo tenía una pregunta más en su mente. Necesitaba una visión global de la situación.


  —Marco, quería hacerte una pregunta que me ronda la cabeza desde esta mañana: ¿hacia dónde crees que nos va a dirigir esta investigación?


  El inspector estaba pensando exactamente en esa misma pregunta. Y tampoco tenía ninguna respuesta. Pero se atrevió a esbozar un primer borrador de lo que habían visto durante el primer día de la investigación.


  —Ese es el gran problema. Tenemos un muerto dentro de una iglesia. Luego nos enteramos de que se trata de una mujer de la alta sociedad granadina, lo que le va a conferir al asesinato un toque mediático. A partir de ahí se abren muchas posibilidades. Por ejemplo, tenemos la vía de mi amiga. Por lo poco que me dijo, parece que la mujer asesinada estaba siendo amenazada o, al menos, mi amiga no se mostró extrañada por su muerte e incluso parece que tiene un candidato como asesino, lo que nos llevaría a un asesinato de raíz local.


  —Esa sería la opción número uno —respondió Marino.


  —Sí. Pero también tenemos la carta, que apunta a un fraude fiscal a gran escala y también a alguien interesado en derribar a Casal, lo que vuelve a situarnos ante una muerte de carácter granadino. Eso nos lleva al mundo de los negocios donde nada se perdona y donde hay tantos empresarios como rivalidades, pero donde no existe el yihadismo.


  —Esa es la opción 1-B. Es decir, una trama local, pero basada en otra causa.


  —Correcto. Pero la cosa no acaba ahí: ahora, de repente, nos reaparece con más fuerza la pista islamista, que exactamente no sé qué pinta en este escenario, pero que es obvio que nos sobra para intentar encajar todas las piezas del puzle. Además, aparece por partida doble, con bandera en la escena del crimen y con llamada de reivindicación, por si había dudas. Como has comentado, es imposible descartar esta posibilidad. Pero sí parece incompatible con lo del fraude fiscal y lo de mi amiga. No creo que en el yihadismo haya gente preocupada por un empresario que maneja dinero negro.


  —Estamos de acuerdo. Pero has dicho una frase peligrosa. En un puzle no hay piezas que sobran. Hay piezas que el que tiene que armar el rompecabezas no sabe dónde colocar y que, por pereza o por desesperación, quiere pensar que sobran. Pero la pieza de tu amiga, la pieza de la carta hablando del fraude fiscal, la pieza de la bandera y la pieza de la llamada telefónica para la reivindicación yihadista acabarán encontrando su sitio a su debido tiempo. Te doy un consejo: nunca descartes una pieza solo porque no sepas dónde colocarla.


  —Eres más optimista que yo, Marino. No siempre se consigue acabar con el puzle de un asesinato. Es más, tú y yo sabemos que muchas veces estos rompecabezas acaban en una vieja caja dentro del archivador de casos archivados sin culpables.


  —Cuando hay un policía tan cabezota como tú, resulta imposible que no podamos cerrar un caso. Así que vete a casa y descansa. Yo aún tengo que cerrar unos flecos burocráticos. Mi mujer me matará… ya que un día más, llegaré a casa con los niños dormidos. Esto de ser comisario y tener familia es una aberración. Los curas no pueden casarse. Pero si lo piensas bien, ellos sí tienen tiempo para atender a su familia. Somos nosotros, los policías, los que deberíamos tener prohibido el matrimonio —remató Íguiñiz.


  —Si quieres, puedo rematar el trabajo. No tengo familia…


  —Te lo agradezco, pero ya has hecho más que suficiente. Además, yo mañana me pasaré el día colgado del teléfono y dando explicaciones. Y para eso solo se necesita ser un pelota o ser un hijo de puta, según con quien se esté hablando. Pero para investigar un asesinato se necesita mucho más, entre otras cosas estar fresco mentalmente. Así que vete a casa porque te necesito mañana en el mejor estado de forma posible.


  Marco sonrió. Era la primera vez desde que trabajaba en la UDYCO que el comisario y él habían mantenido una charla razonable, sin reproches. Después de pensarlo, el inspector decidió no añadir nada más y, por una vez, dejó que su superior tuviera la última palabra. Si no puedes mejorar el silencio, no abras la boca, fue su último pensamiento mientras abandonaba la sala de juntas.
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  La mujer interrogada sonrió a Magda, cogió el teléfono y tras una breve petición de excusas se ausentó. La subinspectora resopló con fuerza. No le gustaba cómo había comenzado la conversación y le gustaba todavía menos verse interrumpida en el momento en que entraba en las preguntas de verdad.


  La espera se alargó más de la cuenta hasta el punto de que Magda empezó a sentirse incómoda. No sabía si levantarse y curiosear de nuevo por la habitación, si salir a buscar a su interlocutora… Finalmente, no hizo falta que tomase ninguna decisión. Ella volvió a la habitación con un gesto frío en su rostro que no anticipaba buenas noticias. El tono de voz de la amiga de Marco, mucho más duro de lo habitual, no hizo sino ratificar su sensación de que algo había cambiado entre ambas.


  —Perdón por la interrupción. ¿Dónde lo habíamos dejado? —preguntó la dueña de la casa.


  —No te preocupes. Marco me ha comentado que parece que tenías la intuición de que algo malo iba a ocurrir a tu amiga. ¿Por qué?


  —No sabría explicarlo. Me ocurre de vez en cuando. Sentí que algo malo podía pasar y por eso pregunté a Marco. Pero era un presentimiento… Mi abuela decía que tenía dotes de adivina —respondió mecánicamente y sin mirar a Magda.


  —¡Ya! —comentó totalmente decepcionada Magda, quien pronto volvió a la carga—. Pero por las palabras de Marco parece que incluso tienes claro quién ha podido ser el asesino.


  —¿Yo? —preguntó a modo de respuesta su interlocutora—. Pues habrá sido una mala interpretación de Marco. En realidad, no tengo la más mínima idea de quién ha podido ser el asesino. Como comprenderás, mi abuela pensaba que era adivina, pero era pasión de abuela.


  Magda empezaba a cansarse del interrogatorio. No le gustaba que jugaran con ella al gato y al ratón. Ahora mismo empezaba a pensar que Íguiñiz tenía razón y que era Marco quién debía estar en esa habitación y haciendo esas preguntas. Seguro que a él no le iba a mentir como estaba haciendo con ella. La subinspectora comprobó que el nerviosismo de su interrogada crecía por momentos, por lo que decidió prolongar su silencio. Siempre era una buena táctica. Ella estaba mintiendo y ambas lo sabían. Pero… ¿por qué ese cambio de actitud? La agente pensaba que la llamada telefónica que había recibido era la clave. Pero no podría demostrarlo. Ni tampoco podía intuir qué había dicho el marido para provocar ese cambio de actitud.


  —En fin, no es lo que Marco dedujo de vuestra reunión en su casa. Lamentablemente, él no está aquí para dar su versión. Pero ha sido rotundo: de tus palabras se deduce que sabías que algo malo iba a suceder a tu amiga y que tienes identificado a un sospechoso. Eso no significa que acuses a nadie. Pero para nosotros, tener un nombre es algo…


  —No sé lo que Marco ha podido pensar… Tal vez por los nervios no me expliqué bien. En esos momentos estaba en shock. Sinceramente, creo que dije lo primero que me vino a la cabeza, sin pensar —remató la mujer mientras se levantaba de su sofá.


  La conversación parecía haber llegado a su fin. Magda comprendió su derrota y también se puso en pie. Cerró su libreta, guardó el bolígrafo en uno de los bolsillos de su pantalón y se dirigió con pasos lentos hacia la puerta no sin antes volverse sobre sus pies para observar a la amiga de Marco. Su pelo seguía tan exquisitamente desordenado como siempre. Ese adjetivo, desordenado, también le servía a Magda para definir el interrogatorio. Se marchaba con más dudas que con certezas. La subinspectora, no obstante, quiso saciar su curiosidad y justo cuando iba a salir de la habitación no pudo evitar formular sus últimas preguntas.


  —Antes de marcharme, tengo que saber un detalle importante y del que nadie jamás me ha informado. Lo necesito para el informe policial que debo hacer de esta entrevista, pero lo necesito también porque llevo mucho tiempo con esa duda en mi cabeza. Además, no te costará esfuerzo darme una respuesta.


  —Claro, dime —dijo la dueña de la casa mientras sonreía.


  —Necesito saber tu nombre —respondió Magda.


  —¿Mi nombre? ¿No lo sabes? Lo siento —dijo ella mostrando en su rostro un gesto de indiscutible sorpresa—. ¡Qué falta de cortesía! En realidad, pensaba que Marco nos había presentado.


  —No, nunca. La primera vez que estuvimos juntas, en su casa, Marco solo me presentó a mí y en ninguno de los otros encuentros posteriores nos presentó. Desde entonces, cuando ha hecho referencia a ti, siempre ha usado la palabra amiga. Dio por sentado que ya nos conocíamos y jamás ha pronunciado tu nombre en voz alta. Cuando he llegado a la puerta de la casa, he preguntado por la dueña de la casa y cuando he entrado en esta habitación, tampoco te has identificado.


  La mujer se quedó en silencio unos segundos, estaba aturdida.


  —Perdona, perdona… Por supuesto que no hay ningún misterio en conocer mi nombre. No creo que sea un secreto de Estado. En fin, hay que ver cómo es Marco y las rarezas que tiene. Te juro que pensaba que lo sabías perfectamente.


  —No tiene más importancia, pero como comprenderás en el informe policial no puedo poner «amiga de Marco Klein».


  —Por supuesto, Magda. Espera un segundo —la anfitriona se dirigió a una de las estanterías. Allí abrió una pequeña caja y sacó una tarjeta de visita—. Ahí tienes todos mis datos personales, con teléfono y correo electrónico. Ahora que lo pienso bien, me parece increíble que Marco nunca te haya dicho mi nombre. ¡Es increíble!


  —Bueno, a mí no me parece tan increíble que nunca haya pronunciado tu nombre, pero tú le conoces mejor que yo y sabes que es hermético. Es… bueno… ya sabes cómo es —zanjó Magda.


  La subinspectora sonrió. La mujer no le devolvió la sonrisa. Se limitó a negar con su cabeza y a responder en un tono de voz inusualmente bajo, lo que sorprendió a Magda. La subinspectora jamás podría olvidar esas frases.


  —Querida Magda, te equivocas por completo. Nadie conocerá jamás a Marco Klein. ¡Jamás!
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    Anexo 4. Para ver más detalles, consultar la ficha A4.


    Correo electrónico. Autor: Carlota Casares

  


  Querida amiga,


  ¿Decías que tu historia con M. no era digna de un folletín del sigloXIX? Pocas encajan tan bien. Veamos: el chico que se ve obligado —algún día me gustaría saber por qué— a irse a Alemania, la chica que no se decide a irse con él, pero que nunca le olvida a pesar de que pasan los años sin tener noticias… Y, de repente, el reencuentro. ¡Y qué reencuentro! Todavía estoy impresionada con tu descripción de esa noche. Resulta increíble: tantos años de silencio, pero en un segundo… la misma química que antaño, síntoma inequívoco de que existe algo mágico entre vosotros.


  Pero lo que más me asombró fue la personalidad de M. No estoy segura de si he comprendido cómo es y cómo se comporta, porque apenas me has descrito un fragmento de vuestras vidas y sería poco serio juzgarlo solo por ese instante. Sin embargo, te anticipo que me parece que es el prototipo de hombre que se muestra seguro de sí mismo, que es capaz de enamorarnos con una mirada y cuya principal virtud es precisamente el aire de ausente desde el que nos contempla. Y eso, precisamente eso, es lo que nos pone nerviosas: su silencio ausente. ¿Estoy en lo cierto? Su frase cuando te dijo que no le interesaba lo que había sucedido en los últimos veinte años de tu vida sino lo que iba a ocurrir en los siguientes veinte… me dejó sin palabras. Es puro folletín del sigloXIX y delXXI. Folletín eterno. Por favor, cuéntame más sobre él, sobre ti y sobre vosotros. ¡Ya soy adicta!


  Dejo a un lado mis reflexiones sobre M. Es el momento de avanzar con mi historia. En mi anterior correo te apunté mis agujeros negros: la imposibilidad de tener hijos y la creación del Hogar Cuna. Estoy segura de que sabes lo que es. Todo el mundo lo sabe. Pero necesito repetirlo en voz alta para quedarme más tranquila.


  El Hogar Cuna de Granada nació con la vocación de ser el hogar para los niños más desprotegidos de la ciudad. Les dábamos comida, educación y, sobre todo, cariño, que, aunque no lo creas, es lo que más echaban en falta. En resumidas cuentas, tratábamos de hacer de ellos hombres y mujeres integrados en la sociedad. Sinceramente, no siempre lo conseguíamos, pero es una gran satisfacción ver cómo algunos de los niños de nuestro Hogar son ahora jóvenes con carreras profesionales pujantes. Y, al menos, me queda el consuelo de que casi todos son mejores personas. Eso es un pequeño triunfo personal.


  Desde el principio y es lo primero que debo confesar, el Hogar se convirtió en un sustituto del deseo maternal. Sería absurdo ocultarlo. Y por eso fue tan doloroso comprobar que ni siquiera esa esfera había quedado fuera de sus sucias manos. Soporté traiciones en todo. Pero no estaba dispuesta a soportar engaños con el Hogar y con mis niños. ¡No!


  Todo comenzó un día cualquiera y, como suele ocurrir en estos casos, por una simple casualidad fruto de muchos errores en cadena. Alguien puso nuestro nombre en un sobre y, en lugar de la dirección de nuestras oficinas, escribió un número de uno de los buzones de la central de Correos en Granada. Pero en las oficinas de reparto ni se detuvieron a leer la dirección. Vieron el nombre del Hogar Casa Cuna de Granada y metieron el sobre en la bolsa de reparto de nuestro barrio. Y lo mismo sucedió con el cartero que trajo el sobre. Vio el nombre y entregó la carta sin fijarse que no era nuestra dirección la que venía impresa. Al final, la carta llegó a mi poder y la abrí. Pronto comprobé que se trataba de una transferencia de una empresa que no conocía. Supuestamente nos había ingresado una cantidad muy alta de dinero, puesto que el nombre del receptor del dinero sí era el de nuestra asociación. Pero lo había hecho en un banco en el que no teníamos cuenta.


  Algo extraño estaba ocurriendo, así que llamé al banco, llamé a la empresa que generosamente había contribuido a nuestra asociación… y con cada llamada surgían en mi cabeza más preguntas. Ahí nació la duda. Y ese fue el germen del final. Pronto constaté que había muchas empresas realizando generosos donativos al Hogar… dinero que, por supuesto, jamás había llegado a nosotros. Luego supe que todos ellos recibían un bonito certificado para desgravarse su pago en Hacienda y para justificar un gasto financiero que… no existía, puesto que nosotros no teníamos constancia de nada de ello.


  Investigando un poco, no fue difícil comprender que mi marido estaba usando el Hogar Cuna para fabricar dinero negro para sus amigos, aunque cobrándoles la correspondiente comisión, puesto que él no se manchaba a cambio de nada. Me planté con todos los recibos y le pedí una explicación. Aún mantenía la pequeña ilusión de que fuera un error. Le dije que siempre había sido paciente con él y que había mirado hacia otro lado en muchísimos casos, pero una mentira más sobre el Hogar era lo único que no le iba a perdonar. Me contestó que estábamos pasando una mala racha y que necesitaba activar todas las fuentes de ingresos. Así me lo soltó, sin mentir, sin disimular, sin ponerse rojo… y, como siempre, pensando únicamente en él y en sus necesidades económicas. Al final, mi decepción fue enorme: el Hogar Cuna se había convertido en una tapadera.


  Desde ese día supe que lo nuestro no tenía solución. Comprendí que estaba casada con un monstruo. Y debía destruirle. Una semana más tarde, me dijo que sus empresas no iban a subvencionar más el Hogar Cuna y que lo mejor era cerrarlo. No admitió sugerencia ni debate. Era una orden. Si no servía de tapadera, debía desaparecer.


  La realidad es que había visto el odio en mis ojos y no quería que un caso de corrupción le estallara en las manos. Y tampoco a sus amigos, tipos con la misma falta de escrúpulos que él. Pero a esas alturas, seguía sin entender hasta qué punto no había marcha atrás en mi deseo de revancha. Su ambición y locura no tenían nada que ver con mis niños: hijos de padres drogadictos, de padres que no pueden darles de comer… jóvenes a los que nosotros estábamos sacando adelante. Y todo eso se debía acabar solo por su ambición sin límites.


  Él sentía miedo a mi reacción pero no entendía que el miedo no puede ser el único vínculo de una relación. Miedo es el sentimiento ante lo desconocido. Y él y su lado oscuro ya no eran desconocidos. Si mi marido se hubiera fijado en mí en lugar de mirar obsesivamente sus negocios, debería haber supuesto cuál iba a ser mi reacción: él había destruido mi vida, incluido lo único que le daba valor a mi existencia. Y para ser justos, yo debía destruirlo empezando por lo único a lo que él da valor: los negocios. Ojo por ojo. Te reconozco que no tenía el valor para dar el paso. Pero no tardé en lograrlo. O mejor dicho, no tardó mucho en provocar que mi ira fuera absoluta. Y lo más curioso es que esa chispa final no fue culpa suya. Pero ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que tú quieras, por supuesto.


  Tu amiga, Carlota


  LAS PISTAS FALSAS


  Novelistas y asesinos viven obsesionados con el crimen perfecto. Pero parten de una premisa falsa: un asesinato es una obra humana y, por tanto, imperfecta. Solo hay un camino para evitarlo: llenar la investigación de pistas falsas hasta que un inocente sea condenado. Él repetirá, una y otra vez, que no tiene nada que ver con la muerte. Pero eso ocurre también con los culpables. La ventaja de este método es que nadie vuelve a pensar en el caso: la policía lo cierra con el ego por las nubes y el juez, con la tranquilidad de haber encerrado al malo. Y eso permite al verdadero culpable dormir plácidamente… siempre que su conciencia se lo permita.
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  Luciano Montero y Rafa Troyano no podían dejar de mirar el reloj. Ya hacía unos minutos que las manecillas habían avanzado más allá de las 11 y ambos sabían que la primera edición de El Periódico había salido de las imprentas y, para su desesperación, no incluía la gran noticia del día, tal vez incluso de sus vidas: la reivindicación yihadista del asesinato de los Jerónimos.


  La exclusiva había quedado retenida por decisión de los jueces y los policías. Los periodistas pensaban que era un error, pero el propietario de la empresa editora también había insistido y eso había supuesto el frenazo definitivo. Uno podía ignorar al juez y a la policía… pero no al dueño, sobre todo cuando se trataba de un hombre con el carácter de Sergio Roma. El director y el secretario habían argumentado que si ellos no lo publicaban, los islamistas llamarían a alguna radio o televisión con menos escrúpulos o incluso usarían las redes sociales. Pero a pesar de su vehemencia, Roma insistió en que quería un trato respetuoso. Y había repetido que debía hablarse bien de la mujer muerta. Ellos replicaron que la reivindicación podía ser compatible con el respeto. Pero no le convencieron. Para colmo de males, ahora les tocaba ser interrogados. Y, además, el encargado era Marco Klein, un inspector famoso desde el caso Méndez y un tipo duro de roer.


  Marco llegó al periódico vestido de paisano, uno de los privilegios de la UDYCO. Pero Luciano y Rafa ni siquiera le dejaron pisar la redacción. Le saludaron en el hall y le arrastraron al reservado del restaurante más próximo al periódico. Cerraron la puerta para garantizarse intimidad. Ahora el silencio era el único acompañante. Duró poco.


  —Hola, quiero darles las gracias —empezó Marco.


  —Déjate de tonterías —respondió Luciano, quien por edad y experiencia quería llevar la voz cantante—. Te conozco desde el caso Méndez. Vamos a tutearnos y a dejarlo claro: estamos aquí contra nuestra voluntad, pero ni el juez ni el propietario del periódico nos han dado otra opción. Es más, te adelanto que esto es un error. Los islamistas van a reivindicar el atentado. Estos locos no matan para que no se sepa. Y si no somos nosotros, serán otros periodistas. O los propios terroristas.


  —Me parece que la tuya es una forma peculiar de comenzar una reunión. Yo también te recuerdo del caso Méndez. Y si quieres, puedo sacar la lista de agravios. Nunca la llevo encima porque solo me preocupa el futuro. Pero si insistes, la busco —replicó Marco.


  —Olvida el caso Méndez y vamos a hablar del futuro, como tú dices. Antes o después los terroristas van a reivindicar la noticia. ¿Qué ganamos? Pues que no vamos a vender periódicos y encima vamos a quedar como los tontos del pueblo. Lo adornaré como un ejercicio de responsabilidad, un sacrificio en favor de la lucha contra el terrorismo… pero al final seremos los tontos. Fíjate que sin saber nada ya habíamos preparado varios textos hablando del 11-M, Al-Qaeda… Y encima me ha tocado borrarlos.


  Antes de ir a la reunión, Marco intuía que después de una tarde de presiones, iba a tener que enfrentarse con la rabia del derrotado. Era lógico e, incluso, entendía que su función pasaba por suavizar el disgusto, pero Luciano no quería pactar. Su única intención era pisar el acelerador de las quejas.


  —Entiendo vuestro malestar —dijo Marco repitiendo el tuteo de Luciano—. Pero estamos en el mismo barco: queremos encontrar al asesino.


  —No, no es el mismo barco. El vuestro es detener a los asesinos. El nuestro es informar. Son barcos diferentes.


  —Vale, pero no todo tiene que ser negro. He hablado con el comisario Íguiñiz y no queremos que nadie salga perjudicado. Necesitamos vuestra colaboración. Por lo tanto, en los próximos días os filtraremos ciertas informaciones que no afecten a la investigación. Pero…


  —Perdona, eso está muy bien, pero son solo palabras. Joder, me paso el día cubriendo noticias de políticos. Ya sé lo que son las promesas: ¡mentiras! Y vosotros, los polis, no sois diferentes de los políticos.


  —Todas las comparaciones son odiosas, pero algunas más que otras. Te ruego que jamás me digas que me parezco a un político. Y también te ruego que nunca digas que miento.


  Luciano Montero no perdió ojo de la tensión que se apreciaba en la mano del inspector Klein. La fuerza con la que estaba apretando sus dedos contra la palma había dejado la piel de color blanco. El director se imaginó durante un segundo esa mano sobre su cuello y un escalofrío recorrió su espalda. Rafa, que aún no había abierto la boca, aprovechó para tomar la palabra.


  —Bueno, vamos a lo que interesa. Nos has llamado. ¿Qué necesitas? —preguntó el secretario de redacción.


  —Necesito saber los detalles —replicó Marco intentando relajarse—. No tenemos claro que sea un atentado yihadista y por eso no queremos que se lance a la luz pública lo que ahora es una hipótesis. Para confirmarlo, necesito respuestas. Por ejemplo, ¿cuándo os han llamado?


  —A las 17 horas y 14 minutos. Llamaron desde un móvil. Tengo el número, puesto que apareció en la pantalla y el recepcionista los registra. No hace falta que te diga que hemos llamado y está siempre apagado.


  —Te lo agradezco. Déjame el número. Se lo pasaré al comisario para que podamos saberlo todo de esa línea, aunque creo que tampoco hará falta que os diga que esa pista no nos llevará lejos. Lo normal es que sea una tarjeta de pago y que la hayan comprado en el mercado negro. ¿Qué me puedes decir del contenido de la llamada?


  —También lo he apuntado. Después de colgar, he escrito la reivindicación en este folio —dijo Rafa mientras sacaba del bolsillo de su camisa un folio doblado en cuatro trozos simétricos. El texto era sencillo y contundente: «Preste atención: quiero reivindicar el asesinato de los Jerónimos. No será el último infiel que caiga hasta que recuperemos Al-Ándalus. Muerte a los infieles».


  Marco conocía las palabras. Íguiñiz se lo había enseñado, puesto que el director ya lo había avanzado en una de las muchas conversaciones que habían mantenido. Pero ahora que lo volvía a leer, crecía en su interior la sensación de que era una reivindicación extraña. Demasiado perfecta y, al mismo tiempo, con lagunas enormes.


  —Y dices que el hombre que llamó tenía un fuerte acento árabe.


  —Sí, no tengo ninguna duda. Era un moro —respondió Rafa evitando la tentación de utilizar el lenguaje más políticamente correcto.


  —¿Y llamó a la redacción? Es decir, supongo que no llamó a ningún móvil de ningún redactor sino al teléfono público.


  —Sí, efectivamente. Llamó a la redacción, al número que figura todos los días en el periódico y que cualquiera puede conseguir.


  —Sí, pero quién fue la primera persona que habló con él.


  —Aurelio, el jefe de recepción.


  —¿Y no habéis hablado con él?


  Luciano y Rafa se miraron. No supieron qué responder. No habían pensado en hablar con Aurelio. Y aquello era un desliz. Ambos lo sabían. Y también Marco. El inspector sonrió, aunque rápidamente recuperó su rictus habitual. No era el momento de sacar pecho.


  —Dadme el número de Aurelio y yo le llamo —dijo Marco remarcando con fuerza la palabra yo.
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  El timbre resonó por toda la casa. Arturo Casal llevaba más de una hora esperando ese sonido, así que dejó atrás el sofá y lentamente se dirigió hacia la cocina para prepararse una manzanilla. Había llegado el gran momento. Por mucho que su ansiedad se lo estuviera pidiendo a gritos, la rodilla no le permitía ir más rápido en su objetivo de alejarse de la puerta. Quería poner en orden su mente, aunque solo fuera durante un instante. Un par de minutos más tarde, la chica que tenían destinada a trabajar en el servicio entraba en la cocina y le anunciaba que una mujer quería verle, una mujer policía, añadió con un tono de voz casi tan bajo que el empresario apenas pudo escucharlo.


  Con la taza de manzanilla en la mano se dirigió al salón, donde se encontró con la subinspectora Magda Ramírez. Para la visita, ella había optado por ponerse unos ajustados pantalones vaqueros y una camisa negra de manga larga, un detalle de sobriedad ante un hombre que ha perdido a su mujer solo unas horas antes. En cuanto el dueño de la casa apareció en el salón, ella se dirigió hacia él y tendió su mano.


  —Buenos días, señor. Soy Magda Ramírez, subinspectora de la Policía Nacional. Lamento molestarle en estos momentos de dolor, pero entenderá que hay una investigación abierta por el asesinato de Carlota y no queríamos retrasar esta primera toma de contacto.


  —Lo entiendo. Ustedes hacen su trabajo. Siéntese, por favor. ¿Quiere tomar algo?


  Magda sonrió y negó con la cabeza. Se sentó y esperó en silencio hasta que su interlocutor se hubiera sentado también. En un primer vistazo, aquel hombre se movió con extremada lentitud. Algo no funcionaba en la rodilla. La subinspectora asumió que, con esa lentitud, el empresario podía ser descartado como autor material de la muerte de Carlota. Jamás habría podido entrar y salir de la iglesia sin que nadie le viera. Pero eso no impedía que lo hubiera podido encargar.


  —Perdone que sea brusca, pero su esposa fue asesinada en los Jerónimos. ¿Puede decirme dónde estaba usted ayer por la mañana?


  —Sí, por supuesto. Estaba aquí. Mi rodilla no me permite moverme y al final decidí montar la oficina en casa —dijo sin sentirse escandalizado por la pregunta y asumiendo que también era sospechoso.


  —¿Alguien puede corroborarlo? —preguntó la subinspectora esquivando educadamente la palabra coartada.


  —Déjeme que lo piense… sí, claro. La chica que trabaja en esta casa puede dar fe de que no salí. Es más, suele traerme té rojo al despacho cada hora y media, por lo que me vio varias veces. Además, tengo un sistema de seguridad en la puerta que da a la calle que puede certificar que solo salió el coche de mi mujer y que yo no salí ni en coche ni andando. Hay vídeos de todo y seguro que la gente de la empresa de seguridad que vigila este chalet no tiene ningún inconveniente en proporcionarles una copia. Y… —en ese punto se detuvo un segundo para pensar— también imagino que usted podrá pedir la confirmación a la compañía telefónica. No me moví de casa y me pasé toda la mañana hablando por teléfono… hasta que su superior me comunicó la fatídica noticia. Imagino que tendrán formas para ver si mi teléfono estuvo aquí o no. Ahora parece que todos vivimos espiados las 24 horas del día, aunque alguna pequeña parte positiva debía tener todo ello, ¿verdad?


  Magda asintió en silencio. La explicación de Arturo Casal había sido tan contundente que había hecho saltar las alarmas de la subinspectora. Algo no olía bien en aquel interrogatorio. Por eso mismo, decidió dar un paso atrás en su agresividad. Ya había comprendido que un ataque frontal no tendría éxito. El empresario había preparado todas las respuestas. Eso era obvio. Magda debía averiguar por qué. Y para ello era mejor dar algún pequeño rodeo.


  —No se preocupe, no será necesario certificar nada. Su palabra y la de su empleada será suficiente. Entienda que las preguntas son rutina. Y siempre hay que empezar por el entorno familiar.


  —Lo entiendo. No hay ningún problema. Cuanto antes comprendan que soy el primer interesado en buscar al asesino, antes empezarán a andar en la dirección correcta.


  —¿Y cuál es su tesis? Es decir, ¿cree usted que había alguien que odiase a su mujer hasta el punto de asesinarla?


  —Se nota que no la conoció. Mi mujer fue un ejemplo de virtud. Era cariñosa y preocupada por el prójimo. Organizaba actividades para los desprotegidos, especialmente para niños. En Navidades teníamos en casa decenas de felicitaciones de personas cuyo nombre ni siquiera recordaba. Así era Carlota, siempre dispuesta a ayudar a los demás y sin pedir nada a cambio. No creo que alguien haya querido matarla. Todo esto debe ser obra de un chiflado.


  —Entiendo —respondió Magda, quien se tomó un segundo antes de seguir con el interrogatorio—. ¿Y tiene usted enemigos?


  —No, no. Tengo enemigos como cualquier empresario, pero esto sigue siendo España, un país con defectos, pero no con la violencia que puede haber en lugares como Rusia. Aquí los conflictos, en el peor de los casos, los puedes resolver en los tribunales.


  —Su mujer fue asesinada en los Jerónimos. ¿Sabe qué hacía allí?


  —Imagino que lo que hace todo el mundo en una iglesia, rezar.


  —¿Era habitual que fuera a la Iglesia de los Jerónimos?


  —Mi mujer era una ferviente católica. Eso se lo puede confirmar todo el mundo que la haya conocido un poco.


  —Pero… ¿iba todos los días a misa? Lo digo porque la mayoría de los católicos limitan su asistencia a la iglesia los domingos.


  —No sé contestarle. Verá, desde hace años nuestro matrimonio se había ido transformando hasta convertirse en una convivencia amistosa. Ella y yo teníamos vidas diferentes. Nos respetábamos, nos llevábamos bien, pero nuestros intereses estaban cada vez más alejados. Sé que acudía habitualmente a la iglesia, pero no sé si todos los días. Era su vida y no me inmiscuía. Es posible incluso que en alguna de nuestras conversaciones, me lo comentara, pero sinceramente apenas prestaba atención. De todos modos, esa mañana había quedado con una amiga en un bar.


  —¿Cómo se llama esa amiga? —preguntó Magda sabiendo ya de antemano la respuesta.


  El empresario no dudó a la hora de pronunciar el nombre de la amiga de Marco. Magda dio por finalizado el interrogatorio. Su experiencia le decía que iban a tener que volver a hablar con él, por lo que no tenía sentido prolongar esta primera toma de contacto.


  —Me perdonará si no la acompaño hasta la puerta. Como ve, mi rodilla no responde bien.


  —Perdone un último comentario personal —dijo ella.


  —Adelante, dígame.


  —No entiendo que me hable de su mujer en pasado. Es sorprendente cuando no han transcurrido ni 24 horas desde su muerte. Y todavía es más extraño que no me pregunte por nuestras líneas de investigación para cazar al asesino. Tal vez no le interesa o… lo que es peor: tal vez sabe quién es el asesino.


  La subinspectora no se detuvo a ver la cara de su interlocutor. Sabía que había ido mucho más lejos de lo que Marco le había pedido y también intuía que ese comentario le podía suponer una bronca —o algo más— por parte del comisario Íguiñiz. No solo se habían saltado su orden de no hablar con el marido de la mujer asesinada sino que le habían dicho en su cara que no creían una sola palabra de su coartada.
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  La reunión de los cuatro reyes fue fijada a media mañana. Arturo Casal había sido el hombre que la había convocado, pero a pesar de la ansiedad que había mostrado en sus llamadas, el rey de oros fue el último en llegar al Hostal Las Fuentes. Casal solo necesitó unos segundos y un par de miradas cruzadas para saber a lo que se enfrentaba: un interrogatorio más duro que el que había sufrido poco antes por parte de la subinspectora Magda Ramírez. Era el momento de la verdad para el antiguo club de amigos, para los hombres más poderosos de Granada.


  —¡Qué alegría veros! No sabéis el mal trago por el que estoy pasando —empezó argumentando Casal—. Mi mujer ha sido asesinada por algún loco de mierda…


  La cara de sorpresa de sus socios desconcertó por completo incluso a Arturo Casal. Uno de ellos, Alex Figar, hizo una mueca de desagrado ante las palabras de Casal. Al final, otro optó por formular la pregunta que todos tenían en sus cabezas y que nadie se atrevía a pronunciar en voz alta.


  —¿De qué estás hablando?


  Arturo Casal se quedó en silencio y dejó pasar unos segundos antes de ponerse a hablar. Durante ese tiempo, miró uno a uno a sus interlocutores. Los tres parecían tener muy claro que estaban hablando con el asesino de Carlota. El rey de oros lo intuyó, pero no estaba dispuesto a dejarse dominar.


  —Esta mañana ha venido a mi casa una guapa subinspectora de la Policía Nacional. Me ha comentado que hay muchas líneas de investigación e, incluso, ha tenido los santos huevos de preguntarme si tenía coartada. Esta gente está perdida. Coño, ¿para eso pagamos impuestos? A ver si se enteran de que no es a mí a quien tienen que investigar.


  —En fin, creo que no es la Policía Nacional la única que le da vueltas a esa teoría —respondió Carlos Matallana.


  —¿Cómo dices? —preguntó en un tono de voz bien alto Arturo Casal.


  —No te hagas el tonto, Arturo. En El Periódico han recibido una llamada para hacer una reivindicación del asesinato, una reivindicación yihadista. Nos lo ha contado Sergio Roma, que para algo es el propietario. Pero nosotros no nos lo creemos. La Policía Nacional tampoco parece que se haya tragado ese anzuelo y ha pedido que no lo publiquen porque no están seguros. Y eso que ellos no saben que tu relación con Carlota era pésima. Y todavía menos que tú, su marido, habías buscado el contacto de los italianos. No es necesario que lo niegues. No pierdas tiempo. A estas alturas, todos sabemos sumar dos más dos. Y cuando alguien llama a los italianos y poco después aparece muerta su mujer, la respuesta es cuatro. O asesinato.


  Casal ni siquiera pestañeó ante lo que acababa de escuchar. Esperaba el ataque, así que no sentía ninguna sorpresa ni tampoco deseaba aparentarla. Le había extrañado que supieran que había contactado con los italianos. Pero, ahora, eso ya no tenía remedio. Era el momento de afrontar el reto cara a cara y dejar las cartas sobre la mesa.


  —¿Qué estás insinuando? Carlos, no sé si te he entendido bien, pero me parece que no te has parado a pensar en tus palabras y esa forma de actuar me sorprende mucho en alguien como tú, que es capaz de dedicar horas enteras a la elección de un adjetivo en un informe rutinario. Dime si estoy equivocado, pero estás insinuando que yo, yo —repitió enfatizando todavía más la palabra— he puesto fin a la vida de mi mujer. Piénsalo bien antes de responderme, por favor.


  —No, Carlos, no lo estoy insinuando. Si con mis palabras has podido intuirlo, te pido disculpas de la forma más sincera que puedas imaginar. No era mi intención que pudieras intuirlo —replicó Carlos.


  Casal respiró aliviado y miró a los otros dos miembros de los cuatro reyes, Sergio Roma y Alex Figar. Pero Carlos Matallana no le dio tiempo a que se relajara. La conversación no se había acabado.


  —En realidad, Arturo, quiero afirmarlo y no quiero que tengas ninguna duda sobre mis palabras. Tú, Arturo Casal, has matado a tu mujer, Carlota Casares —afirmó con rotundidad Carlos Matallana.
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  Rafa Troyano y Luciano Montero, sorprendidos, cruzaron en silencio sus miradas durante un segundo. El inspector había comprendido que los periodistas habían cometido un error básico al no preguntar a la primera persona que había recibido la llamada telefónica en la que una voz anónima reivindicó el asesinato como una acción yihadista.


  —Sí, bueno… Aurelio nos pasó la llamada y, posteriormente, nos envió el número. Lo tenía apuntado en su agenda. Es un protocolo. Pero no hablamos de los detalles de su charla. En eso tienes razón. Tal vez deberíamos haberle preguntado —admitió el director de El Periódico.


  —Os repito, dadme el número. Seguro que esta noche recuerda mejor la conversación. La memoria es traicionera y con el paso de las horas, va eliminando matices. Quiero llamarle ahora mismo —dijo Marco.


  Rafa Troyano contactó con el periódico y tras un par de consultas y unos minutos de espera, el secretario escribió en un folio el número del móvil personal de Aurelio. En cuanto lo vio y sin aclarar nada más, Marco salió de la habitación con el papel en una mano y el móvil en la otra.


  —Hola, buenas noches. Me llamo Marco Klein y soy inspector de la UDYCO, la Unidad de Drogas y Crimen Organizado de la Policía Nacional. Estoy al frente de la investigación del asesinato de Carlota Casares y quiero realizarle unas cuantas preguntas.


  Marco se tomó un respiro después de esas primeras frases. Siempre lo hacía. Le gustaba que el interlocutor pudiera asumir la información lo suficiente para no tener que repetirla, pero no tanto como para dejarle que pensara en las respuestas que más le convenía dar. El inspector contó hasta tres y volvió a la carga.


  —Como le decía, voy a hacerle unas preguntas y necesito que me conteste con sinceridad. Esta tarde ha recibido una llamada alrededor de las 17 horas y ha decidido pasarla al secretario de redacción, Rafa Troyano. ¿Sabe de qué llamada le hablo?


  —Sí, claro. Me han dicho que querían hablar con el director porque podían darnos datos sobre la muerte de Carlota Casares. No sé si son las palabras exactas pero ha sido eso más o menos —escuchó Marco de un hombre cuya voz temblaba demasiado como para pensar que mentía.


  El inspector sonrió. La conversación se estaba convirtiendo en más que interesante. Ese hombre podía aportar información muy importante.


  —Perdone que le haga más preguntas. Pero si la persona que llamó le había pedido hablar con el director, ¿por qué pasó la llamada a Rafa?


  —Es el protocolo. Hay mucho loco suelto que se empeña en hablar con el director porque se ha fundido una farola de su calle. Así que, por principio, todas las llamadas van a Rafa y él distribuye la queja o la información a uno de los redactores o directamente les cuelga. La verdad es que dudé porque un asesinato es un asesinato. Pero la norma es contactar con Rafa —respondió con aplomo.


  El inspector le dio las gracias por colaborar y le dijo que estaba haciéndolo muy bien. Era importante que el hombre se sintiera seguro antes de seguir avanzando.


  —Tengo un par de dudas más. Voy con la primera: ¿tenía acento árabe la voz que le llamó?


  —No, no recuerdo ningún acento especial.


  —¿Está seguro? Fíjese bien porque es una pregunta muy importante.


  —Sí, segurísimo. No recuerdo nada especial. Yo le diría que no era andaluz, por ejemplo. Pero tampoco me pareció extranjero. Como le decía, nada especial.


  —Entiendo, por tanto, que descarta que fuera una persona con un fuerte acento árabe.


  —Sí, claro. Eso desde luego. No tenía acento árabe. A los moros los tengo calados. Inspector, mi barrio es más moro que español.


  —Muchas gracias por su respuesta. Ahora, quiero preguntarle sobre algo que me ha dicho anteriormente. ¿De verdad le dijeron que querían proporcionar unos datos sobre la muerte de Carlota Casares? Es decir, ¿pronunciaron el nombre de la mujer asesinada?


  —Sí, Carlota Casares. Así lo dijo. Lo sé porque fue la primera vez que escuché ese nombre. Luego, me pasé por la redacción y ya vi que la muerta era la mujer del ricachón de la ciudad y me enteré de los detalles.


  Marco asintió en silencio. A las 17:15 de la tarde no se había hecho público el nombre de Carlota Casares. Lo sabían algunos periodistas, pero la gran mayoría de las agencias de información todavía hablaban de una persona sin identificar. Marco volvió andando hasta el reservado en el que le esperaban Luciano y Rafa. Todavía no había interrumpido su conversación con Aurelio. Fue entonces, cuando el inspector ya sabía que iba a ser escuchado por los dos periodistas, el momento que eligió para zanjar su conversación:


  —Si me lo permite, Aurelio, le debo advertir de un detalle importante: no puede hablar de esta información con nadie más. Mañana firmará la declaración policial con el resumen de nuestra charla y formará parte del secreto de sumario. Pero si usted es inteligente y creo que lo es, no hará comentario alguno de lo que acaba de decir con ninguna persona ajena a la Policía Nacional o a los juzgados de Granada. Y especialmente no lo hará con sus superiores, a los que tengo a mi lado. Para que no quede ninguna duda, me refiero a Rafa Troyano y Luciano Montero. Es cierto que pueden presionarle y usted se arriesga a perder su trabajo. Pero piénselo de otra manera. Si les cuenta lo que hemos hablado, puedo hacerles perder la libertad a todos ustedes y eso es más importante que un puesto de trabajo. Muchas gracias por su colaboración y que pase una buena noche. Le espero mañana en comisaría. Por favor, venga a firmar su declaración antes de las 10.


  Marco colgó el teléfono. Miró a sus dos compañeros de velada y remató la reunión con un mensaje muy rotundo.


  —Señores, seguiremos en contacto. Luciano, nos has ayudado más de lo que crees al no publicar la noticia. Pero tampoco queremos que te pases de listo metiendo presión y más presión. Un poco de calor es necesario para cocinar un buen plato. Eso lo sabes tú y lo sabemos nosotros. Pero demasiado fuego… lo estropea todo. Esta noche te has pasado en el punto de cocción. Y, como castigo, te quedas sin exclusiva. Espero que aprendas la lección para guisos futuros —y justo tras pronunciar esas últimas palabras, se marchó del reservado dejando sin oportunidad de réplica a Luciano Montero y Rafa Troyano.
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  Marco Klein miró su reloj y no pudo evitar que un pequeño gesto de contrariedad cruzara por su rostro. La reunión de la UDYCO ya debía haber comenzado, pero todos esperaban a Magda Ramírez. Nadie sabía que se había pasado por casa de Arturo Casal para tener una pequeña charla informal. Y lo cierto es que el inspector deseaba saber qué había sucedido en ese interrogatorio… y, sobre todo, en el de su amiga del día anterior. Sorprendentemente para el inspector, Magda no le había avanzado nada y ahora Marco sentía que los nervios le consumían.


  —Perdón por el retraso —se disculpó Magda mientras tomaba asiento.


  —Siéntese. No la esperábamos a usted —cortó un Íguiñiz que con esas palabras sorprendió a todo el grupo de investigación. Justo en ese momento se abrió la puerta de la sala y una mujer entró con paso firme.


  —Hola a todos —afirmó la recién llegada.


  —Permítanme que haga la presentación de rigor —retomó la palabra Íguiñiz—. Les presento a Laura Salcedo. Es la especialista que nos han enviado desde Madrid para que nos ayude con el caso, si finalmente se confirma la vía del atentado de corte yihadista. A pesar de su juventud, la inspectora es una autoridad en el terrorismo yihadista.


  Marco se fijó en la recién llegada. Efectivamente, era joven. Tan joven que lo disimulaba con un peinado clásico. Las gafas de moldura que llevaba también parecían reafirmar su autoridad, así como el traje con chaqueta y pantalón, una indumentaria que ningún granadino osaría utilizar en verano y que pronto iba a tener que descartar. Era físicamente imposible vivir en Granada más de un día con esa ropa sin acabar en el hospital aquejado de una deshidratación. Sin embargo, lo que más llamó la atención del inspector no fue la belleza física sino la determinación de sus gestos. En cierto modo, le recordó a su propia forma de moverse cuando aterrizó por primera vez en una comisaría: mucha firmeza exterior para ocultar las dudas interiores.


  —Gracias, comisario —respondió Laura mientras tomaba asiento en la única silla libre que había en la mesa—. Efectivamente, soy uno de los agentes especializados en la yihad dentro del Centro. La investigación empezó siendo exclusivamente suya, pero los detalles que apuntan a un atentado islamista se amontonan y nos llevan a cambiar el escenario. Pronto vendrán más agentes desde Madrid para que nosotros podamos liderar esa línea de investigación. De momento, y a la espera de los refuerzos, trabajaré como analista junto a ustedes, pero también tendré autonomía para investigar por mi cuenta. Por motivos operativos, voy a alojarme en el hotel del inspector Klein, así podremos aprovechar al máximo el tiempo. Inspector, usted sigue al frente del día a día de la investigación, pero confío en que me comunique cualquier avance —remató una inspectora que parecía traer memorizado su discurso.


  —Encantado de contar con su presencia entre nosotros, pero no sé si será necesaria —replicó Marco—. La impresión que tenemos es que no hay ningún atentado yihadista. Desde ayer por la noche tengo claro que la reivindicación islamista es un señuelo para engañarnos.


  —Aquí no estamos para juzgar opiniones. Estamos para que usted proporcione datos y yo le devuelva un análisis de probabilidades. Pero, sobre todo, he venido para supervisar la posibilidad de que existan células yihadistas en la ciudad. Por tanto, usaremos las fuentes de nuestra unidad para confirmar o descartar vías de investigación y solo yo puedo decir si se cierra la vía yihadista. Así que empiece por explicar los hechos sin opiniones, si es posible —respondió Laura Salcedo.


  Marco, sorprendido, no se atrevió a responder. Aquella joven estaba marcando su terreno. El inspector prefirió mirar hacia Íguiñiz, quien a esas alturas debía estar a punto de explotar. Sin embargo, el comisario mantenía la mirada sobre la inmensa mesa. Finalmente, levantó los ojos y vio a Marco. Asintió. El inspector comprendió que aquel ligero gesto significaba que debía seguir hablando con Laura. Y que Íguiñiz se mantenía al margen.


  —Bien, le explicaré lo que sabemos, aunque supongo que sus jefes ya se lo habrán notificado antes.


  —Se lo agradeceré —respondió Laura.


  —Ayer hubo un asesinato, con una bandera de la Nación Pura Musulmana junto al cadáver. Además, unas horas más tarde se produjo una reivindicación islamista por teléfono del asesinato de Carlota Casares. Eso no lo saben mis compañeros, así que es bueno que presten atención. Llamaron a un periódico local: El Periódico de Granada. El secretario de redacción apuntó el mensaje en una hoja. No lo grabó. Pero certifica que su interlocutor tenía un fuerte acento árabe. La frase que utilizaron para la reivindicación fue: «Preste atención: quiero reivindicar el asesinato de los Jerónimos. No será el último infiel que caiga hasta que recuperemos Al-Ándalus. Muerte a los infieles» —dijo Marco repitiendo de memoria el mensaje que habían lanzado por teléfono.


  —Interesante. Déjeme que escriba la transcripción. Ayer me la dictaron por teléfono pero no tengo claro que sean las mismas palabras que usted acaba de pronunciar. Puede repetirla, por favor —respondió la inspectora.


  Marco sacó una hoja del bolsillo de su camisa y lo tendió a Laura Salcedo. Era una fotocopia que había hecho al documento que la noche anterior le había dado Rafa Troyano, el secretario de redacción.


  —Ahí lo tiene. Así podrá leerlo cuantas veces considere oportuno. Pero antes me gustaría saber cuál fue su primera impresión tras escuchar esa presunta reivindicación yihadista.


  —Pues efectivamente ya tengo unas cuantas impresiones y no me importa compartirlas con todos ustedes. ¿Empiezo?


  —Será un placer —terció Marino Íguiñiz, con una sonrisa en su rostro, algo que no dejaba de ser extraño.


  —Por lo que me cuentan, tenemos una bandera junto a un cadáver, algo que hasta ahora no ha sido habitual en los casos de terrorismo yihadista. Ese tipo de marca en el escenario del crimen es más propio de asesinos en serie que de terrorismo. Tendré que revisar los archivos, pero echando mano de mi memoria, no recuerdo ningún antecedente. Y luego tenemos una reivindicación telefónica que apunta al atentado yihadista, pero que se realiza de forma genérica, sin vinculación directa a ningún grupo. Me sorprende, por ejemplo, que en la llamada telefónica no se nombre la Nación Pura Musulmana, que es el grupo de la bandera.


  —¿Por qué le sorprende? —preguntó Magda.


  —Ahora mismo hay varios grupos dentro del yihadismo y todos intentan ser los líderes del terror. Si me permiten el comentario, en el fondo es triste pero saben que cuanto más sádicos y poderosos se muestren en sus ataques, más capacidad de atracción tendrán para determinados jóvenes. Podríamos hablar de dos vías de publicidad: externa para aterrorizar a los occidentales en su vida diaria, pero también interna para atraer nuevos jóvenes que estén dispuestos a radicalizarse.


  —¿Y no le llama la atención otro detalle? —preguntó Marco.


  —¿Cuál? —respondió Laura Salcedo.


  —Pues que unos terroristas internacionales malvados reivindiquen su asesinato en un periódico local. Muy lógico no parece —remató Marco.
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  Arturo Casal miró, uno a uno, a Carlos Matallana, Alex Figar y Sergio Roma. Juntos habían creado el club de los cuatro reyes y habían dominado todos los negocios de la provincia de Granada a través de un complejo entramado empresarial en el que siempre ganaban las adjudicaciones públicas, pero lo hacían dando la sensación de que existía una fuerte competencia entre sus empresas, incluso con críticas en la prensa de unos contra otros que luego festejaban con un vinito y una cena de todos juntos. Poco a poco había desaparecido la comunicación fluida entre ellos. Pero ahora estaba desapareciendo algo todavía más importante: la confianza. Arturo estaba a la defensiva. Lo sabía. Pero no iba a aceptar la derrota fácilmente. Y mucho menos podía aceptar la acusación directa de haber asesinado a su mujer.


  —Carlota había comenzado una persecución en toda regla contra mí y nos iba a llevar a todos a la ruina, porque tenía claro que no iba a parar hasta meternos en la cárcel. Ya os conté la que había liado con lo de la ONG de los niños y las desgravaciones fiscales. No hubo forma de que entrara en razón. Y por eso mismo os digo que era ella o nosotros. Pero no tengo nada que ver con su muerte. Yo pensaba que había sido un loco, pero ahora que dices tú que lo han reivindicado los moros, el tema está claro. Han sido los islamistas. Coño, eso está pasando en media Europa cada día. Pensad que ha sido el destino o la suerte. Eso depende de vosotros. Pero no tengo nada que ver. Y lo de los italianos… no está vinculado con esto. Pedí su contacto. Pero era por otro tema que no os incumbe.


  —Vale, vamos a asumir durante unos segundos que tienes razón y los moros son los asesinos. Vamos a olvidar tu llamada a los italianos, puesto que en realidad parece que contactaste con ellos para que te enseñaran a hacer pizzas. Pero no podemos olvidar que tu mujer no era tu único problema. En realidad, ella acabó siendo una consecuencia de los errores previos. Recapacita, ¿cuál es tu situación económica? —preguntó Matallana.


  —No te preocupes. Mi economía está mejor que las vuestras.


  —No me toques los cojones porque sabes que no es verdad. Estás con el agua al cuello y andas haciendo tonterías. Alguna de esas tonterías llevaron a tu mujer a enterarse del asunto del Hogar Cuna de Granada. Y eso ha salpicado a alguno de los que están aquí. Ahora nos mientes, una vez más. Y así no tiene sentido que sigamos hablando. Si no confías en nosotros, es mejor dar por terminada la reunión —replicó Sergio Roma.


  —Yo sí confío en vosotros. Pero no sé si puedo decir lo mismo de vosotros. Y más cuando tenéis los cojones de acusarme —contestó Arturo. La pierna empezaba a dolerle y tuvo que hacer un gesto extraño para pasar el peso de su cuerpo a la rodilla enferma justo antes de volver a apoyarse sobre la pierna buena—. Lo que debía haber hecho cuando he escuchado a Carlos acusarme de matar a mi mujer es darle un par de hostias y marcharme.


  El rey de espadas se rio ante la amenaza de Arturo Casal. Pero no quiso responder directamente a esa provocación. No le interesaban las amenazas físicas.


  —Por favor, no nos pongamos nerviosos. Para empezar, siéntate en el sofá. Anda, sírvete una copa y ponle muchos cubitos de hielo porque creo que necesitas enfriarte. E incluso te reconozco que nosotros también debemos hacerlo. Vamos a ser claros. Sabemos que tu situación económica es delicada. Has invertido en negocios que no han salido bien. Y lo peor es que te lo advertimos. Te dijimos que no te metieras en la promoción de Granada 2020. Y ahora tienes miles de metros cuadrados que valen cero euros y una buena decena de promociones comenzadas que no vas a poder acabar. Eso es así. La solución es obvia: hacer daciones en pago con los bancos y empezar a ceder terrenos y a desmembrar el imperio para salvar las partes que no están podridas. Toca volver a los cuarteles de invierno y centrar los negocios en actividades fuera de la construcción. Todos estamos perdiendo poder y dinero con esta crisis, pero créeme cuando te digo que tienes que elegir entre perder una parte de tu conglomerado empresarial o perderlo todo.


  —No tienes ni puta idea de lo que hablas. Tengo dinero para enterraros a los tres —dijo Casal desafiando con la mirada a sus oponentes.


  —Es posible que tengas más dinero que nosotros, pero no posees ni un euro en España. Este mundo es pequeño, amigo. Sabemos de tus viajes a Andorra, Luxemburgo, Suiza y, sobre todo, a Gibraltar. El dinero lo tienes escondido y no seas tonto, déjalo ahí, que es donde mejor está. No traigas nada. Lo mejor es dar por perdidas las inversiones y esperar tiempos mejores —comentó Matallana con su habitual tranquilidad.


  —No quiero perder más tiempo con vosotros y especialmente no quiero perderlo contigo. Eres un recién llegado y te atreves a darme lecciones de economía. Cuando tú estabas en la facultad, yo ganaba más de cien millones de pesetas al año. ¡Al año! ¿Te ha quedado claro?


  —Muy claro. No hay nada que hacer contigo. Es obvio que puedes llevar a un caballo hasta el río, pero no puedes obligarle a que beba.


  —Pues una vez que tú y yo tenemos claro lo que cada uno piensa del otro, vamos a lo único importante de hoy: ¿cuál es vuestra propuesta? Imagino que no me habéis llamado para insultarme en mi puta cara sino para proponer algo. No me hagáis perder más tiempo.


  —Tú mismo te has colocado en el ojo del huracán con la muerte de tu mujer. Y si nuestro sistema de los cuatro reyes ha triunfado, ha sido precisamente porque hemos sabido vivir en las sombras. Así que lamento decirte que debes alejarte del foco y vivir en la oscuridad durante un largo período —remató Carlos.
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  Marco era consciente de que había recuperado el liderazgo en el grupo de investigación. Había frenado el ímpetu de Laura Salcedo. Pero el inspector sabía que no podía detenerse. Debía seguir insistiendo en su tesis si quería convencer a todos los compañeros y, especialmente, a un Marino Íguiñiz que se había mostrado extrañamente sumiso ante las tesis de la recién llegada desde Madrid.


  —Ese no es el único elemento que no encaja en un atentado yihadista. Hay muchos más. Si tiene interés, puedo seguir explicándoselos —dijo Marco Klein a Laura Salcedo.


  —Adelante —respondió la inspectora mientras se mordía nerviosamente los labios.


  —Para empezar, estábamos investigando al marido de Carlota. Nos llegó una denuncia anónima que apunta la existencia de graves irregularidades fiscales en su actividad empresarial. Por eso resulta tan extraño que solo unos días más tarde de que empecemos a investigar al marido, su mujer sea asesinada.


  —Sí, puede ser extraño, pero las casualidades existen —replicó Laura.


  —No me interrumpa, por favor. Recuerde lo primero que le he dicho. En mi opinión, no tiene sentido que si alguien comete un asesinato en una iglesia católica y su objetivo es el de sembrar el terror, no busque una repercusión internacional. Por eso no entiendo que se limite a hacer la llamada a un periódico local. Eso recuerda más a las llamadas de los miembros de ETA al Gara. No creo que la yihad haga muchas llamadas a la prensa local del mundo tras cometer sus asesinatos. Suelen usar las redes sociales para conseguir mensajes y vídeos virales.


  —En eso tiene razón —admitió la inspectora Salcedo.


  —Y… hay algo que tampoco encaja: ¿por qué citan los Jerónimos en la reivindicación? Esa expresión demuestra una familiaridad indiscutible. Si hablamos de terroristas llegados desde bien lejos, como presuntamente deberían ser los de la Nación Pura Musulmana, sorprende que conozcan y citen la iglesia por su nombre. Por tanto, pueden ser terroristas de la Nación Pura Musulmana o no. Pero es evidente que se trata de gente de Granada.


  —Bien visto —refrendó Marino Íguiñiz.


  —Estamos ante un asesino que vive o ha vivido muchos años en Granada y eso es preocupante, como lo es el hecho de que el asesino no intentara matar a más personas. No es un loco, ni un suicida. Si hablásemos del terrorista yihadista habitual, debería haber provocado la mayor matanza posible dentro de esa iglesia. Así que hablamos de algo diferente y de alguien que puede volver a atacar y será cauteloso como lo ha sido en este primer atentado, pero sinceramente no creo que encaje con un perfil de un terrorista de la yihad sino más bien como un sicario a sueldo, un profesional. Entró y salió de la iglesia sigilosamente, como un profesional y no como un terrorista —insistió Marco.


  —Es interesante lo que dice. Pero repito… antes de darles un informe necesito hablar con mis superiores y comprobar nuestras fuentes en la región. Puede ser que hablemos de una célula yihadista que lleva años viviendo en Granada y que ha sido activada ahora. O alguien que venga de Siria. Además, puede que tengan más planes a corto plazo para sembrar el terror y esto solo haya sido una primera puesta en escena, un bautismo de sangre. Pero son solo conjeturas. Necesito hablar con las fuentes del Centro en la ciudad. Solo entonces podremos hablar de conclusiones definitivas. Y, por supuesto, necesito tiempo, puesto que lo más importante es vaciar la cabeza de ideas preconcebidas y analizar paso a paso. Tome estas frases como una mera aproximación. Ahora, si después de todo esto se creen que pueden investigar sin tener en cuenta la posibilidad de que estemos hablando de un atentado yihadista es que son ustedes, en el mejor de los casos, unos ingenuos.


  Íguiñiz se revolvió en su silla de forma más que ostensible. El comisario se estaba empezando a encender y, mucho más, después del comentario ácido de la inspectora Salcedo, quien de momento parecía no tener límite en su poder dialéctico dentro de la sala de juntas y frente al equipo completo de investigación de la UDYCO de Granada. Pero, sorprendentemente para todos, Íguiñiz no le paró los pies. Fue Magda Ramírez la que interrumpió sus pensamientos.


  —Comisario, ayer me reuní con la amiga del inspector Klein. Y esta mañana he hecho una visita sin importancia al señor Casal —dijo Magda.


  —Perdón, ¿puede repetir eso último? —preguntó Íguiñiz.


  —Sí, comisario —cortó Marco Klein—. La subinspectora Magda ha hecho una primera visita al empresario Arturo Casal. Y lo ha hecho siguiendo mis instrucciones. Ha sido una simple toma de contacto antes de proceder a interrogatorios formales.


  —Ya veo que en esta comisaría hay costumbres que no cambian. Y una de las más sagradas para usted, señor Klein, es hacer todo lo posible para contradecir mis órdenes.


  —Comisario, es una forma de verlo. La otra es que hago todo lo posible para resolver los casos y que, como usted suele decir, tengo un jefe generoso —replicó Marco Klein intentando recuperar el clima de confianza que ambos habían consolidado en la tarde del día anterior—. Además, y antes de que hable la subinspectora Ramírez, permítame que añada un dato que descubrí ayer tras la visita a la sede de El Periódico de Granada: la reivindicación fue hecha por una persona con un fuerte acento árabe. Pero la llamada fue hecha por una persona sin acento.


  —No te entiendo —respondió Magda tuteando a Marco y mostrando con su natural sencillez el estupor que en ese momento invadía la mente del resto de agentes de la UDYCO.


  —Es sencillo y este dato no lo conoce aún ninguno de ustedes: una primera persona llamó al periódico. No tenía ningún acento árabe. Y pidió hablar con el director. Pasaron la llamada al redactor jefe y entonces se produjo la reivindicación islamista. Ya no era la misma voz. En este caso se trataba de un hombre con un fuerte acento árabe.


  —Esto cada vez huele peor —resumió Íguiñiz verbalizando la idea que en ese momento todo el mundo tenía en su cabeza.
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  Carlos Matallana dejó que su socio asumiera las palabras que acababa de pronunciar. Arturo Casal, por su parte, prefirió refugiarse en el vaso de whisky. Necesitaba tiempo para pensar.


  —Ya me imagino que me vais a llevar al matadero. Pero necesito que lo concretes antes de dar la respuesta definitiva —dijo Casal.


  —Estamos seguros de que la policía está investigando a los grupos de terroristas islámicos, pero no tengo ninguna duda de que también han empezado a investigarte. Los maridos siempre son sospechosos, así que lo mejor es que desaparezcas. Al menos durante una temporada, al menos hasta que podamos garantizar que las aguas han vuelto a su cauce. Nuestra propuesta pasa por invitarte a que emprendas un placentero viaje a cualquier país sin convenio de extradición con España. Y te recomiendo el Golfo Pérsico. Allí te puedes dedicar a disfrutar de la vida y del dinero que has ganado. Si la policía no encuentra nada, vuelves. Si te pillan, estás fuera del radar. Pero el momento de irte es ahora. No puedes tardar ni un día más porque tal vez mañana no tengas pasaporte con el que marcharte.


  —Si me voy, quedaré a ojos de todo el mundo como sospechoso y entonces es cuando la policía va a ir de verdad a por mí. Además, se te olvida decir que antes de marcharme debo cederos todos los negocios en esta provincia a vosotros tres, ¿no?


  —Tú te marchas como un señor. Tu abogado envía una carta diciendo que estás a disposición de la justicia, pero que anímicamente necesitas salir de la ciudad para descansar y que todos los recuerdos de ella te hacen imposible seguir viviendo por aquí. Si de verdad algún día te citan, tu abogado dice que ha perdido el contacto contigo y se acabó la investigación. Y sobre lo otro que comentas… los negocios, quiero preguntarte: ¿de qué negocios hablas? ¿No te das cuenta de que no queda casi nada de lo que construiste? Lo que tienes que hacer es dejarle las deudas a los bancos y que ellos se apañen con el pufo. Nombra administrador a un testaferro y que se coma el marrón.


  —¡Cómo que no queda nada! La construcción se fue a la mierda, es cierto. Pero, poco a poco, empieza a remontar. Y sigo teniendo muchos negocios rentables: la limpieza de los hospitales, los parquímetros de la ciudad, la recogida de basuras de la mitad de los ayuntamientos de esta provincia… Todos esos son negocios estables y seguros, que dejan sus buenos beneficios.


  —El negocio de la limpieza de los hospitales es deficitario. Con los recortes de la administración y las huelgas de los trabajadores, te has quedado en los huesos. Los parquímetros dependen también de una empresa de Madrid, así que el beneficio es limitado. El único negocio realmente bueno y rentable que tienes es el de la recogida de la basura, pero lamentablemente va a desaparecer pronto. Sabes que el presidente de la Diputación y el alcalde de Granada han firmado un convenio para centralizar todas las recogidas de basura de la provincia. Ese negocio va a cambiar de hoy para mañana.


  —Y también sé que voy a ganar el nuevo concurso. Multiplicaré mis beneficios.


  —¿Tú? ¡Ni loco! Es imposible que te dejen ni tan siquiera presentarte al concurso. Tienes problemas en casi todas las ciudades. La huelga en Guadix de la Sierra ha sido larga y ha dejado tu prestigio por el suelo. Y encima lo de tu mujer va a convertirte en el centro de demasiados artículos. Te lo he dicho antes, lo nuestro es trabajar en la sombra. Y tú estás en el centro del escenario. Eso no gusta a los políticos. Ellos necesitan discreción, así que por el bien de todos y el tuyo el primero, debes apartarte y dejarlo en nuestras manos. Seremos generosos.


  —¿Cómo de generosos?


  —Si nos cedes los negocios, te ingresaremos cinco millones de euros en Catar. Y cada año haremos un pago de un millón de euros.


  —Cuando dices todos, te refieres a…


  —Los buenos. Los malos se los dejaremos a los bancos para que se indigesten. Y los buenos los trocearemos entre nosotros.


  —Así que todo lo que he hecho en la vida vale cinco millones al contado y un millón anual.


  —Es una manera de verlo. Yo te diría que todo lo que has hecho en la vida te podría llevar a una condena de veinte años de cárcel. Es el momento de aceptar que un paso hacia un lado o incluso un paso hacia detrás es mejor que intentar seguir adelante y caerse de morros.


  —¿Cuánto tiempo tengo para pensar la respuesta?


  —No es una propuesta. Cuando uno habla de propuesta, presupone que puede responder con un sí o con un no. Esto es un plan que debes seguir. No hay alternativa. Solo nos vale un sí. Y debes darlo hoy. Ya.


  —Veo que, según tú, no tengo ninguna alternativa, pero hay una cosa que no sabes: siempre hay otra manera de hacer las cosas. Por ejemplo, he decidido que os envío a los tres a la mierda. Y me río de vosotros. No voy a aceptar que me mandéis fuera de España. Voy a salir de este lío con o sin vuestra ayuda. Y si siento que alguno de vosotros me pone la más mínima zancadilla, preparaos porque mi venganza no se limitará a enviaros a una cárcel contigua a la mía. Os enviaré a que hagáis compañía a mi mujer, en el cementerio municipal. ¿Ha quedado claro?


  Arturo Casal se marchó del hotel. La pierna le dolía horrores, pero era tanta la rabia que sentía por dentro que ni siquiera se detuvo para quejarse. Tampoco quiso girarse una última vez para mirar a los ojos a sus antiguos socios y ahora enemigos. Le intrigaba saber cómo habían descubierto que había contactado con los italianos o sus viajes a Gibraltar. Sin embargo, no tenía tiempo para reflexionar. Prefirió andar hasta su coche y una vez dentro, puso el climatizador al máximo de potencia. No podía tolerar que su cuerpo comenzara a sudar. Odiaba el sudor casi tanto como a los traidores. Buscó en la agenda de su teléfono el número del alcalde. Le llamó.


  —Hola, amigo. Tenemos que reunirnos de urgencia.


  Dentro del hotel, los tres reyes analizaban la charla con Arturo. Todos imaginaban que la reunión iba a ser tensa, pero jamás habrían adivinado que iban a acabar con una amenaza de muerte. El rey de bastos era quien peor se lo había tomado.


  —Menudo hijo de la gran puta. Ahora sí tengo claro que está loco. No nos ha escuchado. Quiere seguir viviendo como si no pasara nada, como si la excusa de la yihad fuera a funcionar, como si pudiera seguir metiendo decenas de miles de euros de dinero negro en sus ruinosos negocios sin que la Policía Nacional ni Hacienda se den cuenta…


  —Todo eso nos ha quedado claro, pero hay que pensar en el futuro —dijo Matallana.


  —Antes o después le va a estallar. Se va a arruinar y entonces alguien mirará el resto de sus negocios y verán nuestra presencia. Y por si no tuviéramos suficiente, encima nos amenaza con matarnos. Esto ya pasa de castaño oscuro. Yo me lo cargo. Entiendo que vosotros dos sois otra generación, tenéis otra formación y otra forma de ver la vida. Pero lo siento. Hasta ahora os he hecho caso, pero llega el momento de que tome cartas en el asunto. A mí no me amenaza ni mi padre.


  Carlos Matallana prefirió no añadir ninguna palabra al discurso de Sergio Roma. Se limitó a escuchar y asentir. Unos minutos antes se estaban jugando la posibilidad de ir a la cárcel. Después de la amenaza de muerte que Arturo Casal había lanzado sobre los otros tres reyes, ahora empezaban a jugarse la posibilidad de ir a un cubículo todavía más estrecho que la celda, una caja sin ventanas y sin posibilidad de salir a disfrutar de la vida. No era una perspectiva muy agradable y resultaba evidente que había que tomar medidas drásticas.
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  Luciano Montero tenía una costumbre que sacaba de quicio a sus colaboradores: poner a todo volumen un viejo transistor que camuflaba entre las estanterías del único mueble que adornaba el despacho. Normalmente, el director solía sintonizar Radio5 Todo Noticias. Y lo peor es que jamás escuchaba ni una sola de las noticias. Luciano decía que necesitaba ese ruido para escribir. Solo así se concentraba.


  Esa mañana, cuando Rafa Troyano entró en su despacho, se produjo un extraño silencio en la radio. Rafa miró a Luciano y este se dio la vuelta sobre la silla para mirar qué estaba ocurriendo con el aparato. No le dio tiempo a darle un golpe seco, que era la fórmula con la que ponía solución a los problemas técnicos. La voz de la locutora volvió a sonar en la radio, pero su tono era dubitativo, trémulo. Luciano y Rafa intuían lo que iba a ocurrir. Pero permanecieron en silencio hasta que su pesadilla se convirtió en realidad: «Vamos ahora con una noticia de alcance. En Granada se produjo ayer un asesinato. Fue en la iglesia del Convento de los Jerónimos. Nada se sabía hasta el momento de la autoría de este crimen, pero todo apunta a que se trata de un caso de terrorismo yihadista, tal y como está informando la cadena de televisión…».


  El director y el secretario de El Periódico no quisieron escuchar el nombre del canal que se había hecho con una exclusiva que durante un buen puñado de horas tuvieron en sus manos y que no habían publicado solo por la cabezonería de un juez demasiado entrado en años, por la presión insoportable de Marino Íguiñiz y por la inexplicable actitud de Sergio Roma, gerente de la empresa editora. Ahora era tarde para lamentaciones. La noticia había saltado y ellos estaban fuera de juego.


  Montero no pudo contenerse. Cogió su móvil y envió un doble mensaje a Íguiñiz y Klein: «Enhorabuena por la brillante estrategia comunicativa. Bravísimo». Rafa le preguntó por el SMS y Luciano se encogió de hombros.


  —Le acabo de escribir a los listos de la Policía Nacional. Decía que no nos preocupásemos porque la vía yihadista no estaba clara y era mejor no publicar nada hasta que pudieran investigar, pues ahí tienen doble ración de ricino. No les ha dado tiempo a investigar y nosotros hemos perdido la exclusiva. Lo único bueno es que tengo interés por ver cómo salen nuestros amigos de la UDYCO. Son un gato con siete vidas. Pero algún día los gatos agotan su fortuna y se estampan contra el muro de la realidad. Y me parece que en caso de accidente, el inspector Marco Klein será el que se coma el marrón.
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  Marco sabía que, ahora mismo, estaba dominando la situación por completo. El inspector había guardado sus cartas en un primer momento para luego avasallar con datos que hacían inviable la opción de la tesis yihadista. El último detalle que había dejado sobre la mesa era la falta de acento árabe en la voz que llamó a El Periódico.


  —Me intentaré explicar mejor. Ayer interrogué al jefe de recepción de El Periódico. Y me aportó datos muy interesantes. Ya les he dicho que la persona que habló con él no tenía ningún acento árabe. Pero es que, además, añadió que quería aportar información sobre la muerte de Carlota Casares.


  —¿Carlota Casares? —preguntó Magda, que una vez más era la primera en reaccionar ante las revelaciones de Marco.


  —Sí, la persona que llamó dijo Carlota Casares cuando a esa hora eran pocos los que conocían la identidad de la mujer asesinada. Lo sabíamos nosotros, la Policía Local, tal vez algún periodista… y el asesino, por supuesto. Pero eran muy pocos los que lo sabían. Y no creo que los yihadistas se pongan a elegir víctimas o a mirar el carné de identidad antes de decidir si asesinan. Eso no se parece en nada a un atentado. ¡Todo es una cortina de humo! —remató Marco Klein.


  —Le felicito por la exposición de indicios, pero solo hablamos de eso, indicios. En mi opinión, es muy pronto para marcar tesis operativas. Les ruego que sean muy prudentes y, como dije antes, solo yo puedo dar por descartada la vía yihadista —replicó la inspectora Laura Salcedo.


  El debate entre Marco Klein y Laura Salcedo había llegado a un punto muerto, por lo que Íguiñiz tomó cartas en el asunto. Los inspectores habían desarrollado sus diferentes puntos de vista. Ahora era el momento de avanzar en otra dirección.


  —Bueno, bueno… dejemos eso a un lado. Aprovechando que tenemos aquí a la subinspectora Ramírez, le pediría que nos cuente qué tal ha ido su interrogatorio de Arturo Casal. Tengo mucho interés —insistió Íguiñiz.


  —Ha sido una primera toma de contacto. Como comprenderá, no he sacado ningún dato concluyente. Solo son sensaciones. El inspector Klein me solicitó que fuera respetuosa y que me limitara a tareas rutinarias como verificar dónde estuvo y, sobre todo, a prometerle que vamos a dar prioridad al caso.


  —Vamos al grano —replicó Íguiñiz.


  —Arturo Casal tenía las respuestas demasiado pensadas. No derramó una lágrima, hablaba de su mujer en pasado, como si hiciera mucho tiempo que la había dado por muerta. En ocasiones, frenaba su discurso para hacer como que pensaba, pero a continuación ofrecía una respuesta completa, sin ni tan siquiera un cabo suelto y hablando siempre a toda velocidad. Ese ha sido el gran problema de la declaración y por lo que no me creo ni una palabra: ha sido perfecta. Cuando matan a tu esposa, lo normal es encontrarte a alguien hundido en mayor o menor medida; lo habitual es tropezarte con una persona contradictoria, enrabietada, con las emociones a flor de piel y sin saber ni cómo ordenar las ideas… Casal era la imagen contraria. Lo tenía todo bajo control y meditado.


  —Tomo nota. Lo colocamos en el apartado de sospechosos. Hablando de situaciones bajo control, tenemos pendiente un tema importante. La subinspectora Ramírez recibió el encargo de interrogar a la amiga del inspector. Luego leeré el informe. Pero, por favor, comparta con nosotros esa información —comentó Marino Íguiñiz.


  La conversación quedó interrumpida por tres golpes contundentes en la puerta de la sala de juntas. Un segundo más tarde la cabeza de la secretaria de Íguiñiz aparecía en escena.


  —Lo siento, Marino, pero es importante. Me acaba de llamar por teléfono mi madre y dice que en la televisión están hablando del caso que nos traemos entre manos. Lo que están diciendo no os va a gustar, pero creo que deberías poner la tele ahora mismo.


  Nadie se atrevió a contradecir a Margarita Cifuentes, la única persona que siempre llamaba al comisario por su nombre de pila. La secretaria de Íguiñiz era un ejemplo de profesionalidad y discreción, pero con un toque humano muy particular que hacía que toda la comisaría le tuviera un aprecio inquebrantable. Su interrupción de la reunión y, sobre todo, su orden de encender la televisión no dejaba de ser extraña, pero no había alternativa, puesto que todos habían aprendido con el paso de los años a dar siempre la razón a Margarita.


  Magda se levantó, encendió la pantalla de plasma que presidía la sala de juntas y buscó en un cajón el mando de la tele. Después de pelearse con las pilas y resolverlo con un par de golpes contra la mesa, la subinspectora logró que funcionara. No necesitaron mucho tiempo para comprender lo que sucedía. El titular que se veía en la parte inferior de la pantalla era estremecedor: «Exclusiva: Atentado islamista en Granada».


  Magda acertó con el volumen e inmediatamente escucharon la voz de una famosa presentadora de las mañanas televisivas: «Al parecer, la comisaría de Granada de la Policía Nacional, que es la que se encarga del caso, ha ocultado esta información a toda la opinión pública sin que sepamos por qué. Pero nosotros estamos en disposición de asegurar que el asesinato de una mujer en una iglesia católica de Granada ha sido reivindicado por un grupo islamista y consideramos que la opinión pública tiene derecho a conocer la verdad. Hemos llamado al director general de la Policía Nacional, quien no ha querido ofrecer ninguna declaración, pero nos ha indicado que esta mañana habrá una rueda de prensa para aclarar lo sucedido en Granada durante las últimas 24 horas. Esperemos, por el bien de todo el mundo, que el director general de la Policía Nacional, el ministro e incluso el presidente del gobierno estén a la altura de las circunstancias».


  Como acto reflejo, Marino Íguiñiz sacó el teléfono de su bolsillo.


  —Mierda, está apagado. No me había dado cuenta —gritó.


  El responsable de la UDYCO lo encendió con urgencia, aunque sabía perfectamente lo que le esperaba. Cuando el teléfono se puso en marcha, comenzó a sonar de forma enfermiza. Eran decenas de mensajes de llamadas perdidas. Evidentemente, la noticia había sacado de sus casillas a los responsables del mando policial. Pero allí, en Granada, la sensación era diferente. Estaban nerviosos y asustados porque sabían que un caso así podía degenerar en una investigación marcada por el ritmo de los medios de comunicación. Y eso es lo peor que puede suceder con un asesinato. Solo una persona parecía relajada, como si el problema no fuera con ella. Era Laura Salcedo.


  —Les había advertido de que esta investigación no debía llevarse como un caso normal de asesinato. Y ahora lo comprueban de la peor forma posible. Me parece que en las próximas horas van a tener que dar muchas explicaciones, pero recuerden la idea básica que quería transmitirles: es posible que el inspector tenga razón y no haya nada de terrorismo yihadista detrás del asesinato de Carlota Casares. Pero no es un caso más. Es un caso marcado por la presencia de los medios de comunicación y por la posible participación de un yihadista. Espero que a partir de ahora mi criterio sea respetado porque les digo que me van a necesitar tanto a mí como a mis chicos. Después de este patinazo, la decisión está tomada y vendrán más agentes del Centro Nacional de Coordinación Antiterrorista de España. Ahora mismo llamo a mis superiores para que envíen al equipo de apoyo en menos de 24 horas.


  Después de su discurso, Salcedo decidió marcharse de la sala de juntas dejando al equipo de la UDYCO sin palabras. Todos miraron a Íguiñiz buscando con sus miradas una respuesta contundente, pero el comisario estaba tan sorprendido por la exclusiva de la televisión como los demás. Y todavía parecía estarlo más con la reacción y la autoridad con la que una inspectora de policía, por mucho que viniera de Madrid y fuera coordinadora de lucha antiterrorista, se había dirigido al grupo.


  Aunque de refilón, Íguiñiz vio que entre los mensajes perdidos en su teléfono, había uno muy importante. Era del juez instructor: «Llámame. ¿Quién cojones se ha ido de la boca?». Marino no lo leyó en voz alta. No tenía los ánimos suficientes para frenar la ansiedad de todo su grupo, pero, al menos, sí tenía los arrestos para tragarse en solitario y en el silencio de su despacho el agobio de llamar, uno tras a uno, a sus jefes. Sabía que esos tragos iban con el cargo y el sueldo. Pero en el último segundo y cuando ya estaba a punto de abandonar la sala de Juntas, no pudo evitar que un comentario saliera de su boca justo antes de dar por finalizada la reunión con un sonoro puñetazo sobre la mesa.


  —Chicos, ya podéis haceros a la idea: estamos jodidos por culpa de los listos de los periodistas, de la lista que nos han enviado desde Madrid y de los listos de nuestros jefes. Cuando ven el resultado, saben bien lo que debíamos haber hecho. Pero ninguno te lo dice antes.


  Las caras de los miembros de la UDYCO eran un poema, salvo la de Marco Klein. El inspector conocía bien a Íguiñiz y sabía que no les había dado toda la información sobre Laura Salcedo, la experta antiterrorista enviada desde Madrid. La posibilidad de que una inspectora hablara con esa autoridad ante el comisario sin que este la expulsara de la sala con una patada en el culo y un expediente informativo debajo del brazo era de una entre un millón. El inspector prefirió mantenerse en silencio, pero sabía que de todo lo que acababa de ocurrir, lo más importante era descubrir quién era en realidad Laura Salcedo.
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  Arturo Casal se sentó frente al mar Mediterráneo y encendió un cigarrillo. Le relajaba ver las olas del mar golpeando una y otra vez la pared del puerto mientras hacía bailar a todos los barcos allí anclados. En esos momentos, cerró los ojos y se dejó llevar por un ritmo lleno de armonía. Por un instante, se olvidó de la ansiedad. Sabía perfectamente que cuando abriera los ojos y se enfrentara de nuevo a la realidad, las deudas y los embargos seguirían amenazando su imperio, pero ese segundo mágico era uno de los placeres de los que aún podía disfrutar.


  Llevaba media hora apurando los últimos rayos de luz del día cuando sintió el ruido de unos pasos a su espalda. Aún estaban lejos, pero cada vez se acercaban más. No se dio la vuelta. Sabía que únicamente una persona podía pasear por esa zona del puerto de Motril y, sobre todo, a esas horas de la tarde, en pleno mes de agosto, cuando todo el país parecía haber instalado un inmenso cartel de cerrado por vacaciones. Un par de segundos más tarde, escuchó que los pasos se detenían junto a él. En ese momento, Casal se decidió a romper el silencio del puerto.


  —Hola. Por un momento, he pensado que no ibas a venir —dijo sin ni tan siquiera darse la vuelta para comprobar la identidad del recién llegado.


  Un segundo más tarde, el empresario sintió una mano sobre su espalda. El otro hombre se sentó a su lado en la dársena del puerto.


  —Hola. Me conoces desde hace muchos años y jamás dejo tirado a un amigo. Tú y yo somos los últimos representantes de la vieja escuela del honor. Pero también tengo muchas ocupaciones en el Ayuntamiento y no es fácil escaparse de allí. Por cierto, quería darte el pésame personalmente.


  —Gracias por venir. No estoy aquí para hablar de mi mujer. Estoy aquí porque necesito tu apoyo. Tengo que ganar la nueva contrata de basuras. Sé que la Diputación y el Ayuntamiento de Granada han acordado gestionar conjuntamente este contrato y aglutinar a pequeños municipios para así conseguir un precio más económico. Eso está muy bien. Pero también sé que es una oportunidad como ninguna otra para solucionar mis males. Y también los vuestros, puesto que el año que viene tenemos elecciones municipales y las encuestas no os van bien. Esto es un ahora o nunca para mí, pero también para vosotros. Necesitáis dinero negro para financiar la campaña y eso a mí me sobra.


  Casal sabía que no servía de nada entrar en circunloquios. El alcalde y él eran viejos amigos e, incluso, socios, por lo que la línea recta era el camino más rápido para alcanzar su destino: el contrato de basuras.


  —No es tan fácil. Hasta ahora eran contratos municipales y yo tenía mando porque los concejales te dejan hacer. Pero la nueva contrata será provincial, lo que significa que habrá más intereses de por medio. Como tú dices, se argumenta que es para ahorrar dinero al contribuyente, pero la realidad es que es una idea del presidente de la Diputación. El partido lo apoya desde Madrid porque ellos también quieren un pedazo del pastel.


  —Si es por comisión, estoy dispuesto a ser más generoso que nadie. Como te he dicho, si algo me sobra es dinero negro. Lo que necesito son contratos y facturación en España para refinanciar las deudas.


  —Te repito que no es tan fácil. No depende de mí. Depende de la Diputación. Tengo mi voto y mis influencias, pero no es algo que pueda garantizarte como en los viejos tiempos.


  —Pero… ¿cómo me dices eso? Tú y yo sabemos que el presidente fue teniente alcalde de tu Ayuntamiento. Te debe todo lo que es.


  —Amigo, parece que has olvidado que la gente joven no debe nada a nadie y mucho menos a viejos como tú y yo. Antes de venir he ido a hablar con él a su despacho. Me ha tenido media hora esperándole en un despachito junto a su secretaria solo por el placer de tenerme en vilo y demostrarme quién manda. Y luego me ha dejado claro que no hay arreglo. Al parecer, quieren traer a una empresa de Madrid y según él, viene recomendada desde lo más alto. Ya sabes que eso significa la dirección nacional. Así que me ha dicho que no me meta… por mi bien.


  —¿Eso te ha dicho ese niñato de mierda?


  —Sí, y lo peor de todo es que no le falta razón. Si miras a nuestro alrededor, ¿qué ves? La gente quiere caras nuevas… Coño si por dimitir, hasta dimitió un Papa. Los jóvenes vienen apretando y ningún partido quiere aparecer ante el electorado con un anciano como foto en los carteles electorales. Priman las redes sociales y esas mierdas. Gente como tú y como yo no encajamos en facebook, twitter y el resto de mamarrachadas. Nuestra experiencia no les sirve para nada.


  —Todo eso me importa un huevo. Quiero una reunión con ese meapilas de la Diputación. Organízamela, por favor.


  —¿No estás escuchando nada de lo que te digo? El mundo ya no funciona así. Ahora, hasta las comisiones son globales. Hace muchos años todo se resolvía entre tú y yo. Luego apareció tu otro socio, luego llegaron otros dos por otro lado bien distinto. Nunca nadie me los presentó, pero no soy tonto y no me chupo el dedo porque recuerda que mis verdaderos enemigos nunca han estado en el otro partido sino en el mío, así que a veces hemos compartido confidencias para comprender mejor cómo funcionaba el sistema. Y lo cierto es que durante unos años ha funcionado razonablemente bien, porque en Granada hemos sabido repartir el pastel y evitar las sospechas de que un empresario en concreto se llevara demasiados contratos de una institución. Pero ahora vivimos un tiempo global, donde triunfa lo grande. Y vosotros no lo sois. Yo tampoco lo soy. Solo soy un viejo en sus últimas horas.


  El silencio se adueñó de la conversación. Arturo Casal aplastó el cigarrillo contra el suelo y lanzó la colilla al mar. Luego siguió hablando. No estaba dispuesto a asumir tantas excusas juntas.


  —Entonces, ¿debo entender que no me vas a ayudar? Mis socios me abandonan y ahora veo que tú también lo haces. De ellos me lo podía esperar. En realidad, lo esperaba desde el primer día que les dejé meter el morro en los negocios de esta provincia. Era un paso que daba sabiendo que un día me iba a arrepentir, pero debía hacerlo a cambio de ganar años de tranquilidad. Pero jamás lo habría imagino de ti. ¡Nunca!


  —Lo siento, amigo, pero sigues sin entender nada. Yo soy un carcamal. Ahora ni siquiera sé si me podré presentar a la reelección. Incluso me han insinuado que lo mejor sería que dimitiera y dejara a uno de mis delfines al frente de la ciudad para que pueda ir haciéndose un nombre de cara a las próximas elecciones mientras a mí me buscan algún cargo en una fundación con un sueldo similar al que tengo y sin ninguna ocupación de la que encargarme. Con planteamientos como ese, ¿tú crees que estoy en disposición de pedir algo al partido?


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Sinceramente, no lo sé. Tengo que hablar con mi mujer y mis hijos. Lo que me pide el cuerpo es enviarles a la mierda, decir que no me voy y anunciar públicamente que mi deseo es presentarme a la reelección y a ver si tienen cojones de desmentirme. Es más, si me dicen que no, monto otro partido en cuatro días y activo a mi gente. Sé que no ganaría, pero puedo lograr los concejales suficientes para que tengan que llamar a mi puerta. Pero también sé cómo acaban estos pulsos: alguien filtrará un dossier a algún periodista y destruirá mi legado político y también acabará con empresas de amigos como tú. Es más, mis hijos también verán interrumpidas sus carreras en la empresa y la política. Así que posiblemente optaré por dar un paso a un lado y marcharme a disfrutar del dinero. A veces hay que elegir entre lo regular y lo malo.


  —Ya veo que tú también arrojas la toalla.


  —Es muy difícil asumir que has perdido. Nunca lo queremos hacer. Pero es el momento. Estoy en mitad de ese proceso de digestión.


  —Te agradezco el consejo pero no pienso hacerte caso. ¿A qué quieres que me dedique? Mis socios me dicen que me vaya a Oriente Medio, a disfrutar de los millones y los mojitos. Pero odio la playa, odio el alcohol e incluso te diría que, a mi edad y con mis problemas físicos, tampoco el sexo tiene ningún interés. No tengo nada. Tampoco a nadie. Solo mi empresa. Y no estoy dispuesto a arrojar la toalla. Voy a pelear por todo lo que he conquistado. No me lo van a quitar tan fácilmente. Y solo pido a Dios que sea piadoso con los que se pongan en mi camino, porque yo no lo pienso ser. No tengas ninguna duda de que lo único que me queda en la vida son mis negocios y no voy a renunciar a ellos.


  —Piénsatelo bien. Vas a dar muchos pasos en falso.


  —No tengo nada que pensar. No tengo nada que perder. Así que voy a defenderme a dentelladas, aunque solo sea por la satisfacción de seguir sintiéndome vivo. No quiero equívocos: estás avisado. Y en honor a nuestra amistad, voy a hacer como que me he creído tu discurso. Pero como no dejes el primer plano de la política antes de las elecciones, puedes darte por jodido. Y como vea que en estos últimos días, semanas o meses de tu trayectoria política, sigues metido en los berenjenales y apoyando a otros empresarios, el concepto de jodido se quedará corto.


  Casal se marchó andando hacia su coche y sin despedirse de su amigo. También el político decidió que era el momento de irse a casa y tampoco quiso responder al empresario. Una vez en sus respectivos coches, ambos buscaron el móvil. Era el momento de seguir con el plan. Cada uno con el suyo. Y ambos muy diferentes.


  El alcalde escribió un mensaje: «No se ha tragado el cuento. Está loco. Y va a por nosotros. A por todos nosotros». Casal marcó un teléfono que se había prometido que nunca más iba a marcar. Pero no tenía alternativa. Como había dicho tan solo unos minutos antes, el tiempo de paz había acabado.


  —Te dije que nunca más me llamases. No trabajo dos veces para un mismo cliente.


  —Lo sé. Pero no cuelgues. Te lo pido por favor. Escúchame. Tengo un encargo: tres empresarios y un político. Y una cantidad abierta. No es fácil. Lo admito. Pero no hay límite. Piénsalo al menos… —dijo Arturo mientras un denso silencio se adueñaba de la conversación. Era el silencio de la duda.
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    Anexo 5. Para ver más detalles, consultar la ficha A5.


    Correo electrónico. Autor: Carlota Casares

  


  Querida amiga,


  En mi último mail te dije que en mi vida hay dos fechas decisivas: el día en que descubrí que también mis niños estaban siendo utilizados para lavar dinero negro y el día en que reuní el valor necesario para convertir los planes de venganza que bullían en mi cabeza en algo más que ideas.


  Hay mucha gente, te sorprendería saber cuánta, que se pasa la vida imaginando desgracias a las personas de su entorno, seres con los que no saben cortar la relación y a los que suelen estar unidos por vínculos familiares. Están fregando en la cocina mientras imaginan que su madre, su marido, su hijo… han fallecido en accidentes de tráfico. Se imaginan vistiendo de negro en la procesión del Corpus para que toda la ciudad vea el luto. Pero también se imaginan con una sonrisa de oreja a oreja en la intimidad del hogar. Es más, disfrutan tanto imaginándolo que les da miedo que se convierta en realidad. Son cínicos y, sobre todo, cobardes. Lo sé porque… yo lo he sido durante casi toda mi vida. Pero eso cambió una mañana de domingo y en la iglesia de los Jerónimos.


  Ese día había trabajado duro para convertir la casa en un ejemplo de hogar feliz, el escenario ideal para rendir pleitesía a los socios de mi marido y, lo que es peor, a sus estúpidas mujeres y sus maleducados hijos. Lo tenía asumido. Cada una de sus fiestas era un calvario, sobre todo, cuando tu marido y tú no estabais entre los invitados, puesto que contigo, al menos, encontraba una conversación inteligente y un soplo de autenticidad. Ese trabajo me hizo llegar a la iglesia en el último segundo, por lo que tuve que sentarme al fondo. Había una boda y debía de ser de alguna familia con muchos amigos.


  Desde mi posición, apenas veía a los novios. Pero él me resultaba familiar, así que la curiosidad me estuvo devorando durante la misa. Cuando acabó y a pesar de que debía irme, me animé a acercarme al altar para echar un vistazo rápido. Al final, cuando tuve a aquel joven a un par de metros de mí, lo comprendí todo. Tenía la misma cara que una figura muy importante en mi pasado. Te lo explico: era el hijo de mi primer novio. Y lo supe solo con mirarle. No hizo falta que nadie me lo presentara.


  Apenas me había repuesto de la sorpresa cuando apareció, justo a mi lado, ese novio de la juventud y me agarró del brazo con una dulzura que ni recordaba. No te hablaré de él ni del pasado. No quiero hacer más grande la herida ni tengo tiempo para ir tan lejos. Él tampoco lo perdió. En apenas unos segundos me presentó a su mujer, a los novios, a sus otros hijos… Estaba emocionado, con lágrimas en los ojos. También su mujer estaba radiante, puesto que el hijo había superado un cáncer. Por eso la boda era tan especial. Y por eso comprendí de golpe lo vacía que estaba mi vida.


  Viendo a mi viejo amor, tan guapo como antes, tan educado como siempre, tan sensible… me maldije por haberle dicho que no y haberme enamorado de un monstruo (perdona que no pronuncie su nombre, pero ni eso se merece). Me pidió el teléfono y me dijo que fuera un día a visitarles porque estaría encantado de invitarme a un café. Como comprenderás, le dije que sí, pero sabiendo que jamás tendría las fuerzas para volver a cruzarme con él. Estar a su lado, aunque fuera un segundo… solo servía para comprobar mi fracaso. Me bastaba con ese fugaz encuentro para asumir que él lo tenía todo y yo, nada. No era necesario sufrir más. El único que merecía ese castigo era mi marido. Y yo era la persona que debía dar ese paso. Lo descubrí esa mañana de domingo y no hubo vuelta atrás. No la hay. Ahora solo me queda explicarte en qué consiste mi venganza. Pero todavía no. Como bien sabes, ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que tú quieras, por supuesto.


  Tu amiga Carlota


  CRUCE DE CAMINOS


  Nos pasamos la vida andando. Y casi nunca comprendemos que cada paso viene precedido por una elección: podemos ir hacia delante o hacia detrás, pero también girar a la derecha o a la izquierda. Si en cada paso nos detuviéramos a pensar sobre la decisión que estamos tomando, los viajes serían largos, casi interminables, pero también más seguros. Y si los policías fueran capaces de cumplir con esa misma rutina, al final verían que lo que ellos creen que es una simple línea recta… es un constante cruce de caminos en el que si toman la dirección correcta, acabarán encontrando al asesino. Fácil de escribir y difícil de hacer.
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  Rafa Troyano entró en el despacho de Luciano Montero con un folio en la mano. Tenía sus ojos puestos únicamente en el papel hasta el punto de que tropezó de forma estruendosa con una de las sillas. Tampoco le importó demasiado. Toda su atención se centraba en esas líneas que estaba leyendo. Luciano Montero, alarmado por el golpe en la silla, levantó la mirada de su ordenador para prestar atención a su jefe de redacción y no pudo sino sonreír ante el panorama que tenía frente a él. Pocos periodistas sentían una devoción por su trabajo como la de Rafa. Ahora mismo estaba leyendo como si le fuera la vida en ello. El director volvió a mirar en el rostro de su mano derecha y vio por la expresión que no iba a recibir buenas noticias. Intentó quitarle hierro al asunto. Era mejor responder al mal tiempo con buena cara.


  —No pongas ese careto de funeral, hombre. La exclusiva ya nos la han reventado. Hemos quedado como los tontos del pueblo y eso no tiene ningún tipo de arreglo. Así que sea lo que sea lo que estás leyendo, seguro que no me va a estropear el día. ¡Desembucha y no te hagas más el interesante!


  —Si ya eran pocos, parió la abuela. Ahora aparecen en escena los de España UGL.


  —¿Te refieres a locos de la España Una, Grande y Libre? —preguntó el director.


  —Esos mismos.


  —Joder, Santiago González quiere hacerse famoso en poco tiempo y va camino de lograrlo. Ese tío sí que es peligroso. Aún me acuerdo del día que vino a la redacción para que le entrevistásemos. Acabamos a torta limpia y luego lo utilizó para atacarnos por toda Granada diciendo que le habíamos censurado, que su proyecto estaba siendo frenado por las fuerzas fácticas…


  —Ni me lo recuerdes. Aún tengo pesadillas con el día en que nos visitó. En mala hora aceptamos aquella entrevista. Los de España Una, Grande y Libre no son sino cuatro pelagatos. Siempre lo han sido en Granada. Pero con la llegada de Santiago González han encontrado un líder que es capaz de movilizar a la gente y de articular un discurso. Si unes populismo y paro, ya tienes el caldo de cultivo perfecto para el guiso de la confrontación.


  —¿Y qué discurso han articulado en ese papel que llevas?


  —Pues ya te puedes imaginar. Han escuchado lo del atentado yihadista en la iglesia del convento de los Jerónimos y se han lanzado en plancha. Están disfrutando como gorrinos en el barro. Es una oportunidad que no pueden perder, así que han emitido un comunicado de prensa con una incitación directa a la manifestación frente a la mezquita de la ciudad con o sin permiso de la autoridad pertinente. Dicen que hay que recuperar el territorio nacional y que no hay que dejarse vencer por los moros. Usan argumentos de todo tipo, pero, sobre todo, los que apuntan a los instintos más bajos. Y, como siempre, mezclan los datos de paro con los de inmigración. Son conscientes de que ahí hacen daño y lo explotan a conciencia. Ya sabes cómo se las gastan. Además, ¿a ver si adivinas cuál es el lema con el que firman el artículo?


  —No tengo ni idea. ¡Sorpréndeme! —pidió Luciano.


  —1492, lo volveremos a hacer.


  —A lo mejor se refieren a la conquista de América —ironizó el director.


  —Sí, a lo mejor es eso. Pero a lo peor no lo es. Hazme caso, Luciano, esto se está complicando por momentos. Ayer teníamos un asesinato de la mujer de un empresario rico y hoy tenemos el germen de algo que puede ser muy grave: una ruptura total de la sociedad.


  —Tú sigue, sigue… así… dándome buenas noticias para que me quede tranquilo y relajado. Hoy te veo optimista hasta límites insospechados.


  —No, nada de optimismos. Me limito a ser realista.


  —Bueno, vamos a lo práctico. ¿Qué vamos a hacer con el comunicado? ¿Tirarlo a la basura como siempre? —preguntó el director.


  —Por pedirles, yo les pediría que no incluyeran mil faltas de ortografía en todos los textos que nos envían. Lo voy a enviar a la papelera igual que todos los comunicados anteriores, pero no dejo de horrorizarme cada vez que veo la falta de dominio que tienen de las tildes, las comas…


  —No te pongas quisquilloso, Rafa. No pretenderás que además de ser neonazis sepan leer y escribir, ¿no?


  —Tienes razón. Las ideas racistas ocupan todo su reducido cerebro.
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  Marco Klein se tomó el pulso. Era un vicio que tenía de sus tiempos de atleta de elite. Todos los días lo hacía decenas de veces, especialmente cuando sentía que la gente que había a su alrededor perdía los estribos. Era un método sencillo para recordar que debía mantener la calma. Durante seis segundos contó las pulsaciones de su corazón y multiplicó por diez. Estaba, como siempre, por debajo de 50 latidos por minuto. El caso, en cambio, se había disparado por encima de las 200 pulsaciones. Y con él lo había hecho el corazón del comisario Marino Íguiñiz. Las notas de llamadas perdidas se amontonaban encima de la mesa del despacho. Y Margarita Cifuentes entraba cada dos minutos para dejar otras tantas notas de más llamadas sin atender.


  El comisario estaba hablando con el director general de la Policía Nacional, aunque hubiera sido más correcto decir que Íguiñiz se limitaba a escuchar al director, puesto que la voz del jefe de la UDYCO en Granada apenas se escuchaba para repetir un monosílabo: sí, sí, sí… La bronca estaba siendo de las que marcan época, aunque con el paso de los minutos iba rebajando de intensidad. Cuando colgó el teléfono, Marino Íguiñiz miró al inspector. El comisario suspiró todo lo fuerte que pudo. No había nadie más en el despacho, por lo que podían tutearse.


  —Hay días en los que me gustaría estar en un semáforo poniendo multas a los que se lo saltan en rojo —afirmó Íguiñiz.


  —No te pongas melodramático. Además, de eso ya se encargan máquinas. Son más eficientes que nosotros y no tienen sindicatos que les limiten las horas de servicio.


  —Creo que tienes razón. Al final, cada uno tiene que hacer lo que se le da mejor. Y mi especialidad es tragarme broncas.


  —Y darlas —replicó Marco.


  —Sí, también darlas. Son dos caras de la misma moneda. Pero tu especialidad es muy diferente e imprescindible ahora mismo: Marco, eres la persona más observadora que jamás he conocido. Y por eso mismo necesito que te pongas las pilas. De momento, he conseguido retener la investigación del asesinato. Vamos a seguir gestionándolo desde la UDYCO, pero el director general de la Policía me ha dicho que Laura Salcedo debe tener libertad absoluta. Van a enviar refuerzos para potenciar su presencia aquí. Llegan esta misma noche desde Madrid.


  —No te preocupes. Estamos trabajando a tope. He enviado a Magda a la Mezquita. Hemos montado un dispositivo de seguridad allí arriba. Hemos vuelto a visitar a la empresa de la cámara de seguridad y siguen en huelga. Pero insistiremos hasta que alguien nos pase las imágenes.


  —Vale, no perdamos esa pista. Pero ahora me preocupa lo otro. Sinceramente, los mamones de España UGL nos van a tocar los huevos en el peor momento posible. ¡Odio a Santiago González!


  —Todo el mundo le odia, pero es un tipo inteligente y no podemos meter la pata con él. Si lo hacemos, nos puede machacar o, lo que es peor todavía, le podemos machacar nosotros a él y acabar convirtiéndole en un mártir. Debemos encontrar un complicado punto de equilibrio entre lo que nos pide el cuerpo y lo que nos exige la cabeza.


  —Ya lo sé. El director general de la Policía me ha dejado bien claro que no va a aceptar ningún resbalón. Si te soy sincero, está asustado con la situación. Eso justifica la mayor parte de sus gritos. Lo sé bien porque a mí me ocurre exactamente lo mismo.


  —Si eres sincero, deberías contarme muchas más cosas —afirmó Marco mirando fijamente a los ojos de su superior.


  —No sé a qué te refieres —mintió Íguiñiz.


  —Marino, nos conocemos mucho tiempo. Tú mismo acabas de decir que soy muy bueno observando. Y es verdad. Soy muy malo en casi todo lo demás. Pero Dios me dio dos virtudes: una fue la de correr muy rápido y durante algunos años me dediqué a disputar maratones. La otra es la de observar a la gente. Y por eso me tienes en este equipo. ¿De verdad te crees que no he comprendido que hay algo oscuro detrás del nombramiento de Laura Salcedo? Nos han enviado a una novata, sin la experiencia necesaria para llevar este caso. Pero con ínfulas de general de brigada. Además, te has callado ante sus desplantes cuando lo normal es que la hubieras enviado a su casa con una sonora patada en el trasero. Tu silencio os delata. A ti y a ella.


  —Es mejor que no te cuente la verdad, Marco.


  —Eso nunca es lo mejor. Suele ser lo más prudente. Lo admito. Pero la prudencia está reñida con la eficacia. Aquí no jugamos a polis y ladrones. Nos vamos a jugar la placa y sabes que, incluso, tal vez nos jugamos la vida, sobre todo, si de verdad hablamos de yihadistas dispuestos a inmolarse. Entiéndeme, no quiero trabajar codo con codo con una desconocida, que no tiene experiencia y que parece interesada en pisarnos el terreno a todos nosotros, lo que me sirve para certificar que siente una gran inseguridad personal. Te lo repito: ¿quién es?


  El comisario Marino Íguiñiz se pasó la mano por la cabeza. Valoró durante unos segundos si debía ser sincero con el inspector. Primero esbozo una mueca de sonrisa y luego se puso a hablar.


  —Espero que no me falles y no te vayas de la boca. Supongo que, una vez más, tienes razón: lo justo es que sepas quién es. Así que ahí va: Laura Salcedo es la sobrina del director general de la Policía Nacional.


  —Ahora entiendo mejor lo que está ocurriendo. Su amado tío quiere que promocione rápidamente.


  —Sí. Pensó que iba a ser un caso más o menos sencillo. Y sabía que tú ibas a dirigir la investigación. Después de la Operación Cuervo, tu fama de buen investigador está extendida en Madrid. Él me llamó personalmente para decirme quién era Laura, por qué venía aquí y por qué debías ser tú quien dirigiera toda la investigación. En el fondo, quería que ella aprendiese de ti y pudiera apuntarse su parte proporcional del éxito, si el caso se resolvía pronto. Y si no se resolvía… era un tema tuyo y su currículum no iba a quedar manchado.


  —El problema es que ahora… la versión yihadista toma más cuerpo. Y al tío le da miedo que su sobrinita tenga que asumir el caso, meta la pata y acabe en mitad de un embolado para el que no está preparada.


  —Has acertado en casi todo. Pero para dar en el clavo al ciento por ciento, no te diría que está asustado. Te diría más bien que está acojonado. Se da cuenta de que la niña no está lista. Y, además, lo peor de todo es que ella no lo sabe. Así que me ha metido una bronca de cojones para justo después pedirme que me siga encargando de todo. Nos va a enviar refuerzos. Pero lo que no quiere es que salga a la luz pública que ella está aquí por ser su sobrina. No comparten apellidos porque es la hija de la hermana de su mujer. Pero la ha tenido viviendo en casa durante años y la quiere como a una hija. Ya sé que es una putada grande. Pero confío en que sepas encontrar una solución al caso y que la sobrinísima se pueda ir de aquí cuanto antes.


  —Esto me encanta —dijo Marco mientras golpeaba con fuerza los antebrazos de su silla—. No solo tengo que encontrar a un asesino. Tengo que calmar a los descerebrados de la España Una, Grande y Libre. Y, además, tengo que ejercer de niñero de la sobrina del director general de la Policía.


  —Y todo en tiempo récord, amigo. Bueno, si no fuera así… no sería un caso para Marco Klein —dijo Íguiñiz mientras intentaba sonreír, un gesto que jamás salía de forma natural en su rostro.


  58


  Los tres reyes, Alex Figar, Sergio Roma y Carlos Matallana, volvieron a reunirse en el Hostal Las Fuentes. Era el sitio ideal para ellos: tranquilo, no muy alejado de la ciudad… y siempre disponible para una reunión íntima, puesto que no había clientes y no los habría hasta la llegada del invierno. Además, el bar estaba lleno de botellas de alcohol, lo que hacía que las esperas y las reflexiones fueran menos amargas para hombres acostumbrados a fumar, beber y mandar, sobre todo, a mandar.


  El rey de bastos, Sergio Roma, era el que les había convocado. Les había dicho que la reunión era tan importante que no dudasen en dejar sus casas y sus oficinas para enfilar la subida a Sierra Nevada. No había tiempo que perder y, aunque todos habían tenido días cargados de reuniones y dolores de cabeza, habían decidido cerrar el día con un encuentro más: el del viejo club de los reyes. El rey de copas, Alex Figar, había ofrecido de nuevo su hostal y el resto había aceptado la moción.


  El tono de voz del rey de bastos, cuando les había llamado, parecía el de un hombre preocupado. Así lo habían pensado tanto el rey de copas como el rey de espadas durante las horas que habían transcurrido desde la llamada. Y eso no era nada habitual en una persona acostumbrada a la acción. Su compañero era brusco, hosco… pero no era un tipo que se amilanara ante cualquier problemilla sino más bien lo contrario. Por eso mismo sus dos socios habían comprendido inmediatamente que algo grave debía haber ocurrido en las últimas horas y que era necesario reunirse de nuevo.


  La cita comenzó con los saludos de rigor, con los vasos repletos de alcohol y con los cigarrillos y los puros encendidos a toda mecha como si de chimeneas de altos hornos se tratasen. Solo entonces Sergio Roma tomó la palabra.


  —Gracias por acudir. Necesitaba hablar con vosotros cara a cara. A la hora de comer he tenido una reunión de urgencia con el alcalde. Me había escrito un mensaje de texto muy corto, pero luego me ha dado los detalles en una reunión clandestina que hemos mantenido —empezó explicando el rey de bastos.


  Matallana le pidió a su socio que interrumpiese su discurso, aunque fuera un segundo. Quería poner en antecedentes al dueño del Hostal Las Fuentes, que era el que menos información tenía. Carlos empezó el relato de la historia por el principio.


  —Para que no haya confusión: el rey de oros y el rey de bastos se han encargado de ganar los concursos que convocan los partidos de izquierdas. En cambio, tú y yo nos hemos centrado en los contratos que sacan al mercado los partidos de derechas. Siempre hemos funcionado así y ha sido un sistema perfecto. Pues resulta que, con el paso de los años, Sergio ha desarrollado una relación mucho más que profesional con el alcalde. Son amigos de verdad. También Arturo Casal se cree amigo del alcalde. Y nosotros nunca hemos tenido claro si había un conflicto, con quién se iba a posicionar nuestro mandamás municipal: con Arturo o con Sergio. Pues bien, ayer por la tarde el alcalde le pasó el chivatazo de que el rey de oros le había pedido una reunión. Y no sabemos exactamente lo que pasó en esa cita. O, al menos, no lo sé yo. Pero ahora nos vamos a enterar porque parece que el alcalde ha tenido a bien contarnos lo ocurrido en su reunión con Arturo. Bien, ahora puedes continuar con la historia.


  —Gracias por el resumen. El alcalde me había avisado y siguió mis indicaciones previas. Le dijo a Arturo lo que habíamos pactado. Es decir, le explicó que quiere dejar la política, que está cansado, que no es capaz de manejar nada, que el tema del nuevo contrato de basuras depende del presidente de la Diputación, que normalmente irá a una empresa de Madrid… En definitiva, cumplió el guion e intentó ser convincente para quitarse el muerto de encima —prosiguió el rey de bastos.


  —¿Y nuestro amigo picó el anzuelo?


  —No, ese es el problema. Arturo no se creyó ni una palabra.


  —Pues entonces tenemos un problema más serio de lo que imaginaba —remató Carlos Matallana.
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  «Moros no» era el lema que se podía leer en prácticamente todas las pancartas que rodeaban la Mezquita de Granada. Y lo peor es que esos mensajes eran lo más inofensivo en la reunión clandestina que se había organizado gracias a la convocatoria de España UGL. El verdadero problema llegaba con los que en lugar de pancartas llevaban palos o piedras en sus manos y ganas de guerra en sus cabezas. Abundaban las cabezas sin pelo y sin ideas buenas.


  Magda Ramírez había empleado una hora coordinando el sistema de seguridad. No era su responsabilidad directa, pero sabía que si no eran capaces de garantizar la tranquilidad en los alrededores de la Mezquita, no iba a tener ningún sentido su entrevista con los responsables del lugar sagrado para los musulmanes. Laura Salcedo, por su parte, ya había dejado bien claro que consideraba la labor de coordinación una pérdida de tiempo. La inspectora tenía prisa por empezar con los interrogatorios. Y quería ver al responsable de la Fundación Mezquita de Granada, el término correcto para un edificio al que todos llamaban la Mezquita.


  —Lo siento, inspectora. Pero hay prioridades. Debemos hablar con los responsables de la Mezquita. Pero antes hay que garantizar la seguridad —afirmó Magda ante una agente que en el escalafón policial y en la estructura de mando estaba por encima de ella.


  —Le repito que estamos perdiendo el tiempo. Siento que está aquí jugando a la coordinación con el único objetivo de esperar al inspector Klein. Si usted no se atreve a proceder con el interrogatorio, lo haré yo. Pero no esperamos ni un segundo más, subinspectora —respondió Laura Salcedo poniendo un énfasis particular en la última palabra.


  Aquella fue la gota que colmó la paciencia de Magda Ramírez. Sabía que debía interpretar la descortés afirmación de Laura Salcedo como una orden. Así que abandonó su puesto en el centro de coordinación y se dirigió hacia la Mezquita. Lo que más le dolía era que se dudara de su valía como agente de la UDYCO. Marco le había dicho que se encargara de supervisar la coordinación y también del interrogatorio. Ella no estaba esperando a nadie. Jamás había rehusado la responsabilidad y mucho menos cuando compartía investigaciones con Marco, quien siempre había sabido delegar y confiar en ella. Simplemente quería hacer bien su trabajo, algo que para Laura Salcedo no tenía importancia, puesto que parecía estar interesada únicamente en ser la primera en pisar la cima sin tener en cuenta que hay que asegurar la ascensión de los demás alpinistas y, sobre todo, el descenso. Todavía ofuscada por la conversación, la subinspectora entró con paso firme en la Mezquita. No tardó mucho en encontrar una cara conocida. Había revisado en internet antes de subir a la Fundación y recordaba perfectamente el rostro del imán.


  —Bienvenidos a su casa —dijo Abdul-Fattâh.


  Con el pelo blanco por los años y con una intensa mirada azul, Abdul-Fattâh les transmitió desde el primer momento una extraña paz interior. El dirigía la Fundación de la Mezquita, aunque a su lado había aparecido como surgido de la nada… un hombre más joven e impetuoso a tenor de la fuerza con la que estrechó sus manos. Dijo llamarse Al Abbas y no mostró ningún aprecio hacia las agentes. Su rostro estaba quemado por el sol y su pelo era completamente negro.


  Tras cumplir con las presentaciones de rigor, los cuatro procedieron a entrar en un pequeño pero luminoso despacho, que tenía unas vistas inmejorables de la Alhambra. Ese día nadie parecía dispuesto a disfrutar de paisajes idílicos. El horizonte era más bien tenebroso.


  —En primer lugar, quiero darle las gracias por recibirnos —empezó Magda buscando un clima sin tensión.


  —Gracias a ustedes por protegernos —respondió Abdul-Fattâh.


  —Sí, gracias por protegernos de los fanáticos católicos que intentan exterminarnos amparándose en falsas acusaciones —replicó Al Abbas.


  Abdul-Fattâh le dirigió una mirada de reproche ante la que Al Abbas inclinó la cabeza. Laura y Magda también cruzaron sus miradas. Ya tenían claro quién iba a ejercer de poli bueno y quién iba a ser el poli malo de la reunión. Al menos, en el bando de los que no eran policías.


  —Entiendo que estamos viviendo un momento complicado. Lo primero que quiero es que tengan confianza en nuestro trabajo.


  Abdul-Fattâh asintió con la cabeza mientras con la mano invitaba a la subinspectora a seguir con sus explicaciones.


  —Este caso comenzó con el asesinato de Carlota Casares en la iglesia de los Jerónimos. Eso ocurrió ayer por la mañana. A partir de ahí, los acontecimientos se están desarrollando a toda velocidad. Una hipótesis apunta a la opción del terrorismo yihadista. En concreto, hablamos de una acción de la Nación Pura Musulmana. No es la única opción. Nos gustaría que nos dieran toda la información de la que puedan disponer sobre este grupo y sus conexiones dentro de la ciudad.


  —Ya llegaremos a eso. Dígame, antes, ¿cree que debemos soportar el acoso al que ahora mismo estamos siendo sometidos? —respondió Al Abbas, quien seguía sintiéndose incapaz de frenar su malestar.


  —No, no lo creo. Por eso estamos jugándonos el tipo ahí fuera. Hemos creado un cordón de seguridad para protegerles. Mire, le voy a ser más clara. Estoy segura de que este caso no tiene nada que ver con el terrorismo, ni con los musulmanes, ni con el Islam ni con el yihadismo. Pero aquí no cuenta mi opinión personal. Necesito información.


  —Además —saltó Laura Salcedo—, le pedimos que condenen este asesinato en una iglesia católica y que los musulmanes de esta comunidad mantengan la calma. Cualquier exceso verbal por su parte solo serviría para incendiar la calle.


  —Lo de siempre. Nos acusan de terroristas. Y luego nos piden prudencia y que maldigamos a un asesino que no conocemos. En realidad, nos pide que nos quedemos encerrados en casas como ratas hasta que a sus ultras se les pase la fiebre del odio —dijo un Al Abbas cada vez más enfurecido.


  Magda Ramírez se mordió la lengua. En su opinión, el comentario de Laura Salcedo había estado fuera de lugar. No estaban allí para pedir a nadie que condenase un asesinato. Estaban para investigar la Nación Pura Musulmana. La tensión se prolongó durante unos segundos. El silencio era atronador en el despacho del imán. Ninguno de los dos apartó la mirada de los ojos de su adversario. Finalmente, Abdul-Fattâh intervino en la disputa y trató de buscar un punto de paz.


  —Amigos, no estamos aquí para la guerra. Estamos aquí para la paz. Los musulmanes somos pueblo de paz y en Granada es necesaria. Necesitamos sosiego. ¿Qué debemos hacer para que vuelva la calma?


  —Lo he dicho antes: condenen el atentado y no respondan a las provocaciones. Ahí fuera hay cuatro payasos de la España Una, Grande y Libre. No son más… por ahora. Pero vivimos tiempos difíciles, con miles de parados. Y cualquier chispa puede provocar un incendio. Cuando la gente no tiene para comer, siempre busca un chivo expiatorio. Nosotros tenemos controlados a los grupúsculos radicales. Pero nunca podemos garantizar la seguridad abso…


  La inspectora Salcedo no pudo acabar la palabra. Una enorme piedra atravesó el cristal del despacho de Abdul-Fattâh, lo hizo añicos y acabó pasando a escasos centímetros de su cabeza. Todos los presentes en la sala se quedaron en silencio durante un segundo. Fue suficiente para escuchar un grito aterrador.


  —Moros, fuera de Granada. Os vamos a matar.


  Un segundo después, los demás cristales de la ventana del despacho estallaron en mil pedazos. Un aluvión de piedras empezó a entrar por los restos de la cristalera. Algunas chocaron con la estructura metálica de las ventanas, pero otras entraron sin encontrar ya ninguna oposición. Magda Ramírez se levantó rápidamente, saltó por encima de la mesa del despacho para coger con fuerza a Abdul-Fattâh. Sin dejarle un segundo de respiro, le metió debajo de la mesa del despacho. Luego fue hasta Al Abbas, quien estaba completamente paralizado por la sorpresa. Magda le empujó con suavidad hasta apartarlo lo suficiente de la ventana como para protegerle. Laura Salcedo, también inmóvil, se había alejado maquinalmente de la escena y había retrocedido hasta la puerta, donde estaba a salvo… aunque completamente blanca. Y de repente… llegó la calma. Durante unos segundos no se vio en el despacho ninguna piedra más. Cuando parecía que todo había acabado, una botella apareció volando en mitad del despacho. La subinspectora no tardó ni una décima de segundo en identificar la amenaza: era un cóctel molotov. Magda gritó:


  —¡Un extintor! ¡Necesitamos un extintor!
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  El comisario Marino Íguiñiz se sentó ante la prensa. A la derecha se había sentado el jefe de prensa de la Policía Nacional en Granada, Darío Muñoz. Al lado izquierdo estaba Marco Klein, el inspector encargado formalmente de la investigación. Todos habían acordado que era mejor que Laura Salcedo se mantuviera en el anonimato. La publicidad mediática no suele ser el mejor aliado de los agentes del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado. Y Laura, con su vínculo familiar con el director general de la Policía Nacional, no era ninguna excepción.


  Íguiñiz completó un relato tan breve de los hechos que, incluso, sorprendió a los periodistas acreditados. En un par de minutos comentó tres ideas y dio paso a las preguntas. Se notaba que el comisario estaba incómodo y quería una rueda de prensa muy breve. En la sala había reporteros locales, pero también se notaba la presencia de periodistas llegados desde Madrid. Ninguno parecía tener prisa. Incluso dos cadenas de televisión habían conectado en directo con programas matinales. Las preguntas no tardaron en aparecer.


  —¿Puede garantizarnos que no hablamos de un atentado yihadista? —fue la primera de las preguntas. La había hecho un joven recién aterrizado en una radio local.


  —Desde luego que no. Si lo hiciera, sería un completo irresponsable. Es una de las opciones que ahora mismo barajamos —respondió Íguiñiz, quien en principio iba a ser el único que tomara la palabra.


  —Pero ayer hubo una reivindicación yihadista y ustedes no lo hicieron público. ¿Por qué? —replicó un periodista al que los policías no tenían identificado. Debía de ser uno de los llegados desde Madrid.


  —Como he comentado anteriormente, tenemos otras hipótesis. No consideramos que la publicación de la noticia pudiera significar ninguna ayuda a la investigación. Es más, pensamos que iba a entorpecer los primeros pasos en la investigación. En los casos de asesinato, las primeras 72 horas son vitales.


  —¿Usted cree que los ciudadanos que pagan impuestos no tienen derecho a saber lo que ocurre? —comentó un periodista televisivo.


  —Los ciudadanos que pagan impuestos tienen derecho a tener información veraz. Nosotros, ahora mismo, no podemos descartar ninguna hipótesis. La reivindicación yihadista nos la tomamos muy en serio, pero también investigamos otras posibilidades. Pero es que le voy a decir más: los ciudadanos que pagan impuestos quieren que la policía detenga a los delincuentes tanto si son yihadistas como si no lo son. Desde un punto de vista operativo, nos interesaba que no se difundiera la noticia. Eso es todo.


  —Por tanto, se puede decir que han fracasado, puesto que la filtración ha acabado saliendo en una televisión nacional y ustedes no han detenido a nadie —repitió el periodista televisivo.


  —Yo le digo que no vamos a descansar hasta que consigamos detener a los culpables de la muerte de Carlota Casares. Muchas gracias por su presencia en esta sala de prensa y les seguiremos informando de las novedades que existan en la investigación —dijo Íguiñiz queriendo cerrar las preguntas y mientras se levantaba de su silla.


  —Por cierto, ¿qué nos puede decir del ataque que acaba de suceder en la Mezquita? —dijo un veterano redactor de El Periódico.


  —¿Perdón? —fue lo único que acertó a decir a Íguiñiz mientras miraba a Marco Klein y al jefe de prensa de la comisaría. Ninguno de los dos tenía información. El comisario no quiso sentarse.


  —Sí, me acaban de avanzar que ha habido un ataque en la Mezquita. Por lo visto, se han lanzado piedras contra el edificio y no se sabe si hay heridos. ¿Puede aportarnos más información?


  —No, no puedo aportar ninguna información —dijo Íguiñiz antes de marcharse a toda velocidad a su despacho.


  Darío Muñoz y Marco Klein se fueron tras los pasos del comisario. Y pronto fueron objeto de su cabreo.


  —Tenemos a media comisaría en la Mezquita y resulta que no son capaces de proteger el edificio ni de informarnos a nosotros primero de lo que está ocurriendo. Nos montan un pollo y me tengo que enterar por la prensa. Me cago en la puta. ¡Menudo ridículo acabamos de hacer!


  —Esto es una pesadilla —fue lo acertó a balbucear el jefe de prensa.


  —Marco, ahora mismo te coges un coche y te vas a la Mezquita. Quiero información. ¡Ya! —reclamó el inspector.


  —Sí, señor —fue la respuesta del inspector, quien en el fondo no dejaba de pensar que lo peor aún estaba por llegar.


  Un par de minutos más tarde, Marco arrancaba el coche. Una llamada frenó en seco su ímpetu al volante. Era Marino Íguiñiz.


  —Hola, ¿dónde estás?


  —Justo en la puerta de la comisaría. Acabo de salir del garaje.


  —No te muevas de ahí. Voy contigo.


  —Vale, espero. Pero si soy sincero, no creo que lo de la Mezquita sea tan grave.


  —No es eso. Lo de la Mezquita no me preocupa. Marco, tenemos otro muerto.
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  Sergio Roma, que siempre era demasiado contundente, hablaba en esta ocasión con una extraña calma interior. Y aquello asustaba a Carlos Matallana y Alex Figar. No sabían si su socio estaba sufriendo un ataque de paz interior previo a la tormenta o si, de verdad, veía todo de color tan negro que se estaba viniendo abajo. Matallana trató de buscar soluciones ante el dilema que estaba planteando Roma.


  —Ahora tenemos que pensar en el futuro. Lo importante es que el alcalde está de nuestro lado.


  —Sí, eso sí. Pero no cantes victoria porque aún no te he contado lo peor. Como os he dicho, el alcalde piensa que Arturo no se creyó ni una palabra de todo cuanto le dijo. Lo peor es que le amenazó a él y, sobre todo, fue tajante en su amenaza contra nosotros. Ha enloquecido.


  —¿Y cómo está el alcalde?


  —La verdad es que salió preocupado de la reunión. Por eso mismo quería saber si somos conscientes de lo que está sucediendo. El hombre intuye cómo funciona el reparto y en eso os incluyo también a vosotros y al otro gran partido en la ciudad. Pero lo tolera porque es sabio. Le gusta comer, pero que entiende que los demás también deben tener su plato caliente sobre la mesa para que no haya más zarpazos que los estrictamente necesarios para contentar a las bases —reflexionó Roma.


  —Así es. El sistema ha funcionado muy bien hasta ahora precisamente porque todos hemos sido sensatos y generosos. Y eso es lo que Arturo no está dispuesto a ser. Pero no es solo un tema económico. En su locura, todo esto empieza a convertirse en una cuestión personal y ya hemos visto con la pobre Carlota la falta de escrúpulos que tiene. El alcalde no sospecha nada del asesinato de su mujer y supongo que tú no has hecho mención alguna.


  —No, no le he dicho nada. Si tuviera la sospecha que tenemos nosotros, no quiero ni imaginarme cómo estaría ahora mismo. Amigos, ¡estamos jugando con fuego!


  —Lo siento, pero esta situación me supera. Mi mundo es el de la noche, el de los clubes de alterne, el de la fiesta… He visto de todo y casi siempre malo. Pero jamás nadie ha tenido los cojones de amenazarme de muerte. Y, mucho menos, después de haber ordenado que maten a su mujer. O de hacerlo presuntamente, que dirían los periodistas. Esto no son bromas. No sé lo que queréis hacer vosotros dos, pero deberíamos tomárnoslo muy en serio y responder lo antes posible —dijo Alex Figar.


  El silencio se adueñó de la cafetería del Hostal Las Fuentes. La mano de Sergio Roma daba vueltas y más vueltas al vaso de whisky. Su mente lo tenía todo claro y decidido. Lo había decidido en el mismo momento en que había recibido la llamada del alcalde. En su última reunión lo había verbalizado, pero ahora ya no tenía la menor duda. Y así se lo hizo saber a sus socios.


  —Hay que dejarse de paños calientes y atajar el problema desde la raíz. Solo hay dos opciones. Podemos dejarnos matar uno a uno como si fuéramos ratas sin pelotas. O podemos ordenar que lo maten a él antes de que venga a por nosotros.


  Carlos Matallana abandonó su silencio. Concentró su mirada en el rey de bastos, puesto que por edad y jerarquía era el más importante en la reunión, y le intentó convencer de que existía una alternativa más.


  —Olvida la primera opción. Ninguno de nosotros tiene interés en convertirse en mártir. Eso está muy bien para los misioneros católicos que cuidan negritos en África, pero no para nosotros. Tampoco quiero que asumamos el riesgo de la segunda. Ordenar un asesinato es fácil, pero siempre es un boomerang que puede volverse contra nosotros y más ahora que Arturo está en el radar de la policía. Por tanto, déjame que explore una tercera vía.


  —No hay tercera vía, Carlos —replicó Sergio Roma mostrando en su tono de voz que empezaba a impacientarse.


  —Siempre hay una vía alternativa. Es todo cuestión de horas o días. Te lo pido como favor personal: confía en mí. No te voy a fallar y ahora no es el momento de hacer movimientos a la desesperada. Comparto tu opinión y estoy convencido de que voy a hacer caer a Arturo. Y, además, lo haré rápido. No podemos esperar días… o estaremos todos muertos.


  —Soy más bien agnóstico. Dame algo a lo que aferrarme para que tenga un poquito de fe en ti y no empiece a hacer llamadas —insistió Roma.


  —Vale. Te daré una pista. Ahora mismo voy a llamar a un amigo en la Policía Local. Es hora de que la policía empiece a hacer su trabajo. Y si los listos de la Policía Nacional no son capaces de descubrir por ellos mismos lo que está ocurriendo en esta ciudad, nosotros se lo enseñaremos. No tengo contactos en la Policía Nacional, pero la Policía Local come de mi mano, así que vamos a hacer que ellos resuelvan el caso. O, al menos, la parte del caso que nos interesa que descubran. En el fondo, siempre hemos sido ciudadanos ejemplares, por lo que una vez más colaboraremos con la ley y el orden, ¿verdad? —dijo Carlos Matallana mostrando una sonrisa irónica.


  —No siempre somos ejemplares. Es más, yo ni siquiera recuerdo la última vez que lo fui —respondió Roma mientras abandonaba la reunión.


  62


  —En el pasillo hay un extintor —gritó Al Abbas.


  Magda no se detuvo ni un segundo. Salió corriendo del despacho. Su corazonada fue correcta y el extintor estaba en el pasillo de la derecha. Corrió hasta allí, lo arrancó de un tirón y volvió a toda velocidad sobre sus pasos.


  —¡Sácalos de aquí! —gritó Magda a una Laura Salcedo que no sabía muy bien qué papel debía adoptar.


  La inspectora cumplió las órdenes y sacó del despacho a Abdul-Fattâh y Al Abbas mientras una nube de espuma y humo empezaba a adueñarse de la sala. Antes de salir, Laura tuvo tiempo de echar una mirada hacia el despacho. La subinspectora mantenía firme el pulso y apuntaba a la base de las llamas. El fuego había consumido gran parte de las cortinas. Eso no suponía ninguna amenaza, puesto que el suelo y las paredes eran de mármol, así que había poco riesgo de que se extendiera por la estructura. El gran problema estaba en la estantería de madera que había a poco más de un metro de la cortina. Magda lo comprendió y hacia allí dirigió sus pasos y la potencia del extintor.


  Apenas un minuto después y con el extintor vacío, Magda empezaba a dudar de si su esfuerzo habría sido suficiente. Un golpe en su hombro hizo que se diera la vuelta. Laura Salcedo traía un segundo extintor. Magda no tuvo tiempo ni para sonreír ni para darle las gracias. Quitó la anilla y siguió descargando espuma hasta dar por controlado el incendio.


  En cuanto dio por concluido su improvisado trabajo de bombero, la subinspectora marcó el teléfono del responsable del dispositivo de seguridad. Nadie respondió, por lo que Magda decidió ir personalmente a ver lo que había ocurrido. Dio la vuelta al edificio de la Mezquita y se dirigió hacia donde creía que debía estar el origen de los lanzamientos de piedras y del cóctel molotov, un callejón en la zona sur del perímetro. En la entrada del callejón se encontró con dos jóvenes agentes. Llegó hasta ellos y pudo comprobar que estaban jugueteando con sus móviles y con cables que iban desde el teléfono hasta sus oídos.


  —Buenos días, señores —dijo la subinspectora en voz bien alta.


  Los dos agentes, que no la habían visto llegar, intentaron disimular los cables y ocultar los teléfonos.


  —Buenos días, subinspectora —respondieron ambos.


  —¿Pueden acompañarme? —fue lo único que les dijo.


  Los policías emprendieron la marcha a pie por el callejón. La comitiva estaba formada por Magda, Laura y los dos agentes que debían controlar el acceso al callejón. Después de una curva cerrada a derechas y una curva cerrada a izquierdas, la calle acababa en un muro de más de tres metros de alto. Hacia allí se dirigió Magda, quien una vez llegó al final del callejón, se dio la vuelta y miró hacia el edificio de la Fundación Mezquita de Granada. Desde esa posición se veía perfectamente la cristalera destrozada en mil pedazos e incluso aún olía a quemado por los efectos del cóctel molotov. Fue en ese momento cuando los dos jóvenes agentes comprendieron que la visita no era protocolaria. Además, Magda señaló con su mano cuatro o cinco inmensas piedras que había en el suelo. La subinspectora se dio la vuelta y vio una casa abandonada. Por ahí debían haberse colado desde otra calle para entrar y salir del callejón sin ser vistos. Sin embargo, si los agentes no hubieran estado jugando con sus móviles y escuchando música a todo volumen, deberían haber escuchado el ruido de las ventanas saltando por los aires. El tono rojizo de los rostros de los agentes era un claro ejemplo de que parecían estar entendiendo lo ocurrido.


  —¿Pueden llamar por la emisora al responsable de seguridad?


  —Sí, claro —respondió uno de los agentes.


  —Pues háganlo. Ya. Díganle que la subinspectora Ramírez necesita refuerzos en el callejón. Y que quiere que un coche patrulla se lleve de aquí a los dos agentes que tenía destinados al control de la zona. Desde ahora tienen abierto un expediente y, por su bien, espero que no abran la boca hasta que desaparezcan de mi vista, porque si lo hacen, lo de menos será el expediente.


  Los agentes se quedaron callados y en posición de firmes. Sabían que cualquier cosa que pudieran decir solo iba a empeorar su situación. Magda echó un último vistazo hacia la Mezquita. En el edificio, mirando hacia abajo por el hueco de una ventana destrozada por las pedradas recibidas, se intuía claramente la figura de Al Abbas, quien les miraba fijamente. A pesar de la distancia, Magda Ramírez sintió la intensidad en el odio de esa mirada. Laura Salcedo, sin embargo, se limitó a mirar hacia otro lado mientras escondía una sonrisa furtiva.
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  Marino Íguiñiz y Marco Klein viajaron en el mismo coche hasta el Páramo de la Encina. Sabían que un hombre joven había aparecido muerto en mitad de un descampado. La Guardia Civil de Monte había considerado nada más ver el cadáver que era un caso vinculado con la investigación de la muerte de Carlota Casares. No habían dado muchas más explicaciones, salvo el hecho de que el muerto era un joven musulmán y tenía una cruz cristiana pintada sobre su torso desnudo. El caso estaba complicándose por momentos.


  Desde el automóvil, Íguiñiz llamó a Magda Ramírez y Laura Salcedo. Ahora que Marco no podía viajar hasta la Mezquita para conseguir información, era urgente que la inspectora y la subinspectora les explicaran qué había ocurrido allí y, al mismo tiempo, pudieran ver de primera mano al hombre fallecido en el Páramo de la Encina y la posible conexión con el asesinato que todos estaban investigando.


  —No podemos seguir así. Parecemos un pollo sin cabeza corriendo detrás de las pistas —trató de explicar Marco.


  —Eso parece. Ayer teníamos una mujer muerta en una iglesia. Hoy tenemos reivindicación yihadista, ataque a la Mezquita y, ahora, para acabar de arreglarlo… otro muerto —le cortó Íguiñiz.


  —Sí, pero los muertos no nos dejan ver el bosque. Nos dedicamos únicamente a pensar en los árboles.


  —Pues dibújame el contorno del bosque.


  —Tenemos un primer asesinato en una iglesia. Y ahora un segundo. Por los pocos datos que nos ha dado la Guardia Civil, parece que hablamos de un joven musulmán. Tal vez es una respuesta y estamos inmersos en una espiral de odio religioso. Además, no hay que olvidar la bandera y las reivindicaciones de la Nación Pura Musulmana. Y, por otro lado, los tuercebotas de la España Una, Grande y Libre. Todo encaja… como dice Salcedo, pero mantengo la sensación de que algo huele a podrido.


  —Pon ejemplos de los detalles que no encajan —preguntó Marino Íguiñiz.


  —Ya lo hemos hablado. Por ejemplo, la Nación Pura Musulmana reivindica el asesinato en El Periódico de Granada. Si lo pensamos fríamente, es de chiste. Lo normal es que lo hubiera hecho en la CNN o en las redes sociales, ¿no? Están sufriendo el acoso de los ejércitos de medio mundo. Si vienen a Occidente a sembrar el terror, no tiene lógica que solo maten a una mujer y lo comuniquen a un periódico local. No publicamos la noticia y acaba saltando en una televisión de Madrid, pero de nuevo lo dejan limitado a un canal español cuando a ellos les interesa la difusión mundial desde el primer minuto. Mi teoría es que debemos centrar toda la energía en Arturo Casal. Hay que llamar a la UDEF y averiguar todo lo que puedan descubrir.


  —Tienes razón. Se acabaron los juegos de niños. Ahora nos toca reaccionar.


  —¿Qué propones?


  —En cuanto lleguemos al Páramo de la Encina, me dejas allí. Yo analizaré ese muerto junto a Cecilia. Además, Laura Salcedo y Magda Ramírez vienen en camino. Y quiero que salgas inmediatamente hacia la casa de tu amiga y le aprietes las clavijas. Y no me sirve ninguna excusa, Marco. Es una orden innegociable por el bien de la investigación y por el bien de esta ciudad. Tenemos ya dos muertos sobre la mesa. Ella tiene información y debe colaborar por las buenas o por las malas.


  Marco frenó frente al cordón policial. Se quedó en silencio en el coche viendo como el comisario se marchaba en dirección al cuerpo tumbado y sin vida de un joven musulmán. Sabía que el comisario tenía razón. Estaba seguro de que no se trataba de un atentado yihadista. Y ella era la pieza clave. Antes o después debían volver a verse y no tenía ningún sentido retrasar el reencuentro. Marino había acertado: no podían seguir con juegos de niños. No… cuando a su alrededor iban acumulándose los muertos.
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  Carlos Matallana se sentía cada vez peor. El caso entraba en la fase de la acción. Y él solía odiar ese período en el que los hechos están por encima de los pensamientos. Además, todo se complicaba por la presencia de Marco Klein en el centro del teatro de operaciones. Era un factor de inestabilidad, un elemento extraño que le obligaba a pensar una y mil veces sus movimientos. Debía prestar atención al policía y a su… mujer. Para empezar, ella ya había sido interrogada por una subinspectora. Pero él la había convencido por teléfono para que no contara nada sobre Arturo Casal, puesto que eran meras elucubraciones y podían causar mucho daño a una persona amiga. Eso es lo que había dicho, pero no lo que pensaba. Carlos no tenía ningún interés en proteger al rey de oros. Pero no quería que se estableciese ninguna conexión entre ambos y para ello necesitaba que su esposa mantuviera un perfil plano en la investigación. El caso debía resolverse a través de una vía bien diferente y lo más alejada posible a ellos.


  El empresario esperó con paciencia la llegada del jefe de la Policía Local de Granada, Juan López Cózar. Habían quedado en Pradollano, la urbanización que servía de zona de recreo para los esquiadores en invierno y que permanecía completamente vacía durante todos los meses de verano. Allí, en el parking principal de la urbanización, detuvieron sus coches. Se dieron un abrazo y decidieron evitar la intensidad del sol subiendo ambos en el coche de Carlos Matallana.


  —¿Qué me tienes que contar? —preguntó a bocajarro el policía.


  —Ya veo que vas directo al grano.


  —Carlos, ¿tú has visto cómo está la ciudad? Tenemos ya dos muertos encima de la mesa. Y manifestaciones de España Una, Grande y Libre. Además, ha habido cuatro peleas entre musulmanes y neonazis. Y…


  —¿Dos muertos? Yo solo sé lo de Carlota.


  —Sí, dos muertos. Ha aparecido otro cadáver.


  —Vale, me hago una idea, Juan, me hago una idea. Por eso te he llamado y te agradezco que hayas venido hasta aquí. Vosotros tenéis un problema. La ciudad tiene un problema. Y yo tengo la solución.


  —¿Me vas a entregar al asesino?


  —Sí. Te lo voy a dar: es Arturo Casal.


  —¿El marido de Carlota? Venga, no me jodas.


  —Juan, no te creas ni una palabra de la historia yihadista. No debéis investigar esa vía. Solo os llevará a perder el tiempo.


  —Ya. Arturo Casal. Perfecto. No te preocupes. Ahora bajo a la ciudad, me voy a su casa y le detengo. Arreglado —dijo el jefe de la Policía Local antes de explotar—. Pero ¿tú estás loco? Vienes, sueltas un nombre y ya está. No sé cómo funcionará tu mundo de los negocios, pero en el mío hay miles de abogados y la gente tiene derechos.


  —No me tomes por idiota, Juan. Sé cómo funciona el mundo. Pero no te puedo dar las pruebas. Te puedo dirigir para que no metas la pata —replicó Carlos Matallana con un punto de indignación en su voz.


  —Vale, vale… Te daré una oportunidad.


  —Te lo voy a explicar aunque siempre dije que mantendría el secreto durante toda mi vida, así que necesito que no cuentes nada a nadie —Carlos miró al policía y en cuanto este asintió, el empresario siguió hablando—. Verás, no nos fiamos de Arturo Casal. Y le pusimos un programa informático dentro de su ordenador. Sabes que Arturo apenas se mueve de casa. Gracias al programa, tenemos acceso completo a sus comunicaciones: vemos sus correos electrónicos e, incluso, podemos pinchar la webcam que tiene y verle en directo y escucharle cualquier conversación que mantenga por teléfono. Es como Gran Hermano. Toda su vida está a nuestro alcance. Pero como comprenderás… no te he dicho nada.


  —¿Y así habéis descubierto que es el asesino?


  —Sí y no. No estamos seguros al ciento por ciento. Pero sabemos que contactó con un grupo muy peligroso. Les llamamos los italianos porque es gente que viene de Sicilia. Mafia. Ellos le dieron el contacto de un sicario profesional.


  —Vale, pero vuelvo al principio. ¿Cómo uso esa información? Todo lo que me has contado es ilegal.


  —Sí, lo sé. Te he dado los detalles para que me creas. ¿Confías en mí?


  —Por supuesto que sí, Carlos.


  —Vale, pues ahora te diré cómo puedes hacerle caer. Arturo Casal está arruinado. Tiene muchísimos millones invertidos en el proyecto Granada 2020. Y eso nunca valdrá nada. Ahora mismo sobran los pisos y los solares. Necesita liquidez. Y no la tiene. Está tan desesperado que está trayendo para España todo el dinero negro que tenía guardado en Gibraltar. Y, además, se ha metido a traficar con droga.


  —¿Droga?


  —Sí, cocaína. Mi intuición es que su mujer se enteró y se convirtió en un estorbo. El resto, lo de los moros incluido, es un enorme engaño para distraer nuestra atención.


  —¿Y qué quieres que haga?


  —Tienes que ir a la Policía Nacional y conseguir que centren su investigación en Arturo, el dinero en Gibraltar y el tráfico de drogas que se trae entre manos. Con esos mimbres, le podéis cazar.


  —¿Y tú qué sacas de esto?


  —No te preocupes por mi beneficio.


  —Necesito estar seguro de que no me estás manipulando para quitarte de encima a un rival en las concesiones de la provincia de Granada.


  —Juan, por favor, debes estar seguro de que sí te estoy manipulando para quitarme de encima a un rival en las concesiones de la provincia de Granada. No tengas ninguna duda sobre ello. Solo la duda me ofende.


  El silencio se apoderó del interior del coche de Carlos Matallana. Ambos necesitaban tiempo para pensar en todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. El jefe de la Policía Local no estaba satisfecho con las explicaciones de Carlos Matallana y fue el primero en hablar.


  —El problema es que la UDYCO no se va a creer lo que me has contado. Y, además, hay una parte fundamental que no puedo ni insinuar, porque si les hablo de vuestro programa en el ordenador, vamos todos a la cárcel. ¿Cómo convenzo a Marco Klein para que se olvide de los moros? Lo que me planteas es un reto muy difícil.


  —Juan, hay algún detalle en mi pasado que creo que desconoces. Marco Klein fue campeón de Europa de maratón. Y yo fui campeón de España de…


  —Ajedrez —interrumpió el policía.


  —Exacto. Tú lo has dicho: ¡ajedrez! Así que deja que Marco corra rápido… muy rápido. Y déjame a mí que piense en la siguiente jugada y en la que haremos dentro de cinco movimientos. Tal vez tú estés pensando que esto es un duelo entre Arturo Casal y yo.


  —¿Y no lo es?


  —No, esto no es únicamente un duelo entre Arturo y yo. Eso es solo la primera parte de la historia. Todo esto, en el fondo, acabará siendo un duelo entre Marco y yo. El atleta contra el ajedrecista. Este duelo no se resuelve corriendo. Se decidirá pensando. Y en eso, perdona que no sea humilde, siempre he sido el mejor.
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  Magda Ramírez y Laura Salcedo se presentaron en el Páramo de la Encina. El comisario Íguiñiz las había llamado. Tenían que conocer la novedad del día y, al mismo tiempo, debían explicar qué es lo que había sucedido en la Mezquita. En cuanto llegaron al escenario del crimen, la inspectora y la subinspectora comprendieron la gravedad de esa muerte. La guerra de religiones estaba ya encima de la mesa.


  —Espero que después de esto, nadie me diga que no hay que investigar la vía del yihadismo —dijo Laura Salcedo nada más comprobar que el muerto era un joven musulmán al que habían pintado una enorme cruz blanca sobre su pecho.


  La inspectora se sentía cada vez más fuerte en sus planteamientos. Pero pronto iba a comprobar que la paciencia de Marino Íguiñiz había llegado a su límite.


  —Inspectora Salcedo, no estamos aquí para colgarnos medallas —cortó Íguiñiz—. El inspector Klein se ha marchado a interrogar a su amiga y va a centrar toda su investigación en el marido de Carlota Casares. Está claro que este segundo asesinato nos empuja más a pensar en el yihadismo. Pero ya no solo en el yihadismo. Aquí tenemos cada vez más muertos y cada vez menos teorías de lo que está ocurriendo cuando debería ser justo al revés. He decidido dividir el equipo de investigación en dos bloques bien diferenciados.


  —¿Dos bloques? —preguntó Magda Ramírez.


  —Sí, dos bloques. He hablado con el inspector Klein y lo entiende y asume. A partir de ahora, el equipo de la UDYCO se centra única y exclusivamente en Arturo Casal. Inspectora Salcedo, ya tiene en Granada a su grupo de apoyo de Madrid y llevará también de forma exclusiva la investigación de la vía yihadista. Los dos bloques me irán informando para que exista una coordinación general. La subinspectora Magda Ramírez irá saltando de bloque en bloque, según las necesidades operativas. Así tendremos, al menos, una persona que conozca el día a día de los dos grupos y que, en un momento dado, pueda agilizar la coordinación con una llamada entre colegas. ¿Ha quedado claro?


  —Sí, señor —respondieron al unísono Magda Ramírez y Laura Salcedo.


  —Me alegro. Ahora les pediría que no se queden ahí plantadas. El análisis de este asesinato ya está en manos de Cecilia. Ella nos dará el informe. La inspectora Salcedo debe de tener fuentes en la ciudad. Eso es lo que nos dijo y es de lo que siempre alardea el Centro.


  —Las tenemos, señor. Pero hasta ahora no he considerado…


  —Pues hasta ahora esas fuentes han brillado por su ausencia y necesitamos información. Por si no le ha quedado claro, se lo digo también: sus consideraciones me traen sin cuidado. Empiece a trabajar y haga todas las llamadas que tenga que hacer. Y quiero que las haga inmediatamente. No sé si me está entendiendo, pero usted es una mujer inteligente y seguro que lo capta rápido. Tengo autorización para apretarle las clavijas a Marco Klein. Por eso va camino de interrogar personalmente a su amiga y me importa un huevo si le gusta o no le gusta. Lo va a hacer. Lo mismo sucede con usted. Acabo de hablar con una persona muy importante de Madrid y he recibido la autorización expresa para apretarle las clavijas todo lo que sea necesario. ¿Entiende lo que le estoy diciendo?


  —Sí —admitió Salcedo mientras bajaba su mirada al suelo.


  El rostro perplejo de la subinspectora Magda Ramírez evidenciaba que ella no había entendido esa última frase del comisario. De todos modos, Íguiñiz no dejó tiempo para que pudiera analizar lo que estaba sucediendo.


  —Se lo he dicho al inspector Klein hace unos minutos y ahora se lo digo a ustedes. Los juegos de niños se han acabado. Solo quiero resultados. No hay excusas que valgan. Así que nadie se va a ir a dormir, nadie se va a tomar un café, nadie va a respirar… hasta que no tengamos pruebas y sepamos qué cojones está pasando en la ciudad. Y, ahora, desaparezcan de mi vista y empiecen a trabajar.
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    Anexo 6. Para ver más detalles, consultar la ficha A6.


    Correo electrónico. Autor: Carlota Casares

  


  Querida amiga,


  Esta tal vez sea mi última carta. En realidad, todos los correos que durante este tiempo te he escrito han sido como ese poema de Pedro Salinas: «¿Serás, amor, un largo adiós que no se acaba?». Así han sido estas cartas, un largo adiós que nunca se acaba. Pero jamás he dejado de pensar en la idea final que lanza Salinas en ese mismo poema: «Y que lo más seguro es el adiós».


  Así que llega el momento del adiós. Te he descrito a mi marido como un monstruo. Te he explicado hasta qué punto me he sentido utilizada y humillada por él. También te he contado el día que reuní las fuerzas necesarias para traicionarle, justo cuando vi y comprendí lo vacía que está mi vida y lo plena que es la vida de las personas a las que renuncié por él. Y ahora me falta el último paso: detallar mi venganza. Así que ahí voy con este último capítulo.


  Desde hace unas semanas he entrado en su portátil. Es un ordenador viejo, que nunca conecta a internet y que suele dejar en un falso techo que tenemos en la bodega de la casa. Allí lleva toda la contabilidadB de las empresas, su joya de la corona, como le gusta repetir cada vez que bebe más alcohol del que debería. Nunca he sido ninguna lumbrera económica, pero lo que he visto es fácil de entender y supera todas mis previsiones. Somos multimillonarios y, al mismo tiempo, estamos arruinados. Suena contradictorio, pero es la verdad.


  Mi marido ha amasado una fortuna en muchos paraísos fiscales. Pero también ha acumulado una deuda gigantesca en España. Ahora mismo está recuperando el dinero de muchas de esas cuentas para traerlo a España y reflotar la ruina en la que vivimos. Creo que son movimientos sin sentido. Me parece que él mismo se está cavando su tumba porque hay empresas que pagan por servicios que se nota a la legua que no existen. Esas empresas fantasmas están llenando de liquidez a la arruinada firma de construcción, pero por mucha sangre que metas en las venas de un cuerpo muerto, no hay forma de devolverle a la vida. El corazón, la venta de pisos, ya no late. En el fondo, lo que ocurre con la empresa es lo mismo que sucede con nuestro matrimonio: por mucho que quisiera pelear por seguir unidos, no hay nada que hacer. El cáncer se ha extendido demasiado.


  Sinceramente, podría dejar que mi marido y sus empresas se murieran lentamente. La asfixia le llegará antes o después. Pero lo cierto es que tengo prisa y, además, quiero ser yo la persona que le dé el tiro de gracia. Es mi último capricho. Quiero que sufra y quiero ser la protagonista de ese sufrimiento. Necesito hundirle. Por eso mismo he decidido que todos esos tejemanejes deben ser conocidos por la justicia. Él utilizó a mis niños para lavar su dinero negro y yo ahora utilizaré ese dinero negro para destruirle. Se trata simplemente de aportar un granito de justicia a este mundo tan injusto.


  Tengo la documentación bien estructurada y creo que será suficiente para que siga el camino de Al Capone, un canalla al que atraparon por evasión fiscal. Es cierto que no he sido capaz de comprobar las cuentas que tiene en Suiza. Tampoco he podido averiguar demasiado del dinero de Luxemburgo. Pero una noche encontré una carpeta en el ordenador que no estaba bloqueada por ninguna contraseña, un error que pagará caro. He descubierto sus inversiones en Gibraltar y he apuntado todos los datos. Eso será suficiente para destruirle. ¡Estoy segura!


  Mi único problema todas estas semanas ha sido otro muy diferente: cómo hacer llegar a las autoridades la información que tengo. No sé muy bien cómo se denuncia este tipo de casos. Y menos contra un hombre poderoso como mi marido. No quiero asumir el riesgo de que todo acabe en manos de un funcionario comprado por él. No puedes imaginar la cantidad de jueces, fiscales, policías… que han pasado por nuestra casa y que sé que comen de su mano, con chalets a medida, hechos a un coste inferior al del mercado y con mejoras que no aparecen en ningún lado, pero que existen en el interior de las obras.


  Así que necesitaba encontrar la vía de llegar a un hombre puro, alguien que no sienta ningún tipo de tentación por el dinero y que tenga un sentido de la justicia por encima de la media de los mortales. Sinceramente, no creo que a estas alturas de la crisis que vivimos en España quede mucha gente así, pero tuve la suerte de que tú me dieras la respuesta perfecta a esa gran duda. Sí, no me he vuelto loca. Fuiste tú la que me diste la clave para acabar con mis nervios. Me la diste casi desde el primer día, pero en ese momento todavía no estaba preparada para escucharte. Ahora sí lo estoy y te aclararé el misterio. Con tanta historia sobreM., al final he descubierto que es él y su sentido de la justicia lo que necesito para salir de mi atolladero.


  Así que por una vez en la vida te he traicionado, aunque solo un poco. Antes de seguir con mi historia ya te avanzo mi petición de disculpas. He investigado tu entorno y tu pasado lo justo para descubrir aM. Ya conozco las cuatro letras que completan el nombre y también las cinco letras de su germánico apellido. Todas están escritas en un sobre blanco que ahora mismo tengo sobre la mesa de mi despacho. Y también el nombre de un departamento policial: UDYCO.


  El sobre sale por mensajería y acabará en el despacho deM. He acabado mi trabajo. Ahora solo me queda rezar y es lo que haré mañana a primera hora. Iré a la iglesia de los Jerónimos a confesarme. Si quieres, podemos vernos a las 11 en la Cafetería Lisboa. Quiero despedirme en paz de este mundo. Y, para eso, te solicito de nuevo que perdones mi traición conM. Me gustaría hacerlo personalmente. Lo siento. Pero no tenía elección. Antes de irme de este mundo necesitaba saber que alguien iba a dar sentido a mi muerte. Ya que he sido incapaz de dar sentido a la vida, al menos, me consolaré con este aliciente. Y creo que nadie comoM. podría hacerlo. Así que el futuro de mi marido no está en mis manos. Tampoco en las tuyas. En realidad, está en las mejores manos que una mujer podría imaginar, las deM.


  Tu siempre amiga, Carlota.


  P.D.: Por primera vez desde que te escribo, no puedo cerrar mi mail diciendo que ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que tú quieras, por supuesto. No hay más tiempo. Mañana lo entenderás mejor cuando nos veamos. Pero te agradezco la comprensión y confianza de estas inolvidables semanas. Por fin me he sentido acompañada. Y como te dije un día… me gustaría despedirme con la palabra más difícil del mundo: ¡gracias!


  
    LA GUERRA SANTA


    Un joven lanza una piedra a un tanque. Unos minutos más tarde un soldado le detiene y le suelta un par de bofetadas y media docena de patadas, lo que despierta las risas de sus compañeros. Poco después, los amigos del joven humillado lanzan un cóctel molotov contra el soldado. Este responde disparando su metralleta. ¿Acaba la historia en ese punto? No, la historia solo ha empezado. Luego llegará el atentado suicida contra los militares del puesto fronterizo en represalia por los disparos del día anterior. Y más tarde el ejército tomará cartas en el asunto lanzando un misil desde un avión para contestar al atentado suicida. ¿Se podía haber parado esta barbarie en algún punto? Siempre es posible hacerlo. Pero el ser humano nunca es capaz de conseguirlo.
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  Luciano Montero y Rafa Troyano se habían puesto manos a la obra. Habían perdido una exclusiva de relevancia mundial, pero todavía podían aprovechar el doble asesinato en Granada para impulsar las ventas de El Periódico. Ese era el consuelo al que ambos querían aferrarse para digerir la rabia que les golpeaba en la base misma de su amor propio. El director llamó a Marco Klein para intentar conseguir alguna exclusiva. Pero, al otro lado, solo se encontró con el buzón de voz.


  —Ya estamos. Este tipejo nos promete exclusivas. Y en cuanto hay un muerto, desaparece del mapa. ¡Cojonudo! —protestó Rafa.


  El director de El Periódico, ajeno a las quejas, mantenía su mirada puesta en la pantalla del móvil. Un mensaje acababa de entrar en su móvil y había llamado su atención: «El caso de Granada ha caído en manos de Laura Salcedo, una joven e inexperta agente de policía cuyo único mérito es ser sobrina del director general de la Policía Nacional. Tira de ese hilo. Supuestamente es experta antiterrorista».


  Luciano Montero lo leyó en voz alta para que su fiel Rafa Troyano se enterase también del contenido.


  —¿Qué te parece? —preguntó el director—. No me preguntes por la fuente. Es fiable al ciento por ciento. Es el jefe de interior en el periódico de Madrid en el que antes trabajaba. Un buen tipo y un gran profesional. Prefiere que el tema lo investiguemos nosotros.


  —Es interesante, Luciano. Pero peligroso. Podemos tirar del hilo, como dice tu fuente. Eso sí, hay que ir con cuidado. Repartir palos contra la tal Laura Salcedo, nos puede costar un disgusto, sobre todo, si pensamos que hasta ahora la UDYCO lo ha manejado todo. Le vamos a meter una responsabilidad que no ha sido suya y nos pueden desmentir fácilmente. Otra cosa es que de verdad la nombraran como la jefa de la investigación y el caso fuera un sonoro fracaso. Entonces podríamos lanzarnos como hienas. La gente está cansada de enchufes. Recuerda cómo es este país y, sobre todo, cómo somos los andaluces: todos quieren que les coloquen… con la misma intensidad con la que están dispuestos a criticar los enchufes de los demás.


  —Rafa, te estás quedando obsoleto. Ahora no se habla de enchufes. Ahora se dice networking.


  —No me toques los cojones con el networking. Eso es palabrería barata de la chusma que vende humo. Tú dile a la gente que la tal Laura Salcedo ha ascendido en la Policía Nacional gracias al networking y no se entera ni Dios de lo que estamos comentando. En cambio, dile que la han colocado por el enchufe trifásico de su tío y ya verás si hay un escándalo nacional o no.


  —Estoy de acuerdo, estoy de acuerdo… —dijo Luciano mientras sofocaba su risa ante la respuesta airada de Rafa. El director volvió a tomarse en serio el caso—. ¿Qué hacemos entonces con esta filtración sobre Laura Salcedo? ¿Esperamos sin más?


  —Lo mejor es esperar. Ese dato nos puede servir más adelante. Es cuestión de tener la paciencia necesaria y, como tú decías, de no meter la pata. De todos modos, ahora que lo pienso bien, hay una fórmula un tanto maquiavélica para empezar a sacarle partido en el corto plazo —insinuó Rafa.


  —Dime qué está pensando tu calenturienta mente. Cada día me das más miedo. Te voy a empezar a llamar «Maquiavelín».


  —Bueno, hay que pensarlo bien. Pero podrías llamar a Marino Íguiñiz. Ese es un buen policía, pero no es un cabeza cuadrada como Marco Klein. Marino es comisario y quiere que su carrera suba como la espuma, así que siempre está pendiente de lo que digan de él en la prensa. Le importa la investigación, pero también los titulares.


  —Eso ya lo sé.


  —Pues véndele la información. Dile que nos hemos enterado de lo de Laura, pero que nos parece triste que se dude de la profesionalidad de una agente de primera, que nosotros jamás vamos a ponerla en duda, que queremos apoyarles como hemos hecho desde el principio…


  —Y todo el jabón del mundo. Pero… ¿dónde quieres que acabemos con esta táctica?


  —Pues después de todo esto le pides directamente que nos dé los datos de lo que están investigando en este momento. No tendrá los cojones de negarte la información. Además, le dices que cuando todo acabe, podemos incluso hacer un reportaje en el periódico de Granada o, tal vez, hasta en los medios de todo el grupo para alabar la investigación de Laura Salcedo y destapar así su vinculación familiar con el director general de la Policía Nacional, pero solo para hablar bien de ese vínculo y solo cuando todo haya sido cerrado con éxito.


  —¿Sabes una cosa, Rafa?


  —Dime, Luciano.


  —Acabas de tener una idea brillante. Este mensaje es una moneda. Está claro que no puedo jugar aún la cara de atizar a esta niña. Pero eso no me impide que no pueda usar la cruz de tapar su identidad. El resultado es el mismo: información —dijo Luciano Montero mientras marcaba el número de Marino Íguiñiz.
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  Marco Klein sabía que Marino Íguiñiz tenía razón y, por una vez, asumió que no podía seguir discutiendo esa orden. Debía aceptarla y cumplirla. La muerte de una segunda persona en el mismo caso había supuesto un golpe duro y ahora solo tocaba asumir que era el momento de afrontar lo que nunca había sido capaz de hacer: pedirle explicaciones a ella en una reunión cara a cara. Iba a ser tensa. No podía ser de otra manera. Y por eso necesitaba que fuera una reunión sin testigos. Ni siquiera Magda Ramírez. Era un cáliz que debía digerir en solitario.


  El inspector jamás había pisado la casa de su amiga. Ni siquiera había estado en la calle. Cuando salía a correr, cuando jugaba a deslizarse con su moto por la ciudad o cuando patrullaba con el coche policial, siempre miraba de reojo la ruta para no acercarse por allí. Lo que no se conoce, no se puede imaginar, ni recordar, ni soñar. Ese era su lema. Además, llevaba semanas sin ver ni hablar con esa persona de la que nunca decía su nombre… hasta que ella se plantó en el hotel donde Marco vivía y le dejó bien claro que conocía el nombre del asesino de su amiga. No era momento de paños calientes. Había que dejar a un lado todos los problemas personales y la muerte del presunto asesino de Carlota Casares no había hecho sino ratificar su decisión. No había vuelta atrás. Era el momento de asumir el pasado.


  Llamó al timbre de la casa mientras recordaba el informe de Magda, una montaña de preguntas solo comparable en su tamaño a las mentiras en las respuestas de ella. Marco nunca había olvidado que no se debía mezclar lo personal con lo profesional. Pero no había elegido a una amiga de ella como la persona que debía ser asesinada en una iglesia de Granada. Había sido el azar.


  El inspector tuvo que esperar la respuesta a su llamada durante más de un minuto, tal y como le había ocurrido a Magda. Finalmente y tras cruzarse con varios miembros del servicio, Marco fue acompañado a la misma biblioteca en la que ya había estado la subinspectora de la UDYCO, pero no se entretuvo mirando ni los libros ni las estanterías. Se sentó en un cómodo sofá de cuero y lo colocó justo delante de la puerta por donde debía aparecer. Apenas tardó un par de minutos. Ella entró con velocidad hasta que levantó los ojos para sonreír… y su sonrisa se congeló. Marco no era la persona a la que esperaba ver en su biblioteca. La reacción de su cara no dejaba lugar a la duda.


  —Hola —dijo él.


  —Hola, Marco. Espero que perdones mi reacción… de sorpresa, pero me habían dicho que había un policía esperando en la biblioteca y, no sé por qué, pero imaginé que sería de nuevo Magda. Como fue ella la que vino a interrogarme, no sé, pero supuse que esta visita… —apuntó ella.


  —No esperabas que fuera yo. Eso ha quedado claro. Pero lo soy. No voy a robarte mucho tiempo. Solo vengo a enseñarte una fotografía y a preguntarte tu opinión cuando la veas —dijo mientras se levantaba del sofá y le ofrecía su móvil.


  Ella dio dos pasos y cogió el teléfono de las manos de Marco. Lo hizo con suavidad y elegancia, sin rozar en ningún momento los dedos del inspector. Se acercó el móvil a los ojos. Pero no era necesario para observar lo importante de la fotografía: un hombre asesinado en el suelo y con una cruz blanca pintada sobre su pecho. Con un gesto brusco, lo alejó de su mirada.


  —Es el chico que han encontrado muerto, ¿no? Lo he escuchado en la radio mientras venía de la Universidad a casa —dijo ella mientras le devolvía el móvil y rodeaba al inspector hasta dejarse caer en el sofá en el que unos segundos antes había estado sentado Marco.


  El inspector cogió una silla del despacho y se colocó a apenas unos centímetros del sofá. Frente a ella. Cara a cara. Marco comprobó que su amiga iba maquillada y arreglada. Era una costumbre a la que no renunciaba incluso en la intimidad del hogar. Pero no era el momento para deleitarse con su belleza. Era el momento de obtener respuestas.


  —Lo siento. Pero esto no es una historia entre nosotros. Por si no lo habías comprendido, ahí tienes un segundo muerto. Te recuerdo que Carlota era tu amiga y te repito: esto no va sobre nosotros, nuestros egoísmos y nuestras torpezas. Esto es diferente. Va de asesinos. De personas a las que no le tiembla el gatillo a la hora de ejecutar. Necesito que me cuentes lo que sabes.


  El inspector se calló durante un segundo. Quería saber cómo estaba asumiendo ella su mensaje. De momento, no había respuesta. No había palabra alguna, por lo que Marco decidió seguir con su discurso.


  —Estás en tu derecho a callarte. Sabes que jamás te presionaré para conseguir una declaración. Solo te pido que no me mientas como a Magda. Soy la persona que mejor te conoce en el mundo y no podrás vivir con el peso del silencio o de la mentira sobre tu conciencia. Ya han muerto dos seres humanos y ni tú ni yo nos podemos permitir que sigan matando a más. Debes decirme quién está detrás de todo esto. Y debes decírmelo ya.


  —Marco, no lo entiendes.


  —Eres tú la que no lo quiere entender.


  —No, por favor, no me interrumpas. Eres un policía extraordinario. Siempre lo has sido. Pero no has entendido que esto sí tiene que ver contigo y conmigo. Eso es precisamente lo malo. No hay forma de separarlo. Llevo un montón de horas intentando encontrar una solución, pero no lo consigo. Te lo repito: no hay forma de separar el caso de nuestra relación.


  Marco cogió con sus manos la barbilla de ella y la levantó del suelo hasta obligarla a mirarle a los ojos. El inspector podía aceptar un no, pero no estaba dispuesto a que ella se lo dijera mirando al suelo.


  —Tienes razón: no te entiendo. Por eso me voy a levantar y me voy a marchar de esta habitación. Tienes tres segundos para detenerme y detener al asesino de tu amiga. Me dijiste que lo conocías, pero el otro día se lo negaste a Magda. Ambos sabemos cuándo dijiste la verdad. Y fue en mi casa —dijo Marco, quien se levantó y se dirigió con paso firme hacia la puerta.


  Siguió andando. Sabía que estaba jugando fuerte. Su salida era un farol. El inspector deseaba detenerse, quería escuchar la voz de ella. Lo necesitaba. Pero la orden no llegó. Cogió el pomo de la puerta y dudó un instante. Fue la última oportunidad que concedía a la mujer sin nombre. Pero, una vez más, el silencio se imponía entre ambos. Marco abandonó la biblioteca con la mirada en el suelo. Había fracasado. Como siempre.
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  El comisario Marino Íguiñiz estaba enfadado. Hasta ese momento había pensado que la investigación avanzaba a buen ritmo. Pero el segundo muerto le demostraba su error, así como el ataque a la Mezquita y el hecho indiscutible de que ni siquiera sabían por dónde comenzar con la investigación. Marco Klein había sido el primero en pagar su mal humor. Luego le llegó el turno a Laura Salcedo y a Magda Ramírez. Ellas también debían irse a la ciudad y comenzar a ofrecer resultados.


  —Disculpe, comisario, pero justo al borde del cordón policial tenemos a dos señores. Dicen que quieren verle. Se trata de Al Abbas y Abdul-Fattâh. Afirman conocer a las agentes Laura Salcedo y Magda Ramírez. Por cierto, uno de ellos está muy enfadado y a duras penas podemos contenerlo.


  Magda Ramírez y Laura Salcedo miraron fijamente a Marino Íguiñiz. El comisario interrumpió sus órdenes.


  —Esperen un momento. Prefiero que estén aquí para manejar esta situación. ¿Quiénes son estos dos personajes?


  —El exaltado es Al Abbas —afirmó Magda Ramírez.


  —Son las dos personas a las que hemos interrogado en la Mezquita y que tienen el control del centro y de gran parte de la comunidad musulmana en la ciudad. Abdul-Fattâh es un hombre mayor, calmado, reflexivo. En cambio, Al Abbas es más joven y más impetuoso… por no decir más radical. Cuando le hemos visitado en la Mezquita, ya estaba fuera de control. Pero no sé cómo han podido saber que estamos aquí. Y tampoco sé si ya se ha enterado del asesinato de este joven.


  —Pues vamos a averiguarlo —respondió Marino Íguiñiz—. Déjeles pasar.


  Unos segundos más tarde, aparecían frente a ellos Al Abbas y Abdul-Fattâh, quien sufría para seguir el ritmo de su compañero.


  —Me han dicho que ha aparecido muerto un joven musulmán. Quiero verlo —dijo Al Abbas sin esperar a ser presentado.


  —No hay ningún problema. Avance conmigo unos metros, mire al hombre fallecido y dígame si le reconoce —respondió Íguiñiz, quien quería aprovechar el exceso de ímpetu de Al Abbas para conseguir información.


  Ambos avanzaron juntos, con Abdul-Fattâh, Magda Ramírez y Laura Salcedo siguiendo sus pasos. Al llegar junto al cadáver, Íguiñiz fijó sus ojos en la mirada de Al Abbas. Quería saber si reconocía al joven muerto. Y tras un instante de duda, el comisario leyó en la mirada de Al Abbas que sí sabía quién era el fallecido. Sin embargo, no parecía dispuesto a hablar de la identidad del joven asesinado. Su mirada era de odio y venganza. También sus palabras.


  —Esto es el comienzo de una guerra…


  —No hable de guerras. Soy policía nacional y me dedico a detener a asesinos. Para las guerras están los ejércitos. Y aquí, de momento, no pinta nada el ejército. Dígame cómo se llama el joven asesinado. Ayúdeme a aclarar este caso.


  —No le diré nada. Ustedes son los culpables —dijo Al Abbas.


  —Estoy dejando pasar comentarios que, en otras circunstancias, no podría dejar pasar. Pero ahora mismo solo me interesa saber cómo se llamaba ese joven. Eso sí, no juegue con mi paciencia porque todo tiene un límite —respondió Íguiñiz.


  —Abu Bakr. Así se llamaba.


  En cuanto escuchó el nombre, Íguiñiz miró a Al Abbas. Pero no había abierto la boca. En realidad, había sido Abdul-Fattâh. El viejo imán tenía claro que debían colaborar con la policía.


  —El chico se llamaba Abu Bakr. Llegó hace tres años a la ciudad. En realidad, no sabemos exactamente si se llama así. Dijo llamarse Abu Bakr. Pensamos que se puso su nombre en homenaje a Abu Bakr al–Masihr. Pero en la Mezquita nadie pide el pasaporte a nadie. Es un centro de culto y de fraternidad. Este chico vino a nosotros a pedirnos ayuda y se la concedimos.


  —Dice que su nombre es un homenaje a Abu Bakr al-Masihr. ¿Quién es? —preguntó Íguiñiz.


  —Es el autoproclamado califa de todos los musulmanes y uno de los hombres más peligrosos del planeta. Es el líder de la Nación Pura Musulmana —respondió Laura Salcedo, quien por una vez hizo gala de sus amplios conocimientos en la yihad.


  —Exacto —concluyó Abdul-Fattâh—. Por tanto, ya saben a quién y a qué nos enfrentamos. No se equivoque. Este tipo de gente también son mis enemigos. No creo en el Islam rencoroso y vengativo que ellos propugnan. No olviden que el mayor número de muertos provocados por los atentados yihadistas son musulmanes. Es un pequeño detalle que suele pasar inadvertido en lo que ustedes llaman la civilización occidental.


  Todos los miembros de la UDYCO se miraron, pero ninguno quiso hablar de la bandera que habían encontrado junto al cadáver de Carlota Casares. Era mejor que ese detalle siguiera siendo secreto, pero las piezas del puzle yihadista empezaban a tomar forma y ya dejaban ver un retrato indiscutiblemente vinculado al terrorismo.


  —¿Y saben dónde vivía? —preguntó Marino Íguiñiz.


  —Sí, en El Albaicín. Si me da unos minutos, puedo darle la dirección exacta. Ahora mismo no recuerdo el nombre de la calle, pero un amigo mío vive enfrente —contestó Al Abbas, quien, poco a poco, parecía recuperarse de la impresión que había sufrido ante el cadáver y quien una vez más reprimía su rabia para seguir el mismo camino por el que transitaba Abdul-Fattâh.


  —Si nos dicen la dirección exacta, nos gustaría ir a su casa y efectuar un registro. Tal vez allí podamos encontrar pruebas que nos lleven a identificar a su asesino —afirmó Laura Salcedo.


  —Lo haremos —respondió Abdul-Fattâh—. Deben entender que somos hombres de paz y queremos lo mismo que ustedes. Pero están siendo días difíciles. La Mezquita está rodeada. Han pegado a varios hermanos en algunos barrios de Granada. La situación está cada vez más incontrolada. Usted ha dicho que se dedica a detener a los malos, ¿verdad? —preguntó el anciano a Íguiñiz.


  —Sí, eso es lo que hacemos.


  —Pues entonces… hágalo. Y pronto. Si no… será demasiado tarde para todos y, sobre todo, para la paz —sentenció Abdul-Fattâh antes de marcharse con pasos lentos en dirección al coche en el que habían venido tanto él como Al Abbas.


  Su joven compañero, en cambio, no se movió del sitio en el que estaba. Prefirió quedarse mirando el cadáver y mirando también hacia el horizonte en busca de respuestas a preguntas que no formulaba en voz alta. Solo el silencio le acompañaba. El silencio… y el odio. Al Abbas esperó con paciencia a que el anciano se hubiera alejado lo suficiente para que fuera imposible que le escuchara. Y entonces lanzó una última frase dirigida a todos los agentes de la UDYCO.


  —Si no lo encuentran ustedes pronto… aparecerá muerto. Es ley de vida —dijo con voz pausada Al Abbas.
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  El arzobispo Arturo y el padre Ismael se sentaron en el despacho más grande del palacio arzobispal, una sala de visitas que empleaban no por su tamaño sino porque era la sala más fresca de todo el recinto. El calor era sofocante y a ninguno le apetecía dar un paseo. Era mejor guardar fuerzas a la sombra y sentado. Ismael había ido personalmente a hablar con el padre Faustino y ya tenía la información en su poder. Ahora había llegado el momento de ofrecer la información al arzobispo.


  —No hay mucho que contar. Esa es la verdad. Hablé con el padre Faustino. Ya está mucho más calmado e incluso le van a dar el alta en el hospital hoy mismo. Me reveló todo lo que ocurrió en el Convento de los Jerónimos.


  —Cuéntame, cuéntame, hijo.


  —El padre Faustino escuchó una voz. Era una mujer. La voz sonaba tranquila. Para nada mostró nervios. La mujer pidió confesión.


  —Eso es muy importante. Todo lo que dijera es secreto.


  —Sí y no. Me explicaré. Apenas tuvo tiempo para hablar. Y lo que le dijo al padre Faustino es muy curioso y, tal vez, pueda ayudar a la policía.


  —No des más rodeos, querido Ismael. Y, por favor, no intentes condicionar mi respuesta final. Soy anciano, pero no ingenuo.


  —Entendido. Al parecer, la mujer le dijo al padre Faustino que estaba tranquila con lo que había hecho en la tierra, pero que quería estar en paz con Dios y que eso era lo último que debía hacer —dijo Ismael antes de callarse.


  —¿Y qué más dijo?


  —Nada más. Eso es todo. No pudo seguir hablando. El padre Faustino le pidió que continuara y ella no respondió. Después de varios intentos, el padre salió del confesionario y la vio en el suelo, muerta.


  —Es muy poco lo que dijo —reflexionó el arzobispo.


  —Sí, muy poco.


  —Había pedido confesión. Personalmente, estoy convencido de que no podemos dar esa información. Quiero que llames a tu amigo Marco y que le informes en conciencia de lo que creas oportuno.


  —¿De lo que crea oportuno?


  —Sí, de lo que creas oportuno —dijo el arzobispo, quien de forma sibilina había marcado su criterio dejando abierta la interpretación para que el padre Ismael pudiera cambiar su orden.


  Unos minutos más tarde, Ismael llamó a Marco. No pudo contactar con él. Pero decidió usar las tecnologías y escribirle un correo electrónico en el que le daba todos los detalles. Su prioridad era la captura del asesino de Carlota Casares. No había contado a Marco los motivos de su decisión. Tampoco al arzobispo. Y en ningún caso lo iba a hacer. Pero en el fondo de su corazón, sabía muy bien quién era y cómo se comportaba Carlota Casares. El padre Ismael y ella habían trabajado en muchos proyectos codo con codo. Y, desde el primer día, aquella distinguida mujer había generado un torbellino interior en el padre Ismael, quien ahora no estaba dispuesto a perdonar a su asesino.
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  Marco Klein se marchó cabizbajo de la casa. Sentía que el caso era cada vez más confuso y, en gran parte, por su incapacidad para conseguir que su amiga declarase lo que sabía sobre Carlota Casares. El inspector miró su teléfono. Vio que estaba apagado y sonrió. No lo encendió. Lo dejó mudo. Sabía que esa noche debía ir a una reunión con los miembros de la UDYCO. Pero también decidió que no tenía fuerzas para enfrentarse a las miradas inquisitoriales de sus compañeros de la comisaría, especialmente de Marino Íguiñiz. En ese mismo momento, Marco solo necesitaba pensar y para eso no había ningún otro remedio mejor que el de la soledad.


  El inspector subió a su casa, se calzó las zapatillas más viejas que encontró y las primeras mallas y camiseta que se pusieron al alcance de su mano. Cinco minutos más tarde estaba corriendo por Granada con la única preocupación de controlar el ritmo de su zancada. Necesitaba que fuera compatible con su respiración. En un par de kilómetros todo había encajado. Marco llevaba el ritmo que deseaba, en el fondo de su cerebro sabía cuál debía ser su destino y su mente comenzaba a buscar soluciones para el callejón sin salida en el que se había metido.


  Media hora más tarde, llegó junto al portal de un pequeño chalet pareado a las afueras de Granada. Presionó el timbre. Y esperó. Nadie respondió. El inspector intuía que eso era lo que iba a ocurrir, así que decidió seguir con su plan. Se sentó en el portal, estiró sus piernas para descansar y optó por dejar pasar el tiempo. Un par de horas más tarde, las luces de un coche deslumbraron el rostro de Marco Klein. Al volante del coche se encontraba José Antonio Villalobos, el inspector de la UDEF. Villalobos no tardó ni un par de segundos en identificar a Marco como el hombre que le esperaba frente a su casa. Pero fue un tiempo bien empleado, puesto que había quitado sus manos del volante y había sacado la pistola.


  —Joder, Marco. ¿Qué haces sentado ahí como un mendigo?


  —Yo también me alegro de verte, José Antonio.


  —Anda, sube al coche. Perdonarás que no te ofrezca nada para cenar, pero llego justo ahora de Gibraltar y no he comprado nada de nada…


  —No te preocupes. No he venido a por comida sino a por datos.


  —Vale. Pero no todo en la vida es trabajo, Marco. Sube al coche y vamos a un restaurante. Tú seguro que no has comido y yo tampoco.


  —¿Has visto cómo voy vestido? —dijo Marco en referencia a su indumentaria de runner.


  —Tranquilo. En ese restaurante conocen bien tus excentricidades.


  Quince minutos más tarde el coche de Villalobos se detenía frente al hotel en el que vivía Marco. El inspector no pudo sino sonreír ante la elección del hombre de la UDEF.


  —Así que este es el restaurante donde me conocen bien, ¿no?


  —Hombre, tiene ventajas para ti. No les va a extrañar verte vestido así y, además, no vas a tener que volver a casa corriendo con la barriga llena. También tiene ventajas para mí. Por ejemplo, cargarte la factura.


  —Conociéndote como te conozco, tengo una duda: ¿qué te produce más placer: comer en el hotel o hacerlo de gorra?


  —Las dos, amigo Marco, las dos. Son compatibles.


  Marco decidió no contestar. Prefería esperar. Se sentó frente a su amigo en el salón y siguió escuchando. Villalobos no era alguien que dejara de hablar fácilmente, incluso cuando estaba frente a su gran pasión: la comida.


  —Ya sabes que en la UDEF somos los mayores hijos de puta del mundo. Revisamos las cuentas de todo Dios y si hay alguna mancha, hacemos un informe con el que la fiscalía se limpia el culo o, por el contrario, llena cientos de telediarios tras meter a decenas de personas en la cárcel. En realidad, solo depende de si la mierda afecta a un político del gobierno o de la oposición.


  —Veo que mantienes intacta tu falta de fe en el sistema.


  —He visto tantos cabrones marcharse de rositas que no puedo tener otra visión. Por cierto, no me fallaba la memoria. Aquí se come de forma cojonuda —dijo mientras miraba la carta—. Se nota que es un hotel de cinco estrellas. Ah, se me olvida: apuntar esta comida a tu cuenta es una compensación por obligarme a ir a Gibraltar. Siempre que voy allí vengo con la misma idea en la cabeza: odio a los ingleses y odio su comida.


  —No creo necesario que te pregunte nada. Te veo con unas ganas irrefrenables de explicarme lo inteligente que eres, lo bien que has hecho tu trabajo y todas las pruebas que has acumulado y que convierten mi investigación en un juego de niños —respondió Marco con sorna.


  —No vas desencaminado. El trabajo sucio lo he hecho yo para que las medallas sean para vosotros, aunque te reconozco que, en ese punto, eres de los míos y figurar no está entre tus prioridades.


  —José Antonio, necesitamos echar a caminar —rogó Marco.


  —Ah, claro, no lo recordaba. Aquí tienen vino del bueno. Pediré un reserva de 2010. Como comprenderás, esa botella también va a tu cargo. Seguro que te hacen descuento. Es lo que tiene ser rico. Cuanta más pasta tienes, más se empeña la gente en hacerte regalos. Joder, si a los que hay que regalar es a los pobres… —dijo Villalobos antes de estallar en una sonora y solitaria carcajada—. Bueno, ya veo que no estás para chistes. No te doy más por el culo y te hago un resumen de lo descubierto por Gibraltar. ¿Te vale?


  —Es lo que llevo esperando desde hace cinco minutos —respondió lacónico Marco Klein.


  —Un amigo mío me ha dejado echar un vistazo en las cuentas de Arturo Casal en Gibraltar. Como comprenderás, la consulta ha sido ilegal, en todos los sentidos de la palabra ilegal, así que puedes recibir la información, pero no la puedes transmitir ni usarla para tu investigación sin contaminar el caso, provocar un conflicto internacional y hacer que tanto a ti como a mí nos abran un expediente.


  —Entendido —respondió Marco.


  —Pues bien, nunca había visto nada igual.


  —¿En qué sentido?


  —Te explico. Lo habitual es que los ricos creen empresas fuera de España que empiezan a facturar a la empresa con la que ganan dinero aquí. Así los beneficios se marchan a Gibraltar, de allí a las Antillas Holandesas, luego a la Isla de Jersey… Ahora se ha puesto de moda que acaben en Luxemburgo, donde hay seguridad jurídica, trabajan con el euro y no pagan a Hacienda. Pero toda la pasta desaparece por arte de magia y nunca más vuelve a ser vista en España y, mucho menos, por el ministro de Hacienda, por mucho que se cambie de gafas cada dos por tres para intentar ir a la moda. Así es como funcionan los ricos.


  —¿Y en nuestro caso?


  —Pues resulta que están haciendo lo contrario: traen dinero a España desde paraísos fiscales. Es dinero que podríamos calificar, a bote pronto, como negro, pero para poder certificarlo judicialmente necesitaríamos un tiempo prudencial y meter a un par de hombres a trabajar de lo lindo.


  —¿Y cuál es el objetivo de esa operación tan extraña?


  —Salvar de la quiebra las empresas constructoras de Casal.


  —Pero eso no tiene ningún sentido, ¿no?


  —Pues no. Por eso te digo que jamás lo habíamos visto. Para que quede claro: yo te doy los datos. Las hipótesis son cosa tuya. Así que ya puedes darle vueltas a ese cerebro privilegiado que tienes y encontrar una hipótesis razonable. Yo no la veo. Está metiendo miles de euros en una empresa que tiene terrenos por recalificar, con obras comenzadas que difícilmente podrá acabar y con pisos ya terminados y que no encuentran comprador. En resumidas cuentas, está tirando el dinero en un pozo sin fondo porque eso no hay Dios que lo reflote. Los bancos le han cerrado el grifo y está intentando salvarlo todo con sus reservas. Por tanto, está cometiendo un montón de delitos fiscales y, lo que es peor, dejándonos a la luz esos delitos porque si no fuera por esos movimientos, no tendríamos forma de saber que tenía dinero escondido en tantos paraísos. Pero la UDEF no está para juzgar el sentido común de los actos de la gente sino para encajarlos en el código penal y dárselo a los jueces.


  —Ya… veo que el caso no admite muchas dudas. Pero ¿cuál debe ser el siguiente paso contra Casal?


  —Hay que empezar por investigar, una a una, todas sus empresas en España. Eso nos llevará en una segunda fase a Gibraltar, Luxemburgo y los paraísos fiscales habituales. Comisiones rogatorias y burocracia de todos los colores. Pero este hombre está cavando su tumba y vamos a poder acusarle en un tiempo más corto de lo habitual. Además, gracias a la carta tenemos los números de cuenta que queremos investigar y, al menos, la vía de Gibraltar vamos a explotarla pronto, aunque los monos del peñón lo ponen difícil, sobre todo, desde que el gobierno ha decidido pisarle los callos con controles policiales en la frontera. Eso nos dificulta el trabajo. Lo que no sé es si se puede conectar todo esto con el asesinato de su mujer. Ahí no me meto. Si estoy en la UDEF es porque no quiero ver cadáveres. Lo mío son los números. La sangre es para ti.


  —Eso lo tengo claro. Si estás en la UDEF es para comer de gorra —remató Marco Klein antes de levantarse de la mesa y subir a su casa sin detenerse a cenar. El inspector todavía tuvo tiempo para girarse hacia su invitado de la UDEF y lanzarle una última frase—. Por cierto, has elegido mal la botella de vino. La añada de 2010 es de las más decepcionantes de esa bodega.
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  La reunión de puesta a punto de la UDYCO llegó a última hora del día. Los agentes se amontonaban en la sala de Juntas, porque, además, había aparecido en escena un extraño visitante: el jefe de la Policía Local de Granada, Juan López Cózar. Marino Íguiñiz había recibido una llamada de López Cózar pidiendo una reunión personal. Aquello no le sonó bien, por lo que empleó un truco para defenderse: convertir la cita en una entrevista de trabajo con todos los agentes de la UDYCO como testigos.


  El comisario Íguiñiz tomó la palabra, aunque antes hizo una revisión rápida de la sala y comprobó, con notable desagrado, la ausencia de Klein.


  —El inspector Klein no ha llegado. ¿Alguien ha intentado contactar con él? —preguntó Íguiñiz mirando fijamente a Magda Ramírez.


  —Sí, comisario. Pero no contesta. Fue a un interrogatorio. Tal vez no ha…


  —Vale, vale. Dejémoslo ahí —dijo un Íguiñiz que no quería perder más tiempo—. Luego haremos una puesta en común de lo que sabemos. Pero antes quiero presentaros a Juan López Cózar, el jefe de la Policía Local. Me ha pedido una reunión. Al parecer tiene datos sobre el caso. Juan, todo tuyo —remató el comisario invitando al jefe de la Policía Local a hablar ante los agentes de la UDYCO.


  —Bien, lo primero que necesito es que todos entendamos que mi comparecencia no es oficial. He venido porque me ha llegado un soplo y quería compartirlo con vosotros de colega a colega.


  —Tienes garantizado el silencio —cortó Íguiñiz en nombre de todo el grupo.


  —Gracias. Sé que será así, pero quería dejarlo claro desde el principio para que no hubiera malentendidos. Veréis, tengo cierto confidente que conoce bien a algunos de los implicados en esta historia. Y me cuenta que Casal está atravesando problemas.


  —¿Qué tipo de problemas? —preguntó Magda Ramírez.


  —Económicos. Tiene mucho dinero enterrado en el proyecto de Granada 2020. Pensaba construir allí miles de viviendas y el pinchazo de la burbuja le pilló con el paso cambiado. Los bancos le están pidiendo garantías y no quiere hacer daciones de terreno a cambio de cerrar los préstamos. Está intentando darle la vuelta a la situación. Durante los primeros años ha aguantado el tirón echando gente y recortando gastos. Pero la historia está tocando a su fin. Su caso es como el de la orquesta del Titanic: la música sigue sonando, pero el agua ya llega a la cintura.


  —¿Y qué tiene esto que ver con el caso? —preguntó Íguiñiz.


  —Por favor, no me interrumpan. Necesito tiempo para que comprendan la historia. Por lo visto, Arturo Casal y Carlos Casares tenían poca vida en común y la mujer era una bellísima persona. Así que la combinación iba a llevarles a la catástrofe. Antes o después, pero no había otro final posible. Y más cuando ella se enteró de que él trapicheaba con droga.


  —¿Droga? —preguntaron varios agentes a la vez.


  —Sí, el empresario Arturo Casal ha entrado en el negocio de la droga. Y su mujer lo sabía. Eso fue demasiado para ella, que precisamente se dedicaba a intentar sacar a los niños de la drogadicción y, en muchos casos, a ayudar a jóvenes cuyas familias habían sido destruidas precisamente por eso mismo. Ella estaba involucrada con la juventud. El tráfico de drogas es justo lo contrario de lo que Carlota quería para los adolescentes de Granada. De momento, no sé nada más. Pero parece muy claro que todo el rollo de los moros es una cortina de humo.


  Los policías de la UDYCO se miraron. La información de López Cózar suponía un giro a la investigación, aunque no todos parecían compartir ese punto de vista. Al fondo de la sala, Laura Salcedo levantó la mano en cuanto el jefe de la Policía Local abandonó la reunión. Íguiñiz le pidió que diera su opinión.


  —Las batallitas locales y los chismes de patio de colegio están muy bien. Pero en cuanto me dé el permiso, me voy con mis hombres a registrar la casa del asesinado. Hemos recibido la autorización judicial.


  Los agentes de la UDYCO se quedaron, una vez más, de piedra ante la insolencia de las intervenciones de Salcedo. El comisario Íguiñiz se mordió los labios antes de responder.


  —Muy bien. Por lo que a mí respecta, ya sabe cuáles son mis órdenes: tiene autonomía. Eso sí, le pido que la subinspectora Magda Ramírez esté presente en el registro. Necesito una buena coordinación.


  —Perfecto. No hay ningún inconveniente. Nos marchamos. Ya me informarán si hay algo importante y discúlpenme por no quedarme a la puesta en común del grupo. Los refuerzos de Madrid, todos ellos agentes especializados en la lucha antiyihadismo, ya han llegado a Granada y no podemos perder ni un segundo más. Así que tenemos agentes suficientes para esta operación y es de vital importancia que la hagamos lo antes posible.


  La inspectora Salcedo se dirigió hacia la salida. Magda, por su parte, se levantó precipitadamente. La subinspectora había asumido que debía seguir a Laura. Su papel, últimamente, parecía el de espía de la UDYCO en el grupo antiyihadista. Para ella, además, era extraño estar viviendo una investigación de ese calibre lejos de Marco Klein. De todos modos, Íguiñiz rompió de golpe todos sus pensamientos. Como siempre, el comisario quería tener la última palabra.


  —Por cierto, mi equipo y yo vamos a seguir intentando avanzar en el caso. Pero supongo que será de su interés saber que hemos conseguido una foto del asesino de Carlota —dijo sin ocultar el orgullo que sentía.


  Laura Salcedo frenó en seco su avance hacia la puerta. Dio la vuelta y se quedó mirando fijamente al comisario.


  —Claro que me interesa.


  —Hace apenas unos minutos me han pasado esta fotografía. Es de una cámara próxima a la iglesia del convento de los Jerónimos. Al parecer, la empresa está en un ERE y no tenían a nadie trabajando… Pero les hemos amenazado de muerte y hemos logrado que, al menos un técnico, acuda a trabajar y nos pase la información. Así que nos hemos hecho con una copia de las imágenes pocos minutos antes y después del asesinato. Hemos analizado las personas que entran y salen de la iglesia. Y ha sido un juego de niños encontrar al asesino.


  —¿Quién es? —preguntó la inspectora Salcedo sin ocultar su ansiedad.


  —Mírelo usted misma. De todos modos, en unos minutos se dirige a su casa a registrarla, así que pronto verá más fotos de él. De todos modos, usted no tiene tiempo para batallitas, así que márchese a hacer el registro y nosotros seguiremos por aquí entreteniéndonos con chismes de patio de colegio —afirmó Íguiñiz mientras arrojaba una foto de Abu Bakr sobre la mesa.
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  Juan López Cózar aparcó en el mismo parking principal de Pradollano en el que había detenido su vehículo unas horas antes. Y, de nuevo, con el mismo objetivo: reunirse con Carlos Matallana. El empresario le estaba esperando en el mismo lugar, así que el salto de un coche al otro fue casi instantáneo. Ninguno tenía tiempo que perder. Ambos deseaban marcharse lo antes posible a sus casas.


  —Buenas noches. Ha sido imposible salir antes de la comisaría —empezó disculpándose el jefe de la Policía Local de Granada.


  —No te preocupes, hombre. Ya entiendo que estás liado. Al revés, soy yo quien te tengo que pedir perdón. Pero no quiero hablar por teléfono, ni quiero que nos veamos en la ciudad. Nadie sube en verano a Sierra Nevada, así que prefiero que nos veamos aquí. Pero en fin… cuéntame qué tal ha ido todo en tu reunión con la UDYCO.


  —Bueno, el anzuelo ha sido lanzado. Les dije lo que me contaste, es decir, que nuestro amigo tiene graves problemas económicos y que está metido en el tráfico de drogas. A partir de ahí, si le quieren cazar, es solo cuestión de que sumen dos más dos. La operación está en sus manos.


  —¿Y no te preguntaron por tu confidente?


  —Ni lo intentaron. Les dije desde el principio que era secreto. En eso te puedes quedar tranquilo porque, entre otras cosas, si pronuncio tu nombre, lo único que puedo conseguir es que caigamos todos. He dicho que tengo confidentes y en las comisarías sabemos que eso es sagrado.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer?


  —Yo no puedo hacer más. Esperar. Pero puedes creerme: es cuestión de horas. La UDYCO tiene encima una presión enorme y el problema del chico musulmán que han matado hoy no hace sino complicar más el caso. Necesitan detener ya a alguien si no quieren que sus cabezas sean expuestas en mitad de la plaza. Nosotros les hemos señalado el camino.


  —Pero lo del musulmán apunta en otra dirección, ¿no? A ver si se nos van a despistar con lo del yihadismo y no nos hacen caso.


  —Tranquilo. Te doy otro dato: ha llegado un grupo de Madrid para coordinar la lucha contra la yihad y van a registrar la casa del chico musulmán. Además, por si no estaba bastante enrevesado el tema, parece que ese chico es el asesino de Carlota.


  —¿El asesino de Carlota? Eso es imposible.


  —No te calientes la cabeza. En estas historias siempre hay varios asesinos. Uno es el que aprieta el gatillo, o el cuchillo en este caso, y otro es el que pone el dinero y da la orden. El primero parece que ya ha sido descubierto. Pero lo importante siempre es el segundo. Además, la UDYCO sigue empeñada en investigar al marido de Carlota, así que podemos relajarnos porque ese apartado ha caído en manos de Marco Klein. Esto se ha convertido en una guerra policial y no hay nada que estimule más a un policía que investigar un caso que está en riesgo de pasar a otra unidad.


  —Vale, te creo, pero si es necesario, podemos dar algún paso más y explicarles que Arturo Casal va a pasar un montón de dinero de Gibraltar a España. Todavía no sé cuándo. Estoy esperando el soplo definitivo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, lo hemos visto en uno de sus correos. Recuerda que tenemos acceso a su ordenador. Pero no es bueno que lo detengan por eso. Es mejor que sepan lo que está ocurriendo porque ese dinero es para pagar el cargamento de droga que ya está preparándose al otro lado del estrecho de Gibraltar y que desembarcará en Motril. En cuanto te lo diga, los de la UDYCO deberían irse a la frontera del Peñón. Así verán cómo nuestro amigo tiene un día ajetreado yendo y viniendo con fardos de billetes. Pero repito: es mejor que no le detengan porque ningún paquete superará el máximo legal con el que se puede cruzar el puesto fronterizo. Lo han previsto todo bastante bien.


  —Me fiaré de tu palabra.


  —Es lo único que podemos hacer: fiarnos los unos de los otros. Además, si van hasta la frontera, comprobarán que tienes buenos confidentes y, posiblemente, se interesarán más por meter el hocico en el tema de la droga. Es la única fórmula que se me ocurre para acelerar el proceso —respondió el empresario.


  —Carlos, ¿por qué haces todo esto? ¿Te lo has tomado muy en serio?


  —Es mejor que no lo sepas. Cuanto menos sepamos los unos de los otros, mejor para todos.


  —Eso está muy bien para las películas, pero no funciona en la vida real. Como tú dices, me estoy jugando el cuello y quiero saber si la información la tienes bien atada o si me estoy tirando por un precipicio. Y quiero saber por qué me estoy jugando mi carrera policial.


  El silencio se adueñó del coche. Carlos Matallana aprovechó esa pregunta para rebuscar en el bolsillo de su camisa. Sacó un cigarrillo y abrió la ventanilla. Lo encendió, dio una primera calada y comenzó a hablar…


  —¿Sabes en qué he pensado mientras te esperaba? Pues pensaba en lo difícil que es la vida. Llevas una rutina, todo parece sencillo y, de repente, un día pisas una línea continua. No te parece importante. Te mientes a ti mismo, una y otra vez, hasta convencerte de que todos lo hacen, de que no es grave y si alguien pregunta, podrías justificarlo. El problema es que, unos años más tarde, llega un día en el que te das cuenta de que tu vida ha cambiado. Ahora, circulas la mayor parte del día fuera de tu carril, haciendo adelantamientos suicidas, poniendo en peligro a todos los coches que circulan por la carretera… y entonces ya ni siquiera recuerdas cuál fue el primer día en el que pisaste aquella línea continua. De repente, comprendes que has convertido tu vida en eso: pisar la ley. No te gusta. Pero es lo que hay. No hay vuelta atrás.


  —Lo entiendo… a medias. Pero no voy a pelear más. Es mejor que nos vayamos. Por mucho que lo intente, no puedo cambiar tu vida.


  —Lo peor es que yo tampoco puedo. Hace tiempo que perdí el privilegio de poder hacerlo —remató Carlos Matallana.
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  Magda Ramírez se pasó la mano por la frente y se secó el sudor. La subinspectora trataba de borrar la ansiedad. Y no era la única que se sentía nerviosa. La subinspectora estaba rodeada de agentes igual de tensos que ella. Todos esperaban de pie, en el rellano de la escalera de un viejo edificio de El Albaicín. Y todos esperaban que Laura Salcedo decidiera cuándo y cómo debían entrar en el desvencijado piso de Abu Bakr.


  En teoría, iban a efectuar un registro sin mayor dificultad que la de buscar alguna prueba en la casa del joven Abu Bakr, quien había aparecido muerto tan solo unas pocas horas antes. En la práctica, estaban a punto de entrar en el piso de un hombre que podía haber sido atraído por la yihad terrorista y que podía recibirles con un artefacto explosivo. O también podía haber otros terroristas en el mismo domicilio.


  Para minimizar riesgos y a la vista de que el joven únicamente era el inquilino del piso, Magda había localizado a la propietaria. Gracias a la dueña de la vivienda, habían logrado un juego de llaves, lo que les iba a evitar el farragoso proceso de tirar la puerta abajo. El equipo de Salcedo estaba especializado en la lucha contra la yihad y para ellos la primera posibilidad siempre era al atentado suicida, así que con cautela, y sin crear demasiado nerviosismo entre los vecinos, habían procedido a evacuar el edificio. Todos esperaban en la calle junto a la propietaria de la casa y al secretario judicial.


  Cuando Laura dio la orden, sus hombres se movieron con sigilo hasta llegar a la cerradura. Al principio, durante apenas un instante, trabajaron silenciosamente, pero luego todo sucedió a cámara rápida. La puerta fue abierta y, a partir de ese momento, un constante grito inundó la casa con la misma velocidad con la que los agentes se lanzaban por el pasillo principal de la misma intentando controlar cualquier pequeño movimiento que pudiera aparecer entre las sombras. Lo hicieron con el dedo índice muy cerca del gatillo de sus pistolas. No faltaban los escudos protectores y los equipos de defensa.


  Cinco minutos después, la tensión había desaparecido. En el piso no había trampas mortales. Solo ropa sucia. Pero eso por el momento no preocupaba a ningún agente. El mal olor aún no había matado a nadie. Después de superar el mal trago, Laura y Magda decidieron tomarse un descanso. Estaban casi en la media noche y tenían algo más urgente que buscar entre los objetos personales del joven musulmán. Para ella la prioridad era entrevistar a la propietaria del piso, otra fórmula para conocer un poco más a Abu Bakr.


  El equipo de Laura se quedó en el piso registrando, uno a uno, los cajones de todos los armarios, los falsos techos de los cuartos de baño, los huecos de las persianas… Y almacenando los centenares de CD’s que Abu Bakr había coleccionado en los últimos meses. Antes de marcharse, Magda pudo ver cómo el técnico informático ya había encendido el ordenador y se preparaba para una noche larga.


  La inspectora y la subinspectora se acercaron a ver a la propietaria de la casa del brazo, le dieron las gracias y le dijeron que al día siguiente podría entrar en su piso y que no tenía motivos para preocuparse, puesto que la casa había sido encontrada en buen estado. Mientras se prestaban para acompañarla hasta su domicilio, fueron pensando las preguntas que le formularían unos minutos más tarde. El interrogatorio se desarrolló en la cocina, frente a una inmensa taza de tila.


  —Hola, en primer lugar quiero agradecerle su colaboración. Ya se lo he dicho antes, pero quería repetírselo. Ahora, permítame que le formule unas preguntas. Por ejemplo, ¿desde cuándo conocía al fallecido?


  Magda colocó la foto menos truculenta del muerto frente a la mujer y esperó a que esta asumiera el golpe de ver un cadáver.


  —Verá… ¿puedo beber? Es que estoy nerviosa.


  —Claro que puede beber. Por favor, cuéntenos la verdad.


  La mujer se bebió toda la tila. Luego respondió.


  —Conozco al chico desde enero —respondió la mujer.


  —¿Desde enero?


  —Sí, vino a pedirme que le alquilara el piso.


  Magda comprendió que la testigo estaba ocultando algún dato, así que decidió parar la grabadora e interrumpir de nuevo la declaración.


  —Querida, aquí no estamos juzgando nada de lo que haya pasado entre ustedes. Solo necesito saber algunos datos básicos sobre el chico. Lo han matado y necesito saber detalles sobre su vida. Si no le conozco, es difícil que pueda descubrir quién ha acabado con su vida. ¿Lo entiende? Encenderé de nuevo la grabadora. Y trate de contestarme. Son preguntas sencillas.


  La mujer asintió. Pareció comprender que nada malo iba a ocurrirle y se decidió a hablar.


  —El piso que le alquilé está en mal estado. Le cobraba 200 euros al mes porque tenía la cocina y el cuarto de baño para reformar, pero no tengo dinero. Sé que él lo había realquilado a otros moros y en ese piso estaba viviendo más gente, pero yo hacía la vista gorda porque me pagaba puntualmente. Y también… me pagaba en negro. No tengo factura —dijo la mujer lanzando un fuerte suspiro y mientras un par de lágrimas caían por su rostro.


  —Nada de eso importa. Somos Policía Nacional. No trabajamos para Hacienda. Ya le he dicho que solo queremos conocer datos sobre su vida. Por ejemplo, me ha dicho que pagaba puntualmente. ¿Siempre?


  —Sí, el día 1. Venía a casa y pagaba sin rechistar. Para eso era formal. Siempre pagaba en negro y por eso tengo miedo a perder mi pensión.


  —Eso no va a ocurrir. ¡Olvídese, por favor! ¿Ha notado algo extraño en los últimos días? ¿Dejó de pagarle? ¿Se quejó de algo?


  —¿Extraño? No, nada especial… Bueno, en realidad, sí he notado algo —dijo la mujer, que parecía mucho más tranquila—. En el último mes el piso se había vaciado de moros. No es que me pase el día investigándole, pero, como ha visto, solo vivo dos calles más arriba y no es difícil saber lo que pasa porque el barrio es pequeño y siempre hay comentarios. Hace unos días me dijeron que se habían marchado todos los inquilinos y el chico se había quedado solo. Eso me preocupó porque empecé a temer que sin esos ingresos extra, podía dejar de pagarme… pero como hasta ahora siempre había cumplido, no quise darle más vueltas a la cabeza, sobre todo, porque el día 1 vino y me volvió a pagar.


  —¿Y no sabe a qué se debe ese cambio?


  —No, ni idea. Yo apenas he cruzado unas cuantas frases con él. Soy una simple viuda y si no fuera por esa renta, no sé cómo iba a llegar a final de mes. Ahora que se ha muerto, tendré que volver a poner el cartel de se alquila y a esperar, pero la cosa está muy mala.


  —Muy bien. Esta es mi tarjeta personal y ahí tiene mi móvil. Si recuerda cualquier cosa, aunque le parezca una tontería, por favor, me llama a la hora que sea y me la comenta —dijo una Laura Salcedo que había cedido toda la iniciativa del interrogatorio a Magda Ramírez.
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  Marco Klein había dejado atrás a José Antonio Villalobos. Miró su móvil y vio que seguía apagado. Lo encendió y pronto comenzó a sentir la vibración que avisaba de las muchas llamadas no atendidas en las últimas horas. No sabía nada de lo que había ocurrido en la UDEF. No sabía nada de Magda Ramírez, ni de Marino Íguiñiz ni de Laura Salcedo. Sí que sabía que apagando el móvil, se había ganado una buena reprimenda de sus jefes. Pero todo eso llegaría un poco más tarde. Ahora era el momento de ducharse y de intentar cenar algo rápido antes de irse a la cama. Una voz rompió todos sus pensamientos.


  —Marco, siento haberme colado otra vez en tu casa —dijo mirando fijamente a los ojos del inspector.


  Marco le devolvió la mirada, pero no la sonrisa.


  —No te enfades. No se te da bien. Al menos, conmigo.


  —No me enfado —dijo Marco intentando controlar su primer ramalazo de ira—. Soy policía nacional y no puedo permitir que mi casa sea una parada de metro en la que la gente entra y sale cuando cree oportuno. ¿Debo preocuparme por mi seguridad? Lo pregunto porque, en teoría, nadie tiene la llave para subir a esta planta y, mucho menos, para entrar.


  —No, no tienes que preocuparte. Una de las chicas de la recepción es alumna mía en un Máster de la Universidad. Quiere ser doctora en Filología, pero gracias a los recortes en las becas, necesita un trabajo para pagarse el máster.


  —¿Verónica?


  —Sí, Verónica. El otro día vine al hotel y le dije que quería hablar contigo. Me vio preocupada. En realidad, estaba temblando porque intuía que algo malo le había ocurrido a Carlota. A duras penas podía contener las lágrimas y sabes que el hall del hotel no es muy grande…


  —Ya empiezo a imaginarme cómo acaba la historia. Pero cuéntamelo.


  —Verónica sabe que tenemos una buena amistad porque un día nos vio en la Cafetería Lisboa. En clase me dijo que trabajaba aquí y que te conocía. Intercambiamos alguna confidencia que otra sobre tu personalidad… Y cuando el otro día le dije que necesitaba reunirme contigo, me dio una llave para que te esperase aquí. Al parecer, en recepción tienen la llave con la que las mujeres de la limpieza vienen a poner orden en tu apartamento. Hoy la he vuelto a pedir y me ha vuelto a dar la misma llave para que pasara. Siento lo que pasó antes y no podía irme a dormir así.


  —Yo tampoco pero es algo que nos pasa constantemente. La vida nos decepciona y nosotros lo asumimos.


  —Marco, no seas duro conmigo. No lo seas esta noche. Me siento triste y sola… Pensaba que lo mejor que podía hacer era entrar en tu casa. Las casas dicen mucho de las personas.


  —¿Y qué dice esta casa de mí?


  —Pues dice que eres organizado, solitario… —se tomó un segundo para pensar— y misterioso. Por ejemplo, eres la persona más organizada que jamás he conocido. Tienes un armario perfectamente dividido: aquí la ropa de policía, allí la ropa de atletismo, por allá la ropa informal… Todo está doblado y en su correspondiente lado del armario. El orden es abrumador.


  —Ya veo que no te has limitado a esperar y que has ido fisgoneando. Pero acepto el reto. ¿Por qué dices lo de solitario?


  —Eso es evidente: no hay casi fotos. Solo he visto dos: una de tu familia en una celebración de cumpleaños y otra en la línea de meta de la maratón de Berlín. Pero son la excepción.


  —Hay mucha gente que no tiene fotos y no por eso son solitarios.


  —Bueno, es mi interpretación. Y también te diré que eres misterioso: hay una habitación que cierras con llave. Y no es tu habitación principal.


  —Creo que lo que esta casa dice de mí es que Verónica no está a la altura de su puesto de trabajo y que valora en muy poco mi intimidad y, en mucho menos, su puesto de trabajo.


  —Venga, Marco, no te hagas el ofendido. Te lo he dicho antes. Es un papel que no se ajusta a tu personalidad. Te pido que no hagas nada contra ella. No me lo perdonaría jamás. Si hay alguna responsabilidad, quiero asumirla en exclusiva. Sinceramente, creo que piensa que estamos liados y ha querido colaborar en nuestra aventura —dijo ella mientras esbozaba lo que pretendía ser una sonrisa.


  Marco se dio la vuelta y se marchó hacia la cocina. Unos minutos más tarde volvió con un café solo, sin azúcar y muy largo. Lo dejó sobre la mesa de la terraza, justo enfrente de ella. No quería acercarse más y mucho menos entregarle en mano la taza. Era mejor guardar las distancias, seguir guardándolas. En la otra mano llevaba un gin-tonic que, en ningún caso, iba a beber hasta agotarlo. El inspector quería tener la mente clara.


  —Has venido a mi casa, has asumido el riesgo de que una alumna tuya piense que estás siendo infiel a tu marido, has espiado en mi casa… y has trazado mi perfil psicológico. Pero todo eso es secundario. ¿Por qué no me cuentas para qué has venido? ¿A qué tienes miedo?


  —Me encanta cuando te pones en plan germánico. Esa pose de seguridad en ti mismo, esa forma de plantear problemas y soluciones, todos juntos y sin espacios para las comas ni para las dudas. Es tan…


  Una mirada de Marco fue suficiente para cortar la divagación.


  —Vale, lo siento. Me queda claro. Hoy no estoy hablando con Marco. Hoy lo hago con el inspector de la UDYCO, el más profesional entre los miembros de la comisaría de Granada. En la mesa hay un ordenador portátil, con un documento word abierto. Quiero que lo leas. Luego me llevaré el ordenador y el documento. Y nunca más podrás verlo.


  Marco asintió con la cabeza sin pronunciar palabra alguna, se sentó en la mesa y activó el ordenador. Al lado vio un vaso vacío del que aún salía un fuerte olor a alcohol, concretamente a ginebra. Sorprendido se dio la vuelta para mirarla. No necesitó preguntar. Ella le confirmó su pensamiento.


  —Sí, he usado tu mueble bar. Lo siento. No bebo nunca. Pero si no me tomo un par de copas, hubiera sido incapaz de dar este paso. Sé que me voy a arrepentir de lo que estoy haciendo, pero también sé que si no lo hago, me arrepentiré todavía más. Así que no es una situación fácil. Lee el documento word y lo entenderás. Son los correos electrónicos que Carlota me envió. Están en orden cronológico.


  El inspector empezó a leer el primero: «Querida amiga, en el principio era el verbo, nos dice San Juan. Pero nadie nos puede describir el final. Y no, no me sirve la Biblia porque, en realidad, no estoy pensando en el fin de la humanidad sino en algo más próximo, casi inminente: mi muerte».


  Marco se volvió a dar la vuelta para mirarla. Aquellas frases le habían dejado sin palabras. Ella asintió con la cabeza mientras con la mano le pedía que siguiera leyendo. Marco lo hizo. Estaba convencido de que allí debía estar la clave del asesinato de Carlota. Pero la pregunta era otra: ¿por qué no le había dejado ver esos correos desde el primer segundo de la investigación? ¿Por qué había aceptado poner a toda una ciudad en riesgo?


  El inspector intentó olvidar esas dudas y concentrar toda su energía en la pantalla del ordenador. No estaba leyendo los mails. Los estaba devorando. En el comienzo del segundo mail comprendió los motivos de ella: «Querida amiga, me hizo mucha ilusión recibir tu respuesta y todavía más la invitación a tomar café. Lo demás… ya sabes cómo se desarrolló: reunión y normas fijadas. Yo te contaré mis penas y tú me hablarás del misteriosoM. (Por cierto, me parece sorprendente que ni siquiera hoy te atrevas a pronunciar su nombre, pero es tu historia y respetaré tus… miedos). Por mi parte, no hay dudas: hablaremos solo por mail, como quinceañeras».


  El inspector sintió que una ola de calor se apoderaba de él. No tenía dudas sobre quién se escondía detrás de esa inicial: la M.Marco decidió que no quería seguir leyendo sin preguntar.


  —¿Dónde están tus respuestas a sus mails?


  Ella sabía que antes o después iba a tener que enfrentarse a esa pregunta. Así que tenía la respuesta muy bien pensada.


  —Lo siento, pero no las puedes leer. En tu visita a mi casa dijiste algo en lo que tenías razón: mi amiga merece que se haga justicia. Y nuestros encuentros y desencuentros no tienen por qué frenar que el cabrón de su marido pague por lo que ha hecho, puesto que pronto podrás ver que todo gira alrededor de Arturo Casal. Tampoco tiene sentido que esta ciudad se haya enzarzado en una guerra civil. Todo eso lo tengo claro. Pero no quiero que se lean mis pensamientos íntimos y que acaben en un sumario. Sé cómo funciona el sistema y, antes o después, se podrían leer en la prensa. Somos un país de cotillas y eso no va a cambiar, por mucho que se tomen medidas estrictas para la supuesta protección de los datos íntimos. Así que he decidido que leas la parte importante, la que le afectaba a ella y la que afecta al caso. La otra permanecerá oculta. Cuando llegue a casa, te pasaré copia de los mails de ella y podrás usarlos para la investigación. El resto lo borraré. Y si es necesario, le pegaré fuego a este portátil. Pero jamás podrán leerse los correos. Es una decisión innegociable.


  Marco negó con la cabeza, se dio la vuelta y siguió leyendo, aunque, al mismo tiempo, quiso dejar bien claro que no estaba de acuerdo.


  —Eso no es así. Tú no puedes decidir qué es importante y qué no lo es en una investigación policial. Nadie está por encima de la ley —dijo con un tono de voz extrañamente conciliador.


  Mientras hablaba, el inspector colocaba un minúsculo lápiz de memoria en el puerto USB del ordenador. Lo hizo con un gesto lento y ocultando sus movimientos y, al mismo tiempo, comprobó con satisfacción que ella estaba curioseando por la casa sin prestar ninguna atención a sus gestos. Marco estaba seguro de que no podía ver lo que él estaba haciendo en ese momento. En unos minutos tendría copiado todo el disco duro y especialmente la carpeta de correo. No iba a leer más mails. No le hacía falta leerlos precipitadamente. Pronto los tendría todos.


  Unos minutos más tarde, Marco cerró el portátil. Y cerró los ojos durante un segundo. Su teléfono volvió a vibrar. Era un mensaje de Magda para resumirle todo lo que había ocurrido en las últimas horas, incluido el registro del piso.


  —Lo siento. Me necesitan para seguir con la investigación. Acaban de registrar un piso y yo debería estar allí. Como ves, resulta difícil que hoy pueda dormir y, mucho menos, que te diga todo lo que durante tanto tiempo he pensado e, incluso, soñado con decirte. No es el día.


  —Lo entiendo, Marco. Ya me lo dijiste una vez y no hace tanto: el problema es que tal vez ese día no llegue nunca.


  —Al menos no será hoy. Por mí, te puedes quedar en la terraza todo el tiempo que necesites. También en la casa. Por cierto, en el salón hay una copa muy grande, justo encima del televisor. Es la copa que me dieron cuando batí el récord de Alemania de maratón. Si miras dentro, verás que hay un par de llaves. Una de ellas es la llave de esta casa. Siempre serás bienvenida sin necesidad de pedir una copia abajo. La otra llave… abre la puerta de esa habitación que está cerrada y que te hace decir que soy una persona misteriosa. No lo soy. No tengo tantos secretos como has imaginado. Y mucho menos para ti. Siempre he sido transparente contigo. Tal vez demasiado. Otra cosa es que tú no quieras mirar en mi interior porque tienes miedo a encontrar lo mismo que había hace veinte años.


  —¿Veinte años?


  —Sí, el día que te pedí que vinieras conmigo a Alemania. Si miras ahora verás la misma pasión que tenía hace veinte años. Pero hay que ser muy valiente para hacerlo y tú aún no estás preparada —dijo Marco sonriendo y marchándose.


  76


  Carlos Matallana enfiló, ahora sí, el largo descenso hasta Granada. Estaba cansado y el primer golpe eufórico que siempre le provocaba el alcohol había desaparecido por completo dejando tras de sí una sensación peligrosa de sopor y cansancio. Luchando contra el peso de sus párpados, buscó su urbanización y metió el coche en el parking intentando no chocar contra la máquina de segar el césped ni contra el coche de su mujer.


  Con paso lento, fruto de tantas horas de tensión, rodeó el vehículo de su esposa hasta llegar a la puerta. Allí, buscó la llave para entrar en la casa. Mientras lo hacía, sufrió un pequeño traspiés y se apoyó con la palma de la mano derecha sobre el capó del coche de su mujer. Inmediatamente, una sacudida recorrió todo su cuerpo. El motor estaba caliente. No estaba al rojo vivo, pero estaba caliente, lo suficiente para decir que ese coche se había movido en mitad de la noche. No era ningún experto y no podía cuantificar a qué hora había llegado ese coche al garaje. Pero no tenía ninguna duda que, como máximo, hacía menos de una hora que ese coche había circulado por Granada.


  Como por arte de magia, Carlos Matallana se había espabilado por completo. Sus ojos estaban abiertos de par en par. El sopor ya no existía. La adrenalina recorría sus venas. ¿Dónde había podido ir su mujer en mitad de la madrugada? ¿Qué estaba ocurriendo en su casa? Paso a paso, con mucha cautela, recorrió el coche buscando alguna señal, alguna pista. Como es lógico, no encontró nada. Tampoco en su inspección del interior del coche encontró ningún indicio del lugar al que su mujer podía haber ido.


  Con la mosca detrás de la oreja, fue hasta el dormitorio intentando vigilar todos y cada uno de sus pasos. Antes de entrar en la habitación, se desnudó en el cuarto de baño del pasillo. Con pasos sigilosos se metió en el cuarto y fue directamente a la cama. Allí se acurrucó intentando no hacer ningún ruido. Y escuchó. Pasaron unos segundos en silencio en los que él buscaba con su oído la respiración de ella. No la encontró y no le hizo falta nada más. Su mujer estaba despierta, pero se hacía la dormida. Al parecer, Carlota Casares no era la única mujer dentro del grupo de los cuatro reyes que tenía secretos para su marido. También él tenía un problema en casa. Si no hubiera puesto la mano sobre el capó del coche, jamás lo habría sabido. Pero lo cierto era que su mujer había asumido muchos riesgos, porque él no solía llegar tan tarde de sus reuniones. Pero el problema no era ese. Sabía perfectamente que ella jamás se había ido de casa en mitad de la noche. Eso no encajaba en su personalidad. Si lo había hecho es porque algo muy importante estaba ocurriendo. Y lo peor de todo es que él no sabía qué podía ser. Eso era muy frustrante para un hombre acostumbrado a dirigir los pasos del resto del mundo.


  Por un segundo, Carlos Matallana sintió una extraña mezcla de sensaciones. Por un lado, quería llorar. Por otro, necesitaba pedirle explicaciones a su mujer a voz en grito. Estaba colérico. Y todo era porque, en el fondo, se sentía totalmente indefenso. Y eso le ponía nervioso. De todos modos, el rey de espadas tenía en su cabeza un único nombre: Marco Klein. Era el culpable de ese viaje en mitad de la noche de su mujer. No podía haber otra explicación posible. Siempre él. La batalla entre Marco y Carlos, veinte años después, continuaba con la misma intensidad de siempre. Y Carlos nunca perdía ninguna guerra. Tampoco la iba a perder en esta ocasión. Costase lo que costase.
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    Anexo 7. Para ver más detalles, consultar la ficha A7.


    Correo electrónico. Autor: Sin identificar. Debe ser destruido por contener información personal no vinculada a la causa penal

  


  Querida Carlota,


  Empiezas tu mail hablando de San Juan y la palabra. Por mi parte, soy una mujer que se gana la vida con las palabras. Creo que alguna vez te lo he comentado, pero te daré más detalles para que comprendas la paradoja en la que vivo: soy catedrática de Filología Hispánica y, desde hace años, me dedico a la interpretación de textos. Sin embargo, leo tu correo y no sé cómo reaccionar. Y, mucho menos, estoy en disposición de comentarlo. En realidad, no sé ni por dónde empezar a responder y llevo más de diez intentos… que acaban siendo borrados para volver, una y otra vez, a la misma página en blanco de la que no soy capaz de salir. Así que me perdonarás por ser tan torpe en mi primer mail —ya te anticipo también que habrá más—, pero ahora no encuentro lo que siempre ha abundado en mi vida: palabras.


  Para no hacerte perder el tiempo, empezaré contestando a tu pregunta final con un rotundo sí. Hay tiempo para hablar y deseo que lo hagamos. Es más, incluso me gustaría proponer que fuera un acuerdo recíproco, puesto que así puede resultar más cómodo para ambas: escucharé tus problemas, pero quiero que oigas los míos.


  El resto de tus palabras me han provocado un alud de sentimientos encontrados. Por un lado, y a pesar de tu advertencia, he enrojecido al leer tus elogios. Permíteme la broma, pero no me preocupan en exceso porque nacen del desconocimiento. Cuando me conozcas bien, cambiarás muchas de esas ideas positivas.


  Pero también me has despertado preocupación. Me hablas de muerte, de despedida… y no aclaras ninguno de esos términos hasta el punto de que dejas la duda y no sé muy bien lo que debo hacer ahora. ¿Me puedes aconsejar? Bueno, en realidad sí hay algo que pienso que puedo aportar: escucharte y también permitirte que seas tú la que marque el ritmo de la conversación, sin presión, sin obligaciones, sin ataduras…


  Para hacerlo más fácil, me gustaría quedar contigo el miércoles a las tres en la Cafetería Lisboa. Llevo meses acudiendo a esa cafetería en ese día de la semana y a esa hora en concreto. Además, te aclaro por adelantado: si para ti es más cómoda la relación únicamente epistolar, seguiremos con ella, pero, al menos, sería interesante que celebrásemos una reunión cara a cara para fijar las normas. ¿Aceptas? No hace falta que contestes por escrito. Como te decía, llevo meses yendo a esa cafetería los miércoles y lo hago siempre a la misma hora. Antes era allí donde acumulaba risas, complicidad… donde sentía una plenitud vital que no he alcanzado en ningún otro sitio ni antes ni después.


  Pero desde hace un tiempo, estoy sola, no hay risas, no hay complicidad… no hay nada. Podríamos decir que se han convertido en citas conmigo misma y, lo que es peor, con mi actual vacío existencial y con mi falta de valor para afrontar los problemas. Por eso mismo, si acudes hasta allí el próximo miércoles, me harás un favor especial al introducir un soplo de ilusión en mitad del desierto de sentimientos en el que vivo cada vez que piso esa cafetería y compruebo que no llega nadie más a la única cita que estimulaba mi día a día.


  Si no te puedes pasar, tampoco te preocupes, puesto que nada habrá cambiado en mi vida. Me voy acostumbrando al sabor de la derrota. Es frío, amargo, te deja un agujero negro en el estómago… pero no hay otro camino que empezar digerirlo. En el caso de que no vengas, seguiremos hablando por mail y me torturaré una tarde más en la Cafetería Lisboa con mis fantasmas personales. En el caso de que vengas, luciré mi mejor sonrisa.


  Siempre tuya, L


  
    VIDAS PARALELAS Y CONVERGENTES


    Hay personas a las que buscas toda tu vida, pero nunca alcanzas. Y hay otras que simplemente aparecen frente a ti. Con las primeras desarrollas vidas paralelas. Siempre yendo hacia un mismo destino, pero nunca por la misma ruta. En el caso de las segundas debes hablar de vidas convergentes. Cada una con un origen y destino. Pero juntos en un punto, solo uno. A las primeras nunca aciertas a amarlas. Tampoco a matarlas. Pueden estar cerca o lejos según la distancia que exista entre las vías paralelas, pero siempre fuera de tu alcance. Las segundas… son lo contrario. Hay un punto de encuentro, solo uno. Para bien y para mal. El problema es que debes estar preparado. Y, por supuesto, no fallar porque no habrá otra oportunidad para amarlas… o matarlas.
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  Marino Íguiñiz esperó en la esquina de dos tortuosas calles de El Albaicín mientras miraba, con ansiedad, su teléfono móvil. Sabía que, por fin, Marco Klein había dado señales de vida y el comisario había decidido inmediatamente que era el momento adecuado para volver a reunirse. Habían pasado ya las dos de la madrugada. Pero todos estaban en pie y necesitaba tener la información en su poder antes de irse a la cama. El caso comenzaba a arrancar pero era necesario hacer una puesta en común.


  Sin embargo, antes de reunirse con Laura Salcedo, Magda Ramírez y Marco Klein… el comisario tenía que cumplir con la palabra dada esa misma tarde a una persona que había sabido tocarle la fibra sensible con un argumento demoledor: es mejor ser amigos que enemigos. Marino Íguiñiz tenía grabado ese lema a fuego, sobre todo, cuando el enemigo se llamaba periodista y tenía por delante un montón de páginas en blanco cada día para lanzar alabanzas hacia su gestión del caso o para intentar destruir su carrera policial.


  —Buenas noches —dijo Luciano Montero mientras miraba furtivamente el reloj para comprobar si llegaba tarde.


  —Buenas noches. Llegas dos minutos tarde —respondió el comisario sin necesidad de mirar su reloj.


  —En fin, son las dos de la madrugada, así que no puedo echarle la culpa al tráfico. Pero sí a la falta de costumbre de salir de casa a estas horas. Hacía muchos años que un comisario no me llamaba por teléfono después de la medianoche. Y mucho menos que me citaba en mitad de la ciudad y en plena madrugada para darme una información que no podemos compartir por teléfono. Esto pensaba que solo ocurría en las novelas de espionaje de la Guerra Fría.


  —No voy a pedir perdón ni por llamarte a estas horas ni por decirte que la información no se podía transmitir por teléfono, Luciano. Recuerda que hay tres profesiones en las que nunca se puede dormir. Una es la de periodista y la otra es la de policía. La tercera es mejor que no te la diga porque ni tu gremio ni el mío saldríamos bien parados al colocarnos cerca de esa profesión tan antigua.


  —Ya veo que hoy estás gracioso. Pero tengo a mi mujer despierta gracias a tu llamada en mitad de la noche. Creo que está con ganas de matarme, así que si no me dices para qué me has llamado, me doy la vuelta y me meto en la cama en menos que canta un gallo.


  —Ambos sabemos que esa amenaza no tiene ninguna credibilidad. Tu mujer puede quedarse esperándote en la cama toda la noche de hoy y de mañana y de pasado… Todo depende de la exclusiva. Y si no te quedas aquí… no lo sabrás. Esta tarde me has llamado para contarme el rollo de la sobrina del director general de la Policía Nacional. Sé perfectamente lo que has hecho y entiendo cómo funciona este negocio. Mucha simpatía y palabras bonitas, pero en el fondo era un ultimátum. Además, no me olvido de que te callaste lo del atentado yihadista. Y me gusta cumplir con mis promesas, así que toma este USB y desaparece antes de que me arrepienta de dártela.


  Luciano Montero tomó el pen drive y lo metió dentro de la chaqueta con la que se había abrigado. No hacía nada de frío en Granada. Pero el director no se había resistido a la tentación de colocarse una chaqueta sobre sus hombros. O tal vez lo había hecho para no contradecir la opinión de su friolera mujer. Marino Íguiñiz no hizo ningún comentario sobre la indumentaria del periodista. En el fondo, el comisario quería marcharse lo antes posible. Pero Luciano, de repente, no tenía prisa.


  —No sé lo que hay dentro de la memoria, pero ya te anticipo las gracias. De todos modos, me gustaría que me dieras alguna pista… y alguna información extra, si no es mucho pedir.


  —Vale, pero tampoco te emociones. Empieza a tomar nota porque hoy es tu día de suerte. Al final de esta calle está el piso de un chico llamado Abu Bakr. Es el joven musulmán que hoy ha aparecido muerto a las afueras de la ciudad.


  —Sí, la noticia la conozco. Es nuestra portada de mañana.


  —Ya, pues ahí tienes los datos para un buen reportaje que los demás no han escrito. Como te decía, el chico se llamaba Abu Bakr. Dentro del pen tienes una decena de fotos del piso para que puedas dar la primera exclusiva: así vivía el joven musulmán asesinado en Granada.


  —¡Cuánta facilidad! ¡Ya me das hasta los titulares!


  —Sí, y te voy a dar otro gratis: no hagas mucha fuerza con la palabra yihadismo. Este caso va a dar muchas vueltas. Y no quiero que te quedes en fuera de juego.


  —Venga, Marino, no me dejes así. Me tienes que dar un poco más de carnaza. Puedo dar muchos detalles y enfocar la noticia en un sentido o en otro, pero necesito que me confirmes varias primicias. ¿Es cierto que Abu Bakr llevaba pintada sobre el pecho una cruz blanca? ¿Es cierto que le han escrito «Moros fuera»? ¿Es cierto que es el asesino de Carlota Casares?


  —Sí. Sí. Y sí. Tres respuestas por el precio de una.


  —¿Y tú crees que esto no es ya una guerra abierta entre musulmanes y católicos?


  —No me jodas, Luciano. ¿Una guerra entre quiénes? Voy a volverme loco durante un instante y te compro que el que vivía aquí arriba era hijo directo de Ben Laden y, por tanto, nuestro Abu Bakr era uno de los cinco terroristas más peligrosos del mundo, pero quiénes son los terroristas católicos que lo han matado y humillado. ¿Conoces en Granada algún grupo terrorista católico? Es cierto que tenemos a los de España Una, Grande y Libre. Pero ¿te los imaginas ejecutando personas? A ver si por una vez en la vida todos nos ponemos a pensar: ¿se puede saber qué os pasa a todos en Granada? ¿Os habéis vuelto locos?


  —En eso tienes razón… pero un muerto es un muerto. Y dos son acción y reacción. No lo llames guerra. Pero busca una palabra mejor y me la dices —apuntó Luciano Montero.


  —Lo que necesito como favor es que publiques estas fotos mañana mismo. Así que llama a quien tengas que llamar y di la famosa frase de las películas, lo de que paren las rotativas, pero tienes que sacar esas fotos ya. También necesito que me hagas caso e intentes que nadie hable de yihad y que tengamos la fiesta en paz en esta ciudad… al menos durante unos días —remató Marino.


  —Lo de parar las rotativas está muy bien en las películas, como tú dices, pero no en la vida real. Las imprentas de hoy en día son tan potentes y nuestras tiradas tan escasas que en cuanto dices lo de que paren las máquinas, ya están todos los ejemplares impresos. Pero si las fotos son buenas, no me importará volver a imprimir todos los periódicos de mañana porque se van a vender como churros y eso nos va a repercutir en las ventas de los próximos días. Por cierto, si no me añades nada más de interés, me voy al periódico. Pero… ¿puedo decirte algo?


  —Sí, claro.


  —Gracias, Marino, eres un hombre de palabra.


  —Es de lo poco de lo que puedo vanagloriarme. Y ahora vete antes de que me arrepienta. Y, por supuesto, de Laura Salcedo y su condición de sobrina del director general de la Policía Nacional no quiero ver escrita…


  —Ni una palabra, jefe. Ni una palabra. Lo has dicho antes: sabes cómo funciona este negocio. Y, por fortuna para ti, yo también lo sé.
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  La reunión de urgencia entre Laura Salcedo, Magda Ramírez, Marco Klein y Marino Íguiñiz se desarrolló en la cafetería del hotel donde vivía el inspector. No estaba lejos de El Albaicín y era un lugar en el que todos se sabían seguros frente a miradas indiscretas. La puesta en común comenzó con un desarrollo concienzudo de los últimos acontecimientos. Uno tras otro fueron poniéndose al día. Para empezar, Laura Salcedo y Magda Ramírez explicaron lo sucedido en la Mezquita. Había ocurrido por la mañana de ese mismo día pero para todos ellos les parecía que habían ocurrido muchos días desde el atentado con un cóctel molotov. La acumulación de acontecimientos siempre provoca esa sensación de fragilidad del tiempo.


  Marino Íguiñiz detalló todo lo visto y analizado en el escenario del crimen de Abu Bakr y contó a Marco que las fotos de la cámara de seguridad que había cerca de la iglesia del convento de los Jerónimos certificaban que él había sido el asesino material de Carlota Casares, puesto que el inspector no había estado en la reunión del grupo y desconocía ese detalle.


  Por último, Laura Salcedo, quien de vez en cuando miraba su móvil, les adelantaba los primeros datos del registro del piso de Abu Bakr. La inspectora tenía el teléfono en la mano y, a medida que recibía datos, los explicaba a sus compañeros. Solo Marco Klein permanecía en silencio. Había comenzado su reunión hablando de la cita casi furtiva con José Antonio Villalobos y lo descubierto en Gibraltar. Pero no había contado nada de su interrogatorio a la mujer sin nombre. Todos eran conscientes de ello. Era un silencio abrumador. Finalmente, el comisario Íguiñiz fue quien quiso hablar del tema tabú.


  —¿Cómo ha ido la charla con tu amiga?


  —Tenemos nuevos datos. Pero necesito unas horas para analizarlo —sin desvelar que había copiado furtivamente los mails de su amiga, aunque aún no había tenido tiempo para leerlos.


  —¿Y no nos puedes hacer un adelanto? —insistió Íguiñiz.


  —Sí, supongo que podría. He tenido acceso a unos mails entre Carlota Casares y mi amiga. Entiendo que vamos a encontrar datos más que interesantes y que apuntan a la conexión de Arturo Casal con la muerte de Carlota. Pero no he podido leer ni uno solo de esos papeles, así que no puedo decir si es un vínculo directo o una simple conjetura.


  Un denso silencio se adueñó de la cafetería. A esa hora no había nadie trabajando en el hotel. Pero Marco se había hecho con los mandos del lugar y había servido generosas dosis de café para todos… menos para él. Odiaba el café.


  —Marino, ¿qué hacemos? —preguntó Magda tuteando al comisario—. Seguimos con las dos líneas de investigación. La de Arturo Casal parece cada vez más contundente, pero es que luego nos encontramos con la vía yihadista totalmente confirmada: Abu Bakr mata a Carlota y es asesinado con una cruz católica pintada sobre su pecho. Todo apunta a una respuesta dentro de una guerra de religiones. Esto cada vez está más enmarañado y deberíamos tomar una decisión urgente.


  —No os volváis locos con la cruz blanca. Los de España Una, Grande y Libre son unos descerebrados. Pero resulta imposible que hayan localizado en tiempo récord a Abu Bakr y lo hayan asesinado. Me suena a que es una estrategia de despiste —replicó Marco Klein.


  —Vamos a darle oficialidad a lo que hemos hablado en estas últimas horas: un pequeño grupo de la UDYCO centrará todos los esfuerzos en el marido y dejaremos los temas de coordinación de seguridad de la ciudad en manos del resto de la UDYCO, de la Policía Nacional, de la Policía Local, del Ejército y del Vaticano, que creo que, al paso que vamos, también nos va a tener que echar una mano. Y, por otro lado, la inspectora Laura Salcedo y su equipo de Madrid se encargarán de la posibilidad del atentado terrorista y de la guerra de religiones, pero con Magda dentro del grupo para que exista siempre un hilo directo. Es lo acordado y es lo que vamos a seguir haciendo. Ahora… vamos a descansar.


  La inspectora Laura Salcedo levantó la mano. Una pequeña vibración había sonado unos segundos antes en su móvil y la responsable de la lucha antiterrorista había tenido tiempo de leerlo y de pensar su siguiente paso.


  —Me parece que lo de irse a dormir no va a ser posible. Acabo de recibir un mensaje. Una fuente quiere darnos información importante. Y quiere hacerlo esta misma noche.


  Todos se miraron. Marco fue el primero en reaccionar.


  —Te acompaño. Son casi las tres de la mañana y no conoces la ciudad. Es mejor que acudas acompañada de un sherpa local, aunque sea únicamente por si hay problemas.


  —¿Y el análisis de los documentos? —preguntó Marino.


  —De eso prefiero que se encargue Magda. Subimos un momento a mi casa y le doy el material —dijo el inspector mientras hacía un gesto de invitación a la subinspectora para que le acompañara al ascensor.


  Una vez dentro y lejos de los oídos de Marino Íguiñiz y Laura Salcedo, los dos pudieron hablar con mayor tranquilidad.


  —Marco, llevo todo el día con Laura. Lo normal es que fuera con ella a la cita con su fuente.


  —Sí, lo sé. Hay trabajos en mitad de la noche que parecen rutinarios y que pueden ser peligrosos.


  —¿Ese comentario es machista? Te recuerdo que yo también soy policía nacional y que…


  —Corta el rollo, Magda —interrumpió el inspector—. El trabajo realmente peligroso no es acompañar a Laura Salcedo. Lo peligroso de verdad es enfrentarte al documento que tengo en casa.


  —¿Un documento? No creo que muerda. Te lo preguntaré una sola vez, Marco. ¿Lo has leído?


  —No. Jamás se me ocurriría hacerlo.


  —Pero si no lo has leído… ¿por qué tienes miedo de hacerlo?


  —No soy tan valiente como tú. Nunca lo he sido. Y, desde luego, no soy capaz de enfrentarme a mis demonios. Ni a los de mi amiga. Por eso necesito que lo leas tú, la persona más valiente que he conocido.


  —Marco, cuando empiezas a alabarme, me deslizo al abismo.


  —Ten la llave de mi casa. Me marcho.


  —No te vayas. Dime… ¿qué hay en esos papeles?


  —No lo quiero saber, Magda. No lo quiero saber.


  —Pero ¿dónde están?


  —En un pen drive. Está sobre la mesa de la cocina. Usa mi ordenador, usa mi casa entera e, incluso, si quieres, quédate a dormir en la habitación de invitados —dijo Marco mientras entraba en el ascensor.


  —Pero no te vayas todavía, Marco. Cuando lo lea, ¿qué hago con ellos? —preguntó Magda.


  —Tú siempre sabes lo que debes hacer, Magda —fue lo último que la subinspectora escuchó antes de que el ascensor cerrase definitivamente las puertas y Marco Klein desapareciera.
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  Carlos Matallana se levantó en mitad de la noche. No podía dormir. Su mujer llevaba ya un par de horas durmiendo a pierna suelta. Pero él era incapaz de hacerlo. El empresario bajó hasta el coche y volvió a tocar el capó. Ahora estaba frío como un témpano. Por un segundo pensó que tal vez todo había sido fruto de su imaginación. ¡Ojalá! Pero sabía muy bien que su mujer había viajado en mitad de la noche a algún sitio y había llegado a la casa tan solo unos minutos antes de que él lo hiciera. Había sentido en su mano el calor de ese motor, un calor que había sido traspasado como una corriente de alta tensión a su interior y que ahora le impedía conciliar el sueño.


  Consumido por la ansiedad, decidió que lo mejor que podía hacer en esos momentos era aprovechar el tiempo trabajando, ya que era incapaz de calmarse. Encendió el ordenador y husmeó en el software que le habían instalado al ordenador de Arturo Casal. Rápidamente saltaron todas las alarmas. El pase de dinero por la frontera de Gibraltar ya tenía día y hora. Esa era la buena noticia. La mala es que sería ese mismo día, a partir de las tres de la tarde. Carlos Matallana miró el reloj. Eran las cuatro de la madrugada. No parecía una hora prudente para llamar a nadie. Pero buscó en su agenda de teléfono y marcó el número del jefe de la Policía Local de Granada, López Cózar.


  —Joder, Carlos, ¿has visto la hora? —fue el nada cariñoso saludo con el que le recibió el jefe de la Policía Local.


  —Claro que lo he visto. Y lo siento mucho. Pero no podemos perder tiempo. Ya sé cuándo van a pasar el dinero de Gibraltar a España. Será hoy mismo. A las tres de la tarde. Incluso te puedo decir en el bar en el que han concertado la cita para organizar los viajes. Si alguien de la UDYCO quiere ir a ver el espectáculo en primera persona, deben saberlo con tiempo.


  —No te angusties. En tres horas, pueden llegar a Gibraltar. Si el festival arranca a las tres, hay tiempo de sobra. A las ocho llamo a Íguiñiz y se lo explico. Ellos se encargarán de todo.


  —Vas a ganar muchos puntos en tu credibilidad, amigo.


  —No me toques los cojones, Carlos. De esta historia no quiero sacar nada y, mucho menos, ganar credibilidad ante la UDYCO. Con no perder mi puesto de trabajo, me conformo. Y también con tener el teléfono tranquilo a las cuatro de la mañana, si puede ser.


  —No te molesto más. Descansa. Pero ya verás cómo al final tengo razón. Llámame mañana a primera hora y me cuentas cómo ha reaccionado Íguiñiz y si se ponen manos a la obra.


  —No te preocupes por eso. Lo que verdaderamente me obsesiona, Carlos, es que al final, tú siempre tienes razón y los demás somos tus marionetas. Eso es lo que nunca me ha dejado dormir tranquilo cada vez que he tenido que hacer tratos contigo. La sensación de que nos controlas a todos para que hagamos única y exclusivamente lo que a ti te interesa. Sé que al final siempre tienes razón… y acaba saliendo bien… para ti y tus intereses. Pero algún día eso puede cambiar y salir mal no solo para ti, sino para los demás. Cuando uno quiere llevar los hilos de tantas marionetas en las manos, la historia entera se puede venir abajo. Espero que el desastre no nos llegue en esta investigación.


  —No será en este caso. Te lo juro —replicó Carlos Matallana.


  —¿Sabes lo que más miedo me da de ti? —preguntó López Cózar.


  —No lo sé, pero dime. Es buena hora para las confidencias.


  —Pues lo que más miedo me da, querido amigo, es que alguien debería haberte dicho hace muchos años una frase para que no la olvides. Debieron ser tus padres cuando eras mucho más pequeño y debías estar dispuesto a escuchar. Pero no lo hicieron. Lo haré yo… pero sabiendo que no va a servir para nada: Carlos, es cierto que Dios existe, pero desgraciadamente no eres tú —dijo el jefe de la Policía Local antes de colgar.
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  Laura Salcedo subió al coche de Marco Klein y sonrió. Por primera vez desde que se habían conocido, el inspector pudo comprobar que tenía una hermosa y cuidada sonrisa.


  —Siento que me tengas que acompañar a estas horas. Si quieres, puedo llamar a alguno de los hombres de mi grupo y te quedas descansando. Están siendo días muy duros para todos.


  —No te preocupes. Deja que tus hombres sigan con el registro. Además, ellos tampoco conocen Granada. Perdona mi falta de modestia, pero no hay ningún agente que conozca la ciudad como yo porque no hay ninguno que corra tantos kilómetros por estas calles. De algo me tenía que servir el deporte.


  —Gracias… Lo de correr ya lo sabía.


  —¿Perdona? —preguntó él.


  —Me refiero a que antes de venir para aquí, estuve husmeando un poco para intentar conocerte mejor. Ya sabía que has sido campeón de maratones y todo eso.


  —Bueno, todo eso… que dices son muchos años de mi vida. Correr maratones como hice, te da una visión diferente de la vida. Ni mejor ni peor que la de los demás, pero sí diferente. Aprendes a entrenar muy duro, a preparar un objetivo con un año de antelación, a soportar la presión de jugarte todas tus bazas en un único día y con poco más de dos horas de margen para tocar la gloria o hundirte en el fracaso… Correr maratones siempre ha sido una lección de vida para mí.


  —Interesante. Pero no comparto esa pasión. Para mí, correr es aburrido y únicamente lo he hecho para aprobar una oposición.


  —Ese argumento lo he escuchado muchas veces y nunca lo he entendido. Correr no es aburrido. Jamás puede serlo. Correr es un momento mágico en el que te quedas desnudo frente a tus debilidades, fortalezas, miedos, sueños… todo eso lo descubres mientras corres. Solo hace falta valor para escuchar lo que tu cuerpo y tu mente te pueden contar. Mucha gente no quiere correr porque, en el fondo, no quiere enfrentarse a un momento de soledad y sufrimiento. No quiere enfrentarse a su reflejo en el espejo —dijo Marco mientras sacaba el coche del parking del hotel con un fuerte acelerón—. Y, ahora, ¿hacia dónde vamos?


  —Pues vamos al sur. A la salida de la ciudad. En concreto, a una gasolinera BP que hay junto al centro comercial.


  —Entendido… vamos hacia allá.


  Marco Klein aparcó en poco más de una decena de minutos. Habían llegado a la cita. Pero allí no había nadie. Laura Salcedo escribió varios mensajes con su móvil, sonrió y le pidió paciencia a Marco. La cita no aparecía.


  —Creo que debería pedirte disculpas. Mi aparición en este caso no ha sido muy agradable para vosotros, creo.


  —No hace falta que pidas disculpas a nadie y, mucho menos, a mí. Soy medio alemán. Sinceramente, sobran la mitad de las palabras que empleamos. De todos modos, ¿me aceptas un consejo muy personal? —preguntó Marco.


  —Por supuesto —replicó ella sin dejar pasar ni un segundo para meditar su respuesta.


  —No estés a la defensiva. Has entrado en esta comisaría. Pero has hecho todo lo posible para que esta comisaría no entre en ti. Llevas puesta una coraza invisible. Y esta profesión no funciona así. Si no hay trabajo en equipo, el resultado no sale. Necesitas de los demás y todos nosotros necesitamos de ti. Lo digo por experiencia. Yo cometí ese mismo error en mi pasado. Por eso cuando te veo, sé que estás haciéndolo mal. Pero tampoco puedo ser muy duro contigo, ya que he pisado ese mismo charco.


  Laura agachó la cabeza y meditó su respuesta.


  —No es tan fácil como crees, Marco.


  —¿Qué es difícil? ¿Ser sobrina del director general de la Policía Nacional? —preguntó el inspector.


  —¿Lo sabes? —contestó ella sin ocultar la sorpresa.


  —Sí. Y he prometido no decírselo a nadie. Bueno, en realidad, también había prometido que no te lo diría a ti.


  —Pues, por lo que veo, muy bien no se te da.


  —No te creas. Es una de mis virtudes. Siempre cumplo con mi palabra… salvo que no sea necesario. Y creo que ocultar que sé la realidad de tu condición familiar no nos ayudaba ni a ti, ni a mí. Pero tu cita no llega, estoy en mitad de la nada a las tantas de la noche… y lo único útil que puedo hacer es poner luz donde veo oscuridad. Intentar ayudar.


  —Marco, mis jefes no son como Íguiñiz. Quieren resultados inmediatos y si no los ofrezco, estaré fuera del caso y me pudriré en algún triste departamento de documentación. Nosotros somos los especialistas en los atajos. Solo importa el resultado final. Y yo llevo encima una presión extra. No te voy a negar que ser sobrina del director general de la Policía me ha ayudado en mi carrera. Sería estúpido intentar ocultarlo. Pero también me obliga a ser la mejor, a no fallar nunca, a…


  —No te obliga a nada que no sea dar lo mejor de ti misma. Y eso pasa por escuchar a los demás agentes que investigan el caso y no cerrarte en banda.


  —Puede que tengas razón —admitió Laura.


  —Estoy tan seguro de ello como del plantón que nos ha dado tu fuente. Nos interesa olvidarnos de él y marcharnos a descansar. Nos esperan días duros y hay que tener la cabeza fresca —dijo Marco mientras arrancaba el coche.


  El viaje de vuelta lo hicieron en silencio. Marco aparcó en la misma plaza que usaba siempre y ambos subieron al ascensor. Laura se alojaba en una de las habitaciones de la primera planta. Y Marco vivía en la última. El ascensor se detuvo y la inspectora salió. Pero dejó su pierna sobre el sensor. La puerta del ascensor no podía cerrarse hasta que ella no la retirase.


  —Gracias —dijo Laura Salcedo.


  —No pasa nada. A todo el mundo le puede dejar tirada una fuente y no ha sido más de una hora perdida entre ir y volver.


  —No me refiero a eso. Me refiero a la charla. He estado todo el viaje pensando… Me has dicho que el maratón te ha dado las mejores lecciones de tu vida. En mi caso, tengo claro que la mejor lección me la acaba de dar… un maratoniano —dijo antes de apartar su pierna del sensor y dejar que la puerta del ascensor se cerrara.
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  Los generadores trabajaban al máximo de su potencia y el ruido resultaba ensordecedor, pero todo ello era necesario para que las unidades móviles pudieran emitir. El espectáculo de cables amontonados y trabajadores excitados era tan impresionante que nadie parecía en disposición de quejarse por la nimiedad de tener que sufrir un altísimo nivel de contaminación acústica. Muchos de los habitantes de Granada se habían desplazado a esa parte de la ciudad para disfrutar con el glamour de la televisión y, por unas horas, olvidar el clima de tensión que imperaba en la ciudad. En definitiva, todos parecían extasiados contemplando con sus ojos el plató de televisión de una de las cadenas más importantes de España y, más concretamente, deleitándose con Clara Tormes, la reina de las mañanas.


  Ese día el programa se hacía desde Granada, una novedad para un matinal que habitualmente se rodaba desde los estudios centrales de la cadena en Madrid. Como resultaba lógico, el estallido de violencia era el reclamo principal y casi único para todos. En las promociones previas no se había dejado mucho espacio para la imaginación: expresiones como batalla campal, guerra de civilizaciones, lucha soterrada en el último reino reconquistado a los musulmanes… y todo mezclado con imágenes de series y películas en las que se reflejaba la toma de Granada y con fotografías mucho más recientes, las del asesinato en la iglesia de Carlota Casares y del asesinato en un descampado de Abu Bakr. El programa había identificado claramente cuál era el camino por el que querían caminar: el sensacionalismo.


  Clara Tormes lucía espléndida. Sabía que era el principal reclamo de la audiencia y no estaba dispuesta a ceder ni un centímetro en su capacidad de deslumbrar. Había abandonado su destino en una exclusiva playa en el sur de Francia… por la gravedad de la situación, aunque en la productora sabían que la renovación de su contrato estaba siendo dura y era necesario subir la audiencia para ganarse más ceros y más años en el contrato. Además, la oleada del Estudio General de Medios estaba próxima y todo ello valía el esfuerzo de dejar a su marido en otro país y a su amante en la capital de España. No había tiempo para ninguno de los dos. Clara solo estaba casada con la audiencia.


  Su melena, larga y rubia, mantenía hipnotizados a los espectadores e incluso a los colaboradores que, subidos al camión-plató de televisión, esperaban su turno de intervención. Durante los primeros minutos del programa, los invitados fueron dando serenamente su punto de vista sobre los acontecimientos vividos en Granada. Pero aquello no debía estar funcionando al gusto del director, puesto que la presentadora no hacía sino tocarse una y otra vez la oreja. Los gritos no se escuchaban, pero las consecuencias de esos gritos sí eran evidentes en los gestos que ella hacía para alejar de su tímpano el canal por el que llegaban las órdenes. Desde el pinganillo se exigía carnaza. Pero Clara prefería esperar. Había que mantener las formas. O, al menos, eso es lo que ella pretendía. No era bueno comenzar la mañana pisando el acelerador. Todo tenía su momento y, primero, había que dejar que el público desayunara con calma. Ya habría tiempo para provocar la indigestión. La información y el sosiego habían tenido sus minutos de protagonismo y ahora llegaba la hora del espectáculo: la tertulia.


  Clara pidió a los tertulianos que comenzaran sus intervenciones solicitando tranquilidad frente a una situación volcánica. Según ella, lo más importante era que todas las personas, incluidos los políticos, pero también los periodistas, fueran responsables. Sus palabras sonaban bien, pero eran huecas. Y todos los que trabajaban para la reina de las mañanas sabían que aquella puesta en escena era una pose. En la reunión de la mañana, el director del programa ya había azuzado a la mano derecha y a la mano izquierda de la presentadora para que se lanzaran contra cualquier invitado que quisiera ser moderado y reflexivo. Y ella se había limitado a sonreír y repasar su maquillaje. Esas dos manos de la presentadora tenían nombres, Josep Castellet y Jacinto Escudero. De ellos se decía que habían sido periodistas.


  Josep y Jacinto habían llegado al programa desde ámbitos diferentes. Escudero había sido en sus inicios un especialista en sucesos. Castellet, en cambio, se había encargado de la crónica rosa en unos titubeantes inicios en los que exageraba su amaneramiento. Ahora ya no lo hacía. Tampoco es que exhibiera modales de legionario. Pero frenaba cualquier gesto que chocara con el supuesto rigor informativo. De todos modos, ambos eran capaces de hablar con la misma rotundidad sobre el peligro del fracking o sobre las dificultades reproductivas de los koalas en cautiverio.


  La clave de esa sabiduría universal se encontraba en el ejército de redactores que les acompañaban todos los días y que por poco más de 600 euros se pasaban 12 horas diarias preparando resúmenes con datos e informaciones que ellos apenas ojeaban mientras se tomaban un café en la sala de maquillaje. Y también, por supuesto, la clave era la cara dura necesaria para opinar con el desparpajo que solo pueden mostrar los que saben tan poco de un tema que apenas tienen dudas. Ambos iban muy sobrados de esa cualidad.


  De los invitados al plató, el único que vivía en Granada era Luciano Montero. El director de El Periódico, además, había sido convocado urgentemente por su exclusiva de esa misma mañana: las fotos del piso en el que había vivido Abu Bakr. La noticia había sido un bombazo y los ejemplares editados se habían acabado en poco más de un par de horas obligando a la imprenta a tirar más, algo que ni siquiera en la rotativa recordaban cuándo había sido la última vez que se habían visto obligados a hacerlo.


  La presentadora agitó su pelo por enésima vez, un gesto que incluso era parodiado por los cómicos del país. Pero ella insistía en seguir haciéndolo porque decía que era su marca personal. Después de esa concesión a los espectadores, dio paso a Luciano con una presentación propia del adulador, esa figura universal que tiene por costumbre buscar el lado positivo de las personas.


  —Hoy estamos encantados de reforzar nuestra mesa de análisis con la presencia, entre nosotros, de un madrileño de pro, pero granadino de adopción, de un periodista de raza, con tantos años de experiencia sobre sus espaldas como energía en el día a día. Luciano, de verdad, quiero darte las gracias por estar con nosotros en una mañana que sé perfectamente que estará siendo movida para ti, porque hoy habéis dado una exclusiva, una noticia que ahora mismo es repetida por todos los grandes medios nacionales, pero también por la prensa internacional. Enhorabuena y gracias por tu presencia entre nosotros. Es un honor tenerte aquí, maestro —decía la presentadora repitiendo una y otra vez los mismos conceptos elogiosos hasta el empalago.


  Luciano no cabía de satisfacción ante las palabras que escuchaba y, por un segundo, llegó incluso a olvidar la frustración que le suponía no haber regresado a Madrid. Aquello sí que era un triunfo periodístico de primer nivel y, por fin, se lo reconocían. El hombre parecía engordar por momentos con la misma velocidad con la que crecía su sonrisa.


  —Gracias, gracias… —era lo único que acertaba a pronunciar.


  Castellet, en cambio, tenía muchas palabras preparadas para ser arrojadas contra el veterano periodista. Y todas, para desgracia de Luciano, también iban a ser escuchadas por la audiencia.


  —Bueno, bueno, bueno… Todo eso está muy bien y que conste que me uno, como el que más, al elogio de la maestría de Luciano. Pero es importante que vayamos a los hechos. Luciano, ¿por qué crees que no hay una guerra entre radicales de dos religiones?


  —Vamos por partes. Ahora mismo, la investigación está en curso y es imposible aventurar una respuesta, por lo que no soy partidario de que hagamos análisis definitivos. Se trabaja con dos hipótesis y en este punto debo decir que la Policía Nacional está haciendo una magnífica labor…


  —Sí, sí… Pero de la lectura de tu periódico se deduce que Abu Bakr era un lobo solitario y que, además, no fue asesinado por ninguna guerra de religión. Para los televidentes que no conocen esta jerga, cuando hablamos de lobo solitario, hacemos referencia a un terrorista sin conexión con otros miembros de la yihad, un ser radicalizado que un día decide por su propia cuenta cometer un atentado. Además, insistes en desvincular el asesinato de Carlota de la yihad. Perdona que te diga, pero me parecen afirmaciones contradictorias.


  —Josep, sabes que las fuentes de mi información son sagradas. Ahora es el momento de la prudencia y el momento de que todos dejemos a la Policía Nacional que siga realizando un trabajo tan meticuloso y exhaustivo como están… —continuó antes de ser interrumpido.


  —A ver, Luciano, por favor, que ya es la segunda ocasión en que no me contestas y le das jabón a la Policía Nacional. Todos sabemos que si has podido publicar la exclusiva de hoy, es porque ellos te filtraron ayer los datos y te dieron la posibilidad de adelantarte a los demás, que no digo yo que esté mal, ojo… —dijo Castellet ante la cara de asombro y de indignación de Luciano Montero.


  El veterano periodista, herido en su orgullo, explotó en su respuesta. Eso era precisamente lo que buscaban sus rivales, mucho mejor conocedores de la técnica televisiva, cuyo arte consiste básicamente en gritar más que tu adversario hasta lograr que se calle y, entonces, no dejar que vuelva a tomar la palabra para zarandearlo sin compasión.


  —Te pido que lo retires —protestó Luciano con su rostro enrojecido y con su voz sepultada por las acusaciones de Escudero y Castillet.


  A esas alturas daba igual que Luciano protestara o no. El espectáculo televisivo estaba en su esplendor, con las víboras lanzándose al cuello de Luciano Montero mientras Clara miraba de reojo la cámara para buscar el momento adecuado en el que agitar su melena.
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  La subinspectora Magda Ramírez se despertó dolorida. Apenas había dormido tres horas cuando el reloj empezó a sonar a todo volumen. Lo apagó y decidió irse directamente a la ducha. No quería pensar. Era la mejor manera de levantarse. Se metió debajo del agua mientras el café se enfriaba fuera, justo al alcance de su brazo en cuanto saliera del plato de la ducha. La mezcla era extraña: su cuerpo entraba en calor y la bebida lo iba perdiendo. Lo importante es que al salir de la ducha la combinación de temperaturas fuera la perfecta. A pesar de la invitación de Marco, ella había optado por irse a dormir a casa. No se sentía cómoda en la casa-hotel de su compañero. Le parecía lujosa, pero también fría y un tanto impersonal para su gusto.


  La subinspectora se fue directa al ordenador portátil. Unas horas antes había estado en casa de Marco Klein leyendo todos los mails. La copia del disco duro de la amiga de Marco iba a ser clave en la investigación policial. Pero debía tomar decisiones que no eran única y exclusivamente policiales. Ella era la persona que se había enfrentado a los fantasmas del inspector.


  Lo primero que descubrió la subinspectora es que Marco Klein había grabado demasiada información. Las carpetas eran casi infinitas, pero la noche anterior Magda se había centrado únicamente en el correo y sus pesquisas la habían conducido a leer los mails entre Carlota Casares y la amiga del inspector.


  Magda sonrió y recordó una de las frases favoritas de Marco: «Mi fuerte no son las respuestas sino las preguntas». Y ahora estaba ella… frente a una pantalla en blanco decidiendo qué datos debía aportar al sumario y qué datos era mejor guardar para la intimidad. En realidad, Magda había necesitado poco más de veinticinco minutos para leer los seis mails de Carlota y las siete respuestas de la amiga de Marco. Pero desde ese mismo momento llevaba varias horas pensando en qué debía pasar a limpio y qué debía borrar. Mientras buscaba una fuente de inspiración, rebuscó en el resto del disco duro. No encontró nada más que tuviera alguna utilidad en el caso. Todo parecían ser apuntes de la Universidad, notas, exámenes, un par de artículos para revistas literarias, alguna colaboración con la prensa… Tampoco en el correo parecía haber ningún otro mail importante para la investigación.


  Finalmente, con tres gestos rápidos copió lo que creyó conveniente y eliminó la parte que consideró innecesaria para la investigación policial. Solo rezó para que el juez no pidiera un volcado exhaustivo del disco duro. En ese caso, todos iban a tener que dar explicaciones.


  De momento, nadie más iba a conocer las reflexiones de la misteriosa amiga de Marco sobre el inspector y sobre la relación de ambos. Las había conocido Carlota Casares y ahora ella estaba muerta. Así que el secreto únicamente estaba en la cabeza de la mujer sin nombre y, ahora, de Magda Ramírez. También, lógicamente, existía esa copia en el disco duro, pero la subinspectora decidió borrarlo. Lo había estado meditando durante gran parte de la noche y no tenía sentido mantener la duda. Lo mejor era hacer limpieza. Incluyó en el sumario los primeros seis mails de Carlota y de la amiga de Marco. Y borró de un plumazo el último de los mails de la mujer sin nombre, el más sincero de todos, el mail en el que de verdad hablaba de sus sentimientos y en el que incluso desvelaba el nombre que se escondía detrás de la letra mayúscula M.Todas aquellas reflexiones… desaparecieron con un solo golpe en el teclado.


  Lo que tampoco incorporó al documento que debía entregar al juez fue la nota que había encontrado sobre el ordenador. La autora no era otra que la mujer sin nombre. El destinatario era Marco. Y la única persona que la había leído era Magda. La subinspectora había sufrido un arrebato pasional y había cogido la nota y la había guardado en uno de los bolsillos de su pantalón vaquero. Ahora le parecía que aquel gesto era infantil. Pero, como sobre tantas otras cosas en la vida, no podía dar marcha atrás. Magda tenía esa nota ante sus ojos. Por la noche ya la había leído. Pero quería volver a leerla a plena luz del día.


  «Lista para hablar de los próximos 20 años de nuestras vidas». Esas once palabras habían golpeado a Magda. Sabía que había hecho mal robando la nota. No tenía disculpa posible. Pero tampoco era sencillo devolverla a su lugar. Ahora mismo solo había una solución posible. Había pensado durante toda la noche en darle la hoja a Marco y reconocer su chiquillada. Pero no se sentía con fuerzas para enfrentarse a los ojos de su compañero. Pensó que el viento de Granada podía haber arrancado ese papel de debajo del vaso con el que se sujetaba y salir volando camino de la Alhambra. El destino así lo había querido, aunque, en realidad, no había sido el viento sino su mano. No era cierto, por tanto, que hubiera sido un golpe de azar, pero quiso pensarlo así para calmar su mala conciencia. Prefirió mentirse a sí misma. En realidad, todos esos pensamientos eran mucho más poéticos que lo que Magda hizo a continuación: volver a leer las once palabras y rasgar la nota en mil pedazos mientras una lágrima recorría su rostro.
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  José Antonio Villalobos se había comido un bocadillo en el coche de camino hacia Gibraltar. Bueno, en realidad, también había llamado en más de una ocasión a Marco Klein y a Marino Íguiñiz para preguntarles si estaban seguros de que era absolutamente necesaria su presencia junto a la verja que separa el territorio británico del gaditano. Tan solo unas horas antes había hecho ese mismo viaje y el inspector de la UDEF no sentía ninguna predisposición natural por un viaje que, en el mejor de los casos, le obligaría a sumar más de 700 kilómetros y un buen montón de horas de espera.


  El inspector iba vestido de paisano. Sabía a la perfección en qué bar debía entrar y a qué hombre debía identificar. Con tantas pistas, fue relativamente sencillo encontrar a Arturo Casal. Estaba tomando un café con tres personas más en el último de los rincones del bar. Después de una pequeña charla y de confesiones en voz casi muda, todos se levantaron a la vez y se dirigieron hacia la calle.


  Villalobos se olvidó de ellos. No trató de seguir sus pasos. Intuía que era mejor esperarles en la frontera. Esa era una de las ventajas de ser policía. Se acercó a la garita de la Guardia Civil y esperó la llegada de Casal. El empresario apareció más de una hora después a bordo de un coche de alquiler y con cuatro amigos en los asientos.


  El inspector tenía un contacto en Gibraltar que se había ofrecido a seguirles. Les vio aparcar junto a un banco y salir disparados hacia la frontera. Arturo Casal entregaba 99 000 euros a cada uno de sus acompañantes en el coche. Y les cargaba el maletero con el señuelo del tabaco. Si les hacían una inspección visual, lo primero que harían, sería mirar en el maletero. Allí llevaban la cantidad máxima legal de tabaco que se podía pasar de un país a otro sin declarar.


  Los viajes supusieron mucho desgaste emocional para todos los involucrados en el paso del dinero, pero, finalmente, no hubo ningún problema. Solo en uno de los viajes, el último, la Guardia Civil les detuvo y les obligó a abrir el maletero. Vieron20 cartones de tabaco y tres botellas de whisky. Y les dejaron seguir con el viaje. No superaban el límite máximo permitido de tabaco ni de alcohol para un grupo tan grande de personas. Arturo Casal sonrió al ver que su plan estaba saliendo a las mil maravillas, aunque la sonrisa de Villalobos era todavía más grande.


  En realidad y aunque ellos no lo supieran, estaba pactado… porque la Guardia Civil había sido avisada por José Antonio Villalobos. El hecho de que Casal se hubiera atrevido a ir personalmente a Gibraltar para retirar una auténtica fortuna en efectivo era un síntoma más que evidente de que planeaba algo ilegal en España y necesitaba dinero contante y sonante para afrontar el coste de una operación que ahora ya sí se podía considerar como inminente. El chivatazo que habían recibido en la UDYCO quedaba confirmado.


  Cuando la operación finalizó, Casal se marchó a Granada. Villalobos no lo hizo. Antes tenía que despedirse del teniente de la Guardia Civil, Carmelo Martín. Necesitaba agradecerle la colaboración. La cara de vinagre del teniente era significativa y contrastaba con la felicidad en el rostro del inspector granadino.


  —Joder, José Antonio, te conozco desde hace un montón de años, pero no puedes venir a pedirme este tipo de favores, sin autorización judicial y sin permiso de nadie. Tus mochileros están a salvo, una vez más, porque he perdido la cuenta de las veces que les hemos dejado pasar. Ahora, para variar, les hemos abierto el maletero. Así disimulamos un poco y te quedas más contento todavía… porque en esta historia eres el único con motivos para estar contento. Bueno, tú y esos hijos de puta que se han pasado el día riéndose de nosotros. Ellos han entrado en España con el coche lleno de pasta, tú has conseguido que nadie les detenga, pero yo estoy de mala hostia. Rectifico: estoy de muy mala hostia.


  —Carmelo, tú lo has dicho, me conoces de sobra y sabes que si te pido este favor, es por algo. La Policía Local de Granada nos dio el chivatazo esta madrugada de que un empresario iba a retirar una cantidad muy importante de dinero. No ha habido tiempo de hablar con el juez instructor ni para convencerle de lo importante que era no detenerle ahora mismo. Si le paramos con el dinero, ¿qué sacamos? ¡Nada! Lo que estamos haciendo es seguirle los pasos y ver dónde invertirá esa pasta. Vamos a pillarlo con las manos en la masa y cuando lo hagamos, no olvidaré citar tu nombre en los informes policiales.


  —Mejor no me nombres no sea cosa que aún sea peor el remedio que la enfermedad, porque a ver… ¿por qué tengo que creerme que no vas a medias con el empresario? ¿Quién no me dice que el único gilipollas he sido yo? ¿Quién no me dice que un día los de asuntos internos de la Policía Nacional te entrullan y luego vienen a por mí como colaborador? Bueno, más bien, como subnormal porque encima te hago favores por la jeta mientras puede que tú estés dentro de unos minutos repartiéndote la pasta con el hijo de puta del coche rojo.


  —Carmelo, este verano estuviste un fin de semana en mi casa. ¿Te acuerdas del coche que llevo? Sí, un Peugeot307 de más de 10 años y más de 300 000 kilómetros. Ahora respóndeme… ¿crees que estoy trabajando para empresarios podridos de dinero? ¿O soy uno de los escasos imbéciles de este país que aún cree en la justicia? No se lo cuentes a nadie porque negaré haberlo dicho y, mucho más, cuando el ministro nos vuelva a congelar los sueldos. Pero es que tengo el vicio de que me sigue gustando esto de perseguir a los malos. Raro que es uno —dijo Villalobos antes de echarse a reír.


  —Por mi bien espero que lo que dices cierto —remató el teniente—. Y ahora márchate. No quiero saber nada de ti en una buena temporada.


  José Antonio Villalobos se subió a su coche. En su cabeza tenía una prioridad: llegar a Granada y reunirse con los chicos de la UDYCO. Sin embargo, el inspector de la UDEF marcó el número del móvil de Marco Klein. Lo lógico era hacerle un pequeño adelanto.


  —Hola, amigo. Confirmado. Por mucho que nos joda, López Cózar tenía razón y hoy se han pasado todo el día entrando y saliendo de Gibraltar. Tus amigos de la policía local van un paso por delante de nosotros en esta historia, así que habrá que empezar a pensar en aprovechar más sus fuentes. Pero eso ya es un tema tuyo. Lo que está claro es que no han mentido. Casal tiene un montón de pasta fresca en el bolsillo. Recién llegada de Gibraltar. Supongo que debe estar buscando un buen negocio en el que invertir toda esa montaña de dinero negro. Y seguro que no será un negocio muy legal.


  —Sí, tanto dinero… siempre quema en los bolsillos y eso nunca es bueno —respondió Marco.
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  Marco Klein apagó el móvil y miró a Marino Íguiñiz. El inspector apenas había podido dormir un par de horas y ahora tenía por delante un reto nada fácil: convencer al juez de instrucción, Fermín Castro, de la necesidad de interceptar las comunicaciones de Arturo Casal, el marido de Carlota Casares. Y eso en medio de una ciudad conmocionada por la muerte de Abu Bakr y en la que solo se hablaba de una guerra santa entre católicos y yihadistas. O, al menos, esa era la versión que seguían repicando casi todos los medios de comunicación. Marino Íguiñiz también estaba nervioso. El comisario no tenía una relación fluida con el juez Castro y, por eso mismo, había pensado que la presencia de Marco podía servir para facilitar la autorización.


  —Marco, ¿puedo contar contigo?


  —Sí, por supuesto. Soy el primer interesado en que descubramos al asesino de Carlota y desmontemos el rollo del terrorismo yihadista.


  —Eso está muy bien, pero tú y yo sabemos cómo es Fermín Castro. En los juzgados le conocen como el señor no, puesto que siempre niega los pinchazos telefónicos, los registros… Es el más purista entre los puristas.


  —Lo sé de sobra.


  —Ya, pero por eso te necesito a ti. Tú eres de los suyos.


  —¿Cómo? —preguntó un Marco Klein al que la expresión de Marino Íguiñiz le había golpeado como un gancho a la mandíbula.


  —Bueno, ya me entiendes —dijo el comisario con una pequeña sonrisa.


  —No, no te entiendo.


  —Bueno, Fermín era amigo de tu abuelo. Y, bueno, ya sabes, ¿no? Vosotros tenéis una misma mentalidad, una misma visión del mundo… ambos sois… de una tendencia política…


  —Vamos por partes, Marino, porque creo que estás equivocado. Sé que el juez tuvo buena relación con mi abuelo, pero yo no la tuve. Ni con mi abuelo, ni con él. Con él no la tuve porque nunca le llegué a conocer bien y con mi abuelo no la tuve precisamente por todo lo contrario, puesto que le conocí demasiado bien. Y sobre el dato de nuestra afiliación política… —empezó a responder un Marco Klein cada vez más enfadado con el cariz que estaba tomando la charla con el comisario.


  —No te confundas, Marco. Todos los policías y todos los guardias civiles somos fachas. Eso es así y el que diga lo contrario, miente. Es verdad que hay fachas de izquierdas y fachas de derechas. Pero todos somos personas de ley y orden porque si no lo somos nosotros, apaga y vámonos. En tu caso… todos sabemos que vas a misa semanalmente y perdona que te diga que eso no es muy frecuente.


  —Y eso qué tiene que ver con mi ideología política.


  —No, nada, pero no me negarás… que indica algo. Y, además, hay un detalle indiscutible de que eres de derechas.


  —No pienso preguntarte cuál es —respondió Marco, quien cada vez sentía más pinchazos en su cabeza. Su cuerpo empezaba a resentirse cada vez más de las noches en vela.


  —Pues te lo pienso decir para que no haya ninguna duda: se nota que eres de derechas en que nunca hablas de política. Ese es el mejor termómetro.


  —Marino, para tu información, te lanzo una pregunta: ¿no puede ser que no hable de política porque sinceramente no me interesa nada de lo que pasa en este país y, mucho menos, saber quién es el presidente del gobierno? Hace tiempo que entendí que en España después de un mal presidente, siempre llega uno peor. Por eso creo que es absurdo preocuparse por la política. Hagas lo que hagas, el pueblo elegirá mal.


  —No me vengas con tonterías. Además, lo único que tienes que hacer es entrar en el despacho de Fermín Castro, enseñarle los correos que hemos encontrado gracias a tu amiga y decirle que necesitamos pinchar los teléfonos de Casal. A partir de ahí, ya me encargo de organizar un seguimiento día y noche de ese hombre. Sé que si se lo pido yo y a pesar de que tenemos argumentos, me va a decir que no solo por ver mi cara de frustración. Le encanta joderme porque sabe que soy socialista.


  —Esto me recuerda lo que decía mi abuelo de los alemanes y los españoles.


  —¿Tu abuelo? ¿El señor Klein? ¿El alemán?


  —Sí, mi abuelo. Él decía que los alemanes jamás podríamos mirarnos al espejo porque habíamos sembrado Europa de cadáveres por nuestra soberbia. Para mi abuelo, el gran mal de los alemanes pasaba por creer que somos superiores al resto de Europa. Y ese pensamiento había sido el germen de decenas de millones de muertos. Como es lógico, la mayor parte los países europeos no habían querido asumir con naturalidad el hecho de ser tratados como infrahombres.


  —Ya veo que te incluyes en el grupo de alemanes. Y veo también que tu abuelo tenía un gran sentido de la autocrítica. Pero no sé por qué, me temo que esta historia no acabará hasta que me cuentes que para tu abuelo los españoles aún éramos mucho peores.


  —No, los españoles no somos peores que los alemanes. Y, como ves, también me incluyo entre los españoles, puesto que creo que tengo los defectos de los dos países. Mi abuelo decía que cuando uno pone un pie en un campo de concentración como el de Dachau, jamás puede pensar que los habitantes de otros países pueden ser peores que los alemanes. Pero sí, decía que los españoles somos igual que los alemanes.


  —Hombre, los españoles no hemos sembrado Europa de cadáveres, ni tuvimos campos de concentración como los nazis. Si me pinchas un poco incluso me voy a ver forzado a defender al cabrón de Franco, que fue un mal nacido, pero incluso entre los hijos de puta hay escalas.


  —No, los españoles no sembramos Europa de cadáveres. Pero España y sus cunetas, sí están llenas de muertos. Mi abuelo decía, y creo que tenía razón, que el problema no es que los españoles se sientan mejores que el resto del mundo. El problema es que la mitad de España se siente infinitamente mejor que la otra mitad del país. Así que por mucho que seas mi superior en la escala policial, te ruego que entres en ese despacho del juez instructor y no abras la boca, sobre todo, si piensas que tú y los tuyos sois mejores que el juez y los suyos. Si lo piensas, es mejor que no digas nada… al menos, si lo que pretendes es que el juez Castro nos firme la autorización para pinchar el teléfono de Casal.


  —Entendido —fue lo único que acertó a responder Marino Íguiñiz ante la reflexión histórica del inspector.


  Diez minutos más tarde, el comisario y el inspector salían del despacho de Castro con una orden del juzgado para interceptar cualquier comunicación telefónica de Casal durante 15 días, plazo improrrogable. En el camino hacia el coche patrulla, que les esperaba en el parking, Marino Íguiñiz lucía la mejor de sus sonrisas. Marco Klein no lucía ninguna sonrisa. Seguía preocupado y su mala cara no se debía solo a la falta de sueño.


  Marco sabía que Magda Ramírez había leído los mails de Carlota Casares y de su amiga. La subinspectora había elaborado un resumen que había servido para convencer al juez Castro. Magda había adjuntado a su informe todos los correos electrónicos de Carlota Casares. O, mejor dicho, casi todos, puesto que faltaba uno. Marco no los había leído. Solo los dos primeros. Pero sabía que eran seis de Carlota y siete de su amiga. En el informe de Magda, de repente, solo había seis de cada una. Estaba claro que Magda había eliminado uno. Y también estaba claro que ese correo no había desaparecido porque fuera importante para la investigación. Ese correo había sido borrado porque era importante solo para dos personas: su amiga y él. Pero para nadie más. Lo peor es que Marco no se había atrevido a leerlo y ya era consciente de que tampoco se iba a atrever a preguntar a Magda por el contenido de ese misterioso mail. Le faltaba el valor necesario para hacerlo.
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  —Hola, perdón por el retraso —dijo Carlos Matallana al entrar en el Hostal Las Fuentes—. ¿Habéis empezado sin mí?


  El rey de espadas apenas había podido dormir. Haber descubierto que su mujer tenía secretos había sido un golpe duro. Por la mañana, ambos habían desayunado juntos. Carlos se había fijado en el rostro, los gestos… y no había detectado nada especial. Tal vez estaba más seria que de costumbre. Tal vez no. Si era sincero, no había prestado demasiada atención a su mujer en los últimos meses, por lo que ahora difícilmente podía identificar los cambios que su mente buscaba con ahínco. Lejos de esas especulaciones, sus socios tenían otros problemas bien diferentes en sus mentes y todos ellos vinculados a Casal.


  —Pasa, Carlos. De momento, no hemos entrado en materia. Solo tonterías. Nos hemos limitado a deleitarnos con el paisaje, el puro y el whisky. Y, por supuesto, hemos puesto a parir a todos los gobiernos —contestó el rey de bastos, Sergio Roma.


  —Pues adelante. Empieza con lo que nos querías comentar —repitió Carlos mientras se sentaba en uno de los sofás, ya surtido de alcohol.


  —Me ha vuelto a llamar el alcalde. Estaba más agobiado que nunca. Y me he vuelto a juntar con él. Ya sabéis que tenemos prohibido hablar por teléfono. No os vais a creer lo que ha contado —dijo Roma.


  —¡Suéltalo ya! —pidió Carlos.


  —¿Me ha preguntado si nosotros seguimos de nuevo con el rey de oros o no? Y me lo ha dicho muy en serio.


  —¿Y eso? ¡Qué raro!, ¿no? ¿De dónde ha sacado esa teoría? ¿Y qué le has dicho? —dijo Alex Figar acumulando una pregunta tras otra.


  —Pues… la verdad, le he dicho que con Arturo no hay arreglo posible porque con este hombre ya no se puede hablar de nada. Entonces, el alcalde ha respirado muy profundo y me ha dicho que sabiéndolo se queda mucho más tranquilo. Durante unas horas ha pensado que todo se había arreglado. Y no sabía muy bien qué debía hacer.


  —Pero ¿a santo de qué viene esta pregunta? —insistió el rey de copas repitiendo la duda que ya antes había expresado en voz alta.


  —Pues ahora te lo cuento. Preparaos porque es muy fuerte. Por lo que me dice, alguien le ha metido en el buzón un sobre bien grande.


  —¿Un sobre? —preguntaron al unísono sus interlocutores.


  —Sí, un sobre con 200 000 euros en billetes. En el buzón de su casa.


  El rostro de sorpresa fue unánime en la respuesta de Alex Figar y Carlos Matallana.
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  La presentadora del programa se levantó de su silla como un relámpago. Había borrado, por un segundo, la sonrisa de su rostro y, aunque de reojo miraba en el monitor para comprobar si al levantarse se le había quedado alguna arruga en su pantalón de cuero de negro, tuvo el tiempo necesario para buscar la paz entre los dos periodistas.


  —A ver, Josep, este no es el momento de guerras entre compañeros.


  Josep agachó la cabeza ante la reprobación de su jefa, pero también ese gesto de humildad formaba parte del guion preestablecido. Fue entonces el momento para la aparición del otro periodista de confianza de Tormes. Era el tiempo de Jacinto Escudero, quien aprovechó que nadie le tenía en cuenta para lanzar su carga de profundidad.


  —Pues yo, por un día, estoy con Josep. Todos sabemos que el periodismo de investigación es periodismo de filtración y eso es de lo que se ha beneficiado nuestro amigo Luciano.


  El director de El Periódico se revolvió en la silla como si de un león enjaulado se tratase y siguió protestando en vano, puesto que sus quejas se ahogaban ante la contundencia de Castellet y Escudero, quienes siguieron lanzando golpes bajos contra su periódico y contra su labor como director. Escudero fue el más contundente.


  —Aquí hay que hablar de hechos. Primer hecho: una mujer católica, respetada por toda la sociedad granadina, es asesinada a plena luz del día y dentro de una iglesia. ¿Qué hace la policía para impedirlo? Nada. Un segundo joven, un musulmán, aparece muerto y con una cruz blanca pintada sobre el pecho. ¿Qué hace la policía para impedirlo? Nada. Y todo ello en mitad de atentados contra la Mezquita. Eso sí, nuestro amigo Luciano logra la exclusiva de fotografiar el piso de Abu Bakr y por eso mismo debemos creernos que el trabajo de la Policía Nacional ha sido fantástico en este caso. Pues… perdóname porque por ahí no paso. Yo creo que es todo lo contrario. ¡Y si hubiera un poco de decencia en este país, deberíamos tener media docena de dimisiones firmadas antes del mediodía! —explotó Escudero.


  A esas alturas, el plató de televisión era un auténtico guirigay en el que se mezclaban los argumentos de unos y otros y en el que, de vez en cuando, se escuchaba la voz de Luciano Montero repetir una y otra vez que estaba indignado y que sus adversarios deberían retirar esas palabras si no querían que se fuera inmediatamente del plató. Nadie le escuchaba. Es más, los técnicos habían aprovechado el barullo para bajar el volumen de su micrófono, así sus quejas quedaban todavía más sepultadas ante los argumentos del resto de tertulianos.


  De repente, la presentadora de televisión avanzó unos pasos hacia la cámara. Lo hizo en silencio y sin prestar atención al resto de invitados. De nuevo estaba sujetándose con firmeza el pinganillo que llevaba en su oído izquierdo. Con las manos pidió calma. Tardó casi veinte segundos en lograr el silencio. El resto de periodistas presentes en el plató comprendieron que algo extraño estaba ocurriendo y se callaron. El silencio se hizo el rey de la escena. La presentadora dio marcha atrás dando la espalda a la cámara, algo que según los cánones televisivos jamás se debe hacer, pero que a ella le servía para que se viera en pantalla su magnífica anatomía. Clara Tormes dejó las tarjetas que llevaba en la mano sobre la mesa, se pasó la mano por la frente y se ahuecó la melena, una vez más.


  —Por favor, no me interrumpáis —dijo con el tono de voz más grave que podía encontrar dentro de su registro dramático—. Es muy importante que no me interrumpáis. Me informan de que hace apenas unos minutos… —la presentadora hizo otra pausa para generar más expectación— ha aparecido frente a los juzgados el abogado de Isabel Pantoja. Y ha hecho unas declaraciones jugosas —el mensaje de la presentadora estaba claro: ya habían dado su ración de polémica y había que cambiar de tema antes de que los espectadores cambiaran de canal.
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    Anexo 8. Para ver más detalles, consultar la ficha A8.


    Correo electrónico. Autor: Sin identificar. Debe ser destruido por contener información personal no vinculada a la causa penal

  


  Querida Carlota


  La cita en la Cafetería Lisboa fue una inyección de energía. Después de tantos miércoles de soledad, tu presencia, entre esas paredes de tristeza, resultó mágica. Además, no dejamos ninguna duda sobre las reglas por las que se regirá nuestra relación. Por mi parte, normas aceptadas. Y como el movimiento se demuestra andando… empiezo a comentar tu mail y a darte más detalles sobreM.


  Me cuentas la historia de sor Teresa y logras despertar una sonrisa. Es más, creo que la tendré que utilizar algún día en la Universidad, donde sigo encontrando alumnos cuyos resúmenes son más largos que lo resumido. Pero no te confundas: no es por su ánimo de trabajar ni por su deseo de sacar un diez. Es, simplemente, porque el resumen que han localizado en internet es muy largo y ni siquiera pierden el tiempo recortándolo, así que si el original está mal, todos repiten el mismo error. Dios mío, cómo está cambiando el mundo.


  También me indicas que tu marido te ha engañado y con eso no te refieres a relaciones con otras mujeres. O, mejor dicho, no te refieres solo a eso. Y vuelves a hablarme de una palabra inquietante: el final. Lo siento, pero leyéndote expresiones sobre el final me pongo nerviosa y me gustaría tener datos más concretos para conocer a qué te refieres exactamente. Por un lado, entiendo que debe ser difícil ponerle nombre y apellido a determinadas sensaciones. Pero, personalmente, me gustaría que me aclarases en tu próximo mail por qué sientes esa sensación de ¿miedo?, ¿odio? hacia tu marido y hacia lo que él ha acabado siendo. Además, resulta imprescindible —mucho más incluso que lo del marido— que me aclares por qué ves tu final tan cerca. ¿Están unidas ambas ideas? Siento meter presión. Entiendo y respeto que cada uno tiene su ritmo narrativo, pero comprende que hablamos de temas graves… y en este segundo mail no hemos avanzado.


  De la historia de las arañas es casi mejor que no comente nada. Siento escalofríos solo de pensar cómo has descrito tu miedo y cómo tu marido ha desarrollado una ambición sin medida. Me preguntas si yo he visto eso mismo en casa. Y te debo decir que sí y no. Hay días en que me siento muy próxima a lo que cuentas, pero otros en los que compruebo que mi marido sigue siendo el hombre prudente que siempre ha sido, capaz de frenar cuando no ve claro el futuro y que jamás se despega de nosotros. No puedo ser tajante en la respuesta, pero permaneceré atenta a los síntomas que has descrito.


  Dicho esto, creo que debería ser yo la que avanzase en mi relato sobre M. Y, ahora mismo, compruebo que es más fácil predicar que dar trigo. Pero déjame que empiece con dos preguntas: ¿cómo empiezas a contar una historia que solo ha existido en tu cabeza? ¿Cómo le explicas a alguien una historia que llevas años negándote a ti misma y que en realidad nunca llegó ni a germinar? No es fácil, nada fácil. Y, además, hablar de ello me obligaría a remontarme muchos años hacia atrás y bucear en un período que he intentado olvidar por completo, aunque nunca lo haya conseguido. ¿Me atreveré a dar el paso? Ahora ya no tengo alternativa: lo haré. ¡Ahí va mi historia!


  Yo tenía 17. Él tenía 18. Él propuso que me fuera a Alemania a vivir. Yo dije que eso era una locura. Fui pragmática, como siempre he sido. Ahí acabó todo. No hay más. O eso quiero pensar. Rápido y aséptico. ¿Sigo contando detalles? Sí, debo hacerlo. Como ves, no es romántico. Como ves, no da para crear un folletín del sigloXIX. Yo era muy joven y vivir en Alemania era un paso para el que no estaba preparada. Él era muy joven y escuchar un no como respuesta a su proposición era un paso para el que tampoco estaba preparado. Tal vez nunca estamos preparados para escuchar un no que destruya nuestros sueños. Es muy probable que con 18 años resulte imposible que alguien pueda tener la madurez necesaria para ponerse en el lugar del otro hasta el punto de entender los motivos del no. Y, desde ese día, ambos comenzamos a arrepentirnos de la decisión tomada. Cada uno de la suya. Cada uno de la del otro.


  En realidad, siempre que reflexiono sobre aquella época llego a la misma conclusión: tengo la vida que decidí. Eso es cierto y me atormenta porque no puedo quejarme de la sociedad, de mi familia, de… nadie que no sea yo. No tengo argumentos para hacerlo, porque nadie me impuso nada. Eso es lo triste. Ni siquiera tengo el consuelo del victimismo. Pero no por eso puedo dejar de lamentarme porque esa decisión supuso un no a otra vida que también me hubiera gustado vivir.


  Al final, llevo décadas con una idea enfermiza en mi cabeza: ¿por qué solo podemos vivir una vida? Como te dije, me siento como la mujer que decide quedarse en la estación y no se sube al tren a pesar de tener el billete en la mano. Yo dejé pasar la oportunidad de M. Y no sé si me hubiera ido mejor o peor subiendo a ese tren. Lo único que sé es que la duda me corroe por dentro desde el día que no me marché de Granada. Me dirás que todavía no es tarde. Pero lo es. Yo intento ser fría y racional. Tal vez mi vida en Alemania habría sido mucho mejor. Pero tal vez habría sido peor. El problema son esas dos palabras: tal vez. Y todavía es un problema mayor el hecho de pensar que nadie puede devolverme esos años que no pasé en Alemania. Por eso cada vez que estoy conM. en la Cafetería Lisboa sonrío ante sus ocurrencias y me marcho a mi casa pensando en esas dos mismas palabras: tal vez. Además, intuyo que él se marcha a casa con otras palabras en su cabeza, aunque no son dos sino tres y vienen adornadas por signos de interrogación: ¿por qué no? Y eso me hace sentirme todavía más incómoda con la situación, con la relación conM., pero también con mi vida y, sobre todo, con mi puñetero racionalismo.


  Lamento no haber sido muy positiva en este correo electrónico. Intentaré mejorar en el futuro. Además, conM. por medio no es difícil buscar alguna anécdota con la que hacerte reír y, al mismo tiempo, con la que yo me quite de encima esta tristeza que me ha inundado mientras volvía a imaginarme a mí misma en esa solitaria estación de tren, con el billete en la mano, pero sin el coraje necesario para afrontar los miedos normales de una adolescente. Visto en perspectiva, ¡qué triste es pensar que ni con 17 años me dejé llevar por mi corazón!


  Siempre tuya, L


  REENCUENTROS


  Las personas inteligentes odian los reencuentros. Entienden que la nostalgia nos incite a regresar al lugar donde tanto disfrutamos en la adolescencia, a probar de nuevo la comida favorita de la infancia, a recuperar el primer amor… Todo eso es absurdo o, en el mejor de los casos, debilidades. Las personas inteligentes odian los reencuentros porque los sueños son irreales. No lo olvides: lo que recuerdas ya no existe. Es pasado. Es mejor que lo dejes como lo que es: un recuerdo. Por eso nunca visito dos veces una ciudad y nunca trabajo dos veces para un hombre. Con reglas sencillas es más fácil vivir… en libertad.
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  Después de la reunión con el juez, Marco Klein decidió irse a su casa. Quería ducharse y dormir un par de horas antes de volver a centrarse en la investigación. En sus tiempos de atleta había comprendido que sin descansos era imposible rendir al máximo nivel y su cuerpo ya hacía muchas horas que le estaba reclamando un frenazo. El seguimiento telefónico a Arturo Casal había comenzado y ahora era cuestión de esperar la oportunidad para intervenir, puesto que con tanto dinero en efectivo en poder del empresario, era evidente que su gran golpe no iba a tardar en llegar. Lo importante era descubrir cuándo y no faltar a la cita.


  En el hall del hotel, el inspector se encontró con Laura Salcedo, quien le esperaba con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba sentada en una silla, con una revista de moda en la mano, como si de una turista se tratara, pero Marco supo que la inspectora estaba esperándole.


  —Hola, Marco. Te estaba esperando. ¿Podemos hablar?


  —Sí, claro. No hay ningún problema. Iba a ducharme y acostarme un par de horas para ver si recupero el déficit de sueño que llevo.


  —Ayer no me preguntaste nada sobre la reunión. Hablamos de otras cosas… y en fin… no sé si te quedó claro, pero quería repetirlo: siento lo de la excursión fallida.


  —No te preocupes. Es algo que pasa con las fuentes. Te pueden dejar tirado en cualquier momento.


  —Pues parece que mi fuente se lo ha pensado mejor y quiere que nos veamos. ¿Te importaría repetir la experiencia de ayer y acompañarme?


  —Eso significa que no me puedo irme a dormir aunque sea un par de horas, ¿verdad?


  —Sí, es lo que significa.


  —Vale, pues vámonos ya.


  Marco y Laura subieron, como el día anterior, en el coche del inspector. Marco pisó a fondo el acelerador mientras le preguntaba a Laura si el lugar de la cita era el mismo que el de la noche anterior.


  —No. Esta vez me ha citado en Pradollano.


  —¿Arriba? —preguntó el inspector en referencia a la urbanización que hay en Sierra Nevada.


  —No lo sé. Yo soy madrileña. Me han dicho que nos tenemos que ver en Pradollano. Pero no sé si eso es arriba o abajo. Quiero que vengas. Es importante para el caso que tengas un dato que hasta ahora desconoce todo el equipo de la UDYCO. Sé que mi enlace es Magda y no me interpretes mal. Es una gran profesional. Pero para determinadas acciones… quiero que seas tú la persona que venga conmigo.


  —No sé si eso que estás diciendo me lo tengo que tomar como un elogio o como todo lo contrario —dijo Marco mientras escapaba del tráfico de Granada en dirección hacia la sierra.


  —Deberías tomártelo como un elogio. Y como el anticipo de algo más. Pero hasta ahí te puedo contar… de momento.


  —Ahora sí que me he perdido —dijo el inspector, quien no había entendido la última frase de su compañera.


  —Entonces… es lo que pretendía. Objetivo cumplido —respondió Laura Salcedo antes de que su sonrisa explotara en una sonora carcajada.


  Cuarenta minutos más tarde, Marco Klein y Laura Salcedo estaban en Pradollano. Habían viajado en el coche particular del inspector, puesto que debían pasar inadvertidos, a lo que Marco le contestó que eso era imposible porque en agosto no hay nadie que pasee por Pradollano, apenas hay tiendas abiertas y los pocos despistados que puedes ver por la calle siempre llaman la atención.


  Por indicación de ella, que no dejaba de leer mensajes que le llegaban al móvil, aparcaron el coche en la explanada que hay en el comienzo de la urbanización, una pequeña plaza y una de las escasas zonas llanas de toda esa parte de la montaña. Luego y ya andando, comenzaron a subir por una de las calles principales, aunque apenas tuvieron que caminar un centenar de metros. La inspectora Laura Salcedo iba mirando constantemente su móvil y tratando de seguir una bola azul en movimiento, lo que Marco supuso que eran ellos dos, mientras se acercaban a un punto rojo, que en teoría era el punto de destino. En diez minutos alcanzaron un edificio de apartamentos. Ella sonrió. Parecía haber encontrado el lugar de la cita. Pero Marco aprovechó la ocasión para cogerla del brazo.


  —No sé qué ni quién nos espera allí arriba, pero necesito saber si saco la pistola.


  —En principio, no. No es nuestro estilo para reunirnos.


  —¿Y con quién nos vamos a ver?


  —Eso prefiero que lo veas con tus propios ojos. Creo que has hablado con Magda de nuestra reunión en la Mezquita.


  —Sí, me ha contado que fue un poco complicada, sobre todo, a partir de la aparición en escena de un cóctel molotov que casi os arranca la cabeza. Parece que la colaboración de los responsables de la Mezquita será mínima o nula.


  —Bueno, pasaron más cosas. Y quiero que ahora conozcas mejor nuestro mundo —dijo Laura sin desvelar todavía el gran secreto.


  La inspectora dejó de mirar a Marco Klein. Echó un rápido vistazo a su reloj. Y, luego, llamó al timbre del apartamento número 10. Nadie les preguntó su identidad. Solo escucharon el ruido de la electricidad sobre la cerradura. La puerta estaba abierta.


  —¿Subes? —preguntó Laura Salcedo.


  —No tengo alternativa —respondió Marco.


  Laura se metió en el patio del edificio sin mirar hacia detrás ni una sola vez. Subió en el ascensor hasta el tercer piso. Allí, una puerta abierta dejaba a las claras cuál era el apartamento en el que ella debía entrar. La inspectora no dudó. Pasó sin avisar y fue andando por el pasillo… con Marco siguiendo sus pasos. El inspector rozaba con los dedos la culata de su pistola. Le habían dicho que no era necesaria, pero prefería sentir su arma cerca de la mano. Era un hábito que tenía ante cualquier situación de tensión máxima. Al final, ambos acabaron en el salón del apartamento. Allí les esperaba un hombre, un hombre muy nervioso.


  —Espero que no te haya seguido nadie —dijo el hombre que allí esperaba como único saludo a la inspectora.


  —Puedes estar muy tranquilo. No me ha seguido nadie —respondió ella.


  —¿Y quién es él?


  —Mi compañero Marco Klein, de la Policía Nacional.


  —Te dije que no quería a nadie más. No has cumplido con mis reglas.


  —Marco está aquí, pero para ti no existe. Olvídate de él. Vamos a lo que nos interesa.


  —¿No me presentas a tu amigo? —cuestionó el inspector con cierta curiosidad.


  —Sí, claro —respondió ella—. Marco, te presento a Al Abbas, nuestra fuente dentro de los más radicales islamistas en Granada.
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  La subinspectora Ramírez entró en el despacho del comisario Íguiñiz sin detenerse ni un segundo a saludar ni a pedir permiso. Los pinchazos telefónicos a Casal ya habían comenzado. Y la información era sabrosa. La autorización del juez había llegado en el momento oportuno y, una vez más, había que reconocer que las fuentes de la Policía Local parecían haber acertado al identificar esos días como los decisivos.


  —Los pinchazos empiezan a dar datos interesantes. Está hablando casi siempre en clave, con frases sin demasiado sentido. Pero no es difícil deducir lo que está tramando —empezó explicando Magda.


  —¿Qué propones? —respondió el comisario.


  —Por lo que he entendido, Casal se quiere ver con una persona esta tarde. Y es una reunión que debe ser secreta. Entiendo que debemos andar cerca de donde se reúnan y fotografiarles. No sé todavía si está vinculado con el asesinato de Carlota o no. Pero la reunión ha sido fijada con mucho secretismo.


  —Llama a Marco y que vaya contigo.


  —Perfecto. Pero creo que ahora está con la inspectora Salcedo, ¿no? —preguntó Magda.


  —Sí, eso me ha dicho por Whats App. De todos modos, no te pongas celosa. Seguro que acaba pronto y vuelve contigo —replicó Íguiñiz mirando a Magda.


  La subinspectora no pudo evitar que una ola de calor invadiera su cuerpo y su rostro se tornara más rojizo de lo conveniente. El comentario podía haber sido inocente. También podía haber sido envenenado. Pero su virulenta reacción no dejaba mucho espacio a la duda: había dado en la diana.


  —Disculpa, Magda. No pretendía… En fin, lo siento. Ya sabes que las relaciones personales no son lo mío y que muchas veces acabo metiendo la pata. Vamos a lo que importa. Entiendo que, por fin, el caso lo empezamos a tener bien enfocado, pero hay que seguir trabajando duro para atrapar a Casal antes de que la mitad de la ciudad mate a la otra mitad.


  —Eso es lo que haremos, señor —respondió Magda mientras deseaba marcharse del despacho.
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  La aparición de un sobre de 200 000 euros en el buzón del alcalde era algo que ni Alex Figar ni Carlos Matallana esperaban. Estaban totalmente descolocados con lo que acababa de explicarles Sergio Roma. El rey de bastos les empezó a dar más detalles.


  —Pues lo que os he dicho: le han metido un sobre con 200 000 euros en billetes en el buzón de su casa. No había ni una simple nota ni, por supuesto, el nombre del remitente. La mujer del servicio le ha dejado el sobre encima de la mesa y él lo ha abierto sin darse cuenta de que no llevaba remitente, porque si se llega a dar cuenta y aunque ETA lleve años sin dar señales de vida, me dice que no lo abre. Cuando me lo contaba, al hombre le temblaba hasta la voz. No sabe qué hacer: si llamar a la fiscalía, a la policía…


  —¿Y qué tenemos que ver nosotros en la historia?


  —El alcalde está convencido de que una cosa así solo se le ocurre a Casal. Y me ha preguntado si nosotros estábamos con él para saber a qué atenerse. Le ha metido mucha presión con el tema de la contrata de basuras. Por eso ha llegado a pensar que tal vez nos habíamos arreglado e íbamos a ir todos juntos a por la contrata. Pero lo de dejar un sobre de 200 000 euros es una locura. Al final, el alcalde se está haciendo mayor. Y, en el fondo, me llamaba para pedir consejo. No sabe qué hacer ni cómo responder. Empieza a temblar ante las grandes decisiones. ¿Qué le digo? —preguntó el rey de bastos en voz alta, aunque en realidad estaba preguntando a Carlos, el hombre de los planes.


  El rey de espadas bebió de su vaso de whisky mientras su mirada se relajaba en la cima de Sierra Nevada, todavía con nieve y ajena a todo lo que estaba sucediendo en Granada.


  —Lo primero, tranquilizarle. Casal va a acabar en la cárcel. Y, además, no tardará mucho. Así que lo mejor es que no haga nada con ese dinero. Por supuesto, no debe ingresarlo en su cuenta. Pero tampoco interesa que vaya con el cuento a la policía. Lo último que necesitamos es que se pongan a revisar nuestro historial. Mi consejo es sencillo: pasaremos por su casa para recoger los billetes. Está fuera de lugar que el alcalde tenga en casa una cantidad tan alta de dinero en su domicilio y, mucho más, si pensamos que el estúpido del rey de oros puede caer de un momento a otro y acabará largando que dejó 200 000 euros en su buzón. Así que debe deshacerse de ese sobre inmediatamente. Nosotros nos encargaremos de todo y le abriremos una cuenta en Panamá con esos 200 000 euros más otros tantos que pondremos de nuestros bolsillos. Pero para que haya premio necesitamos que nos garantice la contrata de basuras.


  —Entonces… la decisión está tomada. ¿Vamos a por todas? —preguntó Alex Figar, que siempre estaba a la sombra de Sergio y Carlos.


  —Siempre lo hemos hecho. Otra cosa es que por prudencia hayamos dado un paso atrás en un determinado momento y frente a determinados negocios. Pero si lo hemos hecho, no es para que nuestras empresas vayan decayendo hasta la desaparición. Si en su día abandonamos la construcción, fue para tener la liquidez necesaria con la que ir ahora a por los contratos que de verdad nos interesan. Y este es uno de los más importantes. No se nos puede escapar, así que si debemos dar 200 al alcalde y 200 al presidente de la Diputación, lo haremos.


  —Entendido. Pero ¿qué hacemos con Casal? —preguntó el rey de copas.


  Por una vez, Carlos Matallana no se lo pensó ni un segundo y dio la estocada final.


  —Hasta ahora he sembrado el camino de la Policía Nacional de pistas y parece que van detrás de nuestras miguitas de pan. Van a buen ritmo, pero me toca dar el último empujoncito. Motril es la clave final de esta historia. Motril y su puerto.
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  Al Abbas estaba nervioso. Desde el primer momento había insistido en la necesidad de acabar la reunión lo antes posible. Laura Salcedo, en cambio, se mostraba relajada. Por primera vez desde que la conocía, Marco Klein pudo ver que la sobrina del director de la Policía Nacional tenía talento y temple para desempeñar su cargo. Manejaba bien la situación y formulaba las preguntas oportunas.


  Tal y como el inspector pudo comprobar después de apenas medio minuto de conversación, Al Abbas llevaba más de un año colaborando con el Centro Nacional de Inteligencia (CNI). Era el hombre que trabajaba sobre el terreno y que identificaba las posibles células radicales. Según luego le explicaría Laura Salcedo, el CNI intentaba tener, al menos, un par de hombres en cada provincia y que crecieran lo máximo posible en su influencia dentro de la mezquita, punto de encuentro de todos los musulmanes. En el caso de Al Abbas, era evidente que su poder en la Fundación de la Mezquita era muy grande, aunque siempre usaba un papel agresivo como coraza de protección de su verdadero trabajo para el CNI.


  —¿Qué nos puedes contar de Abu Bakr? Estamos revisando todo lo que tenía en el disco duro de su ordenador y en los muchísimos CD que encontramos en su casa, pero aún estamos en la fase de cribado. Hay demasiada información y no tenemos tiempo —preguntó Laura.


  —He estado preguntando por aquí y por allá. Al parecer, era un musulmán nada ortodoxo. Bebía alcohol, tonteaba con mujeres y no se acercaba casi nunca a la Mezquita. En los últimos meses había ido cambiando, poco a poco, su carácter. Pero no sé si tenía muchos vínculos con el yihadismo radical, la verdad.


  —¿Ves imposible que fuera un hombre de la Nación Pura Musulmana? —preguntó Marco.


  —Imposible no existe nada. Tú puedes saber lo que piensa una persona si estás en contacto con ella cada día. Pero la Nación Pura Musulmana actúa a través de internet y de vídeos. Difunden su propaganda. No son muy efectivos, pero esa captación es barata. Y siempre hay alguien que puede caer en la red.


  —No, nos estás aclarando mucho —dijo Marco antes de dar un fuerte resoplido.


  —Buscas recetas mágicas. Y la solución nunca es una receta. Además, eso no es lo que debería preocuparos —apuntó Al Abbas.


  —Y si no te preocupa Abu Bakr, ¿qué es lo que debería preocuparnos? —preguntó Laura Salcedo.


  —En la ciudad hay rumores extraños. La muerte de Abu Bakr, tanto si era un hombre de Nación Pura Musulmana como si no, ha disparado la actividad radical. En fin… no sé si debería… —dijo un Al Abbas al que se veía nervioso de nuevo.


  —Sí, deberías —replicó Marco.


  —Hay rumores. Todo nace de una mezquita pequeña y muy radical que hay dentro de la ciudad. Poca gente conoce su existencia. Allí se está reuniendo un grupo de personas que no me gusta nada.


  —¿Y qué están planeando?


  —No lo sé. No tengo acceso a ellos. Pero tengo oídos. Y el ruido que empiezo a escuchar es de los que no me gustan. Solo os digo que hay que estar preparado para todo. Y cuando digo todo… me refiero a todo lo peor que podáis imaginar.
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  Magda Ramírez había marcado el teléfono de Marco Klein en más de una decena de ocasiones. Finalmente, el inspector respondió a su compañera. La entrevista con Al Abbas había finalizado y Marco podía reunirse con ella. El inspector le pidió tiempo para echarse a dormir, tal y como había hecho con Laura Salcedo por la mañana. Pero Magda fue tajante en la negativa.


  —El pinchazo no deja lugar a la duda. Se van a reunir hoy mismo, así que necesito que estés conmigo.


  —Mierda, parece que hay un complot para tenerme casi dos días enteros sin pegar una cabezada —dijo Marco antes de viajar hasta el punto de encuentro con Magda Ramírez.


  El inspector no tuvo que esperar mucho. Apenas media hora más tarde de llegar a la cita, Marco y Magda vieron el coche de Arturo Casal. Y, unos minutos más tarde, otro coche que paraba junto a él. A pesar de la distancia, el inspector y la subinspectora distinguieron fácilmente el color de la ropa del recién llegado.


  —Lo que nos faltaba: ahora resulta que la reunión es con un guardia civil.


  —¿Y qué crees que estará haciendo?


  —No lo sé, pero piensa mal y acertarás. De lo que estoy seguro es de que no están hablando del tiempo.


  —¿Qué hacemos?


  —¿Nosotros? De momento, esperar y seguir disparando fotos —dijo Marco, quien llevaba en su mano un teleobjetivo del que usan los paparazzi—. Nuestro amigo le está dando un sobre al Guardia Civil.


  Marco miró a Magda en silencio. Iban a tener que tomar decisiones con mucha velocidad, así que el inspector decidió llamar a Marino Íguiñiz, aunque fuera para cubrirse las espaldas.


  —Me cago en la puta. ¿Qué pinta aquí la Guardia Civil?


  —No lo sé, pero dentro del sobre no creo que hubiera una merienda para sus hijos —replicó Marco.


  —Sí, eso está claro. Pero los picoletos se van a pillar un buen rebote con nosotros. Bueno, al grano. Manda a un par de tus hombres a por él. Es bueno que le pilléis con el sobre en la mano, así que no dilates mucho la detención. Yo voy a llamar al jefe de la Guardia Civil en Granada y le voy a poner al corriente de lo que está sucediendo. Quiero que haga una visita rápida a la comandancia y le acojone e, incluso, si no te importa, les dejaremos decir públicamente que ha sido una investigación llevaba a cabo entre la Policía Nacional y la Guardia Civil. Es una manera sencilla que tenemos de que ellos salven la cara. Además, me preocupa una cosa: si este picoleto tiene algún pacto con Casal, podemos comprometer toda la operación. Imagínate que le debe llamar cada hora o que es el contacto de toda la operación. Si le detenemos y no llama o no aparece en el lugar convenido, Casal se pondrá nervioso y lo parará todo. Pero si no le detenemos ahora, es capaz de esconder la pasta del sobre y entonces no tendremos nada. Es una decisión jodida.


  —Por eso te llamo.


  —Vale. Está decidido: vamos a por él. De todos modos, decide tú. Estás en el terreno y lo puedes ver mejor que yo. Tienes libertad absoluta, Marco. Pero no la cagues —dijo Íguiñiz antes de cortar la comunicación.


  Marco Klein cortó la llamada con Marino Íguiñiz y, por una vez en la vida, decidió seguir sus instrucciones, por lo que optó por dividir al equipo. Su instinto también le decía que debía ir a por el guardia civil.


  —Magda, me voy a quedar con Arturo Casal, pero quiero que vayas a por ese cabrón. Necesitamos saber qué hay dentro del sobre. Evidentemente, debe ser dinero. Pero, sobre todo, necesitamos pillarle con el dinero en la mano y que nos desvele los planes de Casal. Detenerlo ahora es un riesgo, pero no hacerlo es otro. Confío en ti. Y sé que puedes ser dura ante un tío que no te lo va a poner nada fácil. En cuanto lo tengas todo claro, me llamas y te incorporas de nuevo al seguimiento de Casal. La Guardia Civil va a ser avisada y su jefe supremo se va a pasar por donde nosotros le digamos. Te advierto ya porque al final vamos a dejar esta parte de la operación en sus manos para que salven la cara ante los periodistas y digan que ellos limpian su basura y se pongan sus medallas. Pero necesitamos información lo más rápidamente posible y ese es un trabajo que puedes hacer muy bien. ¿De acuerdo?


  —¡De acuerdo! —respondió Magda mientras apretaba las mandíbulas.


  Unos segundos más tarde, el guardia civil se subía en su coche, pero no lo ponía en marcha. Antes de arrancar, se tumbó sobre el asiento del copiloto durante un par de segundos. Aquello le dio una idea a Magda. Debía haber escondido el sobre en la guantera. La subinspectora no esperó ni un momento más. Se puso de pie y se lanzó a la persecución. Para esa aventura iba a estar acompañada por dos policías más. El seguimiento del guardia civil corrupto ya estaba en marcha.


  Magda Ramírez conducía una motocicleta. Le gustaba hacer los seguimientos desde un vehículo de dos ruedas. Se sentía segura, libre y con capacidad para ir igual de rápida que en un coche y, además, para poder pasar por cualquier sitio, algo que no siempre ocurría con un vehículo de cuatro ruedas. No muy lejos de la subinspectora circulaba un coche de paisano, con dos agentes. Los tres estaban constantemente comunicados por una emisora, por la que coordinaban los relevos en el seguimiento para no estar detrás del guardia civil demasiado tiempo.


  Sin embargo, la persecución duró mucho menos de lo esperado. Apenas diez minutos más tarde, el agente de la Guardia Civil entró en la ciudad y comenzó un pequeño rodeo en dirección al puesto de Motril. Magda comprendió antes que nadie lo que iba a suceder y avisó a sus dos compañeros.


  —Este pájaro va a la Avenida de Salobreña. El puesto de la Guardia Civil está allí. Pegaos a su culo. Yo me voy a otra calle y le esperaré en la puerta.


  —Entendido, jefa —fue lo único que Magda escuchó por la emisora. Era más que suficiente para dar gas a fondo.


  En el camino necesitó saltarse un par de señales de Stop y un semáforo en rojo. Dos minutos más tarde, Magda Ramírez aparcó su moto frente a la valla de la puerta. No se veía por ningún lado el coche del guardia civil al que iban siguiendo, por lo que la subinspectora dedujo que había llegado antes que él y sonrió al tiempo que un fuerte suspiro salía de su boca. ¡Lo había conseguido! Por desgracia, no todo el mundo estaba tan contento. Un miembro de la Guardia Civil salió disparado del otro lado de la puerta moviendo sus brazos como un náufrago en mitad del océano.


  —Disculpe, disculpe… No puede parar ahí. Saque inmediatamente la moto de… —el agente no pudo acabar la frase. Magda la interrumpió en seco.


  —Mi nombre es Magda Ramírez, soy subinspectora del Cuerpo Nacional de Policía. Esta es mi placa. Ayúdeme. ¿Cómo se llama?


  —Ja… Javier —fue lo único que acertó a decir el joven.
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  Carlos Matallana salió de la reunión con la cabeza llena de ideas. La noticia del sobre de 200 000 euros no venía sino a ratificar que estaban ganando la batalla y que Arturo Casal estaba desesperado. Él, por su parte, decidió llamar a su amigo y citarle inmediatamente en Pradollano.


  —No puedo ir. Estoy muy liado —dijo casi gritando Juan Antonio López Cózar—. Me acaban de llamar los de la UDYCO. No sé de qué se han enterado, pero han subido la intensidad de alarma terrorista en Granada a cuatro reforzado. Pasar a cinco sería sacar al ejército a la calle, así que entiende bien en qué punto estamos.


  —Vale, pero debemos vernos ya —repitió Carlos Matallana.


  —Pues solo hay una opción posible. Nos vemos en el parking que hay justo enfrente de la comisaría.


  Cincuenta minutos más tarde, ambos se encontraban en uno de los parking del centro histórico. A Carlos Matallana le había costado muchísimo entrar en la ciudad, había tenido que superar un par de exhaustivos controles policiales, pero, finalmente, había encontrado un camino para llegar hasta el parking, aunque fuera a coste de saltarse un par de prohibiciones de circulación por el centro urbano, lo que a buen seguro le iba a suponer alguna que otra fotografía de su coche, con su correspondiente multa. Se habían citado en la tercera planta del subterráneo. El rey de espadas llegó a bordo de su deportivo. Su interlocutor le estaba esperando, inquieto, mirando el reloj y resoplando, puesto que cada segundo en ese parking era un segundo fuera de la gestión de la crisis. Él había acudido a la cita a pie, había bajado por la escalera y apenas podía disimular sus nervios. En cuanto vio llegar el coche de su amigo, se dirigió a la ventanilla del conductor y empezó a hablarle sin dar tiempo para que se bajara.


  —Este juego debe acabar inmediatamente. Lo siento, pero no puedo abandonar mi trabajo cada vez que tú…


  —Corta el rollo, por favor —replicó el rey de espadas—. Tengo una noticia para ti. Apunta: Puerto de Motril.


  —Vale, Puerto de Motril. ¿Qué va a pasar allí?


  —Pues que esta misma noche va a llegar un cargamento de cocaína valorado en muchos millones de euros.


  —¿Me hablas de Arturo Casal?


  —Pues claro que te hablo de Arturo Casal. ¿Piensas que es el Papa Francisco el que está detrás de la operación? Joder, Juan, hoy estás lento de reflejos. El mismo Arturo estará esperándolo esta noche a las tres y media de la mañana. La droga llegará en el doble fondo de un barco de lujo. Ahí tienes: te pongo la cabeza de Casal en bandeja de plata. ¿Sabes lo que decía mi abuelo?


  —No tengo la más remota idea.


  —Hijo, no desaproveches la oportunidad de ir de caza y menos cuando es imposible fallar el tiro —dijo Carlos Matallana antes de poner de nuevo primera y abandonar el parking con una sonrisa en su rostro.
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  El agente de la Guardia Civil miró hacia el puesto de la comandancia. Por un segundo, pareció dudar si debía avisar a sus jefes o no. Magda Ramírez comprendió esa duda y se anticipó.


  —No podemos perder ni un segundo. No se quede ahí pasmado. Salga aquí fuera ahora mismo y ayúdeme —dijo en un tono autoritario.


  El guardia civil agachó su cuerpo y cruzó la valla por debajo. Por si acaso llevaba la mano cerca de la pistola.


  —Déjeme ver su placa, por favor. Lo siento, pero tengo que avisar a mis superiores. El reglamento…


  Magda no tenía tiempo para esos detalles y fue más resolutiva. Acababa de ver al fondo de la calle el coche del hombre al que estaban persiguiendo. No podía perder ni un segundo más. Todo dependía de la velocidad de sus movimientos.


  —Tenga, le regalo la placa —dijo Magda dejándole la placa en la mano al guardia civil de la puerta—. Pero no le va a dar tiempo de avisar a nadie. Ahora le pido que se esté calladito y observe lo que ocurre a partir de este momento. Vamos a ir a juicio y usted tendrá que declarar.


  El coche del teniente de la Guardia Civil aminoró la velocidad a medida que se acercaba a la puerta de la comandancia. Algo extraño estaba ocurriendo. Una mujer se había bajado de su moto y parecía discutir con el guardia civil de guardia. La moto estaba atravesada frente a la puerta. Y no se podía ni entrar ni salir del puesto de Motril. El agente frenó en seco a un metro de la moto de Magda y les hizo luces para que se apartaran. La subinspectora sonrió y se fue andando hacia el coche. El corazón le iba a más de mil por hora. Uno nunca sabe qué puede ocurrir cuando va a detener a una persona armada. Por suerte para Magda, sus dos compañeros de la Policía Nacional habían entrado en la calle tan solo unos metros detrás del guardia civil y ya se habían bajado del coche. Ambos acudían en su apoyo a toda velocidad, por lo que la coordinación había sido perfecta.


  —Hola, buenas noches. Disculpe las molestias. Soy la subinspectora Magda Ramírez —en ese momento, Magda se dio cuenta de que no llevaba la placa con ella. La tenía el joven agente de la Guardia Civil. Pero no se dio la vuelta para pedirle que se la devolviera. La situación era ridícula, así que prefirió no dejar tiempo a que nadie pudiera pensar—. Le voy a solicitar que baje del coche con las manos en alto —dijo mientras sacaba la pistola y apuntaba al conductor del coche.


  El guardia civil que iba en el coche, un hombre de unos cuarenta y cinco años, se quedó paralizado. Fue solo durante un segundo, pero el tiempo necesario para que otra pistola le apuntara. Uno de los agentes de apoyo de Magda Ramírez, había abierto la puerta del copiloto del coche y le había dado un argumento más para portarse bien y bajar despacio. Ese agente llevaba en la mano izquierda la placa de la Policía Nacional y en la derecha la pistola. El guardia civil entendió que no tenía alternativa y decidió bajarse del coche con movimientos lentos y previsibles. Al mismo tiempo que lo hacía, preguntó a Magda.


  —Jovencita, ¿sabe bien lo que está haciendo? Está firmando su sentencia de muerte en la Policía Nacional.


  Magda no contestó. En el puesto de Motril alguien debía haber dado la voz de alarma. Un par de agentes más se dirigían hacia la puerta. Tal vez habían visto la cámara que había instalada sobre la puerta y que enfocaba las 24 horas del día al lugar donde ahora mismo Magda intentaba llevar a cabo la detención de un agente que le ganaba en años y en galones.


  —Bueno, al menos me va a decir de qué cojones me acusa —dijo el guardia civil.


  —Sí, todo a su tiempo. Primero vamos a mirar un momento en la guantera. Me parece que ahí está lo que venimos buscando. Pero lo va a hacer su compañero. Javier, por favor, póngase los guantes, abra la guantera del coche y díganos qué hay.


  El joven guardia civil volvió a dudar. La situación le estaba superando. Magda no tenía tiempo para tonterías e impidió que la escena se convirtiera en eterna.


  —Abra ahora mismo esa jodida guantera. ¡Ya! Y con guantes. No quiero huellas por todos lados.


  El joven entendió el mensaje. Sacó unos guantes del bolsillo de sus pantalones, se los puso, dio la vuelta al coche, abrió la puerta y se volcó sobre la guantera. Esos segundos se le hicieron eternos a Magda Ramírez. Pero, finalmente, apareció una voz en mitad de la noche.


  —Aquí hay un sobre.


  —¿Qué hay dentro? —preguntó Magda, inquieta.


  —Está lleno de billetes de quinientos euros.
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  El coche, grande y pesado, entró en Granada por una de sus arterias principales y se deslizó respetando escrupulosamente todos los límites de velocidad. El conductor no parecía tener prisa. Se detenía en cualquier semáforo en ámbar y dejaba pasar a cualquier persona que hiciera el más mínimo amago de querer cruzar la calle, tanto si usaban un paso de peatones como si no lo empleaban. Unos minutos más tarde, el conductor encontró un buen sitio para aparcar. Hizo la maniobra y puso el freno de mano. Ahí se acababa la excursión.


  El conductor se bajó del auto. También lo hizo su acompañante. Lo habían dejado aparcado en la zona azul. Eso fue lo primero en lo que se percató. No era un lugar muy céntrico dentro de la compleja estructura urbanita de Granada, puesto que la ciudad estaba tomada por los controles policiales y resultaba imposible acercarse a los lugares turísticos si uno quería pasar inadvertido. Pero no estaba lejos de la Alhambra, uno de los principales focos turísticos del país. Ese era su verdadero objetivo.


  Con una sonrisa sarcástica, el chófer del coche se acercó hasta la máquina más cercana y sacó un ticket. Miró a su compañero de viaje y le abrió las dos manos. Cerró las manos y las volvió a abrir: veinte minutos, fue lo que interpretó su amigo. Ese era el tiempo que había comprado en la máquina de la hora. Los dos rieron de buena gana. Dejaron el ticket sobre el salpicadero del coche, con cuidado, para que no hubiera duda alguna de que habían pagado el derecho a aparcar en ese punto. No querían ningún problema con los agentes de la ley.


  Los dos cogieron sus mochilas y se marcharon cuesta arriba. Iban en silencio. A pesar de que no querían aparentarlo, estaban nerviosos. Uno siempre lo está cuando ha conducido un coche como el que ellos acababan de llevar hasta Granada. Es normal. Ambos intentaban tranquilizarse. Lo más difícil ya había pasado. Pero ahora quedaba el golpe final, un paso que ya no estaba en sus manos. Dependía de que el especialista dentro del grupo hubiera hecho bien su trabajo.


  Cuando se habían alejado unos quinientos metros del coche, se detuvieron. Querían dar un último vistazo al coche y comprobar que todo iba bien. Nadie se había acercado a su vehículo. Era lo normal. Un coche más dentro de una calle repleta. La manecilla del reloj parecía ir extrañamente lenta. Eso les desesperaba. Pero debían cumplir con su plan, así que volvieron a cargar con las mochilas y se fueron directos a la Alhambra. En las taquillas, esquivaron la cola y se encaminaron hacia la puerta. Allí tuvieron que pasar un pequeño control de seguridad. Sonrieron. Lo único que llevaban en las mochilas era un poco de agua y un callejero de Granada, así como un bono para tomar el autobús de regreso a casa. Llevaban en las manos las entradas compradas por internet. Era lo más cómodo si uno no quería morir de insolación en la puerta de la Alhambra y, sobre todo, si uno quería desaparecer. No hay nada mejor que meterse entre miles de personas para que nadie se fije en dos tipos que parecían emocionados ante la belleza del edificio. Apenas unos minutos más tarde ya estaban en los inmensos jardines del edificio más famoso de Granada.


  No pasaron a ninguno de los palacios. Prefirieron quedarse al aire libre mientras, de vez en cuando, lanzaban furtivas miradas a sus relojes. A la hora convenida… una tremenda explosión azotó Granada. El coche había explotado en mil pedazos.
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    Anexo 9. Para ver más detalles, consultar la ficha A9.


    Correo electrónico. Autor: Sin identificar. Debe ser destruido por contener información personal no vinculada a la causa penal

  


  Querida Carlota


  Después de pensar mil formas diferentes de empezar este mail, llego a una idea que no me puedo quitar de la cabeza desde que leí una de tus historias: M. es para mí lo mismo que las arañas significan para ti. Cada vez que pienso enM., me inunda un terror que me impide moverme y así ha sido desde que éramos adolescentes. Aquello podía ser normal en ese período difuso en el que no eres una niña, pero tampoco una mujer. Pero no es lógico que nos siga sucediendo y eso es lo que me ocurre. También a él. Ambos nos enfrentamos a un mismo miedo y ninguno encuentra la solución. No sabemos escapar de la tela de araña.


  Para empezar, te aclararé un punto que seguro que te parece ridículo, pero es cierto: jamás he hablado con nadie sobre M. Y tampoco sé exactamente por qué lo hago ahora. Bueno, sí lo sé. Lo hago porque hace meses que no sé nada de él y la angustia por perderlo me está destrozando los nervios. Pero ese es el final de la historia y, como muy bien me contaste en uno de tus primeros correos electrónicos, todo tiene un principio. Solo que hay que tener el tiempo necesario para explicarlo y para escucharlo. Creo que lo tenemos, así que voy con la historia. Pero no me centraré en mi adolescencia, de la que ya te adelanté un par de detalles, sino en un momento muy posterior: el del reencuentro.


  Empiezo con una anotación obvia: ya sabes cómo es Granada, mitad pueblo y mitad ciudad. Por un lado, es un pueblo donde la gente disfruta de chismes y cotilleos. Por eso, en cuantoM. regresó a la ciudad, en mi teléfono sonaron muchas llamadas de amigos que pensaban que su obligación moral era contarme la noticia. Todos quieren llevar buenas nuevas, aunque tal vez solo les mueva el morbo. No lo sé. Tampoco me preocupa. El hecho es que me llamaron, lo supe… y temblé solo con la posibilidad del reencuentro.


  Pero Granada también es una ciudad en la que no resulta tan fácil cruzarte en la calle con una persona. Es más, si la diosa Fortuna no se pone de tu parte, puedes pasarte años sin ver a otra persona por mucho que salgas a la calle e intentes llevar una vida activa. En esa misma dualidad me encontraba yo. Por un lado, quería volver a verle. Por otro, sentía pánico del momento en que nuestros ojos volvieran a encontrarse. Intenté seguir la vida de siempre, pero si soy sincera, te reconoceré que salí más a la calle que nunca y anduve más veces por el barrio de la comisaría de Granada de lo que jamás he hecho ni antes ni después. Y durante ese tiempo intenté prepararme psicológicamente.


  Sin embargo, una duda estaba metida a fuego en mi cabeza y en mi corazón: ¿cómo empiezas a hablar con alguien al que hace casi 20 años le rompiste el corazón? ¿Cómo hablas con alguien que ahora es un desconocido para ti? En ese momento, únicamente sabía que vivía en el hotel de su familia y que era policía nacional. A partir de ahí, todo parecían fabulaciones. También es cierto que algunas amigas sí que se lo habían cruzado en algún bar o incluso de servicio. Y todas habían sido unánimes en sus comentarios: seguía siendo el hombre más atractivo de Granada. Pero yo no sabía nada más de él: ¿se había casado?, ¿había tenido algún hijo? En definitiva, ¿qué había hecho con su vida durante veinte años? Como ves, muchas preguntas y pocas respuestas.


  En realidad, desde que le dije no a su idea de viajar a Alemania, no habíamos vuelto a vernos ni a cruzar palabra. Bueno, siempre pienso eso. Y a continuación me desmiento. Para ser precisos, te diré que solo nos habíamos visto una vez y fue en el entierro de sus padres. Ese día, en la iglesia, apenas cruzamos un par de frases de rigor. Pura y simple educación y cortesía: un pésame a media voz y un gracias apenas audible. Había mucha gente delante y no era el momento para hablar. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y su corazón, devastado. Así que podíamos decir que esas dos décadas habían sido de completo silencio y de ausencia, puesto que jamás me puse en contacto con él y él jamás se puso en contacto conmigo… salvo esa media docena de segundos en mitad de un entierro. El silencio, por tanto, había sido muy largo. Y eso no hace sino recordar una frase que siempre pronunciaba mi padre: no hay nada que en mitad de un bosque dé tanto miedo como el silencio. Bueno, en mi caso sí que lo hay: es ¡M.!


  Una noche de ese verano en el que él había regresado a Granada tuve una discusión con mi marido. Esa temporada estaba nerviosa y decidí que ese día no iba a dejar pasar el nuevo desprecio de Carlos. Él se había ido con sus amigos y, una vez más, no avisaba de que iba a tardar en volver. No vino a cenar y cuando llegó, casi a media noche, se notaba a la legua que llevaba más de un gin–tonic en el cuerpo. En ese instante, decidí que no aguantaba más. Cogí lo primero que encontré en el armario y me marché dando un portazo. En teoría, no tenía ningún destino en mi cabeza. En la práctica y antes casi de darme cuenta, había llegado a la Plaza Nueva y un poco más adelante estaba frente a la mejor visión de la Alhambra… y también al lado de su casa.


  Rápidamente me di cuenta de que era una idea absurda, puesto que era la medianoche de un martes. ¿Cómo nos íbamos a reencontrar? ¿Qué hace una persona normal un martes y a esas horas? ¡Dormir! Cuando comprendí que mi decisión de irme de casa había sido absurda, empecé a llorar por pura frustración. Resultaba extraño. Por primera vez me preguntaba el sentido de mi vida, me preguntaba algo que normalmente jamás nos cuestionamos: ¿soy feliz? Las lágrimas, en esa ocasión, parecían una válvula de escape. No, no era feliz. Con resignación, busqué un pañuelo en la chaqueta que había cogido. Hacía meses que no me la ponía, puesto que estábamos en verano. Y no había ningún pañuelo. Pero sí llevaba un paquete de tabaco de mi marido y un libro de poemas que había dado por perdido.


  Sin detenerme a pensar, me decidí a encender un cigarrillo y me puse a fumar. Hacía años —desde mi embarazo— que no fumaba. Pero me apetecía hacerlo, aunque fuera tabaco de Carlos. Busqué en el libro mi poema favorito de ese escritor: «Así he vivido yo iluminando esa parte de ti que no conoces, la vida que has llevado junto a mis pensamientos…». El título del poema de García Montero lo dice todo: «Aunque tú no lo sepas».


  Hacía muchos años que no lloraba con tanta serenidad… y, permíteme la broma, no era por el humo del tabaco. Había comprendido que el motivo de mi discusión había sido el deseo oculto de reencontrarme con él. Había comprendido que mi viaje hasta ese lugar era el deseo oculto de reencontrarme con él. Y, por fin, había entendido que eso era sencillamente imposible. Pero justo en ese momento una voz sonó detrás de mí, muy cerca… y me estremecí por completo. Fue un segundo mágico. No necesité darme la vuelta para saber quién me estaba hablando. En20 años cambian las caras y las personas. Pero hay voces que llevas grabadas en el corazón y que distingues sin duda alguna. La suya era la única voz que yo jamás olvidaré.


  —Pasan los años y cada uno mantiene sus costumbres. Tú fumas y lees poesía. Yo, en cambio, salgo a correr.


  Nada más escucharle, tuve la misma reacción que tienes tú ante las arañas. Me quedé congelada y, durante unos segundos, dudé. Quería verle. Lo deseaba. Pero no con lágrimas en los ojos. Al final, me decidí. Primero intenté limpiarme la cara, aunque sabía que a esas alturas era estúpido ocultar que había llorado. También intenté mostrar la mejor de mis sonrisas, aunque no parecía la noche más apropiada para ello. Finalmente, me di la vuelta… y le vi. Iba vestido con unas mallas muy cortas y una camiseta de tirantes. Estaba completamente empapado de sudor y todas mis amigas tenían razón: era muy atractivo, todavía más de lo que recordaba. Y eso que los recuerdos siempre están idealizados.


  —Perdón, no quería molestar —dijo al ver sobre mi rostro un par de lágrimas que se empeñaban en no desaparecer.


  —Tantos años esperando este momento y, una vez más, no estoy a la altura —fue lo único que acerté a contestar.


  Él sonrió. Fue la misma sonrisa franca que yo recordaba. Tampoco había cambiado en eso.


  —Mujer, vestido de atleta, empapado en sudor… no creo que pueda darte lecciones. Tampoco había imaginado un reencuentro así. Pero lo podemos arreglar fácilmente si subes a mi casa a tomar algo y me das cinco minutos para ducharme.


  Negué con la cabeza. Él, primero, asintió a mis palabras y, luego, volvió a sonreír. No dijo nada. Dejó que el silencio nos envolviera durante unos segundos. Me vi forzada a explicarme.


  —Lo siento, pero no es un buen día. Debemos echar la mirada atrás veinte años y no me siento con fuerzas. Al menos, no hoy.


  Él respondió rápidamente sin dejar de mirarme a los ojos.


  —No me interesa lo que ha ocurrido los últimos veinte años. Solo me interesa saber qué quieres que suceda durante los próximos veinte.


  Me quedé sin palabras y las lágrimas volvieron a mi cara. Fue mi única respuesta. Al final, le contesté.


  —Mejor lo dejamos para mañana y quedamos en la Cafetería Lisboa a las tres de la tarde. ¿Te viene bien?


  Él mantuvo la sonrisa. Yo no podía apartar la vista de sus ojos y de sus labios. Me sentía hipnotizada.


  —Por supuesto. No te beso, voy demasiado sudado…


  Se dio la vuelta dispuesto a marcharse. No quería subir a su casa. Bueno, sí que quería, pero sabía que no debía hacerlo y mucho menos esa noche. De todos modos, tampoco deseaba que la conversación se acabara en ese punto.


  —Por cierto, te juro que llevaba años sin fumar, así que algunas costumbres sí que pueden cambiar. Todavía recuerdo tu sonrisa cuando me decías que fumar era pecado.


  Él se había detenido para escucharme. Pero no se dio la vuelta para mirarme. Cuando acabé, siguió andando hacia su casa, pero tuvo tiempo para contestarme. Sus palabras volaron en mitad de la noche granadina y creo que aún están en ese lugar, flotando en el ambiente y rodeando a cualquiera que desee captar la química de ese rincón tan especial de Granada.


  —Puede que hayas cambiado algunas costumbres. Yo no. Soy fiel a mis pecados. A todos mis pecados.


  No pude verle la cara y siempre me ha quedado la duda de si debía sentirme incluida en la palabra pecado. Esa noche —y otras muchas en mi vida— quise pensar que sí.


  Siempre tuya, L


  EL MOMENTO DE DECIR ADIÓS


  Es algo que ocurre en la política, en el deporte, en las empresas… y en toda actividad gestionada por seres humanos: nadie sabe poner el punto final. Todos los boxeadores piensan que pueden ganar un combate más, todos los políticos creen que pueden imponerse en unas elecciones más, todos los empresarios están convencidos de que pueden cerrar un buen negocio más… y todos son derrotados. El problema, para mí, es que no hablo de perder un combate, unas elecciones o un negocio. En el mejor de los casos, me juego treinta años en la cárcel. En el peor, la vida.
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  Magda no quiso esperar. Cada segundo era importante, por lo que comenzó el interrogatorio del guardia civil al que acababan de detener. Lo hacía en el propio puesto de Motril, algo que no respondía a la lógica, puesto que, en teoría, era terreno hostil para la Policía Nacional. Pero la subinspectora no quería perder tiempo y había recibido la autorización oportuna de los mandos más altos de la Guardia Civil en la provincia.


  —Vale, ya hemos descubierto que es usted teniente y se llama Francisco Armenteros. Ahora necesito que me diga a cambio de qué le ha dado Arturo Casal este montón de billetes.


  —No pienso contestar ninguna pregunta si no es en presencia de un abogado. Usted no tiene autoridad para interrogarme. Soy guardia civil. Si quieren, llamen a Asuntos Internos.


  Una voz cortó en seco el diálogo que estaban manteniendo. No era el detenido. Tampoco Magda Ramírez.


  —Tú no eres guardia civil. Yo te voy a decir lo que eres. Eres un hijo de puta.


  Magda Ramírez se dio la vuelta rápidamente y se encontró frente a ella con el capitán Luis García Abad. Los refuerzos habían llegado antes de lo previsto. La subinspectora miró de nuevo al teniente detenido. El color de su cara se había transformado por completo. Ahora el rostro entero había pasado a palidecer hasta un punto preocupante para todos los allí presentes. Pero no para el capitán.


  —Me ha llamado el comisario Marino Íguiñiz, de la UDYCO. Me dice que uno de mis hombres está recibiendo un sobre en mitad de un descampado y que sospechan que es un caso de corrupción y quieren detener en ese mismo instante a mi agente. ¿Sabes lo que yo le digo? ¿Lo sabes?


  —No, señor —respondió el teniente Armenteros sin levantar la cabeza del suelo.


  —Yo le respondo que eso es imposible, que pongo la mano en el fuego por todos mis hombres y le digo al comisario que no me toque las pelotas con inventos de tercera división. Me dice Marino Íguiñiz que no sea gilipollas y que me venga al puesto de Motril lo antes posible, porque lo van a detener con o sin mi autorización. Y durante el camino empiezo a darle vueltas a la cabeza. ¿Quién es el traidor dentro de mi unidad? No tenía muchos candidatos y, sinceramente, eras el primero en la lista de sospechosos. Debí darme cuenta cuando te compraste una moto nueva o cuando cambiaste de coche. Pero me pillaste con la guardia baja, me habías envuelto muy bien con tus mentiras, con todo ese cuento chino de que tu suegro es muy rico… En el fondo me engañaste, porque uno siempre piensa que los malos están ahí fuera. Y no aquí dentro. He cometido un error al confiar en ti y asumiré las consecuencias. Pero no voy a cometer un segundo fallo contigo. Así que ahora mismo le vas a contestar a esta subinspectora todo lo que quiere saber. Por mis cojones que lo vas a hacer.


  —Lo siento, mi capitán. Pero no pienso declarar si no es en presencia de mi abogado. Sé muy bien cuáles son mis derechos —respondió el teniente intentando mantener la mirada de su superior.


  —Me parece que no nos estamos entendiendo. La Policía Nacional nos ha enviado a una chica muy joven, muy guapa y muy bien educada. Ella tiene unas preguntas y tú tienes las respuestas. Si quieres contestar, fenomenal. Si no quieres hacerlo, le pediré a esta joven que nos deje a solas unos minutos, porque yo no soy ni muy joven, ni muy guapo ni, por supuesto, estoy muy bien educado. Me conoces y sabes que soy un hijo de puta sin escrúpulos cuando alguien me saca de mis casillas. Y tú lo has hecho hasta límites que no recordaba desde mis años en las Vascongadas, así que te voy a sacar las respuestas a hostias, aunque me cueste mi expulsión del cuerpo de la Guardia Civil. Eso me da igual porque me iré con honor. ¿Te ha quedado claro? Ahora, échale huevos aunque sea por una vez en la vida, asume lo que has hecho y colabora o nos vamos de esta comandancia juntos: yo, sin galones, pero tú, sin dientes.


  Un tenso silencio se adueñó de la situación. Magda Ramírez quiso pensar que el capitán estaba jugando de farol. Por eso mismo volvió a tomar el mando del interrogatorio. Con voz suave, nada agresiva, deslizó sus preguntas. Sabía que era su oportunidad. Tenía que comprobar si el discurso del superior del teniente Armenteros había doblegado su férrea voluntad de no colaborar con la investigación policial.


  —Usted ha recibido un sobre de manos de Arturo Casal. Tenemos fotos de la entrega del sobre y hemos encontrado un sobre con dinero en la guantera. Necesito saber por qué y para qué.


  —No pienso responder.


  El capitán García Abad no pudo evitar un último comentario.


  —Es mejor que me marche ahora mismo de esta habitación porque si no lo hago… no tengo muy claro que vayas a poder declarar nada el resto de tu vida. Voy a tranquilizarme porque tampoco tiene sentido que eche por tierra mi carrera por un capullo integral como tú. No pierda más el tiempo con este individuo, subinspectora. Lo vamos a encerrar para el resto de su vida o, al menos, hasta que el juez nos diga que hay que llevarle a juicio. Voy a rezar para que vaya el máximo número de años a la cárcel. Al final, me he engañado a mí mismo. Pero te conozco bien desde el primer día. Eres un cobarde sin honor. Y lo serás hasta el último segundo de tu triste vida.
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  Magda Ramírez fue la última en enterarse del atentado terrorista. La subinspectora estaba en pleno interrogatorio y no había querido mirar el móvil. Necesitaba toda su concentración para intentar sacar algo de información de una fuente que, desde el primer momento, había demostrado su nulo interés por colaborar. Magda, finalmente, arrojó la toalla, dejó al preso detenido en la comandancia de la Guardia Civil y decidió encender su teléfono. En cuanto lo hizo, el cacharro se puso a vibrar como si estuviera a punto de estallar y la subinspectora comprendió que algo no iba bien y que debía ir inmediatamente a la comisaría. Íguiñiz había convocado una reunión de urgencia.


  La subinspectora entró en la Sala de Juntas. Allí le esperaban, con caras muy serias, Marino Íguiñiz, Marco Klein y Laura Salcedo. No había nadie más. La reunión, por tanto, parecía únicamente para jefes. Magda preguntó si debía pasar. Íguiñiz dijo que sí con la cabeza.


  —Hola, subinspectora. Pase, siéntese y, por favor, cuéntenos cómo ha ido el interrogatorio —preguntó Íguiñiz.


  —Buenas y malas noticias. Le hemos pillado con las manos en la masa y no tiene escapatoria posible. Pero se niega a declarar.


  —No tengo casi nada que contar —contestó Marco Klein—. Seguí a Arturo hasta su casa. Y entonces me enteré de la bomba en la Alhambra y… me vine a toda velocidad.


  —Entonces… no va a declarar. ¿Y cómo nos enteramos de lo que se traen entre manos? Tal vez lo mejor hubiera sido no detenerle. Hemos puesto en riesgo toda la operación.


  —Sí, es un riesgo que asumimos. Si tienen que volver a quedar y no da señales de vida, Casal lo frenará todo —asumió Marco.


  —Al menos tenemos claro que Casal le dio un sobre con dinero. Le hemos fotografiado con las manos en la masa. El capitán García Abad también ha intentado sonsacarle. Cuando ha llegado, le ha invitado amablemente a colaborar con la investigación.


  —¿García Abad? ¿Amable? Magda, conozco al capitán y este hombre no fue amable ni con la comadrona que le sacó del vientre de su madre.


  —Bueno, en eso tienes razón, Marco. En realidad, le ha dicho que tenía dos opciones: colaborar con nosotros o recibir una paliza que él mismo le iba a proporcionar, aunque eso acabara con su carrera policial.


  —Eso me encaja más. Pero no me asustes, espero que no le haya pegado, ¿verdad?


  —No lo ha hecho, pero no habrá sido por falta de ganas, porque eso le sobraban al capitán. El teniente sabe que no tiene escapatoria, le hemos pillado con las manos en la masa, pero insiste en hablar con su abogado. Y de ahí no le sacas.


  —Vale, ya veo. Nos olvidamos de esa vía. Vamos con lo más urgente ahora mismo: el atentado en los alrededores de la Alhambra. ¿Qué nos puede decir inspectora Salcedo?


  —Pues ha sido una sorpresa que podríamos considerar relativa. Una de nuestras fuentes nos había apuntado la posibilidad en una reunión que mantuvimos ayer. Por eso decidimos duplicar los controles hoy y teníamos tomada más de media ciudad. No hemos podido evitar el atentado, pero no han podido acercarse a la Alhambra. Y nosotros hemos tenido la suerte de que cuando ha estallado el coche, no había ninguna persona a su alrededor. Así que muchos daños económicos… un susto muy grande, pero no tenemos muertos y prácticamente no hay heridos.


  —¿Y los de Madrid qué dicen? —preguntó Íguiñiz.


  —Esos lo ven de un color muy diferente. Por lo que a mí respecta, tengo 48 horas para resolver la situación o me vuelvo a Madrid en el primer tren y desembarca toda la caballería.


  —No se sienta triste, inspectora.


  —Como comprenderá, no puedo dar saltos de alegría.


  —Le digo que no se sienta triste porque a nosotros también nos han dicho algo parecido. O presentamos encima de la mesa avances significativos en tres días o nos envían un grupo de Madrid especializado en homicidios. Como ve… cada uno tiene un jefe diferente. Pero todos los jefes se parecen entre sí.
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  Carlos Matallana llegó a casa antes que nunca. La cabeza del empresario no descansaba ni un segundo. Y la noticia de la explosión de una bomba en los alrededores de la Alhambra no había sido sino la gota que colmaba el vaso de su paciencia. Aquella bomba apestaba por completo a terrorismo yihadista.


  Desde el principio, había pensado que Arturo Casal estaba implicado directamente en la muerte de su mujer, Carlota Casares. Y, lo que es peor, había convencido a Sergio Roma y Alex Figar de que debían romper con Arturo y señalarle como asesino. Todos habían visto las pruebas que les había pasado el técnico informático. Pero si reflexionaba con paciencia, Matallana debía admitir que eran circunstanciales. Además, los acontecimientos se amontonaban uno detrás de otro y lo cierto es que empezaba a dudar de si no estaban tomando un camino muy drástico con Arturo Casal.


  El rey de espadas se sirvió un gin-tonic. Necesitaba pensar y necesitaba estar solo. En lo alto del desván hubo un golpe seco. Matallana rápidamente comprendió que su mujer debía andar por allí. La llamó y ella contestó y bajó a toda velocidad unos peldaños para saber si estaba enfermo o había ocurrido algo extraordinario, puesto que no era nada habitual que llegase tan pronto a casa. Carlos le dijo que no le pasaba nada grave… aunque sí ocurría en la ciudad. Le preguntó si se había enterado de lo de la bomba. Ella se quedó paralizada y Matallana no necesitó escuchar ninguna respuesta. Su mujer estaba en el desván, con la niña, jugando y sin conexión alguna con el mundo exterior.


  Después de escuchar las noticias que Carlos Matallana le acababa de dar, ella bajó al salón y encendió la tele. El empresario, discretamente, decidió subir a echarle una mirada a su niña. Llegó arriba y le dio dos besos. Y comprobó que su hija cada día pintaba mejor. La pequeña parecía haber heredado una gran parte del talento artístico de la madre. Carlos sonrió… hasta que vio el móvil de su mujer, en la mesa de despacho que tenían en el desván. Un pensamiento fugaz vino a su mente. Dudó… solo un segundo. Cogió el teléfono y se acercó hasta la puerta.


  —Cariño, me quedo con la niña. Bajo en un rato y me cuentas lo que estén diciendo en la tele, que no me he enterado mucho —dijo Carlos Matallana.


  —Esto es muy fuerte, Carlos. Deberías verlo. Han puesto una bomba en un coche y gracias a Dios no ha muerto nadie —respondió ella.


  —No te preocupes. Prefiero que la pequeña no escuche ni vea ciertas cosas. Nos quedamos aquí media hora y bajo luego.


  —Vale, vale… —dijo ella dando por zanjada la conversación.


  Entró en la habitación y cerró la puerta. La hija seguía pintando concentrada. Y pronto Carlos también estaba totalmente concentrado. Pero no en los dibujos de su hija sino en el teléfono de su mujer. Lo primero que hizo fue mirar el Whats App. Y buscar en usuarios a Marco Klein. Allí estaba él, sin foto de perfil. Le dio a la letra del chat entre ambos y… esperó con ansiedad para saber si había existido alguna comunicación. El empresario, de forma ridícula, incluso había cerrado los ojos. Por un segundo había vuelto a dudar en si quería saber más o si debía olvidarlo todo. Pero abrió los ojos un poco y vio que el chat existía y que ambos habían escrito. Carlos cogió un papel y un bolígrafo. Lanzó la pantalla hacia arriba y se fue a buscar el origen de esas charlas. No quería perderse ni uno solo de los comentarios que su mujer hubiera podido cruzar con Marco Klein. Un hombre sin información no puede tomar decisiones. Y Carlos Matallana nunca había sido un hombre sin información y siempre había sido un hombre de decisiones resolutivas.
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  Rafa Troyano entró a la carrera en el despacho de Luciano Montero. Había corrido desde la redacción al máximo que daban sus piernas y sus pulmones. El director le esperaba con la radio a todo volumen. Nada más verle, le pidió que callara. No quería dejar de escuchar la voz del locutor de informativos. La bomba en la Alhambra era la estrella del día.


  —Ya he enviado a dos redactores y un fotógrafo —disparó Rafa en cuanto el periodista tomó un pequeño descanso para respirar.


  —Vale, perfecto. Pero no es lo que me preocupa. Hay algo todavía más importante.


  —¿No es lo que te importa? ¿Y qué es lo que te preocupa?


  —Si te soy sincero, empezamos a estar en una situación delicada. El noventa y nueve por ciento de la prensa está hablando de guerra santa, yihadismo, ofensiva del radicalismo musulmán… y nosotros nos hemos quedado colgados de la brocha. Somos los únicos que hemos seguido negando esa vía. Y ahora nos meten una bomba. ¡Con dos cojones!


  —Bueno, eso es verdad. Pero nos hemos apuntado alguna exclusiva y recuerda una de las primeras lecciones que me enseñaste nada más llegar a Granada.


  —¿Cuál?


  —El editorial solo lo lee el jefe de prensa del alcalde o del presidente del gobierno. Y no todos los días. Pero el titular y la foto de la portada la lee… hasta el que no compra el periódico.


  —Tienes razón —dijo Luciano mientras se echaba hacia atrás en su silla y relajaba la tensión de los músculos de su cara—. Había olvidado esa lección y lo cierto es que si lo miramos así… somos los más fuertes en esta crisis.


  —Pues entonces no te preocupes tanto. He enviado a tres de los chicos, van en moto y tienen orden de saltarse los controles de seguridad que haya en los alrededores. Quiero una foto impactante. No queremos tirar de agencia. Necesitamos seguir mandando con exclusivas. Y las vamos a tener.


  —Dios te oiga, Rafa.


  —Mejor vamos a dejar a un lado a Dios no sea cosa que aparezca también Alá. Menuda se está liando.
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  La reunión del equipo de la UDYCO fue interrumpida por Juan Antonio López Cózar. El jefe de la Policía Local se había presentado en la Sala de Juntas sin ningún aviso previo. Marino Íguiñiz comprendió al primer vistazo que la situación debía ser muy grave, puesto que lo normal es que estuviera pendiente del atentado, aunque fuera en labores de apoyo al equipo de la Policía Nacional que había tomado el mando.


  Laura Salcedo, por su parte, ya se había marchado de la comisaría y estaba al pie del terreno, intentando recabar información de primera mano sobre el dato más importante cuando estalla una bomba: el tipo de explosivo. Al final, las bombas son como los bombones. De lejos todos pueden parecer iguales, pero con unos tienes más afinidad que con otros. Y cuando un asesino se pone a manipular detonantes y cables… no quiere ningún tipo de sorpresa y opta siempre por volver a los materiales con los que se siente más tranquilo.


  López Cózar miró a Marino Íguiñiz, a Marco Klein y a Magda Ramírez. Y no se detuvo en presentaciones ni en formulismos básicos.


  —Lo siento. Pero no puedo perder ni un segundo. Creo que tenéis una investigación abierta contra Arturo Casal, ¿no?


  —Lo sabes de sobra, Juan Antonio —respondió Marino.


  —Pues apuntad muy bien porque no vais a tener muchas más oportunidades como esta. Hoy por la noche, en el puerto de Motril y entre las tres y las cuatro de la madrugada van a desembarcar una entrega muy grande de droga. Y Arturo Casal estará allí en persona, coordinándolo todo.


  Los tres agentes de la UDYCO se miraron entre sí. Estaban sorprendidos con la información y, de nuevo, fue el comisario quien tomó la palabra.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Joder. Cada vez que vengo me miras con suspicacias. Yo te dije lo del pase de dinero en la frontera de Gibraltar. ¿Era verdad? No, no me contestes porque no hace falta. Era verdad porque si no lo hubiera sido, me habrías llamado un millón de veces para ponerme a parir. Y no habéis tenido el detalle ni de llamarme una vez para darme las gracias. Ahora te digo esto… y veo las mismas caras de duda. Por mí os podéis ir a tomar por culo. Si queréis pillar a Arturo Casal, ya sabéis lugar y hora. Si no… culpa mía no es. Me marcho. Hoy tengo mucho trabajo y poca paciencia.


  Juan Antonio López Cózar se marchó cabreado con los agentes de la UDYCO. En la sala, durante un segundo, reinó el silencio. Magda, que no conocía tanto al jefe de la Policía Local, fue la que se atrevió a preguntar.


  —Disculpadme mi ignorancia. Pero… tiene razón. Me refiero a que los datos que ha dado hasta ahora han resultado ciertos. Además, nosotros sabemos que ha traído dinero y entendemos que debe estar tramando algo importante. Hemos pillado al teniente de la Guardia Civil recibiendo un generoso soborno. Y ahora nos dice que es un tema de droga y que el cargamento llega hoy al puerto de Motril. La verdad es que encaja como un guante. Recordad que la Guardia Civil se encarga de la seguridad en las aduanas y en los puertos, así que está claro para qué ha cobrado el teniente. Lo que no tengo claro es si debemos mantener nuestras dudas hacia el jefe de la Policía Local.


  Marco Klein miró a Marino Íguiñiz y respondió a Magda.


  —Marino es el que mejor le conoce, así que es él quien debe decidir.


  —Es una historia un tanto larga, así que relájense. Llevo cuatro años en mi cargo de comisario en Granada y el único contacto que he tenido con él es el institucional: comida de Navidad, reunión en la delegación de Gobierno y ese tipo de eventos. En todo este tiempo, su única ayuda fue quitarle una multa a mi mujer, una multa que yo jamás pedí que quitase. Y justo un minuto después vino a mi despacho a recomendarme a un sobrino suyo, que estaba destinado en el País Vasco y que quería venir al sur. Me pidió que solicitase a mis superiores el cambio de destino. Evidentemente, pagué la multa de mi mujer y el sobrino nunca ha venido a esta comisaría. ¿Comprenden lo que quiero decirles?


  —Hombre, todos alguna vez hemos pedido… —empezó a responder Magda.


  —No, Magda. Esto no funciona así. Te he contado una anécdota para no entrar en temas graves. Pero te añadiré: Juan Antonio es un mafioso de mucho cuidado. Es un tipo siempre dispuesto a ofrecer favores que nadie pide, pero a ir a posteriori con la calculadora en la mano para solicitar la devolución más los intereses. En Granada se sabe que come de la mano del alcalde y tiene fama de cobrar bajo cuerda por cualquier hilo que tenga que mover. La verdad es que le ha ido muy bien para trepar. Por eso mismo, cada vez que se presenta aquí y nos da una pista… no puedo dejar de temblar.


  —Eso me recuerda a algunos programas informáticos como Facebook —respondió Marco.


  —¿Facebook? —preguntó Magda al inspector.


  —Sí. Es solo un ejemplo. Pero hay una teoría extendida entre los informáticos: cada vez que usas un programa gratis es porque el producto eres tú. Y tus datos.


  —¿Y aplicado a este caso?


  —Juan Antonio nos está dando información. Y no pide nada a cambio. Piénsalo un momento. Lo normal es que nos hubiera dicho que quiere estar en la detención de Arturo Casal. Lo lógico es que estuviera pidiendo las medallas de la operación policial que vamos a desarrollar esta misma noche. Pero viene, nos da información y se marcha. No quiere dar la cara. Y un tipo así no da la cara… no por falta de ganas sino porque sabe que está jugando con fuego.


  —Pero ¿la información es correcta? —preguntó Magda.


  —Sí, es correcta. Pero me sucede como al comisario. Tengo miedo de que cuando acabe esta historia veamos que no podemos pagar la factura de López Cózar —respondió el comisario.


  —O de su anónima y misteriosa fuente —remató Marco.
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  La inspectora Laura Salcedo llegó en unos minutos a la escena de la explosión. La coordinación estaba gestionada directamente por la Policía Nacional, pero ella tenía autorización y peso para dar órdenes a cualquier agente con el que se cruzara. El problema no era ese. El problema es que Laura sentía que la situación le desbordaba por completo. Llevaba meses preparándose para este tipo de situaciones en el Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado (CITCO), pero no hay ninguna práctica que pueda compararse con la realidad.


  El olor del explosivo y del hierro fundido del coche, el sonido de los cristales que se rompen bajo tus pies a cada paso que das en dirección al lugar del atentado, las caras de miedo en muchos de tus compañeros de trabajo y los rostros de terror en cualquier viandante con el que te cruzas… Nada de eso existe en las simulaciones a las que se había sometido en la Academia. Además, en ese momento no tenía a su lado a nadie de la UDYCO. Ellos conocían mejor el terreno. Y, sobre todo, en el caso de Marco Klein su sola presencia le confería a Laura Salcedo una tranquilidad que ahora mismo necesitaba.


  Las órdenes iban surgiendo, poco a poco, de su boca. La Policía Científica estaba trabajando a pleno rendimiento. Los artificieros iban repasando el resto de vehículos en los alrededores. Todo era necesario para evitarse un disgusto de última hora en forma de coche trampa. No sería el primer caso de un atentado que solo sirve para atraer a los agentes antes de la verdadera explosión. Esos consejos, que había escuchado cientos de veces en la Academia, se amontonaban en su cabeza. Debía aportar esos conocimientos específicos de la lucha antiterrorista a sus compañeros de la Policía Nacional. Todas las horas invertidas en estudio de protocolos le servían para saber que estaba dando los pasos acertados. Pero, al mismo tiempo, no podía dejar de pensar que si cometía un error, enviaría a la tumba a muchos agentes.


  El teléfono de la inspectora sonó. Miró de reojo y vio en la pantalla un nombre muy especial en su vida: el de su tío. Descolgó y guardó silencio durante unos segundos. Quería comprobar si iba a hablar con su tío o con el director general de la Policía Nacional. En realidad, eran la misma persona, pero antes de empezar la conversación, necesitaba saber a quién se enfrentaba en ese momento de caos. Era su tío, con la voz cálida de siempre y una buena ración de ánimos para que desarrollara su trabajo. Laura suspiró antes de tomar la palabra. No quería mostrar sus debilidades. Se lo había prometido a sí misma muchos años antes y siempre había cumplido con su promesa, por lo que mintió a su tío con todo el aplomo que su voz le permitía: está controlado, estamos haciendo un gran trabajo de recopilación, tengo una fuente bien conectada con el mundo más radical de la ciudad, espero pronto información que nos lleve a resolver el caso…


  Al otro lado del teléfono hablaba un tío preocupado. Desde el lado de Granada, no contestaba una niña asustada. En realidad, contestaba la inspectora Laura Salcedo, una de las inspectoras que más rápido había subido en el escalafón del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado. Laura Salcedo cortó la comunicación. El jefe de la coordinación en la Policía Nacional le dijo que todo estaba en orden y que no había ninguna bomba trampa esperándoles. Y le adelantó que los artificieros ya tenían la primera idea del tipo de explosivo que había sido utilizado. Poco más quedaba por hacer. Al menos, en ese escenario. Laura le dio las gracias por su trabajo profesional y se marchó camino de su coche. Aún tenía muchas gestiones pendientes. Y cada segundo empezaba a valer su precio en oro. La inspectora se subió en el coche, arrancó el motor… pero no pudo mover el vehículo. La presión que se había adueñado de su pecho… explotó en forma de lágrimas. En la intimidad de su coche, lloró y, por un segundo, sintió que no estaba hecha para ese trabajo. Con un pañuelo de papel, secó todas las lágrimas. Miró su rostro en el retrovisor. No había ninguna señal de lo que acababa de ocurrir. En ese momento apretó con fuerza la mano sobre el cambio de marcha, puso la primera y salió disparada en dirección a la cita con Al Abbas. Él tenía la respuesta a todas las preguntas que bullían en su cabeza. Y también él iba a marcar si ella servía para ese trabajo o no.
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  Después de la visita del jefe de la Policía Local, Marco Klein y Magda Ramírez se tomaron un par de horas de descanso. Lo necesitaban porque, además, sabían que la noche iba a ser muy larga. El inspector y la subinspectora fueron los primeros en llegar al puerto de Motril. Querían conocer el escenario en el que, por la noche, iban a desarrollar una operación policial de envergadura: la detención de Arturo Casal.


  Tras una rápida inspección visual, Marco decidió que su centro de operaciones debía ser un bar. Era el mejor lugar para esconderse puesto que permitía acceso visual a todo el puerto. El inspector se acercó hasta la puerta y golpeó el cristal con fuerza, puesto que la puerta estaba cerrada. El hombre del bar se sobresaltó. Luego, les gritó una única palabra, cerrado, que incluso desde fuera del bar se comprendió claramente. Marco no cedió en su pretensión de hablar con él y siguió golpeando. El camarero, totalmente fuera de sí, dejó la caja de bebidas que llevaba sobre su hombro y se fue hacia la puerta maldiciendo en arameo. No la abrió. Desde el otro lado del cristal, les repitió que el bar estaba cerrado. En ese momento, Marco sacó la placa.


  —Policía Nacional. Ábranos la puerta inmediatamente.


  Los ojos del hombre casi se le salieron de las órbitas. La placa y la voz autoritaria de Marco Klein obraron el milagro. Un segundo después, la puerta estaba abierta y el hombre intentaba controlar sus temblores mientras justificaba su presencia en el bar.


  —Mire, no trabajo aquí. Este local es de mi cuñado y él me ha pedido que le meta estas cajas en el almacén, pero no trabajo aquí. Lo he hecho por hacerle un favor… Les prometo que me van a dar de alta en la seguridad social el lunes. Es solo que el gestor está enfermo y no le ha dado tiempo a…


  Con la crisis que vivía el país, Marco Klein y Magda Ramírez habían asumido que cada vez que iniciaban una comprobación se iban a encontrar con un contratado sin seguridad social, con pagos en dinero negro o con un alquiler que no es declarado a Hacienda. Solo así se podía entender que en Andalucía la sangre no corriese por las calles con un paro cercano al treinta por ciento. Para su mentalidad germánica, todo aquello era inexplicable. Pero era lo que uno podía esperarse en situaciones de desesperación y el inspector había acabado adaptándose a esa realidad. Marco levantó la palma de la mano derecha en señal de alto. Iba a interrumpir a su interlocutor. Todos aquellos argumentos no le interesaban lo más mínimo.


  —Tranquilo. No me interesa nada de lo que me está contando y haré como que no le he escuchado. Si usted cobra el paro y trabaja… no es mi problema. Y, mucho menos, no lo es hoy. Para empezar, dígame su nombre, por favor.


  —Me llamo Francisco Javier.


  —Encantado de conocerle, Francisco Javier. Me llamo Marco Klein y soy inspector del Cuerpo de Policía Nacional. Ella es mi compañera, la subinspectora Magda Ramírez. Ambos trabajamos en la UDYCO, la Unidad de Drogas y Crimen Organizado del Cuerpo Nacional de Policía. Ahora mismo, estamos en mitad de una operación policial. Y le voy a pedir toda su colaboración. ¿Está dispuesto a ayudarnos?


  —Sí, yo… lo que ustedes digan.


  —Vale, pues es muy sencillo: no nos vamos a mover de aquí en toda la noche, al menos hasta las cuatro de la mañana. Necesitamos este bar como punto de vigilancia, puesto que es el mejor lugar para observar lo que ocurra en la dársena central. El problema es que ahora que usted conoce nuestra presencia aquí, no le puedo dejar que se marche a casa. Yo me fío de usted, por supuesto, pero podría contar que estamos aquí y no nos interesa que nadie lo sepa, porque los malos no son tontos y si se enteran, no vendrán por aquí y toda la operación se podría venir abajo.


  —¿Hasta las cuatro de la madrugada? Pero tengo familia. No puedo llegar tan tarde.


  —Bueno, pues llame a su mujer y dígale que un amigo le ha invitado a tomar algo y que hoy llegará a casa un poco más tarde. O dígale que tiene mucho trabajo en el bar. Cuéntele lo que quiera, eso lo dejo en sus manos, pero que suene creíble, por favor.


  —No me va a creer. ¡Mi mujer me mata! —respondió el hombre buscando en los bolsillos de sus pantalones vaqueros un móvil.


  —No me creo que su mujer le vaya a matar. Las que ladramos mucho, mordemos poco —dijo Magda Ramírez sonriendo e intentando que el hombre recuperase una pequeña porción del aplomo perdido.
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  Laura Salcedo llegó tarde a la cita con su fuente. La inspectora había intentado presentarse con tiempo a su cita con Al Abbas, pero los coches apenas se movían y todas y cada una de las calles de la ciudad estaban colapsadas, entre otras cosas porque la Policía Nacional había creado una red de controles policiales en la habitual operación jaula tras un atentado. Nadie podía salir de Granada sin pasar por uno de esos controles. Laura se estuvo planteando las diferentes opciones que tenía. Y, finalmente, optó por colocar la sirena sobre el techo del coche y forzar al resto de vehículos a apartarse incluso subiéndose a la acera. Ella tenía prioridad absoluta.


  A pesar de las maniobras casi suicidas de la inspectora, el reloj superaba ampliamente el margen de cortesía que suele concederse en las citas. Al Abbas estaba esperándola con cara de pocos amigos. Pero eso tampoco era una novedad. Era lo más habitual en la fuente de Laura.


  —Disculpa. Pero la ciudad está imposible. Con el atentado…


  —Por eso he venido en bicicleta —dijo Al Abbas señalando con su dedo índice una mountain bike vieja pero funcional.


  —Buena idea. Tomaré nota para otra vez. Aunque si soy sincera, espero que no haya muchos más atentados en Granada y que nos podamos ir de aquí lo antes posible.


  —Yo también lo espero. Ya te dije la última vez que estaba escuchando cosas que no me gusta escuchar. En fin, sabía que antes o después nos podíamos encontrar con esta bomba. Y gracias que no hay muertos, según parece.


  —No, no los hay. Pero ya no me sirven rumores, comentarios ni palabrería. Necesito nombres. Y lugares. Siempre has tenido nuestro apoyo. Y has recibido generosas gratificaciones. Quiero datos… ¡ya! —dijo Laura Salcedo mirando fijamente a los ojos de su interlocutor.


  Al Abbas empezó a dar vueltas y más vueltas sin mirar a Laura. Una idea estaba en su cabeza. Pero era obvio que no se atrevía a verbalizarla. La inspectora no quiso esperar más.


  —¡Suéltalo!


  —¿Qué? —preguntó Al Abbas.


  —Ahora mismo tienes una duda en la cabeza. Prefiero que no des ni una vuelta más. Quiero que te detengas y me la digas. Te daré un sí o te daré un no. Pero al menos te olvidarás de la duda que tienes en mente.


  —Vale. Tú ganas. Sé quiénes son las personas que han puesto la bomba de hoy.


  —¿Cómo? Si sabes sus nombres, ¿cuál es la duda? Necesito que me los des. ¡Ya! —exigió ella.


  —No es tan fácil.


  —Te daremos dinero. No estoy autorizada a negociar la cantidad, pero si me dejas hacer una llamada… estoy convencida de que podemos sacar una partida de los fondos reservados para este tipo de operaciones.


  —No es una cuestión de dinero.


  —¿Temes por tu vida?


  —No, tampoco es eso.


  Laura Salcedo y Al Abbas se callaron. Ambos prefirieron tomarse un segundo de respiro. La inspectora fue tajante.


  —Se acabó. O me das los nombres o te detengo ahora mismo.


  —No me amenaces, Laura. No me amenaces nunca. Te daré los nombres. Pero soy yo quien voy a poner las condiciones de cómo y cuándo vamos a hacer la operación.
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  Juan Antonio López Cózar marcó el teléfono de Carlos Matallana nada más salir de la comisaría de la Policía Nacional. El jefe de la Policía Local no quería perder más tiempo con reuniones secretas. En realidad, hubiera sido mucho más correcto decir que no podía perder ni un segundo. Debía coordinar la seguridad en los alrededores del atentado. Había dejado al mando de la operación a su segundo en la comisaría, pero sabía que él debía estar allí en primera persona. El alcalde le había dicho que quería ir al lugar de los hechos para lanzar un mensaje de tranquilidad ante las cámaras de televisión. Y su experiencia es que cada vez que un político se enfrenta a una batería de preguntas de la prensa… quiere tener a un policía cerca. Y con muchos galones en los hombros. Era una fórmula sencilla de ofrecer credibilidad a los televidentes y, al mismo tiempo, de garantizarse que comparecía con toda la información.


  La conversación de Juan Antonio López Cózar con Carlos Matallana fue corta y fructífera.


  —Hola.


  —Hola. Supongo que si me llamas es algo urgente. ¿Quedamos donde siempre y nos vemos?


  —No, hoy no tengo tiempo. Prefiero hablarlo por teléfono.


  —En fin, Juan Antonio. No soy nadie para contradecirte, pero ya sabes que determinadas…


  —No sigas, Carlos. No pasa nada. Ni tú ni yo hemos nacido ayer. Los dos somos adultos e inteligentes. Así que presta atención a lo que te voy a decir. No tengo tiempo que perder. Pero debes escuchar cierta información.


  —Soy todo oídos —respondió el empresario.


  —Más no puedo hacer, la verdad. Les he dicho el lugar y la hora. Solo falta que les ponga un lacito. A partir de ahora… si no lo atrapan es porque no quieren o porque son unos corruptos de tomo y lomo.


  —No los conozco a todos. Pero estando el alemán, no tengas ninguna duda de que no son corruptos ni tontos. Irán a por él.


  —Eso espero. Me juego mucho. Y no sé si eres consciente de ello… Si tu sistema de conseguir la información falla, no me puedo imaginar lo que va a pasar.


  —Tampoco será para tanto.


  —¿No? Carlos, ¿has mirado a tu alrededor? La ciudad está entera patas arriba. Tenemos a todos los policías patrullando arriba y abajo. Y no hemos llamado al ejército porque nos faltan cojones para hacerlo. De repente aparezco yo y les lanzo esta información sobre la mesa. Como dices, lo normal es que lancen la operación esta misma noche. Pero eso va a significar que algunos policías van a tener que doblar e, incluso, triplicar turnos. Van a tener que pedir refuerzos a otras comisarías para dejar libre al equipo del alemán. La gente está al límite. Y nosotros les ponemos una zanahoria delante de su morro. Claro que van a ir por ella. Lanzarán el mejor de los mordiscos. Pero si no encuentran la zanahoria, no se van a conformar con morder el aire. Van a venir a por mi trasero. De eso no tengo ninguna duda.
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  Ahora solo tenían que esperar. Tal y como Marco había previsto, el bar era el lugar perfecto para observar cualquier movimiento en la dársena central del puerto. Pasados los nervios iniciales por su situación irregular en un trabajo en el que no debía estar, Francisco Javier resultó un anfitrión encantador e incluso se ofreció a cocinar una cena rápida para el inspector y la subinspectora. Ellos tomaron varias precauciones: apagar todas las luces del local y cenar dentro de la cocina, con la puerta cerrada para que nadie viera que había gente en el bar. Y, además, cenar por turnos. Uno vigilaba la dársena y el otro acompañaba a Francisco Javier. Marco sabía, gracias a su teléfono móvil, que Arturo Casal seguía en el restaurante y no tenía prisa por ir hacia el puerto. El resto de miembros de la UDYCO y algunos agentes de refuerzo estaban situados en los puestos estratégicos de entrada y salida del puerto y, también, siguiendo discretamente al empresario.


  Todo cambió a partir de las dos y media de la madrugada. Casal se fue a una gasolinera y, poco más tarde, enfiló el camino del puerto. Unos pocos minutos más tarde, Marco y Magda vieron llegar una furgoneta y un coche. Lo hicieron al mismo tiempo, con una sincronización perfecta. Los dos policías se miraron y sonrieron. Era el coche de Casal. A esas alturas, Francisco Javier no se podía callar. Estaba nervioso.


  —Seguro que ese es al tipo que estáis siguiendo. Menudo cochazo se gasta.


  —Francisco Javier, gracias por ayudarnos. Pero ahora es el momento de estar calladito. Nos jugamos mucho —cortó de raíz Marco Klein.


  Dos minutos después apareció un barco en el puerto. Atracó en uno de los amarres que tenían justo frente a la puerta del bar. Y rápidamente los dos hombres que estaban junto a Arturo Casal subieron a la cubierta. El patrón del barco les dio una señal y pronto comenzaron la operación de descarga. ¡Era la droga! A ese ritmo apenas iban a necesitar unos pocos minutos.


  —Marco, ¿vamos ya a por ellos?


  —Pues sí. No podemos dilatarlo mucho más, así que lo mejor es que les pillemos en plena descarga. Es nuestra oportunidad para detener también al patrón del barco.


  —Vale, llamo al resto por la emisora y les digo que salgan ya de sus puestos y que vengan aquí en menos de tres minutos, con las luces apagadas hasta el último segundo. Nosotros dejamos pasar dos minutos y salimos a detenerles. Yo subiré al barco lo más rápido que pueda y tú te quedas controlando a los que están en tierra —remató la subinspectora.


  Marco asintió mientras se ponía el chaleco antibalas. Magda también se lo puso. Ambos se lo habían pagado de su bolsillo y, gracias a un contacto del inspector en la policía estadounidense, llevaban el mejor material del mercado. Francisco Javier no pudo reprimir un último comentario, aunque hecho en voz baja.


  —Madre mía, esto es como en las películas.


  Marco se rio ante el comentario de Francisco Javier. No pudo evitarlo. Tal vez era la risa que muchas veces genera la tensión.


  —Magda, ahora abrimos la puerta y no nos movemos hasta que veamos al séptimo de caballería encendiendo las luces de sus coches. Ellos son cuatro y nosotros dos. No vamos a intentar ninguna heroicidad.


  A pesar de las precauciones tomadas o tal vez por eso mismo, la operación fue limpia y rápida. Los agentes de la Policía Nacional se lanzaron en tromba contra Arturo Casal, contra sus dos operarios y contra el patrón del barco. Ninguno opuso resistencia. Estaban tan sorprendidos que ni siquiera intentaron escapar. Se limitaron a maldecir en voz alta y a levantar los brazos al cielo, aunque no por ese orden.


  —Buenas noches, debo informarle de que usted está detenido por un delito contra la salud pública. Y, además, también está detenido por el asesinato de su mujer, Carlota Casares. Tiene usted derecho a un abogado. Si no tiene uno… —Marco Klein no podía ocultar la euforia en su tono.


  El inspector solía leer los derechos a los detenidos en el coche, camino ya de la comisaría, pero en esta ocasión quiso hacerlo lo antes posible para meterle presión al empresario. La guerra psicológica había comenzado desde el momento de la detención.


  En la furgoneta había muchos más kilos de cocaína de lo que jamás hubieran imaginado. El soplo de la Policía Local de Granada había sido cierto. Y eso es algo que seguía incomodando al inspector. No entendía cómo López Cózar había adivinado tan bien lo que Casal estaba cocinando y tampoco sabía por qué se lo había contado a ellos. Sin embargo, Marco Klein no tuvo mucho tiempo para pensar sobre ello. En el puerto de Motril apareció Marino Íguiñiz. Y dos metros por detrás de él, una figura inconfundible, la inspectora Laura Salcedo. Uno de los dos sonreía. No hacía falta pensar mucho en quién estaba contento. Íguiñiz se asomó a la furgoneta y aplaudió. Luego miró durante un par de segundos a Arturo Casal, quien ya esposado, iba camino de uno de los coches de la Policía para ser trasladado a las dependencias judiciales.


  —Buen trabajo, Marco. El tema del tráfico de drogas lo tenemos claro. No sé qué jueces nos tocarán, pero a no ser que se trate de algún corrupto, este tipo no sale de la cárcel en muchos años. Vamos a ver si lo conseguimos ablandar y la sacamos algo sobre la muerte de su mujer.


  —Yo creo que sí, señor. Pero no será fácil.


  —Bueno, son las tres y veinte de la madrugada, el día ha sido muy largo y, finalmente, algo nos ha salido bien. No es hora de amargarnos pensando en el futuro. Es hora de irnos a dormir, salvo que quiera interrogar a Casal nada más llegar a la comisaría.


  —Es lo que quiero hacer.


  —No sé por qué, pero me lo imaginaba. Pues adelante. Con su permiso, yo me voy a dormir. Pero mañana a las siete en punto me tiene en la comisaría. Quiero un informe completo de lo que haya ocurrido por aquí y de lo que ocurra esta noche durante el interrogatorio. Necesito descansar, entre otras cosas porque mañana volvemos a tener un día calentito, ya que hay convocadas varias manifestaciones por toda la ciudad. En principio, son para pedir paz, pero uno nunca sabe cómo van a acabar. De todos modos, no me importa repetir el mensaje para el que he venido hasta aquí: enhorabuena.


  Magda Ramírez y Marco Klein se quedaron solos en el puerto. En realidad, estaban rodeados de agentes de la Policía Judicial e incluso de algún guardia civil al que habían avisado para mantener la cortesía entre los diferentes cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado. Pero el inspector y la subinspectora se sentían solos y felices. No había nadie a su alrededor que necesitara de sus órdenes y, por fin, podían hablar con calma. Era el momento de compartir las ideas que bullían en sus cabezas.


  —Ahora que por fin estamos tranquilos, necesito hacerte una pregunta: no me has dicho nada de los correos. ¿Por qué? —cuestionó Marco.


  —No te preocupes por eso. Los tengo bien leídos y estudiados. En el interrogatorio apretaremos a Arturo Casal con las frases que su mujer le dedicó en los mails a tu amiga. Es un punto débil muy claro y creo que podemos usarlos para certificar un móvil evidente para el asesinato: ella le había denunciado por delitos fiscales gravísimos.


  —No me refería a esos correos, los de Carlota a mi amiga. En realidad, me refería a…


  —Sé a los que te referías, Marco. Lo sé. Pero has dejado el tema en mis manos y créeme si te digo que es mejor que, por el momento, sigamos pensando únicamente en el caso. Ya llegará el momento de hablar del resto de mails —respondió Magda.


  —Tal vez tengas razón —asumió el inspector.


  —¿Tal vez? La tengo. ¡Sin duda alguna! Pero no te preocupes. La vida es como una intensa investigación policial. Durante muchos días, meses o años… piensas que todo está negro. Pero de repente aparece un rayo de luz y se aclara el futuro. Este caso lo teníamos muy complicado. Y, ahora, ya hemos detenido a Arturo Casal por tráfico de drogas y, antes o después, caerá por el asesinato de su mujer. Poco a poco van desapareciendo las nubes en nuestro horizonte. Es cuestión de tener un poquito más de paciencia y seguir con nuestro trabajo.


  —Ojalá tengas razón y todo sea tan fácil.


  —Tu problema, Marco, es siempre el mismo.


  —¿Cuál?


  —Te falta fe.
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  Marco Klein y Magda Ramírez tenían por delante más de media hora de viaje desde el puerto de Motril hasta la comisaría de Granada, tiempo más que suficiente para cumplir con el último encargo de Marino Íguiñiz. El inspector buscó en la agenda del teléfono y solo se detuvo cuando apareció el nombre de Luciano Montero.


  —Dígame —la voz ronca de Luciano era la de un hombre que estaba durmiendo apenas unos segundos antes.


  —Buenas noches, Luciano. Ya te he despertado. Pero necesito que tu cabeza también se despierte. Así que llama a Rafa Troyano y dile que vaya para el periódico y que avise a un par de redactores porque vais a tener trabajo del bueno. Y tú, vete a la cocina, hazte un café… y dentro de cinco minutos te llamo y hablamos —dijo Marco antes de colgar abruptamente la llamada.


  Marco miró la hora. Y la memorizó en su cabeza. A los cinco minutos iba a llamar al director de El Periódico. Pero no fue necesario. Tres minutos después… tenía una llamada de Luciano.


  —Buenas noches. Entiendo que si me llamas a esta hora es porque necesitas un favor.


  —No, justo al revés. Te llamo para hacerte un favor. El otro día te dieron una buena somanta de palos en la televisión. Y vemos que has empezado a recular en el apoyo a nuestra línea de investigación. Así que Marino ha decidido que debemos darte nuevos ánimos para que todos salgamos ganando.


  —¿Nuevos ánimos? Supongo que la traducción es una exclusiva. Dime el titular.


  —El empresario Arturo Casal ha sido detenido en el marco de una operación antidroga. La redada ha permitido detener al marido de Carlota Casares.


  —¿Droga?


  —Sí, droga. Cocaína. Un centenar de kilos. A partir de ahí… ya es un tema tuyo: te toca especular con la muerte de Carlota, con la posibilidad del ajuste de cuentas o incluso con la posibilidad de que Casal esté directamente implicado en la muerte de su mujer. Ya sabes: todas las vías de investigación están abiertas.


  —Joder, Marco. Me estás dando un bombazo. Rafa se va a frotar las manos y las ventas se van a disparar. Perdona que te pregunte: ¿lo sabe alguien más?


  —Te voy a responder con otra pregunta: ¿nos ha apoyado algún medio de comunicación en Granada?


  —No, ninguno. Solo nosotros.


  —Pues ya tienes la respuesta a tu pregunta.


  Un silencio se adueñó de la conversación entre Marco Klein y Luciano Montero. Ambos necesitaban unos segundos para analizar la charla que acababan de mantener, sobre todo, el director de El Periódico. Luciano quiso retomar la conversación.


  —Creo que tengo que daros las gracias. A Marino y a ti.


  —No es cuestión de agradecimientos. El ambiente en la ciudad es irrespirable. Y necesitamos quitar presión.


  —Ya, pero la bomba en los alrededores de la Alhambra no la ha puesto Arturo Casal.


  —No, es evidente que no. Pero ya te aviso: no tengo las respuestas a tus preguntas, así que te pido que no me preguntes mucho más. Vamos paso a paso.


  —Entonces, ¿no ha acabado toda esta pesadilla?


  —No, ni mucho menos. Pero sí que podemos decir que estamos en el principio del fin.


  —Espero que no sea el fin del principio —respondió Luciano.


  —Yo también espero lo mismo. Pero no te lo puedo garantizar. De todos modos… soy optimista.


  —¿Y eso es un dato importante?


  —Sí, muy importante. La persona que mejor me conoce en el mundo… me dice que soy un hombre sin fe. Y no lo dice por criticarme. Todo lo contrario. Esa mujer no solo es la persona que mejor me conoce sino que también es la persona que más se ha preocupado por mí. Y lo ha hecho sin pedirme nada a cambio. Ni siquiera una sonrisa.


  —Esas personas no abundan.


  —No, no abundan. Por eso intento cuidarla y por eso siempre le hago caso —dijo Marco mientras apartaba la mirada de la carretera y la fijaba en el rostro de Magda—. Si esa persona me describe como un tipo sin fe y yo te digo que soy optimista con la resolución del caso… creo que tienes motivos suficientes para pensar que vamos a resolver este caso.
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    Anexo 10. Para ver más detalles, consultar la ficha A10.


    Correo electrónico. Autor: Sin identificar. Debe ser destruido por contener información personal no vinculada a la causa penal

  


  Querida Carlota


  Lo que me cuentas del Hogar Cuna es terrible. La verdad es que nunca entendí lo que había ocurrido. Un día te lo pregunté, pero solo con ver tu cara, comprendí que no debía mencionarlo más. Habías dedicado decenas de horas a ese proyecto y no había nadie que te conociera que no supiera de tu devoción por esos niños. Por eso resultó extraño leer un día en la prensa la noticia de que el Hogar Cuna iba a cerrar sus puertas. Aún no ha sucedido. Pero la noticia no ha sido jamás desmentida y todos los anuncios que he ido escuchando apuntan a que se están desmantelando las instalaciones, despidiendo al profesorado y buscando salidas a los jóvenes que necesitan de apoyo. Ahora me queda todo claro. Pero también oscuro, porque oscuro es tu marido y miedo me da pensar en la posibilidad de que alguna empresa de mi entorno figure entre las que usaban el Hogar Cuna para lavar su dinero.


  Si te soy sincera, nunca me he preocupado por la contabilidad de las empresas de mi marido. Tengo mi carrera, mi sueldo y no me interesan sus negocios. Pero solo de pensar que se haya podido utilizar el Hogar Cuna como tapadera de un dinero que directa o indirectamente haya podido entrar en mi casa, me tiembla el cuerpo de impotencia y rabia. ¡Hasta qué punto de mezquindad puede llegar el ser humano!


  Para olvidar esa rabia, intentaré centrarme enM. y cumplir con tu petición de contarte más detalles sobre nuestro reencuentro. Si no me falla la memoria, había dejado mi relato con él marchándose a su casa. En ese momento, me mantuve frente a la Alhambra, con un cigarrillo en la mano y una emoción en el corazón. Desde ese instante, mi vida no ha sido la misma. Ahora te contaré uno de esos secretos que jamás desvelas. Esa noche me fui andando a casa, aunque no recuerdo nada del camino de vuelta porque siempre he pensado que lo hice volando, sin apoyar los pies sobre el suelo. No recordaba nada de mi discusión con mi marido. Es más, ni siquiera me acordaba de él.


  Finalmente, me metí en la cama y me quedé despierta durante toda la noche. No pude dormir ni un segundo. ¡Ni uno! Estaba tan… ¿excitada?, ¿emocionada?, ¿exaltada? Como ves, de nuevo echo en falta las palabras exactas para poder definir lo que viví aquella larga e inolvidable noche. Ese día me levanté a las cinco de la mañana y me puse a buscar fotos viejas. No podía seguir en la cama. Lo único que deseaba era verle lo antes posible. Apenas tengo media docena de fotos en las que salgamos los dos. No sé cuántas veces las vi en aquella mañana, pero estuve a punto de borrarlas de tanto mirarlas. También los recuerdos de todas las mañanas, tardes y noches que habíamos pasado juntos se amontonaron en mi cabeza. Todo daba vueltas. El orden había saltado por los aires.


  Ese miércoles debíamos vernos en la Cafetería Lisboa. No sabía si debía arreglarme mucho o poco. Y cuando una mujer empieza a sentir esa duda es que la cita es especial. Dicen que las mujeres nos vestimos para deslumbrar a otras mujeres, pero nunca para hacerlo frente a los hombres. ¡Una estupidez! Ese día me vestí para deslumbrarle. Pero no es la ropa ni el maquillaje lo que impresiona a una persona. Es algo más sencillo: sonrisa y mirada. Él me deslumbró con esas armas.


  Desde el primer segundo estuvo atento, educado y serio. Esto último me sorprendió. No recordaba que fuera una persona tan seria. Pero, sobre todo, me descolocó su deseo por conocer mi vida. Le hice un pequeño resumen, pero con cada dato, surgía una nueva pregunta que él formulaba con la precisión de un cirujano. Ahora entiendo por qué es tan buen policía. Si me permites la broma, con las preguntas que te plantea es imposible que no acabes confesando incluso lo que no has cometido.


  Cansada de hablar de mí, intenté sonsacarle datos y pronto comprendí que iba a ser una tarea muy difícil, puesto queM. se negaba a hablar del pasado. Nunca lo hacía frontalmente, pero solía divagar demasiado en sus respuestas. La otra alternativa es que te cuente anécdotas divertidísimas con las que sibilinamente retira el foco de su cabeza. Esa fue una característica de su personalidad que pronto comprendí que debía aceptar. No tenía problemas para hablar de su infancia y adolescencia en Granada, pero de ahí saltaba al presente. Un enorme agujero negro se había engullido todos los años en Alemania y los que luego necesitó para aprobar las oposiciones y acabar en Granada. Nada existía sobre ese largo período de su vida. Como dijo un día Churchill, ha echado un telón de acero que no nos permite mirar lo que hay detrás. Pero en su caso no es un muro de Berlín sino un muro de pudor, privacidad, intimidad… llámalo como quieras, pero no puedo destruirlo.


  Ese primer encuentro se nos fue de las manos como la arena de la playa. En un segundo había pasado la hora y media que, como máximo, podía durar nuestra reunión. Pero fijamos otra cita para el miércoles siguiente y, de nuevo, con idéntico horario: de 15 a 16:30, que es la hora a la que me marcho al colegio a esperar a mi hija. Desde entonces, cada cita era irremediablemente prorrogada hasta el miércoles siguiente. Él siempre lanzaba la oferta. Yo siempre la aceptaba sin ni siquiera pensar en mi agenda. Todo podía ser aplazado o cambiado de día. Pero lo más curioso es que jamás hizo ningún gesto que pudiera suponer un malentendido. Como te he dicho, era atento, educado y serio. Al menos, lo era en la fase de lo que llamo la Edad de Hielo de nuestra relación. Ya llegaremos a otras fases. Y el hielo empezará a resquebrajarse.


  Siempre tuya, L


  NUNCA TRABAJES PARA UN IDIOTA


  Lo mejor para vivir muchos años y hacerlo en paz consiste en fijarse unas normas y no salirse nunca de ellas. Por ejemplo, siempre trabajo solo; nunca trabajo dos veces para la misma persona, y nunca estoy dos veces en una misma ciudad. No son muchas normas. El problema es que olvidé la más importante de todas. Y solo ahora soy consciente de mi error: nunca trabajes para un idiota, porque te arrastrará en su caída. Y lo cierto es que no hay mucho más que añadir.
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  Marco se levantó tarde. Había intentado un interrogatorio de urgencia con Casal, pero el empresario se había negado a hablar, por lo que el inspector decidió que lo mejor que podía hacer a esas horas de la madrugada era irse a dormir. Nada más levantarse se dio una ducha de agua bien fría hasta el límite máximo de resistencia de su cuerpo. Luego, bajó al hall y se coló en la cocina del hotel. Necesitaba desayunar y sabía que para él no había horarios. No era un cliente más del hotel. Era el propietario del edificio y, en muchos casos, los trabajadores le conocían desde su infancia. Nada más verle merodeando por la zona de los fuegos, Mari Carmen se acercó.


  —No me lo digas. Esta noche has debido venir a dormir a las tantas y, claro, ahora te levantas y tienes más hambre que un perro pequeño —dijo la jefa de cocina del hotel.


  Marco se dio la vuelta para saludar a Mari Carmen, una de las mujeres que llevaba trabajando en el hotel desde antes incluso de que el inspector naciera. Su relación, por eso mismo, era muy especial.


  —Si un día me nombran comisario, no tengas duda de que te ficharé como inspectora y te daré los casos más complicados. Sabes descubrir más datos con una mirada que la mitad de la comisaría de Granada.


  —Anda, anda… No me digas palabras bonitas y vete al comedor. En cinco minutos te llevo un desayuno como Dios manda, que tú mucha investigación, mucho correr, pero de lo que de verdad importa en la vida no tienes ni idea.


  —¿Y qué es lo que importa? —preguntó el inspector con ingenuidad.


  —Pues dos cosas: la primera, comer. Y la segunda, no la voy a nombrar porque eres bastante mayorcito y si a estas alturas no la has aprendido, seguro que no es por falta de oportunidades. Hijo mío, perdona que te diga que eres un caso perdido.


  Cinco minutos más tarde, Marco tenía sobre su mesa del restaurante un completo desayuno, con zumo de naranja recién exprimido, leche, tostadas, tomate rayado… y también un reluciente ejemplar de El Periódico de Granada. El inspector miró la portada y no pudo sino sonreír. No necesitaba leerlo para intuir todo lo que habían publicado. Para empezar, una foto de archivo de Arturo Casal adornaba una noticia escrita a cinco columnas: «Arturo Casal, detenido cuando descargaba en Motril un cargamento de cocaína». Abrió el periódico y leyó las páginas dos y tres. La palabra exclusiva se repetía una y otra vez. Luciano Montero estaba sacando provecho de la exclusiva y, al mismo tiempo, se deshacía en elogios hacia la Policía, especialmente con Marino Íguiñiz.


  Ensimismado por la lectura, Marco no vio llegar de nuevo a Mari Carmen. Pero la jefa de cocina traía un mensaje.


  —Marco, perdona que te moleste, pero un tal Luciano Montero quiere hablar contigo. Está en el hall del hotel. ¿Le dejo pasar al comedor?


  —Sí, por supuesto —respondió el inspector.


  El director de El Periódico entró en el restaurante del hotel frotándose las manos y con una inmensa sonrisa en su rostro. Era el gran triunfador. No había ninguna duda y Luciano no lo podía ni quería ocultar.


  —Buenos días, inspector. Menudo fortín tienes. Hay que ver cómo te protegen. No sé si he pedido hablar contigo o con el rey.


  —Bueno, no es para tanto —replicó Marco.


  —Ya, ya… ¡Un hotel para ti solo y dices que no es para tanto!


  —Es una forma de verlo. Yo podría decir lo contrario: comparto mi casa con cientos de huéspedes que van y vienen y me roban parte de mi intimidad. Dejémoslo en que ocupo la última planta y tengo ciertos privilegios, como desayunar a las once y hacerlo sin que, teóricamente, nadie me moleste.


  —Venga, venga, no te pongas a llorar. No soy ninguna molestia.


  —Eso depende del motivo por el que hayas venido.


  —Hagamos un juego muy simple: ¿por qué piensas que he dejado la redacción? ¿Por qué, en lugar de atender a todos los periodistas que quieren que les expliquemos nuestra exclusiva y disfrutar de la gloria, he preferido venir aquí a estar contigo? —preguntó Luciano.


  —Sinceramente, no tengo ni idea.


  —Pues sería mejor que lo pensaras. Ahora mismo he declinado la oportunidad de salir en la tele con la reina de las mañanas.


  —Hombre, no habrás ido a la tele porque la última vez te prepararon una encerrona de las buenas.


  —Sí, eso también. Pero ahora me ofrecen una alfombra roja. Entrevista amable con la reina de las mañanas, sin colaboradores delante, con la portada del periódico todo el día en la pantalla…


  —Y dices que no por mí. ¡Vaya honor!


  —No sigas tirando de sarcasmo porque a lo mejor me arrepiento de haber venido. He venido para sacarte del callejón sin salida.


  —¿Cómo?


  —Marco, sois policías y buenos. No lo dudo. Pero hay información que no se consigue a través de los cauces oficiales. Hay información de las cloacas. Y nadie sabe tanto de cloacas en esta ciudad como nosotros, los periodistas.


  —Esto se pone interesante —admitió el inspector.


  —Todavía no puedes ni intuir hasta qué punto se va a poner interesante —remató el director de El Periódico antes de sentarse en la mesa de Marco, arrebatarle una tostada y servirse un café.
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  Carlos Matallana encendió el ordenador. Tenía sobre la mesa de su despacho la portada de El Periódico de Granada y una sonrisa en su rostro que no podía ser más grande. El plan seguía avanzando a buen ritmo. Y lo cierto es que el trabajo de todos los implicados en la operación, comenzando por el jefe de la Policía Local, había sido inmejorable.


  Como gesto mecánico, Carlos apretó el cursor sobre el icono del programa de correo electrónico. Unos segundos más tarde, una avalancha de mails había aparecido.


  El empresario repasó visualmente el listado y se detuvo en dos: Alex Figar y Sergio Roma eran los autores. Carlos prefirió respetar el orden temporal y entró primero en el que había sido enviado más pronto. Figar había sido el más madrugador, pensó Carlos. Pronto comprendió su error.


  «Estimado Carlos. Me voy a dormir. La noche ha sido muy larga y he tenido que controlar hasta hace muy poquito la evolución de la nueva discoteca, que la verdad es que me está provocando demasiados dolores de cabeza. Antes de irme a la cama he pasado por un quiosco y he visto la portada de El Periódico. Como comprenderás… estoy sorprendido. Para resumirlo, te diré que eres un maestro. Un saludo, Alex».


  Carlos Matallana sonrió ante el mail de su amigo. Era corto, preciso y no significaba nada que les pudiera suponer un peligro el día de mañana. Todos tenían muy claro que cualquier cosa que dijeran por teléfono o escribieron por mail podría ser utilizada en su contra en el futuro así que pensaban cada una de sus palabras hasta la extenuación. El correo de Alex no era sino un buen ejemplo de la filosofía con la que se sentaban ante el ordenador.


  Sergio Roma, en cambio, era más impetuoso y en alguna ocasión olvidaba los consejos. Por eso, Matallana no sabía si le apetecía abrir ese segundo mail. Al final, cedió a la tentación y se puso a leer este segundo texto.


  «Hola, Carlos. Creo que es importante que nos veamos. Pongo en copia a Alex. Espero que nos pueda abrir el Hostal. La idea es doble. Por un lado, después de tanta tensión como hemos acumulado en los últimos días, pienso que ha llegado el momento de celebrarlo a lo grande. Me encargaré de la logística de nuestra fiesta. Pero, por otro, no quiero que nadie se relaje. El ratón ha caído en la trampa. Pero hay que vigilarlo. Como tú dices… un animal herido, es un animal peligroso. El plan está saliendo bien. Lo reconozco. Demasiado bien, te diría. Por eso mismo debemos estar alerta, aunque os voy a pagar una buena celebración. Los gastos van a mi cuenta».


  Carlos Matallana comprendía a Sergio Roma. La detención de Arturo Casal era la mejor noticia posible para sus tres antiguos socios, sobre todo, si teníamos en cuenta que le habían detenido traficando con droga, un negocio que nada tenía que ver con ellos y que haría que la investigación se centrase fuera de los cuatro reyes. Pero… nada ni nadie podía garantizar lo que Arturo Casal fuera a contar. Carlos, no obstante, ya había movido sus hilos y había pedido a Juan Antonio López Cózar que tuviera acceso directo a cualquier declaración del acusado. El jefe de la Policía Local se había resistido en un primer momento a pedir ese favor. Pero era consciente de que la UDYCO le debía esa comunicación. Los avisos de Juan Antonio habían sido determinantes en la operación, así que los agentes de la Policía Nacional sabían que no podían negarse. Una vez más, Carlos Matallana trataba de ir un paso por delante del resto. Pero sabía también que estaban entrando en la zona más peligrosa. Nadie podía calcular cómo iba a funcionar la cabeza de Arturo Casal en un calabozo. No hay fórmulas matemáticas que puedan descubrir la reacción de una persona tras comprobar que lo ha perdido todo.
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  La inspectora Laura Salcedo se reunió con el comisario Marino Íguiñiz en la comisaría. Llevaba buenas noticias. Pero no todo lo buenas que hubiera querido. Laura había insistido hasta conseguir los nombres de las personas que estaban detrás del atentado yihadista. Pero su fuente no había sido totalmente transparente. Le había dado una serie de motes. Es decir, no tenía nada con lo que seguir investigando… pero supuestamente Al Abbas había demostrado que les conocía bien. El problema es que había pedido un favor al que la inspectora no podía acceder sin hablar antes con sus superiores.


  Laura estaba en el despacho de Íguiñiz. Pero no estaban solos. Al otro lado del ordenador estaba el director general de la Policía Nacional. La comunicación, en este caso, no era con su tío, sino con el mando supremo del cuerpo policial. Los tres lo sabían y así funcionaron durante toda la comunicación. Fue Laura la que planteó la cuestión.


  —La investigación ahora mismo está en el aire y depende, sobre todo, de una decisión que solo nosotros podemos tomar. Nuestra fuente me garantiza que sabe los nombres de las personas que han colocado la bomba. Y me ha dado sus apodos. Eso no me sirve de mucho porque en Granada no tenemos otras fuentes tan bien conectadas y de las que podamos tirar para identificar esos apodos.


  —¿Y por qué no da los nombres? —preguntaron al otro lado del ordenador.


  —Porque pide protección.


  —¿Protección?


  —Sí. En el grupo hay una persona que es familiar directo de Al Abbas. Nuestra fuente nos ha dicho que nos da los nombres e, incluso, está dispuesto a facilitarnos personalmente la detención de todos organizando una reunión del grupo. Pero quiere inmunidad para un familiar. Según me jura, su familiar es un tonto, un bobo útil dentro del grupo al que tienen engañado y que no tiene ninguna responsabilidad.


  —¡Qué casualidad! Su familiar también podría ser el jefe de todo el grupo. Y entre los dos nos estarían entregando a un puñado de idiotas —respondió rápidamente el director de la Policía Nacional demostrando que había captado el dilema ético a la primera.


  —Esa es la cuestión. No puedo amenazar más a El Abbas, incluso le he dicho que le vamos a detener y que le vamos a identificar delante de todo el mundo como una fuente de la Policía para que vaya a la cárcel y, después, no pueda volver a pisar la calle sin miedo a que le corten el cuello. Pero dice que le da igual lo que hagamos. No piensa cambiar su posición. O salvamos el culo de su familiar o no nos entrega a los demás.


  —¿Y si investigamos todo el entorno familiar de Al Abbas? —preguntó Marino Íguiñiz, quien estaba junto a Laura Salcedo.


  —Es otra posibilidad. También lo he pensado. Pero por desgracia no siguen nuestro estilo de vida. Al Abbas tiene media docena de hermanos y más de una veintena de sobrinos. Si tenemos que investigarlos a todos y sus entornos… seguro que daremos con el hombre clave. Pero en el período que perdamos tirando de este hilo, ¿cuánta gente puede morir en Granada? ¿Cuántas bombas pueden colocar? No quiero correr ese riesgo —contestó Laura.


  —¿Aunque sea a cambio de salvarle el culo a uno de esos terroristas? —se preguntó en voz alta el director general de la Policía Nacional.


  —Ese es el tipo de decisión que no puedo ni debo tomar yo —respondió la inspectora.


  El director general de la Policía Nacional se tomó unos segundos de reflexión antes de anunciar su decisión.


  —Adelante. Vamos a acceder a las peticiones de Al Abbas. Pero también vamos a imponer una condición: quiero detenciones hoy mismo.
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  Marco Klein llenó un vaso entero con zumo de naranja. El director de El Periódico, Luciano Montero, había lanzado su anzuelo. Y el inspector había picado. Marco ardía en deseos de conocer lo que el periodista podía contarle. Pero no quería dar ninguna pista sobre su ansiedad, así que decidió entretenerse con el desayuno y… mantenerse en silencio. No tuvo que hacerlo demasiado. También Luciano quería hablar.


  —¿Me puedes contar algo del interrogatorio a Arturo Casal? ¿Qué os ha dicho?


  —No me jodas, Luciano. Has venido a contar un secreto. No a pedir más información.


  —Yo siempre necesito información, Marco.


  —Ya lo sé, Luciano. Ya lo sé. Pero no hay nada que te pueda contar porque, de momento, no ha abierto la boca.


  —Querido amigo, soy más viejo que tú y he aprendido a conocer cómo es cada una de mis fuentes. Te conozco gracias al caso Méndez. Desde entonces y hasta ahora, siempre he tenido la misma sensación. No sé cómo expresarlo, pero diría que eres un tipo interesante.


  —¿Interesante? Eso no sé si es bueno o malo.


  —Yo tampoco. Si lo piensas, sueles tratar bien a los que te tratan bien y sueles ser un hijo de puta con los que son hijos de puta.


  —Lo normal, digo yo —respondió Marco antes de beber su zumo de naranja.


  —Lo anormal, te contesto yo. Y eso es lo que quiero que entiendas —respondió Luciano con seguridad en sus palabras—. Esto es España. Aquí la gente suele ser simpática con el poderoso y tirano con el débil. Bueno, es así hasta que te mueres. Cuando la palmas, todos te alaban. Pero tú nunca has seguido ese camino. Por eso eres interesante. Resultas una anomalía y las anomalías son peligrosas. Por eso te has ganado el derecho a que te cuente el secreto mejor guardado de Granada.


  —Espero que el resultado no defraude la expectativa.


  —No lo hará. Ayer, cuando hablamos del caso de Arturo Casal, me dijiste que era obvio que le iban a condenar por el tráfico de drogas. Le habías pillado descargando en primera persona la droga. Luego, me dijiste que la gente de la UDEF había encontrado pruebas suficientes para endosarle unos cuantos cargos por delito fiscal y, tal vez, por blanqueo de capitales. Tu gran duda era la acusación por asesinato. No me quisiste dar detalles, pero fuiste sincero. Otro policía no lo habría sido. Me dejaste bien claro que sabes que él asesinó a su mujer, pero no tienes claro que esas pruebas vayan a ser suficientes en un juicio penal.


  —Acabas de hacer un buen resumen de nuestra charla de anoche. Pero… ¿qué me quieres decir?


  —Arturo es un hombre mayor. Con los años de la condena por tráfico de drogas y por los delitos fiscales se va a acercar a la barrera de los 80. Y a partir de ahí es muy difícil que siga en prisión, aunque dependerá de su salud. Me gustaría que fueras a por todas con la acusación de asesinato. Pero te pido que tengas prudencia en el apartado del blanqueo de capitales. He venido para advertirte de que Arturo nunca ha trabajado solo y si vas a por él, pueden caer peces gordos.


  —Lo siento, pero me estoy perdiendo por completo. ¿Vienes para advertirme? En fin, ¿eso qué significa: una amenaza, un consejo…?


  —Me encanta tu mentalidad germánica: directa al asunto. Nada de rodeos. No, Marco, no es ninguna amenaza. Estoy de tu parte y nada me gustaría más que ver por fin cómo alguien se toma en serio desmontar este lodazal de corrupción que tenemos en Granada.


  —Bueno, tú tienes un periódico y una oportunidad diaria de aportar luz.


  —¡Qué ingenuo eres! De verdad no sabes nada de lo que hay detrás de Arturo Casal.


  —No, no lo sé.


  —Bien, voy a hacer el último servicio a la comunidad granadina antes de desaparecer de aquí.


  —¿Desaparecer?


  —Sí, desaparecer. Aún no te puedo dar pistas sobre eso. En cambio, sí te puedo dar pistas sobre algo más interesante para ti. Cuando los chicos de la UDEF empiecen a desmontar el puzle económico de Arturo Casal, deben entender que su imperio no es un castillo sino tan solo una de las cuatro torres de un único edificio mucho más grande.


  —No lo acabo de entender —replicó Marco con resignación.


  —Vale, seré más directo. ¿Has oído hablar alguna vez de los… cuatro reyes de Granada? —dijo el director bajando su tono de voz.


  —No, nunca —respondió el inspector.


  —Entonces, me parece que tendré que comenzar mi historia desde el principio. Pero ya te advierto: en cuanto me marche de este restaurante, negaré haber entrado en este hotel y jamás reconoceré ni uno solo de los datos que te voy a dar. Si con esto no somos capaces de desmontar, uno por uno, a los cuatro mangantes que han manejado a sus anchas todo lo que ocurría en esta provincia durante la última década, es que no hay esperanza para nuestro país.


  —Luciano, solo te puedo prometer que lo intentaré con todas mis fuerzas.


  —Marco, de eso no tengo dudas. Y esa promesa es más de lo que yo puedo decir, puesto que conozco la existencia de este entramado y jamás he movido un dedo por destruirlo. Pero así es la vida, complicada. Por eso necesitamos de gente como tú, que solo ve lo que está bien y lo que está mal y que actúa únicamente de acuerdo con ese criterio.


  —No, no soy así, Luciano. Ojalá lo fuera. Pero creo que te has formado un punto de vista sobre mí terriblemente equivocado. Ya me gustaría a mí tenerlo todo tan claro.


  —Lo tienes, al menos en la vida profesional, que es la que yo conozco y la que me interesa.


  —En eso tal vez sí te puedo dar la razón, porque si hablamos de mi vida personal… Pero cuéntame lo de los cuatro reyes.


  —Bien, todo empieza cuando Arturo Casal y su gran enemigo en los negocios de la provincia se cansan de enfrentarse en las licitaciones de los concursos públicos. Me refiero a Sergio Roma. Son demasiadas peleas, demasiadas dentelladas sin sentido… demasiados precios que suben y suben hasta el límite de la rentabilidad. Un día deciden aplicar el sentido común e ir de la mano. ¡Todos ganan!


  —¿Ellos son los cuatro reyes?


  —Son dos de los cuatro. Arturo Casal es el rey de oros. Y Sergio Roma es el rey de bastos. El sistema de reparto de poder queda completo cuando llegan al club dos jóvenes empresarios, que tienen una ideología muy diferente a la suya y cuya presencia es perfecta porque les permite cubrir todos los ángulos del negocio y no estar nunca a la espera de ver quién gana las elecciones.


  —Casal y Roma siempre han sido más bien de izquierdas.


  —Sí, por eso les venía mejor tener un complemento con otros dos empresarios con conexiones en el partido de derechas. Arturo y Sergio habían estado muy vinculados a un partido y había vientos de cambio, por lo que necesitaban savia nueva. Y en esa cuadratura del círculo hay una mente que lo diseña todo, una mente que organiza y diseña el club de los cuatro reyes: el rey de oros, el rey de bastos, el rey de copas y el rey de espadas.


  —¿Y quiénes son esos otros dos reyes?


  —El rey de copas es Alex Figar.


  —El dueño de la mayor parte de salas de fiestas y pubs de la ciudad.


  —Sí, esa es su principal fuente de ingresos. Pero la mente que lo ha organizado todo es el rey de espadas. Y se llama Carlos Matallana.


  Marco no pudo ocultar una mueca. Luciano comprendió que acababa de pisar un territorio sensible.


  —¿Le conoces?


  —Sí, puedo decir que somos viejos conocidos… por desgracia, te añadiría —remató Marco.
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  Alex Figar había abierto de nuevo las puertas del hostal para la reunión de urgencia con Carlos Matallana y Sergio Roma. Era un día de celebración para los tres reyes de Granada. De momento, había caído Arturo Casal en un caso en el que ninguno de ellos estaba implicado. Además, la adjudicación del contrato de basuras de toda la provincia de Granada estaba al alcance de sus manos, según les había insinuado por teléfono el alcalde de la ciudad. No podían dar por segura esa contrata, pero se empezaban a quedar sin rivales y todo parecía bien engrasado.


  La música sonaba a todo volumen en el hostal y el alcohol inundaba el ambiente de la fiesta. Un grupo de mujeres esperaba pacientemente a que los clientes acabaran su charla de negocios. Ellos, cada vez más borrachos y más ansiosos por subir a las habitaciones, querían cerrar ese capítulo de sus vidas lo antes posible. Sin embargo, uno de los tres reyes no estaba tan eufórico. Era Carlos Matallana. Su mente seguía ocupada. Alex Figar y Sergio Roma parecían mucho más relajados e incluso se enfadaron con el rey de espadas por la cara de preocupación que lucía. Por eso mismo decidieron cambiar el guion previsto y subir primero a las habitaciones y dejar a Carlos rumiando su preocupación. Después de más media hora de desenfreno, Figar y Roma bajaron al hall del hotel y se encontraron al tercer socio en el mismo lugar en el que lo habían dejado y con la misma actitud.


  —¿Se puede saber en qué estás pensando? Venga, déjate de hostias y vete a follar. Así dejarás de amargarnos con esa cara que llevas. Hemos montado esto para disfrutar.


  Matallana miró de reojo a las chicas, quienes desfilaban camino del puticlub. La vista era indudablemente agradable para el empresario. Pero su humor no estaba a la altura del entorno de fiesta, alcohol y sexo. Figar se sentó junto a él e intentó subir los ánimos de su socio y amigo.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Alex.


  —Lo siento. No estoy de humor. Creo que esto no ha hecho más que empezar —dijo el rey de espadas.


  —Venga, no me toques los cojones. Te voy a hacer un repaso rápido solo para que te quedes tranquilo. ¿Cuál era nuestro principal problema? Te lo voy a decir: las amenazas de muerte de Arturo Casal. Nuestro viejo amigo quería cortarnos el cuello. Pues bien, ha sido metido en la cárcel en plena descarga de un cargamento de droga. Se va a pasar allí muchos años. Y, además, tu amiguito en la Policía Local nos ha confirmado que no ha confesado nada sobre nosotros.


  —Esa era solo una pequeña parte de nuestros problemas.


  —En eso te doy la razón. Pero te voy a añadir: vamos a ganar el concurso público más importante del año y nos va a dar suculentos beneficios durante los próximos años. Y lo hemos hecho superando al rey de oros y a los amigos de Madrid, que vinieron aquí con su prepotencia, sus cochazos, pero sin nuestra capacidad para mover los hilos. La jugada ha salido redonda.


  —Ya, pero hay otros motivos para la preocupación.


  —¿Cuáles? O tú eres muy listo o yo soy muy torpe, porque no veo ninguno más. El tema del asesinato de Carlota Casares va a quedar sepultado por la droga. Nosotros no aparecemos por ningún lado. Y aquí seguimos, disfrutando de la vida y los negocios. Todo nos va bien.


  —Ese es precisamente el problema. Todas las nubes se han ido del cielo, el horizonte está tan limpio que no puedo dejar de pensar que este caso se ha cerrado demasiado bien y demasiado rápido para nosotros. No dejo de pensar en las próximas tormentas que pronto aparecerán en nuestro horizonte.


  —Lo tuyo no tiene arreglo, hijo.


  Un minuto más tarde, era el rey de bastos, Sergio Roma, quien se acercaba hasta Carlos Matallana.


  —A ver qué se cuece en esta cabecita tuya que no para. A lo mejor, mientras nosotros dos follábamos, te has quedado con media provincia de Granada y ni Alex ni yo nos hemos enterado de nada —dijo sin frenar una sonora carcajada.


  —Lo siento, Sergio. Creo que lo mejor sería que me fuera a casa, con mi mujer. No creo que hoy sea la mejor compañía posible ni para vosotros ni para nadie que tenga ganas de fiesta —respondió Carlos.


  —Déjate de hostias. Primero disfruta del buffet libre y luego ya te vas a casa bien servido y comido. Hemos dejado arriba a la tía más espectacular de todas para ver si te alegramos la cara.


  —No, no me apetece.


  —Vale, pues si no logro motivarte con el sexo, lo voy a hacer con otro poderoso incentivo: el dinero.


  —No te entiendo.


  —Sí, Alex y yo hemos decidido que mereces un premio por tu gestión en este período de crisis. Sabemos que sin ti, no habríamos salido vivos de todo esto, así que vamos a cambiar la distribución del reparto. A partir de ahora, te llevarás el cincuenta por ciento de todo y nosotros nos llevaremos lo de siempre: un 25 por ciento cada uno. Para nosotros no hay cambio, pero queremos que todo lo que hasta ahora acababa en manos de Arturo Casal, ahora sea para ti.


  —No dirás que no somos generosos —remató Alex Figar, quien se acababa de sumar a la conversación.


  —Gracias —fue lo único que acertó a contestar un Carlos Matallana, que ni siquiera con esa noticia sentía crecer la felicidad en su interior.


  —Joder, lo tuyo es grave. No te motiva la tía que hemos dejado allí arriba. Y no te motiva que vas a duplicar beneficios a partir de ahora. Debes de estar muy enfermo. Carlos, por favor, ¿te llevamos al hospital?


  —No, no es necesario. La solución a mis males no está en el hospital.


  —¿Y dónde está? —preguntó Alex.


  —Ese es el problema. No sé dónde puedo encontrar lo que necesito: destruir a Marco Klein. Aunque si lo pienso bien, hay un movimiento que no he probado nunca y que puede salir bien. La sorpresa es la mejor solución —respondió Carlos Matallana antes de levantarse y marcharse del hostal.
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  La inspectora Laura Salcedo había llamado por teléfono a Marco Klein, pero no había podido contactar con él. Tampoco Magda Ramírez le había contestado. Laura, cansada de intentar contactar con sus compañeros, optó por llamar directamente a Marino Íguiñiz. El comisario le explicó que Magda estaba interrogando a Arturo Casal y que él tampoco sabía dónde se había metido el inspector. Íguiñiz le recordó que tenía su visto bueno para hacer todas las operaciones que fueran necesarias, aunque, en realidad, la inspectora tenía autonomía jerárquica, puesto que no dependía del comisario. Pero no quería tomar decisiones unilaterales y hubiera querido tener a su lado a algún miembro de la UDYCO de Granada. Laura decidió enviar un mensaje a Magda y Marco con su ubicación, explicándoles lo que estaba pasando y lo que tenía en mente hacer.


  La inspectora decidió poner en silencio su teléfono y guardarlo en uno de los bolsillos del pantalón. Miró por la ventana con precaución y respiró profundamente. El barrio, paso a paso, iba siendo tomado por agentes de su grupo. El Centro Nacional de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado había cumplido con su parte del trato y le había enviado a muchos de los mejores hombres, incluso habían reforzado el operativo con varios de los principales responsables de los cuerpos de intervención rápida, grupo especializado en asaltos peligrosos.


  El móvil de Laura vibró. La inspectora lo sacó del pantalón y miró la pantalla. Era Al Abbas. El contenido era corto y tajante: «Voy al lugar acordado. Me debéis dar tiempo. Respetad lo pactado».


  Laura Salcedo suspiró. Todavía tenía dudas sobre si el pacto ofrecido iba a ser bueno o no. La inspectora había acordado con Al Abbas que él les daría la dirección donde estaba todo el grupo responsable del atentado en la Alhambra. El propio Al Abbas iba a organizar una reunión de todos a través de su familiar, que había resultado ser un primo hermano. Hasta ese momento, la fuente había cumplido con las promesas: les había dado la dirección y parecía haber convocado la reunión. En teoría, todos estaban dentro del piso. Pero Laura siempre tenía la mosca detrás de la oreja. El riesgo que estaban asumiendo era muy alto. Habían sacrificado la ética a cambio del resultado. La promesa a Al Abbas consistía en que el primo no iba a ser detenido. En principio, el truco era sencillo: iba a entrar, iba a saludar uno a uno a todos los miembros del grupo… y le iba a pedir al primo que salieran juntos a tirar la basura. Ese sería el momento clave. En cuanto el primo saliera con la bolsa en la mano, junto Al Abbas, todos los agentes del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado tenían luz verde para entrar en la vivienda. Laura no tenía claro si Al Abbas había avisado a su primo o no. Ella deducía que no lo había hecho. Pero no le preocupaba. No había ninguna duda de que todo el mundo con dos dedos de frente se da a la fuga en cuanto ve a dos docenas de policías armados hasta los dientes que pasan a tu lado sin ni siquiera mirarte a los ojos. Si el primo de Al Abbas era listo, todo saldría bien. Si no lo era, sería la primera víctima de la operación. Si iba bien, sería el primer detenido. Si no iba bien, iba a ser mucho peor para todos. Pero, sobre todo, para el primo de Al Abbas.
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  Magda Ramírez miró el reloj. Y luego el móvil. Era la primera vez, desde que conocía a Marco Klein, que este no se presentaba a un interrogatorio. Y, sobre todo, teniendo en cuenta que hablábamos de Arturo Casal. La subinspectora envió un mensaje al inspector para preguntarle si lo suspendía todo y le esperaba… o si intentaba interrogarle. Marco respondió en apenas un par de segundos: «Tengo una reunión muy importante. No puedo ir. Inténtalo tú».


  La subinspectora bajó a la sala de interrogatorios. Buscó entre los papeles que le había dejado Marco y después de aclararse la voz, leyó, una a una, todas las preguntas que querían formularle al empresario. Marco ya había hecho esas mismas cuestiones la noche anterior. Y obtuvo una respuesta idéntica: el silencio. Finalmente, Magda decidió que no tenía sentido continuar con un interrogatorio de las paredes, puesto que el empresario ni siquiera le miraba a la cara. La subinspectora apagó el sistema de grabación, pero antes de marcharse, se giró hacia Arturo Casal y le dijo:


  —Vale, no estoy grabando. Una curiosidad: ¿va a contestar?


  El empresario mantuvo su silencio, pero, por primera, vez miró fijamente a los ojos de Magda. La subinspectora pensó que era un buen síntoma. Volvió a encender el sistema de grabación.


  —Me preocupa que no haya pedido la presencia de su abogado y quiero repetirle que tiene usted derecho a uno. Me gustaría como favor personal que dijera en voz alta, al menos, que ha escuchado mi oferta, que la entiende y que no lo necesita. O sí. En ese caso le facilitaremos un abogado de oficio o le daremos todas las facilidades para que usted mismo pueda contactar con un abogado de su confianza. Esa decisión la dejo en sus manos. Pero necesito su respuesta en ese punto en concreto. Por supuesto, también debe firmarlo en este documento.


  Y finalmente Arturo Casal abrió la boca por primera vez.


  —Le he escuchado. He entendido mejor de lo que se cree su oferta. Y, por supuesto, no necesito que ningún abogado venga hasta aquí para llenarme la cabeza de tonterías. Sería hacerle perder el tiempo a él, a usted y a mí. Y si ha acabado con su sesión diaria de preguntas, le pido, por favor, que me deje marcharme a mi calabozo.


  Magda le dio las gracias, detuvo el sistema de grabación y se marchó de la sala de interrogatorios. Iba a escribirle a Marco, pero no tuvo tiempo. Se cruzó en uno de los pasillos con José Antonio Villalobos, el experto de la UDEF.


  —¿Por dónde anda Marco?


  —Eso me gustaría saber a mí. Lo único que puedo decirte es que no está en comisaría y no creo que venga pronto. Ya me dijo que estabas trabajando a tope con la investigación de las empresas de Arturo Casal. ¿Tenemos novedades?


  —Eso es imposible. Las investigaciones económicas nunca son rápidas ni sencillas. Es más, ahora estoy saturado. Me he centrado en demostrar que este pájaro tenía dinero en Gibraltar, lo que es un delito como la copa de un pino. Y que no ha pagado a Hacienda más de 140 000 euros por año, el límite de nuestro delito fiscal. Y que ese dinero tenía un origen ilegal, lo que le supondrá un tercer delito, el de blanqueo de capitales. Esos puntos los puedo armar sin demasiadas dificultades.


  —Algo es algo.


  —Para eso me he pasado. La parte de Gibraltar la voy a solucionar en unas dos o tres semanas. Pero para todo lo demás vamos a necesitar meses de trabajo.


  —Creo que esa última frase no le va a gustar a Marco.


  —Eso es seguro. A mí tampoco me gusta. Me marcho. Estoy hasta arriba de trabajo.


  Magda se fue a su despacho. Envió un mensaje a Marco con un pequeño resumen del fracaso en la sala de interrogatorios y con las noticias buenas y malas que acababa de darle Villalobos. La subinspectora decidió esperar unos segundos frente al ordenador, luego unos minutos… Pero no recibió ninguna respuesta. Magda golpeó con rabia la mesa. ¿Dónde estaría en ese momento Marco?
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  Marco Klein había abandonado la comisaría casi de incógnito. No lo había comentado ni con Marino Íguiñiz ni con Magda Ramírez. Un mensaje de ella había cambiado el horario y la planificación del día. El inspector había leído en el móvil: «Ven a la Cafetería Lisboa. Tengo que hablar contigo. Te estoy esperando. Es muy urgente».


  En esas cuatro frases, no daba muchas pistas de lo que estaba sucediendo en su cabeza, pero el tono mostrado era más que suficiente para que se olvidara del interrogatorio de Arturo Casal, del caso que llevaban entre manos y del mundo entero si era necesario. En el fondo, mintiéndose, el inspector quería pensar que viajaba a la Cafetería Lisboa para conseguir información sobre el asesinato de Carlota Casares. Pero sabía que no era cierto. Acudía a esa cita única y exclusivamente para verla.


  El inspector había viajado hasta la cafetería en su moto. Había tenido que atravesar dos controles policiales. Al final, optó por parar en un parking y seguir el camino andando. No tenía sentido circular por una ciudad tomada por las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado. Cuando llegó a su destino, el inspector abrió la puerta de la cafetería con energía y entró con paso firme. Una sonrisa iluminaba su rostro. Sin mirar a ningún lado, dirigió los pies justo al rincón donde siempre se reunían. Y… no la encontró. En el rincón no había nadie, aunque la mesa estaba llena todavía de restos de café y de postres a medio tomar. Allí habían estado comiendo cuatro o cinco personas. Sorprendido, Marco frenó en seco sus pasos y miró su reloj. Luego miró el móvil. Efectivamente, ella le había dicho que estaba esperándole en la Cafetería Lisboa. Miró de nuevo al rincón donde siempre se sentaban. Ella no estaba. Tampoco en ninguna otra mesa de las que había junto al rincón. Sin embargo, una voz sonó por detrás de él. No era una voz de mujer, pero sí era una voz que él había escuchado alguna vez.


  —Marco, Marco…


  El inspector miró en esa dirección y se encontró con… Carlos Matallana, el marido de la mujer sin nombre.


  —Te estaba esperando, Marco. Gracias por venir a verme —dijo Carlos mostrando la mejor de sus sonrisas y mostrando al inspector el teléfono móvil de su mujer.
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    Anexo 11. Para ver más detalles, consultar la ficha A11.


    Correo electrónico. Autor: Sin identificar. Debe ser destruido por contener información personal no vinculada a la causa penal

  


  Querida Carlota,


  Antes de que consumas tu venganza, te pediría que lo pensaras bien. Entiendo tu frustración, pero antes de tomar decisiones críticas, debes analizar la situación desde todos los puntos de vista. Y eso incluye la autocrítica. Yo lo hago o, al menos, lo intento, puesto que, como te decía, no puedo criticar a nadie más de mis decisiones sobreM. Todo ese capítulo es responsabilidad mía. Es obvio que tu caso resulta diferente, pero no lo es menos que antes de tomar un paso tan decisivo como el que me anuncias en tu último mail, me gustaría que lo pensaras una y otra vez… hasta casi el infinito. Ya sé que lo habrás hecho cientos de veces. Pero prométemelo. Prométeme que harás un nuevo esfuerzo por buscar una salida diferente. Y si no la encuentras, por favor, déjame que al menos la pueda buscar junto a ti. Resulta curioso cómo nunca encontramos soluciones para nuestros problemas, pero siempre las tenemos para los demás. Por eso tal vez sea el momento de que me dejes dar un paso más allá y yo también pueda buscar una alternativa razonable para escapar de tu callejón sin salida.


  Por mi parte, sigo con el relato de hechos. Te hablé en mi último correo de la Edad de Hielo. Así defino el período en el que quedábamos una vez a la semana en la Cafetería Lisboa y limitábamos nuestras conversaciones a conocernos: charlas en las que detallábamos nuestras vidas con anécdotas. Te parecerá una estupidez, pero después de casi 20 años sin tener contacto con una persona, hay tanto por descubrir que te falta el tiempo y te sobra la motivación.


  En mi caso, siempre me quedaba con esa extraña sensación de haber dado más de lo que recibía. Como ya te escribí, la especialidad deM. no es hablar de sí mismo. Todo, a su alrededor, está siempre envuelto en un halo de misterio, un círculo de privacidad en el que difícilmente deja entrar a nadie. A veces tenía la sensación de que su vida se resumía con la letra de una canción de Marlango, que es su grupo favorito y que ha acabado siendo también el mío. En esa canción, Leonor Watling canta: «Puede que quieras dejar una vela encendida para poder regresar… cuando no puedas más». Así eran nuestros encuentros: dejaba siempre lo mejor por contar, esa misteriosa vela encendida, y eso me obligaba a mí —y también a él— a regresar a la Cafetería Lisboa y, además, a hacerlo con la sensación de que una semana sin verle se me iba a hacer eterna. En el fondo, no era una sensación. Era la realidad. Mi vida, poco a poco, se fue convirtiendo en una semana formada por seis días de aburrimiento y un miércoles de felicidad.


  La historia, nuestra historia, siguió evolucionando lentamente. Pero un día hubo un primer giro drástico. Todo ocurrió con un disparo de un compañero que rebotó en un tejado y le destrozó la clavícula. Pudo haber sido mucho y acabó en un susto, pero también en una pequeña intervención quirúrgica. Estuvo un tiempo de baja. Pero, sobre todo, rompió nuestra dinámica de encuentros. Acudí al hospital, estuve en su habitación hasta que le subieron desde el quirófano, pisé por primera vez su casa y, de repente, me vi envuelta en su recuperación como si fuese… ¿su pareja?


  Fueron días de emociones y sentimientos a flor de piel: el susto, la operación, la recuperación… De repente, nuestros encuentros no quedaban limitados a unas pocas horas cada semana. Además, me sorprendió comprobar que no había nadie más en el hospital, así que los médicos me acabaron hablando como si fuera su pareja. Aquello me permitió fantasear durante días cómo habría sido mi vida con él, pero también llegué a fantasear cómo sería mi vida con él si lo dejaba todo, empezando por mi marido. Y, sinceramente, no imaginaba nada malo. Es lo bueno de las fantasías. Las diseñas a tu medida.


  Ese período lo bauticé ya hace mucho tiempo como la Edad de la Fantasía. En mi particular cronología es la segunda fase en nuestra relación. Pero no la última. Las fantasías no pueden ser eternas. O acaban pudriéndose o acaban germinando en una hermosa flor. No hay término medio ni mente que pueda torturarse hasta el infinito. Y recuerda que en nuestra relación siempre había una vela encendida. También lo dicen Leonor Watling y Marlango: «Mientras se pueda soplar, puede volver a quemar». Y el fuego de nuestra vela estaba cogiendo demasiada fuerza. Ambos lo sabíamos, aunque no quisiéramos hablar de ello. Nos encantaba la sensación de estar quemándonos y ninguno quería ser el primero en soltar la vela.


  De todos modos, si soy sincera al analizar esas dos fases, debo reconocer que el problema vuelvo a ser yo. Y mi incapacidad para tomar decisiones. Soy una mujer llena de dudas. Lo asumo. Cada uno tiene un carácter y el mío siempre fue el de la indecisión. No hablamos de comprar lubina o dorada para la cena. Hablamos de cambiar toda tu vida y eso, además, afecta a otras personas a las que no das ni voz ni voto, pero a las que vas a afectar y mucho en su estabilidad emocional… Me refiero, como comprenderás, a mi niña.


  Pero lo mejor es que me detenga aquí. Solo me queda una tercera fase, la de alejamiento. Es la fase en la que estamos. Todo arrancó en el Centro de Alto Rendimiento de Granada. Ese día le pedí tiempo para decidir. No mucho. No poco. El tiempo, según los ingleses, es incontable. Yo pienso lo mismo. Aproveché para ir a Mallorca con mi marido y con mi hija. Fue una última oportunidad para reconstruir el matrimonio. Allí comprendí que no tenía sentido intentar prolongar algo que se había transformado de amor en respeto, pero que no iba ni podía ir más allá. El problema es que cuando vine de Mallorca, me fue imposible hablar con él. Y ese silencio suyo fue frenando mi decisión de romper con todo y con todos. Parece que, una vez más, no nos hemos puesto de acuerdo en la toma de decisiones, aunque sería más justo decir que no estamos de acuerdo en el momento de la toma de decisiones. Y eso es lo que no asumo. Sigo pensando que los dos tenemos la misma idea. Pero necesitamos que el mundo nos dé una tregua. De momento, toca esperar o toca tomar decisiones. No lo sé. En nuestro próximo correo, te daré todos los detalles de esa nueva fase en la que quiero entrar: la Edad de la Reconquista. Pero como bien dices, ya habrá tiempo para hablar de ello… siempre que quieras, por supuesto.


  Siempre tuya, L


  ¡ADIÓS!


  Los finales nunca son fáciles. En el fondo, un adiós es como un accidente de tráfico. Llevas muchos años haciendo lo mismo… y, de repente, algo rompe todos los planes sin que puedas hacer nada para evitarlo. No hay fórmula humana para asumir física y mentalmente que vas a tener un accidente con el coche. Tampoco la hay para despedirse de un amor, de un negocio, de un ser querido… o de toda tu vida. Eso es lo que me ocurre. Sé que un camión está a punto de pasarme por encima. Y no puedo esquivarlo. Estoy en los instantes que pasan entre que cierras los ojos y sientes el impacto del camión contra tu coche.
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  Al Abbas apareció por la calle con pasos lentos y pausados. Un pequeño gesto delató su nerviosismo. Miró hacia los edificios que le rodeaban buscando la imagen de algún policía. No la encontró. Pero los agentes estaban allí. Desde la privilegiada posición de Laura Salcedo, justo enfrente del piso en el que iban a realizar la operación, la visión del paseo de Al Abbas era perfecta. La inspectora miró a los tres puntos de control, donde tiradores expertos mantenían toda su atención sobre lo que ocurría en la estrecha calzada de El Albaicín. Todo iba sobre ruedas.


  «Ya tenemos a P1 en la calle. Os recuerdo. No podemos causarle ningún daño. Repito: ningún daño. P1 es nuestro Protegido. Por favor, todos tranquilos… de momento», dijo Laura Salcedo por la emisora. Un silencio fue la única respuesta recibida. La inspectora sabía que no debía tomar ningún tipo de medida de urgencia. Todos habían recibido instrucciones muy claras. También Al Abbas debía seguir un protocolo de actuación.


  La fuente del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado se detuvo frente al piso donde le esperaban los miembros del grupo terrorista. El edificio era una planta baja, de puerta bien grande y en la que parecía, por el descuidado aspecto de la fachada, que no vivía nadie. Pero dentro había, al menos, cinco personas contando al primo hermano de Al Abbas. La inspectora miró el reloj y asintió. La hora se había ajustado a lo previsto.


  Al Abbas llamó al timbre y esperó. Unos segundos después se abrió la puerta y una persona dio dos pasos fuera de la casa a toda velocidad. Miró a su alrededor y vio la calle vacía. No se dio cuenta de que estaba siendo observado. Entonces, la persona que acababa de salir de la casa, dio la vuelta y abrazó a Al Abbas con mucha fuerza. Una fuerte palmada sobre el hombro fue la invitación a entrar.


  Una vez Al Abbas se coló dentro de la casa, Laura Salcedo volvió a coger la emisora: «P1 ha entrado en la casa. Repito: P1 está en la casa. Ahora debemos esperar. La teoría es que dentro de cinco minutos debería salir junto aP2. Pero esa es la teoría. Les pido que tengan paciencia. Necesitan salir sin llamar la atención», afirmó la inspectora.


  Laura Salcedo ya había mirado su reloj. Su número dos la miró esperando una orden. No salió eso de su boca. Solo una reflexión: «Ha empezado la cuenta atrás. Pero qué largo se nos va a hacer».
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  Marco Klein avanzó unos pasos hacia la mesa en la que estaba sentado Carlos Matallana. El inspector había entendido rápidamente que todo había sido fruto de un engaño. Ella no le había enviado ningún mensaje para citarle en la Cafetería Lisboa. El móvil de su amiga en las manos de Carlos… había sido más que significativo.


  —Muchas gracias por venir a la cita —comentó el empresario.


  —¿Cita? —preguntó el inspector.


  —Bueno, es cierto que he usado el teléfono de mi mujer para convocarte, pero son golpes de teatro que a veces hay que dar para que el guion encaje. Reconócelo: si hubiera utilizado un sistema más convencional, no estarías aquí. Y mucho menos habrías llegado tan rápido. No hay por qué negarlo. Llevamos muchos años esquivándonos y esta reunión era necesaria, aunque ninguno soporte al otro.


  —En realidad, llevamos casi 20 años esquivándonos. Y no nos ha ido mal así. Hay veces en los que uno se cruza con personas tóxicas y lo mejor que puede hacer para el resto de su vida es alejarse lo máximo posible —dijo Marco, quien por un momento había echado la vista atrás para recordar al Carlos Matallana con el que compartía colegio y, posteriormente, instituto.


  —Totalmente de acuerdo.


  —¿Para qué me has llamado? —preguntó el inspector.


  —Quería volver a estar contigo cara a cara. Hace muchos años me pareció verte de refilón frente a la comisaría. Fue un día que pasaba por allí para renovar el carné de identidad. La verdad es que ya no aparqué el coche ni subí a dar mis huellas. Solo de pensar en cruzarme contigo… se me puso mal cuerpo.


  —Veo que ahora has cambiado de opinión.


  —No del todo. Sigo pensando lo mismo de ti. Y me sigues provocando la misma reacción. Pero he de admitir que me apetecía venir aquí, justo a la Cafetería Lisboa, donde tantas veces te has reunido con mi mujer.


  —Pues me parece que es perder el tiempo. Y hacérmelo perder a mí.


  —Yo no lo veo así. Y tú tampoco lo verás. Dame tiempo.


  —Eso es justo lo que no tengo. No sé en qué mundo vives. Pero últimamente han matado a una mujer y a su asesino. Han puesto una bomba en la Alhambra. Y…


  —Lo sé todo, Marco. Ese es siempre tu problema conmigo. Me has minusvalorado desde que me conociste hace ya muchos años. Siempre has pensado que no estoy a tu altura. Pero lamento informarte que soy mejor que tú. Siempre lo he sido. Y la elección de mi mujer hace veinte años no hizo sino confirmarlo.


  —Perdona que te diga que estás entrando en un camino peligroso, Carlos. Hace veinte años eras mala persona y ahora sigues siéndolo. Y las malas personas siempre tienen malos finales.


  —Eso es en las películas de Walt Disney. Y esto no es una película ni el guionista busca el aplauso fácil del público. Esto es la vida real. Y, además, para que veas que no soy tan mala persona, te he llamado para ayudarte.


  —Eso sí que es una sorpresa. Será la primera vez en tu vida que me ayudes, Carlos Matallana. O tal vez debería llamarte rey de espadas —dijo Marco Klein desafiando con la mirada a su rival.
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  Magda Ramírez miró el móvil y vio un mensaje de Laura Salcedo. La inspectora estaba a punto de iniciar una operación antiterrorista en el centro de Granada y ella pensó en desplazarse hasta allí. Pero uno de los agentes de la UDYCO interrumpió su camino hacia el parking. Por lo visto, el empresario Arturo Casal había solicitado hablar con ella. La subinspectora dudó durante un segundo. Y, al final, decidió marcharse a la sala de interrogatorios. Estaba segura de que su presencia no era necesaria para la operación antiterrorista de Laura Salcedo. Pero sí lo era ante Arturo Casal. Se había negado a declarar delante de Marco y delante de ella. Pero si ahora quería hablar… la perspectiva solo podía generar ilusión.


  Magda se sentó en la misma silla que en el anterior intento de interrogatorio. Ya había puesto el sistema de grabación en marcha. Arturo Casal estaba frente a ella. Tenía claro que estaba ante un hombre duro, hermético, cerrado en un mundo interior del que no quería salir. Magda ya se había enfrentado en el pasado a gente así. Y lo más difícil era encontrar una grieta por la que romper su caparazón. De momento, no habían encontrado ningún síntoma de debilidad, por lo que empezaban a pensar en la posibilidad de no esperar hasta el límite de las 72 horas que, como máximo, podía retenerle en los calabozos. Tal vez la mejor opción para todos era que pasara ante el juez instructor del caso, conseguir la prisión sin fianza y seguir atando cabos en una instrucción que iba a ser lenta por culpa de la maraña de empresas entremezcladas en Gibraltar y en el resto de paraísos fiscales. Si no confesaba, la acusación por el asesinato de Carlota Casares iba a ser muy difícil de demostrar.


  —Hola, creo que usted quería hablar conmigo, ¿no? —preguntó Magda.


  —Sí. Tengo varias preguntas rondándome la cabeza —respondió Arturo Casal.


  Magda, sorprendida, asumió con naturalidad la respuesta del empresario.


  —Dígame. Intentaré responderle. Pero ya le advierto que la idea era justo la contraria. Usted debe contestar mis preguntas.


  —Todo llegará. Pero… dígame, ¿qué piensa de mi situación?


  —Sinceramente, no entiendo su táctica. No hablar es muchas veces lo más inteligente que un acusado puede hacer. Pero lo normal en su situación sería tener un abogado que le defienda desde el primer minuto, aunque suponga invertir miles de euros en cada una de sus minutas. Esa una posibilidad. La otra pasa por buscar un abogado del montón o, incluso, por limitarse al turno de oficio, pero contar con un consejo legal siempre parece prudente. Suele ser útil para tratar con nosotros, con los fiscales y con los jueces. Y, sobre todo, es una ayuda para ajustar la cabeza del acusado.


  —¿Puedo hacerle más preguntas?


  —Por supuesto.


  —Bueno, en realidad serán dos. ¿Me puede recordar su nombre?


  —Sí, soy la subinspectora Magda Ramírez.


  —Encantado. A partir de ahora te voy a llamar Magda. Y si quieres, me puedes llamar Arturo.


  —Por mí no hay ningún problema.


  —¿Cómo está la situación en la ciudad?


  —Nada bien. Mucha gente sigue culpando de la muerte de su mujer a los musulmanes. Y el otro bando culpa de la muerte del presunto asesino de su mujer a los católicos. Incluso ha habido un atentado con coche bomba cerca de la Alhambra. Por eso mismo sería muy bueno para todos que usted nos ayudara y confesara lo sucedido con Carlota. Sería bueno para usted, pero también para toda la ciudad.


  —Granada tiene lo que se merece —respondió un Casal cuya sonrisa se había esfumado, como por arte de magia.


  —Entiendo que cuando uno está ahí dentro nunca quiere tirar de la manta. Pero los que hay fuera no van a ayudarle. Están frotándose las manos y repartiéndose el pastel.


  —Yo haría lo mismo, por lo que nada puedo reprocharles. Lo de tirar de la manta lo inventó Roldán, pero jamás ha ocurrido. Te voy a explicar por qué, puesto que llevo muchas horas pensando sobre ello. Si confieso las burradas que conozco, me puedo llevar por delante a media provincia. Te lo reconozco. Pero… ¿supondrá eso alguna ventaja para mí? ¡No!


  —Eso no es así. Los jueces y los fiscales…


  —No me engañarás. Los jueces y fiscales harán una lectura suave de mis penas. Eso estoy dispuesto a admitirlo, pero si de verdad colaboro y cuento lo que sé, mi lista de delitos va a aumentar tanto que tendrás que ir a comprar un paquete de 500 folios solo para imprimir las acusaciones que podréis formular contra mí. Por eso es mejor callar y esperar.


  —Es su última palabra.


  —Sí. Es mi última palabra… de momento. Ahora debo seguir pensando.
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  Luciano Montero llamó a Rafa Troyano por teléfono. Quería verle inmediatamente en el despacho. El secretario de redacción no preguntó los motivos para una llamada tan urgente. En apenas un par de minutos estaba en el despacho del director de El Periódico. Ya habían planificado el número del día siguiente y, en teoría, todo estaba encarrilado sin grandes dificultades para enfocar los temas del día y para encajar la cada vez más abundante publicidad. El caso Carlota Casares le había sentado muy bien al departamento de marketing. De eso no había ninguna duda.


  —Siéntate —dijo Luciano—. Tenemos que hablar.


  Rafa Troyano se sentó frente al director. Y lo hizo asumiendo que estaba viviendo un momento especial. Luciano jamás le pedía que se sentara. La conversación, por tanto, iba a ser larga. Y también formal. Algo estaba ocurriendo en la cabeza del director y él no tenía ni idea de lo que podía ser.


  —Me acaba de llamar el consejero delegado de nuestra empresa. Y con buenas noticias. Para ambos. Si no pasa nada, me marcho de director de El Periódico a Madrid. El nombramiento será oficial el próximo lunes.


  —Eso es fantástico —respondió Rafa.


  —Sí. Pero te he dicho que hay buenas noticias para ambos. ¿Quieres saber lo que ocurre contigo?


  —Por supuesto, Luciano.


  —Puedes elegir: te quedas de director aquí o te vienes como subdirector a Madrid. He negociado personalmente con el consejero delegado las dos opciones porque, sinceramente, no sé qué es lo que más te apetece. Ahora quiero que te tomes unos días para pensar y…


  —Puedo responder ya.


  —Hombre, claro que puedes hacerlo. Pero lo lógico…


  —No necesito tiempo, Luciano. Aprecio mucho que quieras contar conmigo en Madrid. No te imaginas cuánto. Pero no soy como tú. Mi vida está en Granada y mi sueño desde la infancia es encargarme de la dirección de este periódico. Me quedo.


  —Eso está hecho. Te quedarás en Granada como director de El Periódico. Pero no puedes contarle a nadie la noticia. No es oficial y ya sabes cómo funcionan estos temas. Hay burocracia y todavía no han anunciado el despido del director de El Periódico de Madrid. Aún están negociando su finiquito. Lo normal es que tu nombramiento también se haga el lunes.


  —Luciano, ¿crees que estos ascensos tienen algo que ver con el asesinato de Carlota Casares?


  —Rafa, no tengo ninguna duda. La gestión del caso ha llamado la atención en Madrid. Y, por supuesto, las ventas de esta semana. Hemos convertido agosto en el mes más rentable en la historia del periódico. Hemos publicado tres, cuatro e incluso cinco ediciones diarias.


  —Así que en el fondo nos hemos ganado los ascensos gracias a Marco Klein y Marino Íguiñiz.


  —Sí, pero no te preocupes por ir a darles las gracias. Ya lo he hecho personalmente. Y les he dado la mejor información que jamás podría haberles dado.


  —No sé a qué te refieres.


  —Rafa, ahora que vas a sustituirme, creo que es el momento de que conozcas uno de los secretos más importantes de esta provincia. Te lo preguntaré de forma muy directa: ¿conoces el club de los cuatro reyes?


  —No, no sé de qué me estás hablando. Los cuatro reyes me suena a la baraja española.


  —Eso es precisamente. Estoy hablando de un club de empresarios: el rey de oros, el rey de bastos, el rey de copas y el rey de espadas. Ellos dominan esta provincia y tienen corrompidos a los dos principales partidos del país. Controlan, incluso, la caída de las hojas de los árboles.


  —No será para tanto.


  —Tienen todos los contratos de gestión de basura y de jardinería. Así que déjate de tonterías y empieza a prestar atención. Lo controlan todo. También esta silla en la que estoy sentado.


  —¿Tu silla?


  —Mi silla, no. He dicho la silla en la que estoy sentado. No he dicho que sea mi silla. Recuerda que ahora es la tuya. Tú eres el nuevo director de El Periódico. O lo serás en breve, tal vez incluso la próxima semana. Y ellos van a controlar tu silla. Ellos controlan esta empresa. Y será bueno que aprendas a identificar los hilos ocultos que manejan la provincia.


  —Lo que me dices me está dando miedo.


  —Pues no debería dártelo. La información es poder. Y conocer cómo funciona la provincia es una obligación para alguien que, a partir de ahora, va a tener que tomar muchas decisiones y sufrir todavía más presiones de arriba y de abajo.


  —No sé si te estoy entendiendo bien.


  —No te preocupes. No es necesario que me entiendas ahora. Cuando te sientes en esta silla y veas las páginas en blanco y empieces a recibir las llamadas de los políticos, los jueces, los policías, los empresarios, los sindicatos… todos ellos intentando que escribas solo una visión de los hechos, comprenderás mejor lo que te digo. De momento, disfruta de tus últimos días de paz. Pero apunta en tu cabeza los nombres de los cuatro reyes. Y no los olvides nunca. Para bien y para mal, ellos lo dominan todo. También tu cabeza como director.
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  El reloj ya había superado ampliamente los diez minutos desde que Al Abbas había entrado en la casa. Laura Salcedo sabía que no debía precipitarse. Era una demora lógica. Al Abbas necesitaba ganarse la confianza. Y luego salir con su primo a echar la basura. La excusa le había sonado ridícula, pero Al Abbas había insistido en que era una buena fórmula para salir los dos de la casa sin despertar sospechas.


  Laura Salcedo recibió un fuerte golpe en su hombro. De repente, todos los hombres que tenía a su lado se habían medio incorporado y estaban completamente en tensión. La inspectora dejó de mirar el reloj y posó su vista sobre la casa. Efectivamente, la puerta se acababa de abrir. Laura maldijo al ver al primer individuo, pero se preocupó de no decirlo por la emisora. No quería preocupar a los demás. «Mierda, quién es ese tipo. ¿Será el primo?», pronunció en voz alta.


  Un segundo más tarde tuvo la respuesta a su pregunta. Al Abbas salía junto al individuo con una bolsa de basura en la mano. Los dos sonreían. Y enfilaron la calle hacia abajo buscando el cubo de la basura más cercano. Habían dejado la puerta sin cerrar, pero muy junta. Era otra de las claves para una operación rápida.


  Laura no perdió ni un segundo más. Habló por la emisora: «Tenemos aP1 y P2 en la calle. Esperamos cinco segundos, cuatro, tres, dos, uno… ¡YA! Grupo1 entre en la calle. Grupo 2, espere». Desde su posición vio como una decena de hombres armados con escudos, chalecos antibalas y rifles de asalto enfilaba la calle por el lado opuesto al que andaban Al Abbas y su primo. El propio Al Abbas hizo un pequeño giro de cuello. Lo suficiente para ver unas sombras. Se detuvo en seco, giró por completo su cuerpo y vio lo que estaba ocurriendo en el otro lado de la calle. Lo tuvo claro. Le dio un golpe a su primo al mismo tiempo que lanzaba la bolsa de basura al suelo. El primo se giró y se quedó petrificado por el miedo ante lo que estaba viendo. Pero Al Abbas no le dio opción. Con un empujón le obligó literalmente a moverse.


  De todos modos, el grupo de asalto no tenía ningún interés en cazar a Al Abbas o a su primo. Su interés estaba en la puerta del edificio. Habían llegado hasta la fachada cuando se detuvieron en seco y esperaron órdenes.


  Al Abbas y su primo, por su parte, giraron a la izquierda en el primer cruce y desaparecieron de la vista de Laura. La inspectora estaba esperando justo a ese momento para volver a hablar por la emisora: «P1 y P2 desaparecen. Grupo2 salga de furgoneta ya. Grupo1, entre en la casa».


  La inspectora sabía que ya no había vuelta atrás. Diez hombres iban a entrar en la casa en la que les esperaban cuatro peligrosos yihadistas. Y otros diez avanzaban a toda velocidad como grupo de apoyo. Laura Salcedo suspiró y pensó que ahora ya nada estaba en sus manos. Solo podía hacer una cosa: esperar.
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  Carlos Matallana asumió el golpe. No esperaba que Marco Klein hubiera descubierto tan pronto la existencia de los cuatro reyes en Granada. Aquello no pintaba bien. Pero el empresario quiso mantener las riendas de la conversación.


  —No estamos aquí para hablar de eso. La cuestión es si quieres saber quién y cómo mató a Carlota Casares o no.


  —Esa pregunta es retórica. No necesitas mi respuesta.


  —Verás, Arturo está usando un programa muy sofisticado que nos vendieron y que, teóricamente, servía para borrar todos nuestros ordenadores en el caso de que Hacienda venga con una orden de registro. Lo llamamos el botón del pánico.


  —Muy interesante.


  —Casi todos los empresarios lo tenemos. Sirve para borrar en un segundo todo lo que debe desaparecer.


  —Me hago una idea exacta de vuestro nivel ético. Sigue.


  —Este programa, además, te permite entrar en un servidor internacional y, desde allí, puedes acceder a un ordenador de una universidad de Estados Unidos por la que pasan decenas de alumnos cada día, así que resulta imposible que nadie pueda identificarte. Una vez conectado con esas claves a otro ordenador, te puedes meter en internet y escribir mensajes de correo electrónico a quien consideres oportuno sin que, teóricamente, quede rastro alguno en la red. Jamás te podrán conectar con un ordenador de allí.


  —Lo he entendido.


  —El problema es que Arturo lo usó para contactar con el hombre al que le encargó el asesinato de Carlota. En este documento tienes la ruta, con las claves de IP de todos los ordenadores empleados desde el computador de Arturo hasta la Universidad de Estados Unidos. En el final del camino encontrarás los mensajes cruzados entre ambos. Acusarle de asesinato será coser y cantar, una vez que los expertos informáticos de la Policía Nacional sepan por dónde deben ir —dijo Carlos mientras dejaba varios folios sobre la mesa y a apenas unos centímetros de la mano de Marco Klein.


  El inspector no hizo el gesto de coger los documentos. Marco Klein prefirió fijar su mirada en los ojos de Carlos Matallana.


  —¿Y qué se supone que gana el rey de espadas con todo esto?


  —Eso también es retórico. No necesitas mi respuesta.


  —Pues te hago otra: ¿cómo has conseguido las pruebas?


  —Pregunta retórica. No necesitas mi respuesta —respondió Carlos Matallana repitiendo de nuevo las palabras empleadas por el inspector unos segundos antes.


  Marco Klein miró los folios que había sobre la mesa. A escasos centímetros tenía una línea abierta para resolver el misterio del asesinato de Carlota Casares y, al mismo tiempo, conseguir que la ciudad alcanzara cierto grado de sosiego. Pero también había otra sensación en su interior. Odiaba usar los papeles de Carlos Matallana. Lo odiaba a él. Siempre le había odiado.


  —Tal vez no necesitas mi respuesta. Pero permíteme que conteste yo por ti —dijo el inspector—. Creo que no me equivoco mucho cuando digo que el rey de espadas está intentando que eliminemos a un viejo socio y ahora rival, el rey de oros. Y, al mismo tiempo, creo que no te interesa que miremos vuestros trapos sucios.


  El silencio reinó durante unos segundos entre Marco Klein y Carlos Matallana.


  —Veo que mis impuestos son bien utilizados con funcionarios que hacen su trabajo. Pero es una pena que el caso se tenga que parar aquí. Nunca me hubiera gustado llegar al planB, pero no hay otro remedio. Si salen los cuatro reyes, sale esta otra hoja. Te la regalo también. Pero no te va a gustar.


  —¿De qué estamos hablando? —dijo Marco sin hacer el menor gesto de recogerla.


  —Deberías leerla. Afecta a mi mujer. Y eso siempre te afecta a ti —contestó Carlos mientras miraba fijamente a Marco.
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  La subinspectora Magda Ramírez se marchó al despacho de Marino Íguiñiz. No tenía grandes novedades, pero quería que el comisario supiera el fracaso en los intentos por sacar información de Arturo Casal. La secretaria le dijo que Íguiñiz le esperaba y que tenía autorización para entrar. Magda lo hizo pero pronto comprobó que su jefe no estaba solo en el despacho. Junto a él había un joven inspector con el que Magda apenas había coincidido en un par de ocasiones en reuniones informales de los agentes de la Policía Nacional de Granada. Sabía que estaba destinado al grupo encargado de temas informáticos. Pero la subinspectora ni siquiera conocía su nombre.


  —¿Novedades con Arturo Casal? —preguntó a modo de saludo Marino Íguiñiz.


  —No, ninguna. Se niega a hablar… de momento, según dice él —respondió Magda.


  —Creo que por poco tiempo —apuntilló el joven inspector—. Hola, subinspectora Ramírez. Mi nombre es Benjamín Ros y soy el responsable del departamento de delitos cibernéticos. Vaya, el jefe de los locos de los ordenadores —remató con simpatía mientras mostraba una sonrisa perfecta.


  Magda se sintió mal. Ella no sabía el nombre del inspector. Y él conocía perfectamente con quién estaba hablando. Sin embargo, la simpatía de Benjamín había hecho que incluso esa sensación de incomodidad fuera casi inexistente.


  —No sé si se conocen. Y tampoco me importa demasiado. El tema es que nuestro amigo Benjamín lleva unas horas husmeando en los ordenadores de Arturo Casal y ha venido a hacerme un pequeño resumen.


  —¿Y hemos tenido suerte? —preguntó Magda.


  —Sí y no —respondió el inspector—. Ahora mismo sabemos que el disco duro de Arturo Casal guarda muchos secretos. Tiene encriptadas muchas de las carpetas. Por los nombres, hemos empezado a deducir algunos datos interesantes. ¿Te suena de algo el término club de los cuatro reyes?


  —No, no lo he escuchado nunca. ¿Qué es el club?


  —Eso es lo que nos gustaría saber. Entendemos que Arturo Casal es el rey de oros. Pero suponemos que hay otras tres personas que son el rey de espadas, el rey de copas y el rey de bastos. Todavía no sabemos quiénes son exactamente. Ni a qué se dedicaban. Por eso quería preguntaros a vosotros. Pero ya veo que de momento no os aporto nada válido.


  —A mí, no. Eso seguro. Jamás había oído hablar de los cuatro reyes.


  —¿Y el inspector Klein? —preguntó el comisario.


  —No sé si él conocerá algo del club. No he podido hablar. Verá, comisario…


  Marino Íguiñiz cortó en seco a la subinspectora. Pero lo hizo para hablar con Benjamín.


  —Benjamín, a partir de ahora usted hablará directamente con Marco Klein y con Magda Ramírez. Pero como ha podido apreciar, existe una primera ley entre ambos: se protegen incluso más allá de la lógica. La subinspectora Ramírez, por ejemplo, se pone roja cada vez que critico al inspector Klein y trata de encubrir sus errores y defectos con excusas que no vienen a cuento. No se ha dado cuenta aún de un elemento básico en mi relación con ellos: si tengo en consideración al inspector Klein, no es por sus rarezas. Le dejo que haga lo que le da la gana y que se salte todas las normas… porque encuentra soluciones. Por eso no necesito que la subinspectora Ramírez se ponga nerviosa y que trate de justificar con juegos malabares al inspector. Me basta la verdad: Marco está desaparecido. Y lo mismo puede estar arreglando el caso como que puede haberse ido a correr porque es lo que necesita su cabeza. Por mí, como si está en misa rezando. Me da igual. Lo que quiero es que ustedes tres se pongan manos a la obra y encuentren lo antes posible una solución a ese laberinto de los cuatro reyes. ¿Entendido?


  —Sí —respondieron a la vez Benjamín y Magda.
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  La operación se desarrolló en tiempo récord. Apenas fueron necesarios treinta segundos para detener a los cuatro yihadistas. Todos ellos estaban justo en el salón que había en la entrada de la casa. Así lo notificaron los agentes del Grupo1 por la emisora. Laura Salcedo suspiró de alivio al escuchar la noticia. Pero sabía que su pesadilla no había terminado.


  El Grupo 2 de los GOES, las fuerzas especiales encargadas de este tipo de asaltos, se dedicó a registrar minuciosamente el resto de la casa, incluido el pequeño desván. En teoría, no había nadie. Pero lo mejor era no dejar nada a la improvisación. Diez minutos después, la inspectora recibió el aviso final: «Todo limpio».


  En ese momento, escribió dos mensajes por Whats App al comisario Íguiñiz y al director general de la Policía Nacional. Ambos habían sido informados de todos los preparativos y estaban esperando con ansiedad la resolución del asalto de la casa. Habían decidido que fuera Laura Salcedo la única responsable del operativo. Era el examen definitivo para la inspectora del Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y Crimen Organizado y ella había respondido a la altura de las circunstancias.


  Laura Salcedo abandonó su puesto de observación y se dirigió a la casa. Allí se encontró con cuatro hombres esposados y tumbados en el suelo. Y con diez agentes apuntándoles con los rifles de asalto. La inspectora no quiso perder el tiempo.


  —Rápido, los quiero en el furgón y hacia Madrid. No podemos perder ni un segundo. Mis hombres seguirán con el registro del piso. Ustedes ya han acabado su trabajo. Enhorabuena —dijo Laura Salcedo mirando a los ojos del responsable operativo.


  El hombre, cuyo rostro seguía oculto por el casco y la máscara de protección facial que se había incrustado, cogió del brazo a la inspectora y la sacó de la casa. Se le veía preocupado.


  —Inspectora, nosotros nunca cuestionamos las órdenes. Solo ejecutamos lo que se nos pide. Pero han ocurrido cosas que… en fin… no sé cómo debemos…


  —No puedo perder ni un segundo. Dígame lo que está pensando y acabemos con esto de una vez —respondió Laura Salcedo, quien cada vez se sentía más segura frente a los problemas.


  —El Grupo 1 ha hecho bien su trabajo. Pero el Grupo 2 ha visto de cerca a dos hombres. Han pasado a apenas dos metros de nosotros y les podíamos haber detenido fácilmente. Por eso no entendemos por qué no se ha producido esa detención. Ya sabe que no queremos cuestionar nada…


  —Estamos de acuerdo —respondió tajante la inspectora.


  —¿De acuerdo?


  —Sí. Ustedes no cuestionan órdenes. Acatan y ejecutan. Y lo hacen muy bien. Por eso mismo le doy las gracias. El día que necesite que ustedes analicen las repercusiones de detener a una fuente fiable que nos ha facilitado el arresto de cuatro peligrosos yihadistas, no se preocupe porque le llamaré en primera persona para consultarlo. Pero hasta ese día… espere sentado y dedíquese a ejecutar mis órdenes. Ahora suban al furgón y lleven a los cuatro detenidos a los calabozos de la Audiencia Nacional —zanjó Laura Salcedo.
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  —¿Y qué se supone que dice ese documento que afecta a tu mujer? —preguntó Marco Klein sin alargar tampoco su brazo. No quería dejar sus huellas sobre esos documentos. Prefería esperar. Aún no había decidido si debía cogerlos.


  El inspector, eso sí, sintió una nueva vibración. No era la primera en los últimos minutos. Marco no había querido prestar atención. Llevaba sintiendo las vibraciones de forma constante desde que había entrado en la Cafetería Lisboa. Algo grave debía de estar ocurriendo, pero no quería mirar el teléfono. Prefería mantener su cabeza centrada en la charla con Carlos Matallana. El empresario también había intuido la vibración del móvil. Y le invitó a que contestara. Marco echó un vistazo rápido a la pantalla y comprobó que tenía llamadas de Marino Íguiñiz, Laura Salcedo, Magda Ramírez… Demasiadas asignaturas pendientes. En cuanto acabara la conversación, se pondría con todas ellas. Pero ahora su cabeza solo podía estar centrada Carlos Matallana.


  —No voy a contestar el teléfono. Dime qué significa este papel.


  —Este documento solo incluye el nombre de una sociedad.


  —¿Sociedad?


  —Sí, te lo voy a explicar. Si algo sé hacer en mi vida, desde luego, es la creación de sociedades diseñadas para no pagar nunca a Hacienda. No hay ningún plan infalible y sé que todo es cuestión de tiempo y recursos. Si la Guardia Civil o la Policía Nacional ponen a sus chicos a investigarnos, caeremos todos. Es así de sencillo. Pero antes pasarán cinco o seis años de investigaciones, comisiones rogatorias a otros países… No se lo voy a poner muy fácil. Sin embargo, he cometido un pequeño desliz con una sociedad que estaba participada a partes iguales por Arturo Casal y por otra persona. Tienen una cuenta en Suiza con una cantidad alta de dinero. En la hoja viene el nombre de esa persona, de su porcentaje en la empresa y, por supuesto, el nombre de la empresa y del número de cuenta.


  —Muchas facilidades son esas, ¿no?


  —Sí, son muchas. Ah, claro, se me había olvidado decirlo: la cuenta de en Suiza de esa sociedad está a nombre del rey de oros y de… mi mujer —dijo Carlos Matallana mientras sonreía.


  Ahora fue Marco Klein quién se sintió mareado por el golpe. El techo le daba vueltas. No acababa de entender bien lo que el empresario le había dicho. O tal vez el problema es que lo entendía demasiado bien.


  —¿Tu mujer? —fue lo único que acertó a preguntar.


  —Sí. En realidad y para que te quedes tranquilo, ella es inocente. Ni tan siquiera sabe que tiene esa cuenta. No sabe nada. Pero la realidad jurídica será diferente. Abrió la cuenta en Suiza, está a su nombre, tiene un cincuenta por ciento de la sociedad y, legalmente, es culpable. Como comprenderás, en este país solo una infanta ha sido defendida por la fiscalía con argumentos de que lo hizo por amor. Pero ella no es hija del rey, así que no valdrá con que intente echarme la basura a mí. La fiscalía irá a por ella y los jueces la condenarán. Acabará en la cárcel. Un par de años como máximo. Pero pisará la cárcel.


  —¿Y por qué me lo cuentas?


  —Muy sencillo. Vas a ser tú quién tomé la decisión. Si quieres ir a por los cuatro reyes, vas a tener que descubrir esa sociedad y esa cuenta, entre otras cosas porque si no lo descubres tú, lo hará alguno de los abogados en la primera oportunidad procesal que tenga. El final del camino es sencillo: ella acabará en la cárcel. Pero no es una decisión que tengas que tomar. Tienes otra solución: llevar a Arturo Casal a prisión por el asesinato de su mujer y por el tráfico de drogas y olvidar la historia de los cuatro reyes.


  —Veo que lo tienes todo bien pensado —dijo Marco, quien, de repente, había comprendido la debilidad de su posición frente al empresario.


  —Sí, sabía que antes o después podía verme en esta situación. Me encanta el ajedrez porque es un deporte en el que uno debe jugar anticipando la respuesta del rival. Dicen que los mejores ajedrecistas son capaces incluso de anticipar hasta más de doce movimientos de sus enemigos. Al parecer, las máquinas doblan e incluso triplican esa capacidad. Yo soy más modesto, me limito a ver con antelación poco más de media docena de movimientos y no siempre lo puedo calcular todo. Pero en este caso concreto, sé todas las posibilidades que tienes y que vas a barajar en las próximas horas y ninguna te llevará a lo que quieres. Ella no va a ser tuya. Ahora tienes que decidir si sigue siendo mi esposa o si acaba en la cárcel.


  —Por ejemplo, imagino que habrás pensado en la posibilidad de que le cuente esta reunión.


  —Sí, por supuesto. Será tu palabra contra la mía. Puedes destruir su confianza en mí, pero son muchos años de matrimonio y no serás capaz de generar confianza en ti. Lo negaré todo. Y si hace falta, falsificaré documentos para demostrarle que ella no tiene nada que ver con lo de Suiza o le diré que es algo que has creado tú con tus contactos policiales para destruirme. El victimismo suele funcionar. Mentiré hasta más allá de cualquier límite.


  —Ya… Voy a aprovechar que has invertido muchas horas en esto. Cuéntame, por favor, ¿qué otras opciones tengo?


  —Puedes ir a por los cuatro reyes. Ella irá a la cárcel. Incluso acepto que seas tan listo como para ir a por nosotros, meterme a mí en la cárcel, pero no a ella. En ese caso, también perderás. Ella jamás estará contigo mientras esté encarcelado. ¿Cómo le va a explicar a nuestra hija que no puede ver a su padre porque ese señor tan simpático que se está tomando una Coca-Cola en el salón lo ha mandado a la cárcel?


  —Pues entonces no hace falta que hablemos de nada más. Tú ya lo has hecho por los dos. ¡Hasta nunca, Carlos!


  —Siento que esto acabe así. Pero recuerda que en la vida siempre hay vencedores y perdedores.


  —No te digo que no. Pero, al menos, me miro al espejo todas las mañanas y no tengo que contener el deseo de vomitar.


  —No seas melodramático. Verás, no hace mucho tiempo, un amigo mío me dijo que eras un gran policía y un tipo sin ninguna debilidad. Yo le dije que podía tener razón en lo primero, pero que estaba equivocado en lo segundo: todo el mundo tiene un punto débil. Tú no eres una excepción. No eres corrupto ni golfo. Eres inteligente y resuelves bien los casos. Pero estás enamorado. Y el amor siempre genera debilidad. Por eso, yo nunca me he permitido el lujo de enamorarme.


  Marco se levantó, cogió los documentos que había sobre la mesa y se marchó. No dijo nada. No había nada que decir.
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  Magda Ramírez había recibido una llamada de Marco Klein. Hablaron durante algunos minutos sobre los correos electrónicos que involucraban a Arturo Casal en el asesinato de Carlota Casares. La subinspectora, de todos modos, sentía que su compañero de investigaciones respondía a sus preguntas con un tono de voz realmente extraño. Algo estaba ocurriendo en la cabeza de Marco, pero Magda sabía que preguntarlo directamente no le iba a servir de nada. Así que se centró en seguir la única conversación que en ese momento aceptaba el inspector: desnudar la coartada de Arturo Casal.


  Marco le estaba leyendo una serie de correos electrónicos. Magda apuntaba los datos fundamentales todo lo rápido que le permitía su brazo. Al final, la subinspectora frenó en seco.


  —Un momento, ¿qué estamos haciendo? Lo que tienes que hacer es venir aquí y organizar el interrogatorio de Arturo Casal.


  —No, no es el momento. Entra en la sala de interrogatorios y le sueltas todos estos datos a Arturo Casal sin encender el sistema de grabación. Luego, cuando esté hundido, le das al botoncito de encendido y todos contentos.


  —Pero… ¿por qué no vienes? ¿De dónde has sacado los datos?


  —Las dos preguntas están unidas. Ahora necesito pensar. Necesito tiempo. Pero la investigación requiere algo muy diferente: datos y velocidad. Nada de pensar ni de dilatar las decisiones. Así que suerte y al toro —dijo Marco antes de interrumpir la llamada telefónica.


  Magda se marchó, indignada, hacia la sala de interrogatorios. Si hubiera podido, habría abofeteado a Marco. Pero no podía. Como él había dicho, ahora estaban en mitad de una investigación policial y ella debía proceder al interrogatorio del principal sospechoso de la muerte de Carlota Casares. Pero esa obligación profesional también incluía al inspector, aunque, de nuevo, Marco hiciera como si todo el mundo viviera bajo unas normas que no iban con él ni con su vida. Eran las rarezas de Marco y uno nunca se acababa de acostumbrar.


  La subinspectora esperó pacientemente a que subieran desde el calabozo a Arturo Casal. Y descargó toda la ira sobre él. Durante diez minutos le explicó todos los datos de los correos electrónicos que Marco Klein le había dictado por teléfono. Lo que no sabía Magda es que esos datos tenían un origen turbio: la mano de Carlos Matallana. Cuando acabó el aluvión de datos, Casal se quedó en silencio, levantó la mirada del suelo y contestó con voz muy clara y bajita.


  —Veo que por fin están haciendo bien su trabajo, subinspectora. Estos días he soñado con la posibilidad de que no averiguaran nada del caso de Carlota. Pero ahora que tienen todo… ya no hay más que decir. Mi juego ha acabado.


  —En realidad, su juego acabó en el mismo momento en el que le detuvimos con un cargamento de cocaína de tamaño considerable. La condena estaba garantizada y por muchos años.


  —Sí. Pero al final… si solo era la droga, uno podía tejer una buena defensa, hablar de la desesperación por la crisis… y, aprovechando mi edad y salud, jugar a que el juez fuera benevolente. Si le sumamos el asesinato de Carlota, sé que los años en la cárcel no van a ser muchos. Sencillamente, van a ser demasiados.


  —Perdone que le pregunte, le importaría contarnos lo sucedido y firmar una confesión.


  —No hay ningún problema. He estado pensando en lo que me dijo usted en nuestra última reunión y tal vez tenga usted razón: lo haré por Granada.


  —A estas alturas ya nos da igual que lo haga por Granada o por la Alhambra. Pero para su conciencia seguro que viene bien.


  —Hace siglos que perdí todo conato de conciencia, señorita. Enchufe esa grabadora suya.


  La subinspectora Magda Ramírez encendió el sistema de grabación de la sala de interrogatorios. El empresario Arturo Casal miró fijamente a la cámara y comenzó a desgranar su confesión.


  —Me llamo Arturo Casal. Esta mujer que me acompaña en la sala me ha informado reiteradamente de mis derechos. He renunciado a tener abogado defensor. Confiaba en que mi secreto no fuera descubierto. Pero ahora sé que era una confianza vacía. La policía ha descubierto que contraté a un sicario. Y que ordené el asesinato de Carlota Casares. Es cierto. Añadiré también un dato que creo que es muy importante: el sicario no mató directamente a Carlota. Lo subcontrató a un chico musulmán. Y lo organizó todo para que la muerte fuera en una iglesia católica. Cuando el chico fue a cobrar su sueldo, mi sicario le mató. Era una cortina de humo y creo que ha funcionado bien. Pero ahora que todo ha sido descubierto, no tiene sentido seguir mintiendo. Sé cuál es mi destino: la cárcel. No tengo ninguna esperanza. Sé también que no saldré con vida de allí. Son demasiados los delitos acumulados. A partir de ahora, me pongo a disposición de la Policía Nacional para desvelar todos los detalles que necesiten.
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    Anexo 12. Para ver más detalles, consultar la ficha A12.


    Correo electrónico. Autor: Sin identificar. Debe ser destruido por contener información personal no vinculada a la causa penal

  


  Querida Carlota,


  Me has dejado temblando con tu último mail. Me dices que has investigado mi entorno hasta averiguar quién es M. Y me pides perdón por ello. Como comprenderás, no hay nada que perdonar. En el fondo, me quitas un peso de encima, puesto que siempre me habría gustado hablar con más libertad sobre él. Pero mis miedos, mis fantasmas… nunca me lo han permitido. Así que en el fondo incluso tengo que darte las gracias por ello.


  Si necesitas ayuda de alguien, estoy convencida de que has elegido al hombre ideal. El problema es que, ahora mismo, no contesta ninguna de mis llamadas, ni correos, ni mensajes. Es cierto que llevo varios días sin intentarlo. ¿Por qué? Es muy duro escribirlo, pero, tal vez, yo también deba empezar a asumir mi realidad: me odia.


  Pero si necesitas que hable con M., solo debes decírmelo. Estoy convencido de que si le digo que es una cuestión profesional, me responderá y organizaré una cita entre los dos. Entiendo que has optado por la carta para comunicarte con M.Pero creo que es un error y que deberías hablar cara a cara con él. No tengo duda de que te puede ayudar en todos los sentidos. Es el hombre que puede romper las telas de araña de tu marido. Y destruirá el entramado de conexiones en Gibraltar. No tengas ninguna duda.


  Como te decía, estoy nerviosa por tu mail. Por eso te he contestado rápidamente. Y por eso mismo voy a intentar contactar contigo por teléfono. Ya sé que acordamos que nunca lo haríamos. Pero me gustaría hablar contigo en la Cafetería Lisboa y que me comentes por qué sientes que estás en el final del camino y que te has quedado sin tiempo. Si no me falla la memoria, sueles ir a la iglesia del convento de los Jerónimos. La Cafetería Lisboa no te pilla muy lejos. Tal vez un cuarto de hora andando. ¿Quieres que nos veamos hacia media mañana? Concrétame la hora y allí estaré yo. ¡Sin duda!


  También te había prometido que hablaría deM. y de la Edad de la Reconquista. Pero ya te he anticipado que no me contesta. Tampoco lo estoy intentando. No sé si ya hemos perdido toda la posibilidad de volver a tender los puentes que durante años hemos ido quemando. No lo sé. Al final, la vida da muchas vueltas. Y pienso que la única opción de que podamos volver a estar juntos… no está en sus manos ni en las mías. La única opción está en el destino. Nosotros hemos demostrado de forma reiterada que no somos capaces de ponernos de acuerdo.


  Siempre tuya, L


  SILENCIO


  No hay nada que añadir. Solo silencio. El silencio del que se marcha sabiendo que ha hecho su trabajo y no puede ni debe hacer más. También es el silencio del que se marcha sabiendo que desaparece justo antes de que vengan a por él. No hay una conciencia tranquila en la huida. Pero sí muchos años por delante para disfrutar de la libertad y del dinero. Todo lo he ganado con el único oficio que no pueden hacer ni máquinas ni trabajadores chinos: el asesinato profesional.
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  Marco Klein se pasó toda la noche leyendo la transcripción del interrogatorio que Magda Ramírez había realizado a Arturo Casal y la traducción y transcripción de los interrogatorios de Laura Salcedo a los cuatro yihadistas. La inspectora seguía trabajando en Madrid mientras que Magda permanecía en la comisaría de Granada esperando sus órdenes. Al final, el inspector decidió que no podía encerrarse en sí mismo ni un segundo más. Y citó a Magda y al equipo de la UDYCO en el piso donde habían localizado al sicario contratado por Arturo Casal.


  Marco esperó allí a todos los agentes y les fue muy sincero.


  —Lamento que nos tengamos que comer este marrón. Sinceramente, es lo que parece: un marrón. No me importaría tener ahora mismo a los GOES aquí y que fueran ellos los que se encargaran del asalto. Pero se han vuelto a Madrid y no hay tiempo para pedir especialistas. Sabemos que el sicario es un profesional del asesinato, sabemos que está armado y que no dudará a la hora de dispararnos, así que todos con el equipo de asalto, todos con el mejor material antibalas y todos con las ideas bien claras. Sé que vivimos en un mundo en el que si un policía saca la pistola, tiene muchas posibilidades de acabar en la cárcel. Eso es cierto. Pero si hoy no sacamos la pistola, tenemos muchas posibilidades de acabar en una caja de pino, por lo que no quiero ninguna duda. Si se duda, se dispara.


  El grupo asintió. Y dos minutos más tarde se lanzaron al asalto del piso, donde supuestamente estaba el sicario que había contratado Arturo Casal para organizar el asesinato de su mujer. La operación fue rápida: puerta abajo, todas las habitaciones revisadas y nadie dentro. Solo encontraron una pequeña agenda sobre la mesa del comedor. Marco se puso a leer. Magda esperó pacientemente. Cuando el inspector cerró la agenda, ella preguntó.


  —¿Interesante?


  —Sí. Mucho. El sicario es un poeta. Y también un hijo de puta.


  —Parece contradictorio, ¿no?


  —No, no lo es. Se puede ser un poeta y un cabrón, porque también se puede ser una bellísima persona y no saber escribir ni una línea. En este caso, el sicario nos ha dejado claro que sabe escribir y sabe matar.


  —Pero… ¿qué es lo que pone?


  —Son trece capítulos. Podríamos decir que trece reflexiones finales. La primera se titula: «Todo tiene un principio». La última se titula: «Silencio». Entre medias, hay títulos más que significativos: «Rompiendo algo más que sueños». O «las pistas falsas».


  —¿Y podremos sacar algo en claro?


  —Sí, siempre se puede. En este caso no se ha dejado la libreta aquí encima por error. Lo ha hecho para dejarnos claro que ha sido el asesino. Y que jamás le volveremos a ver en esta ciudad y, posiblemente, en el negocio de asesinar por dinero, puesto que ha comprendido que hemos estado cerca de cazarle. Es un hombre que parece tenerlo todo controlado. Por lo visto, siente que es el momento de iniciar una nueva vida.


  —Eso es lo que antes o después nos gustaría a todos, ¿no? Iniciar una nueva vida, sin tener que asumir los errores del pasado —respondió una Magda enigmática.


  —Y es lo que no podemos hacer —contestó Marco—. La diferencia es que yo tengo acumulados muchos errores en mi pasado y tú… muy pocos.


  —¿Muchos? ¿Pocos? Eso es subjetivo, amigo inspector.


  —En eso le doy la razón, amiga subinspectora. Pero ahora nos queda lo más emocionante de todo. Rellenar decenas de informes judiciales para dar por cerrado este capítulo. Y empezar a pensar en el futuro.


  —Eso es lo que me da miedo, Marco.


  —A mí también, Magda. Solo de pensar la cantidad de papeleo que tenemos por delante…


  —No me refería a eso. La burocracia solo son papeles. Nadie muere aplastado por eso. Lo que me da miedo es el futuro. Y que, de nuevo, pongas un muro de silencio entre nosotros.


  —Perdona, pero no te entiendo.


  —Sé que me estás ocultando algo desde el mismo momento en que no viniste al interrogatorio de Arturo Casal. Necesito saberlo. No puede haber secretos entre tú y yo. Me lo prometiste.


  Marco resopló con fuerza y miró al suelo mientras recordaba la promesa realizada en mitad de la Operación Cuervo.


  —Tienes razón. Lo prometí. No puede haber secretos. Pero no lo vamos a arreglar ahora y aquí. Ven esta noche a mi casa, te invito a cenar y lo comentamos —dijo Marco tendiendo la mano a Magda.


  —Acepto —respondió Magda mientras apretaba con fuerza la mano del inspector.


  131


  Laura Salcedo entró en el despacho del director general de la Policía Nacional. La inspectora llevaba en la mano las transcripciones de todos los interrogatorios y un resumen, en un solo folio, de todo lo que había ocurrido. Conocía muy bien a su tío y sabía que prefería leer a escuchar, pero no tenía el tiempo de antaño para bucear en los documentos. Así que apostó por condensar toda la información en una única página, la dejó sobre la mesa de su despacho y se sentó a esperar a que acabara con la lectura.


  —Laura, ya me he leído el resumen.


  —¿Y? —preguntó la inspectora.


  —Pues que poco más cabe decir: enhorabuena. Estoy realmente orgulloso de cómo se ha desarrollado el caso.


  —No he sido solo yo. Hemos trabajado en equipo. Las fuentes del Centro nos han servido mucho. Y la UDYCO tiene un gran grupo de investigación.


  —Te honra que hables bien de los demás. Pero si hubiera salido mal, el marrón habría sido para ti. Así que como ha salido bien, tienes derecho a colgarte la medalla. Y no olvides que habrá distinciones por estas cuatro detenciones. Al final, la UDYCO ha estado más centrada en el caso de Arturo Casal y eso no es lucha antiterrorista. Era un caso más de asesinato.


  —No les quites méritos, tío —reprendió Laura al director.


  —Te veo con un fuerte síndrome de Estocolmo. Por eso mismo no tengo claro si debo hacerte una pregunta.


  —La duda ofenda.


  —Vale, dispararé. No te lo quise decir antes de que te marcharas a Granada, pero sí ahora que ya tienes información sobre el terreno. ¿Qué opinas de Marco Klein?


  —¿En qué sentido? —respondió Laura a la defensiva.


  —Te seré muy franco. Habíamos pensado en incorporarlo al Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado. Por lo que he leído en los informes, se le ofreció un ascenso después de una investigación por un caso de dopaje entre deportistas de elite. Pero se negó en rotundo. ¿Crees que vendría a Madrid a trabajar? Me gustaría que fuera tu jefe directo y que se encargara de todo el departamento de Inteligencia contra el Crimen Organizado… pero contigo de número dos.


  —Imposible.


  —¿Imposible?


  —Sí. Es imposible. He pasado varias semanas con él en Granada y solo tengo claro que no tengo nada claro. Al principio, pensé que estaba enamorado de Magda Ramírez. Es una subinspectora de su unidad. Luego, comprendí que no es así. Magda está enamorada de él. Pero Marco no lo está de ella. Perdona… esto parece un programa del corazón.


  —No te preocupes. Las decisiones no se toman delante de una hoja de Excel. Y menos cuando uno renuncia a un ascenso como el que en su día le ofrecieron. Eso se decide con el corazón y necesito saber por qué no quiso venir a Madrid y si esa circunstancia ha acabado o no.


  —No lo sé. Ha habido cambios en su vida. Eso es indiscutible. Creo que mantiene una relación imposible en Granada, que le ata a esa ciudad.


  —¿Relación imposible? ¿Es homosexual?


  —No, todo lo contrario. Es muy guapo…


  —Coño, se puede ser guapo y maricón.


  —Sí, por supuesto. No me interrumpas. Estoy segura de que le gustan las mujeres. Pero en el caso del asesinato de Carlota Casares había una persona a la que no quería interrogar. Dijo varias veces que era su amiga. Y que por eso mismo no podía ir a hablar con ella. No sé a ti, pero me sonó muy extraño.


  —La verdad es que sí lo parece. ¿Cómo se llama la amiga?


  —No lo sé. Creo que nunca pronunció su nombre.


  —Vaya halo de misterio.


  —Él es misterioso. Por eso mismo creo que sería perfecto para el cargo que estás pensando. Pero también te digo que… —Laura Salcedo se detuvo un segundo mientras pensaba en una metáfora que llevaba rondando su cabeza durante varios minutos— no veo a Marco trabajando en la burocracia de Madrid.


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura. Cada personaje tiene su espacio. Del mismo modo que no te imaginas a El Quijote en Galicia, no me imagino a Marco en Madrid. Su espacio son las calles de Granada. Y ahora que lo pienso… su amiga, esa mujer cuyo nombre jamás pronunció, es su particular Dulcinea. Tal vez si ella abandonase Granada, tendríamos una opción. Pero no hay nada más en el mundo que pueda llevarle a dejar Granada. De eso estoy segura.
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  Magda Ramírez llegó cargada de carpetas ante la puerta del despacho de Marino Íguiñiz. El comisario le había pedido que se presentara inmediatamente, por lo que la subinspectora dedujo que necesitaba algún dato para los informes que el jefe de la UDYCO debía enviar a Madrid.


  —¿Qué es todo eso? —preguntó Íguiñiz nada más ver entrar en su despacho a la subinspectora.


  —Son las carpetas con toda la información que hemos ido recopilando del asesinato de Carlota Casares.


  —Déjalo en esa mesa de ahí detrás. No lo vamos a necesitar. Ten. Lee esta carta —dijo Íguiñiz ofreciendo un folio a Magda.


  La subinspectora cogió la hoja y empezó a leerla. Cuando apenas había leído tres párrafos, decidió sentarse en la silla sin pedir permiso a Íguiñiz. Siguió leyendo. Cuando acabó con el folio, lo dejó encima de la mesa del comisario.


  —Por tu cara, entiendo que no lo sabías —argumentó Íguiñiz.


  —No, no sabía nada.


  —Pues ahí lo tienes: el inspector Marco Klein ha presentado su dimisión irrevocable.


  —La verdad es que el día que no quiso venir al interrogatorio de Arturo Casal, comprendí que algo extraño estaba sucediendo. Hoy mismo tenemos una cita para que me aclare lo que está pasando. Pero con Marco… uno nunca sabe qué puede ocurrir.


  —¿Hoy?


  —Sí, he quedado para cenar esta noche en su casa.


  —Vale. Pues anula todo lo que estabas haciendo. Vete a su casa y no me falles.


  —No sé cómo interpretar esa orden, comisario.


  —Yo tampoco lo sé. Pero te voy a decir lo que he hecho: he aprovechado que Marco nunca ha sido un amante de la burocracia y he cambiado algunos documentos.


  —No te entiendo.


  —La carta no ha pasado por el registro de entrada. Por tanto, oficialmente no he recibido nada. He preparado una carta de excedencia para un mes, otra para seis meses y otra para un año. Quiero que te lleves las tres y veas si eres capaz de que no deje el cuerpo. Y si no lo eres, al menos que te firme una de esas cartas. Si quiere irse, al menos debemos garantizarnos que sea una marcha temporal, ¿no?


  —Si tiene la decisión tomada, no habrá nadie que le haga cambiar de opinión.


  —Subinspectora Ramírez, voy a dejar de tutearla porque ahora me toca volver a ser su jefe. Usted tiene muchas virtudes como policía. Pero un gran defecto. ¿Quiere saber cuál? Yo se lo diré: nunca valora en su justa medida su capacidad de convicción. Piensa que la tenemos aquí como la mascota de la unidad, como la benjamín a la que nadie toma en serio. Y no es así. Usted se ha ganado el respeto profesional de todos nosotros. En el caso del inspector Marco Klein, le garantizo que usted tiene algo más que su respeto profesional. Aprovéchelo de una vez.


  —Comisario… no creo que esté siendo…


  —Sé lo que estoy diciendo. Si usted habla cara a cara con Marco, le convencerá de que no tome una decisión precipitada. Y si usted no es capaz, nadie lo será. No entiendo qué tripa se le ha roto ahora. Pero… no tengo ninguna duda: usted es la única persona en el mundo capaz de encontrar la solución.


  —Eso me gustaría, comisario. Eso es lo que me gustaría a mí. Pero no soy yo la que tiene la solución a sus males. Es su amiga.


  —¿Su amiga? ¿La misteriosa Carmen?


  Magda lanzó una carcajada al escuchar el nombre que ella había inventado en un momento de aprieto.


  —Disculpe mi risa. Sí, me refiero a la amiga de Marco Klein. Me refiero a la mujer que usted llama Carmen, aunque yo prefiero llamarla de otro modo muy distinto.


  —¿Y cómo la llama usted?


  —La mujer sin nombre.
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  Marino Íguiñiz colgó el teléfono. Le parecía increíble lo que le acaban de comunicar. El comisario sabía cuál debía ser el paso siguiente. Buscó en la agenda de teléfono el nombre del director general de la Policía Nacional. Y apretó sobre la tecla verde. Esperó. No pudo contar ni dos segundos.


  —Hola, Marino. ¿Qué me cuentas?


  —Hola, acabo de recibir una llamada y debemos hablar.


  —Tengo la experiencia suficiente para saber que cada vez que oigo esa frase, viene una mala noticia. Dímela.


  —Sí, siento dar una mala noticia. Me han llamado de la prisión. Arturo Casal se ha suicidado.


  —¿Suicidado? ¿En la cárcel?


  —Sí, me acaba de llamar el director de la prisión. Ha ocurrido apenas hace unos minutos. Ya lo ha notificado por teléfono al secretario de Estado responsable de instituciones penitenciarias. Su segunda llamada ha sido para mí. Creo que sabe que va a tener que dar muchas explicaciones en los próximos días.


  —Pues evidentemente… ¿no aplicó el protocolo contra suicidios?


  —No, parece que no. El psicólogo que hizo el primer informe, comentó que no lo consideraba necesario.


  —Marino, quiero que vayas a la cárcel y que te quede muy claro que todo ha sido un suicidio. A ver si vamos a tener ahora un nuevo disgusto y hay algo oscuro…


  —No hay nada oscuro. Me han pasado por fax la nota de suicidio que Arturo Casal escribió de su puño y letra.


  —¿Y qué dice?


  —En resumen, la vida perdió todo su sentido para Arturo Casal desde que comprendió que iba a estar tanto tiempo en la cárcel que ya no podría reconstruir su imperio económico. Lo que a él le preocupaba no era ni su mujer ni Abu Bakr ni el bienestar de Granada. Lo único que le importaban era sus empresas y seguir acumulando millones. Con la acusación de asesinato tan bien argumentada como la teníamos, sabía que la condena iba a ser de varias décadas y eso significaba morir dentro de la cárcel. Él prefirió acabar antes. Confesó que había matado a Carlota y que ya no quería luchar. Había perdido la ilusión. Al menos, ha sido valiente… para decir adiós.


  —Y le ha metido en un buen lío al psicólogo responsable de la prisión y al director.


  —Sí. Para nosotros es un caso cerrado. El asesinato de Carlota Casares no dará muchos más titulares. No hay nadie al que acusar. Ahorraremos energía y dinero de los contribuyentes con informes y reuniones. Toca pensar en el futuro —dijo Íguiñiz.


  —En eso precisamente estaba pensando yo. Tengo en el despacho a mi sobrina. Marino, quiero darte las gracias. La chica ha hecho un buen trabajo, pienso yo. Pero se ha sentido arropada por todos vosotros. Te debo una.


  —No me debes nada. Tiene madera para ser policía. Cuídala.


  —Eso quiero. Seguir cuidándola. He pensado traerme a Madrid a uno de tus hombres. Pero ella me dice que no debo ser optimista. Y yo tampoco tengo muchas ganas de ir precisamente a tocarte los huevos y desmontarte el grupo de trabajo. ¿Puedo traerme a Marco Klein? Mi idea sería nombrarlo director del Centro de Inteligencia contra el Crimen Organizado.


  —Por mí no te preocupes. No desmontas mi grupo.


  —¿Y eso?


  —Marco Klein ha dimitido como policía.


  —No puedo creer lo que me estás diciendo. ¿Te ha dado algún motivo?


  —No, no me lo ha dado.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —He enviado a la mejor persona que tengo para hacerle cambiar de opinión.


  —¿Tienes esperanzas en que le haga recapacitar?


  —No estoy seguro, la verdad. Ahora, todo está en manos de Magda Ramírez.
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  Magda Ramírez estuvo más de dos horas delante del espejo. Llevaba muchos meses trabajando con Marco Klein y habían pasado centenares de horas de guardia juntos, habían viajado por media España, habían desayunado, comido y cenado… Pero era la primera vez que Marco le invitaba a cenar en su casa. A esas alturas de la relación, Magda ya no quería hacerse ninguna ilusión. Sabía que él solo tenía ojos para la mujer sin nombre. Pero no podía evitar que su cabeza diera vueltas y más vueltas a la hora de elegir la ropa para esa cita: ¿se vestía de forma discreta o sexy? ¿Se ponía joyas o no? ¿Se echaba unas gotas de su mejor perfume o no? ¿Se maquillaba o no? En realidad, no sabía cómo afrontar la cita. Así de sencillo.


  La subinspectora llegó puntual. Dijo en la recepción del hotel que le esperaba Marco Klein y le dieron una llave con la que acceder al ascensor de la izquierda, que era el único que subía hasta el ático. Una vez arriba, llamó al timbre y esperó a que el inspector abriera. En los segundos que transcurrieron, Magda se miró de arriba abajo. Y se dio cuenta de que estaba temblando por los nervios.


  —Pero qué guapa te has puesto —dijo Marco como bienvenida.


  La frase, que no dejaba de ser una mera cortesía, sirvió para relajar a Magda. Sus nervios habían desaparecido. La subinspectora recordó el consejo de Marino Íguiñiz y se decidió a jugar muy fuerte sus cartas.


  —Espero, por tu bien, que te hayas currado una cena a la altura del traje que me he puesto.


  —No tengas ninguna duda. La cena es espléndida, pero para garantizarlo he echado mano de los cocineros del hotel. Pasa y ponte cómoda. Estás en tu casa —dijo Marco mientras se metía en la cocina y rebuscaba hasta encontrar una botella de tinto.


  —¿Quieres vino?


  —Sí, por favor.


  —Me sorprende tu actitud, Magda.


  —¿Por?


  —Nos conocemos mucho. Sé que Marino Íguiñiz ya te habrá contado mi renuncia a la Policía Nacional. Y estaba convencido de que ibas a venir aquí hecha una furia y dispuesta a despellejarme vivo hasta que te prometiera que iba a pensar sobre ello. También esperaba que luego me sometieras a un tercer grado hasta conseguir sonsacarme los motivos por los que no fui a interrogar a Arturo Casal.


  —Vamos por partes, Marco. Evidentemente, Marino ya me ha contado lo de tu renuncia. Pero eso no me preocupa lo más mínimo. Es más, te traigo aquí una copia pasada por registro de entrada de excedencia y firmada por Marco Klein.


  —¿Excedencia?


  —Sí. Marino había previsto un extraño plan, con tres cartas de excedencia diferentes, según resultara la reunión entre tú y yo. No le he hecho ni caso. Antes de salir, he roto en mil pedazos tu renuncia. Bueno, en realidad, lo primero que he hecho es calcar tu firma en este documento. Luego he roto tu renuncia y, por último, he bajado al registro y he hecho que la sellen. Para tu información, estás en excedencia por seis meses. Y puedes prorrogarlo hasta un máximo de dos años.


  —Pero… ¿qué dice Íguiñiz de esto?


  —Creo que está de acuerdo. Me ha visto falsificar tu firma y romper tu carta y no ha sido capaz de decir ni una sola palabra. Creo que aún no se le ha pasado el miedo viéndome cometer un delito detrás de otro en su despacho y sin dudar ni un segundo.


  Marco ofreció una copa de vino a Magda mientras no ocultaba una sonrisa ante el atrevimiento de su socia de fatigas. El inspector se sirvió otra generosa copa de tinto. Unos segundos después, el vino ya estaba dentro de su cuerpo. Casi inmediatamente, se sirvió una segunda copa. Necesitaba pensar ante lo que acababa de ocurrir.


  —Me dejas sin palabras. Sinceramente, me hubiera gustado ver la cara del comisario de los mil reglamentos viendo cómo rompías una carta, falsificabas otra…


  —Para él no ha sido tan difícil de asumir. En el fondo, piensa lo mismo que yo: eres un gran policía. Y queremos seguir trabajando contigo. Marco, somos muchas las personas que daríamos nuestra vida por ti. Bueno, Marino tal vez solo daría una uña.


  Marco no puedo ocultar una risa ante el comentario de Magda.


  —Y, ahora, me gustaría que me dijeras lo que sucedió para que no vinieras a interrogar a Arturo Casal y para que hayas decidido dejar la Policía Nacional. Pero no te voy a interrogar. Tú sabes que solo hay una persona en el mundo que merezca esa explicación. Y soy yo. La misma que leyó los mails de tu amiga y que cortó los trozos que debía cortar. La misma que siempre se ha tragado su orgullo para ayudarte incluso mucho más allá de lo que jamás otra persona habría hecho. Y nunca te he pedido nada a cambio. Ahora sí lo hago. Quiero la verdad. Nada más que la verdad. Pero nada menos. Te lo pido por favor. Me lo debes.


  —Tienes razón. Mereces la verdad. He decidido dejar la Policía Nacional porque he cometido un error. Bueno, no ha sido un error. Ha sido una decisión que debía tomar y no quería que nadie más asumiera la responsabilidad.


  —¿Qué hay tan grave como para dejar la Policía?


  —Faltar a mi deber de perseguir a los delincuentes. Tan sencillo como eso.


  —Bueno, no viniste a un interrogatorio. Pero lo hice yo. Y no salió mal.


  —No es eso, Magda. No he querido perseguir a unos delincuentes. Cuando un policía toma esa decisión, debe asumir las consecuencias.


  —Sigo sin saber lo que ocurrió. Pero estoy segura de que tendrías tus razones.


  —Seguro que sí. Pero no hay ninguna razón para que siga siendo policía si mis problemas personales afectan a una investigación.


  —Sabía que antes o después íbamos a llegar a este punto: tu amiga. ¡Siempre ella!


  —Sí, por desgracia es así. Todos los caminos llevan a Roma.


  —Y no me vas a contar nada más.


  —Prefiero que lo leas —dijo Marco acercando un montón de folios a Magda—. Me los dio Carlos Matallana. Es su marido. ¿Y cómo llegué a reunirme con él? Esa historia es mucho más larga, pero comienza con una reunión con Luciano Montero. El director de El Periódico me contó la existencia de un grupo de cuatro empresarios que se reparte el poder y las concesiones públicas en la provincia: el club de los cuatro reyes. Uno de esos cuatro reyes era Arturo Casal. Pero otro es Carlos Matallana. Le pedí a José Antonio Villalobos que levantase el pie en la investigación de la rama financiera de Casal. Y lo hizo. Eso no estuvo bien.


  —Pero ahora no hay caso. Nosotros hemos investigado un asesinato. Sabemos quién es el asesino. Lo demás…


  —Lo demás también importa. Sé que hay cuatro empresarios que se han repartido el papel. Si miras el primer documento, verás una cuenta en Suiza. Fíjate en los titulares. Ahora, empieza a revisar los papeles y verás quién se esconde detrás de todo.


  Magda empleó cinco minutos en revisar la documentación.


  —Por lo que dice aquí, Arturo Casal y tu amiga eran socios en una empresa en Suiza.


  —Carlos Matallana me lo dejó en bandeja. Me aclaró también que si intentaba ir contra el club de los cuatro reyes, la primera que caería es ella. Y, además, por si hay alguna duda, me dijo que ella no sabe que está metida en toda la trama de Suiza. Carlos lo hizo para cubrirse las espaldas por si un día se las tenía que ver conmigo.


  —Ya veo que lo tiene todo pensado.


  —Sí. Hay que reconocer que ha ganado. No tengo alternativa. Si voy a por él, no hay duda de que ella acabará en la cárcel. Y, como me dijo un día, lo máximo que puedo conseguir es que un juez crea que es inocente. Pero el papá de su hija estará en la cárcel por mi culpa. Eso es una semilla de destrucción para cualquier intento por crear un vínculo entre nosotros.


  —Ahora lo entiendo. Paraste la investigación de la trama financiera. Y te sientes culpable y por eso decidiste dejar la Policía Nacional.


  —No tengo alternativa. Y no es que me sienta culpable. La realidad es que lo soy.


  —Marco, tu problema es…


  —¿Que me falta fe? —preguntó el inspector recordando las palabras pronunciadas por la subinspectora.


  —Sí, te falta fe. Fe en ti. Pero también fe en mí. Sin embargo, tu verdadero problema en la vida es que para ti no existe el gris. Solo hay negro o blanco. Y te prometo que la vida es una inmensa mancha de tonos grises, con alguna pincelada de tonos rosas.


  —¿Por ejemplo?


  —Pues por ejemplo… esta cena. Estar en tu casa y que, por fin, haya podido conocer al verdadero Marco no tiene precio. Es una gigantesca pincelada rosa dentro de nuestro universo gris.


  —Tú siempre serás una optimista patológica.


  —Yo tengo fe en el ser humano. Y sé que las historias no acaban hasta que lees la palabra fin. De momento, no veo el fin por ningún lado, así que ahora voy a disfrutar de la cena y a refugiarme en la belleza de tu terraza. Hay pocos sitios en Granada para ver mejor la Alhambra. No es momento de palabras. Es momento de dejarse llevar. Así que pon música. Pon más vino. Y no quiero escuchar ninguna queja más. Como anfitrión, hasta ahora has demostrado ser pésimo. Pero te voy a dar una segunda oportunidad. La noche es larga.


  —A sus órdenes.


  —Eso nunca, inspector. Tú jamás seguirás las órdenes de nadie y, mucho menos, las mías. En realidad, si siguieras mis órdenes… te iría mejor en la vida. Pero, afortunadamente, no eres la única persona que puede tomar decisiones. Otros también lo podemos hacer. Por ejemplo, yo ya he tomado mi decisión, aunque como tú dices… hoy toca poner música y vino. Nada más —dijo Magda mientras miraba fijamente a los ojos del inspector a través de la copa que en ese momento vaciaba de un trago. La subinspectora pensaba que tal vez debía reconocer la nota que había roto y en la que la mujer sin nombre le pedía una oportunidad a Marco. Pero no estaba dispuesta a admitir su error. Hubiera sido violento para todos. Sin embargo, un plan empezaba a fraguar en lo más profundo de su corazón.
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  Carlos Matallana se levantó feliz. Habían pasado muchos días desde su reunión con Marco Klein y estaba convencido de que no tendría problemas legales. Su apuesta por una reunión directa y un todo o nada parecía haber salido bien. Tampoco su mujer había cambiado de actitud en casa. Es cierto que seguía fría y seria con él. Pero era más que evidente que el policía no le había contado nada de la reunión entre ambos en la Cafetería Lisboa. Todo estaba saliendo bien, incluso mejor que bien.


  Arturo Casal ya no les molestaba. Y los negocios volvían a crecer, aunque fuera poco a poco. Además, los otros dos reyes habían asumido que él debía quedarse con la mitad de los futuros contratos públicos en la provincia. Y, sin embargo, su felicidad no era absoluta. Nunca lo había sido y, ahora, no podía ser una excepción. En el fondo, Matallana sentía que su castillo podía derrumbarse en cualquier momento. Pero seguía haciendo esfuerzos por liberarse de esa presión mental. Por una vez, había decidido desconectar de todo y marcharse a Motril a disfrutar de la playa con su mujer y su hija. Ella no había puesto buena cara. Se había resistido mucho más de lo que el empresario hubiera imaginado. Pero echó mano del chantaje emocional de no dejar a la niña sin playa y la argucia funcionó.


  Las horas fueron pasando entre baños, castillos de arena y lectura de revistas. Todo respondía a una jornada de playa normal para una familia normal. Lo parecía hasta que la tranquilidad fue rota por la aparición de una mujer. Era alta, delgada y guapa. No iba vestida con el traje de baño sino con ropa deportiva. Matallana se fijó en su rostro. No la conocía. Pero su forma de desenvolverse le sonaba extrañamente familiar. No tuvo tiempo para preguntar nada. Su mujer sí la conocía.


  —Hola, Magda. ¡Qué casualidad encontrarnos aquí!, ¿no?


  —Hola. ¿Te apetece que nos tomemos un refresco en el chiringuito? —preguntó la subinspectora.


  Ella miró a su marido. Y Carlos rápidamente intuyó que debía tomar la iniciativa.


  —No te preocupes, cariño. Yo me quedo vigilando a la niña. Ve a tomarte el refresco con tu amiga.


  Magda se refugió debajo de la única sombra que existía a esas horas del día en el chiringuito. Aprovechó para ponerse las gafas de sol. Su interlocutora no necesitaba ni refugiarse en esa sombra ni usar las gafas de sol. Un inmenso sombrero protegía su rostro de la fuerza del sol. La subinspectora no quería perder ni un segundo. Sabía por qué había venido y tenía muy claro cómo quería que se desarrollara la charla.


  —Nuestro encuentro no es ninguna casualidad —dijo Magda.


  —¿No?


  —No. Esta mañana estaba esperándote en la puerta de tu casa. Quería hablar contigo. Pero, por desgracia, os habéis venido los tres juntos a la playa y no te has quedado sola ni un segundo. De todos modos, ya que he invertido tantos kilómetros siguiendo vuestro coche, creo que merece la pena que no me vuelva a casa con los brazos vacíos.


  —¿Nos has seguido? Magda, empiezo a preocuparme con lo que me estás diciendo.


  —No deberías. O tal vez sí. Tampoco lo tengo claro.


  —No te estoy entendiendo nada.


  —Tranquila. No soy como Marco. Soy muy transparente y siempre abro mi corazón. Creo que a largo plazo es la mejor filosofía del mundo.


  —Así deberíamos ser todos.


  —Me alegra que lo pienses. Pero tu marido no lo es.


  —¿Carlos?


  —Sí, Carlos. Te voy a hacer una pregunta: ¿le conoces realmente? Y te voy a dar la respuesta: no. Ahora quiero que leas estos documentos. Y luego te voy a contar una historia: la historia de cómo el mejor policía y la mejor persona que conozco, ha decidido abandonar Granada y la UDYCO solo por protegerte a ti mientras tu marido te ponía en riesgo con un plan deliberado que solo tenía como objetivo salvar su culo.


  Magda había hablado a toda velocidad. Y, al mismo tiempo, había ofrecido los papeles a su interlocutora. Ella los había cogido y había empezado a leer con avidez. Estaba contemplando los nombres de sociedades, las cifras de las cuentas bancarias en Suiza y, finalmente, los nombres de los titulares de esas empresas.


  —Dime que no es cierto lo que estoy leyendo —fue lo único que acertó a decir cuando hubo leído los papeles y asimilado la información.


  —Lo es. Y si miras en el fondo de tu corazón, no puedes mostrarte sorprendida.


  —¿Y qué tiene que ver todo esto con Marco?


  —Tu marido le dio los datos. Y le dijo que la solución era obvia: o echaba tierra sobre el caso o tú acababas en la cárcel.


  —No, eso no puede ser verdad.


  Magda giró la cabeza. Su instinto policial le llevaba a tener controlada visualmente toda la playa. A unos metros de ellos, aunque todavía lejos para escucharles, estaban Carlos Matallana y su hija. Los dos iban andando en dirección a ellas.


  —Tu marido viene hacia aquí. Así que no creo que podamos seguir hablando del tema —cortó de raíz Magda.


  —No, claro que no. Pero… —ella dudó durante un segundo—. Perdona que te haga una pregunta: ¿por qué me lo cuentas?, ¿por qué Marco no me lo ha contado?


  —No puedo responder por Marco. Entiendo que no sabe cómo seguir avanzando y se siente en un callejón sin salida muy bien tramado por tu marido. Si te lo cuenta, él lo negará. Y te colocará entra la espada y la pared. Hace muy poco estuve cenando en su casa y me insinuó que el problema entre vosotros dos… es que tú no estabas preparada para romper con todo. Ahora lo tenía muy claro y quería respetar todas tus decisiones… como siempre ha hecho. Sabe que al final todo es cuestión de tiempo. Y de distancia. Por eso no quiere seguir aquí. Necesita irse lejos y dejarte que tú también lo veas con distancia y decidas libremente si estás preparada para luchar por vuestra relación.


  —¿Y tú? ¿Por qué me cuentas esto? Las dos sabemos que tú…


  —No lo sé. Si lo pienso bien, no debería estar haciéndolo. No tengo ni un solo motivo racional para estar aquí. Llevo muchos días pensando fríamente si sigo enamorada de Marco. Creo que sé la respuesta. Verás, si un día me hice policía nacional fue porque creo en la justicia. Y por eso sé que lo único que debo hacer es ser justa con tu marido, con Marco y contigo. Alguien tenía que dar el paso. Mi amor por lo que es justo está por encima de todo, incluido de mis intereses.


  Magda se marchó sin despedirse de la mujer sin nombre. En su camino, se cruzó con Carlos Matallana y con la pequeña. El empresario aún tuvo tiempo de ver como una lágrima caía por el rostro de la subinspectora.


  —¿Tu amiga estaba llorando?


  —No creo —dijo la mujer del empresario al mismo tiempo que doblaba los folios que le habían dado haciéndolos cada vez más y más pequeños—. Tal vez ha sido por el sol. Le estaría dando en los ojos.


  —Pues llevaba gafas —respondió rápidamente Carlos.


  —Serán de los chinos —dijo ella mientras se daba la vuelta para mirar hacia el mar.


  —El caso es que no la conozco. Pero algo en su forma de vestir o de andar me suena familiar. Y no sé qué es… Ya está. Llevaba una pistola debajo de la blusa. Por eso se movía de forma extraña, abriendo los brazos para no rozar la culata. Es policía. ¡Seguro!


  —¿Policía? —preguntó la mujer sin nombre—. Se nota que no la conoces. Para nada. No es policía. En realidad, es una amiga. Una amiga capaz de sacrificar lo que más quiere en la vida… solo porque considera que es lo justo. Créeme, Carlos, hoy he podido comprobar que aún quedan personas así. Muy pocas. Pero existen.
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  Marco Klein se ató los cordones de las zapatillas. Esa mañana aún no había salido a la calle, pero el sol tampoco lo había hecho. Una densa niebla había lanzado un manto de humedad y frío sobre la capital de El Bierzo. Las calles de Ponferrada todavía estaban mojadas por el rocío de la noche y aún tardarían varias horas en secarse. Pero Marco siempre había disfrutado corriendo a primera hora de la mañana y no iba a renunciar a ese pequeño placer personal. Además, corriendo tan temprano conseguía anticiparse a los habitantes de la ciudad y lograba sumar kilómetros sin tener que frenar en los cruces, sin tener que ceder el paso a los coches, sin miedo a nada que no fueran sus dolores en el tendón de Aquiles.


  El inspector salió a la calle, esperó pacientemente a que su reloj Garmin detectase todos los satélites… y se lanzó a correr. Siempre hacía la misma ruta. Solían ser 16 kilómetros. Salía desde la Torre de la Rosaleda para bajar por una de las grandes avenidas de la parte más moderna de la ciudad hacia el centro del casco urbano. Entonces, tomaba la subida del castillo templario. Luego daba un largo rodeo callejeando por las afueras de Ponferrada. Su objetivo era uno de los pocos hoteles de cuatro estrellas. Ahí comenzaba la zona más dura, la que le llevaba fuera de la ciudad y la que le permitía correr sin ninguna otra compañía que su sombra y su respiración.


  El inspector llevaba dos semanas fuera de Granada y fuera de la Policía Nacional. Todavía se levantaba cada mañana pensando en coger la pistola y la placa. Incluso soñaba con ello. Pero todo formaba parte del pasado, de un pasado que quería sepultar como un mal recuerdo. Marco necesitaba olvidar lo ocurrido y, especialmente, necesitaba olvidarla a ella.


  Desde que había abandonado Granada, solo había mantenido contacto con Magda y siempre por Whats App. Su compañera de investigaciones le mantenía al día y bromeaba con el retorno de Marco a la comisaría de la ciudad. Pero el inspector no quería saber nada de todo ello. Había decidido refugiarse en una zona que le recordase a la Alemania que tanto amaba. Su única preocupación era correr cada día.


  Esa mañana la niebla era más densa que nunca y apenas le permitía distinguir nada a unos metros de la punta de sus zapatillas. Pero Marco seguía con su mente fija en el deseo de correr. En la subida al castillo templario, empezó a frenar un poco su ritmo. La zona, con pequeños y resbaladizos adoquines, era la más peligrosa y la subida también se empezaba a notar en la amplitud de sus zancadas, que se recortaban con la misma velocidad con la que incrementaba sus pulsaciones. En ese momento andaba más preocupado de mirar dónde ponía sus pies que de fijarse en lo que sucedía a su alrededor. Apenas diez metros delante de él, una mujer le esperaba apoyada en un coche. Ella no estaba mirando al suelo. Le miraba a él.


  El inspector se dio cuenta solo cuando pasó de largo… Dio una, dos, tres zancadas más antes de detenerse en seco. Era ella. La había visto y no tenía ninguna duda, pero su cerebro había tardado en reaccionar, porque no pensaba que pudiera estar allí. Las preguntas se agolparon en su cabeza, pero mandaba una: ¿qué hacía en Ponferrada?


  Marco se dio la vuelta. En la subida al castillo y por culpa del esfuerzo, su pulso se había disparado y su respiración era entrecortada. Ahora ya no sentía ninguna exigencia física… pero tenerla a ella tan cerca no ayudaba a que su corazón se frenase. Finalmente, Marco soltó, una tras otra, las preguntas que acudieron a su cabeza.


  —¿Cómo has sabido que estoy en Ponferrada? ¿Cómo sabías que iba a pasar corriendo por aquí? ¿Cómo…? Bueno, ¿qué haces aquí?


  —Por Magda. Ella me lo ha contado todo. Me enseñó los papeles de la cuenta de Suiza. Me ayudó a comprender quién es mi marido y quién eres tú. Y, en el fondo, me preguntó si ya estaba lista para romper con todo y con todos.


  —¿Magda? No me ha dicho nada. Pero… no entiendo…


  —Sí, Magda. Pero no quiero hablar de ella ni de mi marido. Marco, he venido a darte una respuesta.


  —¿Respuesta? —preguntó Marco.


  —Sí, una noche, hace ya unos años, me dijiste frente a la Alhambra que no te interesaba saber lo que había pasado en mi vida los últimos veinte años sino lo que quería hacer con ella durante los próximos veinte. ¿Lo recuerdas?


  —Por supuesto, no hay día que no piense en ese reencuentro y en esa frase.


  —Pues hoy he venido a decirte que ya sé lo que quiero que ocurra en mi vida durante los próximos veinte años. Lo que quiero eres tú —dijo la mujer sin nombre con una sonrisa en su rostro.


  FIN


  AGRADECIMIENTO FINAL


  El segundo caso de la serie Marco Klein nació, en gran parte, por la buena acogida de la primera: Cuervos y palomas. Pero también nació de la necesidad de seguir desarrollando la historia de Marco, Magda y la misteriosa mujer sin nombre. Sin embargo, debo decir que nada de ello habría sido posible sin el apoyo decidido de mi familia.


  De todas maneras, el mayor agradecimiento que cualquier escritor debe hacer es siempre al único elemento insustituible en un libro: ¡el lector! Así que gracias por seguir con las aventuras de nuestros protagonistas y ya sabes que cualquier sugerencia o crítica será siempre leída con interés si me las remites al correo: jquintanaorti@gmail.com. Y, por supuesto, no pierdas nunca el optimismo: nuevas aventuras de Marco Klein y Magda Ramírez saldrán en el futuro. Lo mejor siempre está por llegar.
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